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ste E año de 1996 el Anuario del Centro de Estudios 
Martianos conmemora el centenario de la caída en 

combate del general Antonio Maceo con el estudio «Martí 
y Maceo: divergencias y convergencias» del investiga- 
dor Ihrahínz Hidalgo Paz y con la publicación de la edi- 
ción crítica, en la sección « VIgencias», del texto «Anto- 
nio Maceo» eszito por Jose Martí, en donde el Maestro 
exalta al legendario prócer del 68, destacando su valor 
y su inteligencia, y aquellos trazos esenciales de su ca- 
rácter que le valieron tanto respeto y admiración. 

Se publica también una selección de los trabajos pre- 
sentados en el Taller «VISSOS SENCILLOS: jun clásico de la 
modernidad?», con motivo del ciento cinco aniversario 
de la publicación del poemario martiano, así como un 
variado grupo de investigaciones en «Estudios y 
aproximaciones)) que abordan temáticas históricas, Jilo- 
s@icas, literarias y de traductología. En esta sección 
aparece el «Índice onomástico por destinatario del 
Episrolario martiano», preparado por Reinaldo Joel 
Martínez de Armas, con el que esperamos poner en manos 
de los estudiosos de Martí un aparato de búsqueda de 
gran utilidad. 

Cintio Vitiel; el martiano generoso que preside el CEM, 
celebra este año su setenta y cinco cumpleaños. El Anuario 



Et7 x24 prkinla ullrcga nue.dra p2rhlicacicín .w llenará 
de regoc’,Jo al crrmplirJ’w~t0 a su organista rector veinte 
aii0.v de crc~aíío.v, por este motivo se nutrirá~fkíanlcntal- 
nlcnte cori 1a.v ponencias presentado.~ por estudiosos de 
Ciuha y dc otras partes del mundo, en el Coloquio 
Internacional Cien años de recepción martiana que el Clen- 
tro convoca palsa connieniorar este acontecinzicnto. 

UNA OBRA DE JUSTICIA: 
HOMENAJE A HEREDIA 
ENNUEVA YORK 

N 0 ‘1-A 

E 1 30 de noviembre dc 1889 la Sociedad Literaria Hispanoamericana 
de Nueva York cfcctuó una velada cn homenaje a Jos& Maria Heredia 

en Hardman Hall. En esa ocasión, JOSE Martí pronunció un discurso pu- 
blicado unos días dcspuCs en forma de folleto por el periódico ncoyorqui- 
no El Avisador Hispno-Americano. 

A continuación ofrecemos el testo de un documento manuscrito perte- 
neciente al Archivo Provincial de Las Tunas, en el cual se ofrecen infor- 
maciones y se copi.m cartas relacionadas con aquella conmemoración, y 
escrito al parecer por Federico P&ez Carbó, quien por entonces residía 
en Santiago de Cuba, donde era uno de los principales impulsores dc la 
adquisición y reparación de la vivienda cn que había nacido Heredia en 
aquella ciudad y de imponerle cl nombre del ilustre poeta a la calle en que 
se encuentra la casa. 

A todas luces, cl texto fue escrito durante los primeros anos republica- 
nos, según puede colegirse de su párrafo final. 

La carta firmada desde Santiago dc Cuba por PCrez Carbó fue publica- 
da en El Avisador Hispnno-Americano el martcs 8 de octubre de ese 
año (a. 111, n. 152. p. 2, col. 6), mientras que la de Martí en respuesta a 
esta apareció cn csc periódico cl tibado 12 de octubre (a. III, II. 154, p. 2, col. 5). 
En ambos casos, salvo indica&&1 contraria, los corchetes y las notas que 
aparecen en la transcripción indican las diferencias del testo reproducido 
en ese periódico propiedad de Enrique Trujillo con cl manuscrito que co- 
piamos. 

No se ha podidc localizar el original o la publicación dc la segunda 
misiva martiana, dirigida a Eduardo Yero Buduin, pero parece indudable 
su autenticidad si alendcmos tanto a su contenido y estilo como a la com- 
probada verificación dc la otra carta publicada por el periódico de Nueva 
York. 



Agradezco al colega historiador tunero Víctor Manuel hlarrero su gen- no se labora con [cn] tanta miseria como aquí y’ aquella población sera 
til pr&tamo del manuscrito para preparar esta edición. reconstruida cn breve. [i Dichosos los que no ven dc cerca los males de 

LA CASA DE HEREDIA 

E n otro lugar de estas notas me hc referido a la iniciativa mía de adqui- 
rir la propiedad de la casa en que vino al mundo cn esta ciudad de 

Santiago dc Cuba (;I egregio pacta y patriota Jos María Heredia, recdifi- 
car el cditicio y poucrlc nombre a la calle, programa que fue cumplido a 
satisfacción cn todas sus partes. 

El Avisndor Hispnn-Americnno, periódico que dirigía en Nueva York 
el cubano csilado /sic] Enrique Trujillo y Cárdenas, publicó en el mes de 
octubre dc 1889 la siguiente carta. 

Santiago dc Cuba, septiembre 29 de 1889.’ Mi querido Enrique. Han* 
descargado las nubes sobre esta arruinada población centenares de agua- 
ceros durante veinte días a consecuencia de dos ciclones, de esos meteo- 
ros que anualmente nos regala el mar de las Antillas, que avanzaban 
sobre la isla de Trinidad y la de Jamaica. Llovió tanto[,] que no había lugar 
en las casas donde tcndcr los catres para dormir, ni ropa que pudiera caer 
sobre el cuerpo sin los escalofríos y crizamicntos que en él causan la 
humedad y el frío, [;] ni calle que pudiera ser transitada impunemente a 
consecuencia dc kas corricntcs, baches, charcas y filtraciones. Los cami- 
nos, de suyo pésimos, calcula cómo estarían, impracticables.[;] Los rios’ 
y arroyos desbordados inundaron vegas y labranzas[,] arruinando [a] al- 
gunos siticros. Otrx, en cambio, han ganado[;] y repiten satisfechos el 
conocido adagio ((no hay mal que por por (sic] bien no venga)). 

Se que alguno de esos ciclones [los] alcanzó a ustedes y que la vcranie- 
ga Atlantic City ha sido casi destruida por los elcmcntos. Por fortuna allí 

su patria! ] 

En medio dc tar1t.r corrupción como la que corroe nuestra sociedad no 
faltan algunos hombres dc buena voluntad que intcntcn hacer alguna obra 
patriótica. Se trata de cambiar cl nombre de la calle de la Catedral po- 
niéndole cl de nuestro [su] primer [primor] lírico Hcrcdia y comprar la 
casa en que csc famoso pocta nació y vivió, cn la misma callc a fin de 
colocar una lapida que dk fc de csc acontecimiento a las generaciones 
futuras..’ 

Dcscaría que cn mi nombre prcguntara[s] a Martí, que es buen patricio, 
si estaría dispuesto a contribuir con un autógrafo, cn su día, para la tirada 
de un libro que se pondrá a la venta pública a fin dc obtcncr recursos para 
realizar el pensamiento. Tú tambikn puedes [puedes tambi&] hacer algo 
por tu paisano y a la vez correr la voz entre los amantes dc las letras, que 
son muchos- por si quisieran ayudar tan noble empresa5 Dame cuenta. 

La política descicndc cada día mas al personalismo. Todos quieren vivir 
del prcsupucsto y alcanzar su pitanza. Los que no la alcanzan ponen el 
grito cn cl ciclo y claman porque se Ics haga justicia premiando con un 
empleo sus SCrViCicJS a la causa libcral.-6 Los conservadores hacen otro 
tanto. La pobre patria padece en manos tan criminales. iY el sol de la 
justicia está para n xotros eclipsado! 

En tanto Salamanca pasta dc un punto a otro de la Isla entre vítores, 
banquctcs, arcos dc triunfo y aclamaciones de alabarderos. Tuyo.[,] Fe- 
derico PCrez. [ F.] 

El mismo periódico publicó días dcspuCs lo que sigue: 

<<Por la memoria dc Hcrcdia.- En carta de Santiago de Cuba[,] que 
publicamos en nuestro número del martcs último un cariñoso amigo de 
aquella ciudad[,] hacía referencia al ilustre cubano JosC Martí[,] para que 
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contribu!cse [contrlbu!cra] con su talento al noble >’ patriótico objeto de 
coniprar la casa cn que nacró cl sublunc cantor del Ni@,ara[ .] >’ poner en 
ella un;1 klpidn connwnorati\a.-La contestación del Sr [señor] Martí 
no sc ha hecho cspcrar. Apro\ xhamos la oportunidad para hacer público 
que por nuestra partc[.] no sólo acogcnlos con gusto la idca dc los hijos de 
la sufrida ciudad oriental que fundó Diego Vclazqucz de CuCllar[.] sino 
que a>,udarcrnos cn todo lo que fucrc posible a la realización dc los gcne- 
rosos pro>‘cctos que indica cl Sr. Mar-ti. Es cuanto tcncmos[.] por hoy[,] 
que decir.-Hc aquí la carta dc rcfcrcncia: 

[i,]Y qué Ic puedo 1’0 responder a mi amigo generoso de Santiago de 
Cuba’? Cuanto quiera dc mí [Ic] hc de darle [dar,] si es de aludar [eso le 
ayuda] a la idca dc poncrlc Iipida a la calle dc Hcrcdia. Yo creo en el 
culto dc los nxírtircs. i,QuiCn. si no cu~nl~lc con su dcbcr, Iccrá cl nombre 
dc Hcrcdia sin rubor? i,QuS cubano no SC sabe dc memoria algunos dc 
sus versos? i,Ni por quiCn, sino por Cl, y por los hombres dc sus ideas 
ticnc Cuba dcrccho al respeto universal?’ Él era de los dc fuerza 
boliviana[.sic] y tu\o a la vez cl fuego del libertador y cl dc ser [su] poeta. 
i,C&ndo Ic habrcnios pagado los cubanos lo que Ic dcbcmos?* Mis po- 
dríamos hacer aquí todavía. El invierno cs triste y necesitamos ponerle 
algi~n fuego al corazón. i,Por qu6 no nos juntamos todos en una noche de 
Heredia? Usted. que >‘a lo hizo otra vez con lucimiento, puede contamos 
su \pida: otro nos hablaría dc sus obras y su ticmpo[:] i,quiCn podría leer la 
Oda al Ni,igara [oda Al Nilgarn]‘? para [sic] otras poesías cncontraría- 
mas Icctorcs y podríanlos [pudi&amos] poner CII CSCCIKI Los últimos 
romanos.“’ A la puerta pcdiriamos una limosna para la kípida.” -Que- 
da sirviCndolc [>,] agradecido a su gcncroso anligo dc Cuba [.su paisano 
afectísimo] Jo& Martí.)) 

o-I‘KOS TI’S I‘OS \I.\I~‘I‘I.-\sos Il 

Mar-ti cumplió con crcccs su ofrccimicnto dc cooperación reunió en los 
salones dc Ia Sociedad Literaria a los mís valiosos rcprescntantcs de la 

literatura y deI patriotismo en la cL;Icbrc ((Noche dc Hcrcdia)) que él ideó 
>’ prometió al autor dc estas lincx. cn la carta rcspucsta que dirigió al 
infatigable > su admirador [xic] Enrique Trujillo Cirdcnas. [sic] sino que 
al cerrar su labor dirigió la siguicntc carta al señor Eduardo Yero Buduin 
en calidad dc prcsidcntc dc la Junta dc Hcrcdia dc Santiago dc Cuba: 

Hc aquí la carta: 

((NC\\, York. 1”. dc cncro dc I X90 

D. Eduardo Yero BuduEn 

Prcsidcntc dc la Junta Hcrcdia 

Mi IIIU~~ distinguido compatriota 

Cun~plo con cl dcbcr para la Comisión dc la fiesta dc Hcrcdia y para mi 
gratísimo, dc decir a V. y por conducto dc V. a sus compañeros de Junta, 
y a su noble ciudad, que los cubanos dc New York acogieron con entu- 
siasmo el proyecto oportuno dc recordar dc modo visible cn cl pueblo de 
su nacimiento, la memoria de nuestro pacta Hcrcdia, y su espontáneo 
concurso permite 110~. a la Comisión poner cn manos de V. la suma de $84 
[cifra ilcgiblc] - cts.. producto neto de la velada del 20 de Noviembre, 
segiln la nota que acompallo. 

Las palabras no son tan ncccsarias cn asuntos en que los corazones 
Icalcs SC cnticndcn sin ellas, y yo no necesito decir a personas del valor de 
V. y dc sus compañeros que el júbilo de tributar homenaje dc hijo a nucs- 
tro pacta extraordinario ha sido esta vez nxís esprcsivo y vehemente 
porque por El tenían ocasión las familias cubanas: las dc la patria y las de 
los que viven sin ella dc saludarse como hermanos y porque por esta 
fícsta pudieron coIIoccr que no se entibia cn los pueblos dc AmCrica la 
admiración por cl gran pacta dc Cuba. 

Si de algún otro modo pudiera la comisión contribuir al objeto de la 
Junta no quedaría por hacer cicrtamcnte lo que cstuvicra CII manos de los 
comisionados para quienes será sicmprc título de honra el haber 
coadyuvado a esta obra de justicia. 

So>, dc V. a nonibre de la Comisión y CII el humilde mío affnio. cornpa- 
triota y servidor 

.Jo.ré Martí» 



1 DE Esn:DiC)S - 
4 MAKTIANOS - 

19 /’ 1996 
Son muchos ho>. los martianos. No faltan entre ellos algunos que en tos 

días de peligros hacían et vacío a hlartí o te ttamaban el hombre más 
funesto que ha [sic] producido Cuba. Ya lo dijo Ct: <<at triunfo vienen 
todos: a ta hora del sacrificio pocos.)) 

Ibrahím Hidalgo Paz 

MARTí Y MACEO: 
DIVERGENCIAS Y CONVERGENCIAS 

Estamos arrinconados, verdad; pero pero [sic] podemos mirar alto sin 
rubor y satisfechos dc haber merecido la amistad !’ ta aluda oportuna y 
valiosa. de aquel gran cerebro y de aquct sobrcsalicntc hijo de Cuba que 
vivió. padeció y murió por y para la patria digna y libre. 

P ocos han rcparldo en que la vívida crónica del t 0 de abri t dc 1869 es 
et único escrito de Martí que aparccc publicado cn dos ocasiones en 

su periódico ljrrtrin. Ambas ediciones coinciden con la fecha fundadora, 
en t X92 y en 189.1. Podría intcrprctarse como et dcsco dc que en este 
último año rcaparcciera et testo conjuntamente con ta estancia del gene- 
ral Miximo Gómez cn Nueva York, pero la coincidencia de este con el 
Dclcgado en cl pcnsamicnto y ta acción a dcsarrotlar entonces, hace poco 
probable tal motivo. Mis que et hecho circunstancial de aquella visita, la 
reiteración apunta hacia un objetivo trascendente: ratificar ta voluntad de 
ta mayoría de tos revolucionarios cubanos de situar nucvamcnte ta guerra 
en tos marcos institucionales, e insistir en que ta causa del fracaso dc ta 
Guerra Grande no fue ta sumisión a ta ley, sino et transformar esta en 
traba para et dcspticguc dct quehacer bktico: <(En tos modos y en et ejer- 
cicio de ta carta SC cnrcdó, y cayó tal vez, cl caballo libertador; y hubo 
yerro acaso cn poncrtcs pesos a las alas, cn cuanto a formas y regutacio- 
ncs, pero nunca cn escribir en cltas la palabra de luz.)) No hay rechazo a 
la necesidad de un gobierno civil para la guerra, sino todo lo contrario, por 
lo que cl escrito termina con este llamado a tas nuevas huestes libertadoras: 
«Y en la tierra escondió una mano buena et acta dc ta Constitución. tEs 
ncccsario ir a buscarla!))’ 

Este era uno de tos temas en discusión dentro dct movimiento revolu- 
cionario cubano de entonces, cl cuat, debido a una simplificación escesi- 
va, SC ha prcscntado con insistencia bajo ta denominación de wivilismo- 
militarismo)), reducido a una confrontación entre tos militares y quienes 
no lo eran. debido a ta índole de sus funciones rcspcctivas durante la 
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guerra. PCI’O Ia CSCIICI~ del fcnómcno. ~01110 cs conocido. no se halla en la 
importancia ma>or o IWIIOT dc LIIIOS u otros durante cl quehacer liberta- 
dor. sino CI? IOS critcnos diicrgentcs acerca de la ncccsidad de una direc- 
ción dc la conticnd;: esclusi~am~ntc mllltar. encargada a la \ez de la con- 
ducción dc las operaciones bclicas. la rcprcscntación del país en el eN- 
tranjcro >. la atención del conjunto de las nccesidadcs de la población, 
asimismo 13 opinión de que la guerra libertadora debía ser cncabczada por 
un gobierno ci\,il que gozara de plenos podcrcs para orientarla J’ contro- 
larla, tanto en cl plano bklico como CII cl resto dc las tareas relacionadas 
con cl interior del país J’ los vínculos de este co11 otras naciones. 

Para Martí. esta cra una pohica que debía ser superada, pues consti- 
tuía moti\,o de divisiones en cl SCIIO del indcpcndcntismo. El fracaso del 
68 no podía continuar lastrando las vías de futuro en un debate intermina- 
ble !. debilitador. Para el Apóstol, la dicotomía era cl resultado de un 
enfoque erróneo de IOS ~CC~OS y SUS causas. (<A la guerra del arranque, 
que ca\6 en cl desorden. ha de suceder, por insistencia de los males públi- 
cos. la guerra de la necesidad)), pues quienes entonces dejaron caer cl 
pabellh, <<cansados del primer esfuerzo [fueron1 los rncnos nccesitado.~ 
dcjwticin)). NO menciona a los miembros de la milicia o los del gobierno, 
sino a los que no tuvieron la capacidad de sacrificio del propio intcrks en 
beneficio dc: la patria. No podía haber temor (ca los hAbitos de autoridad 
contraídos en la guerra)), pues el pensamiento republicano era común en 
los hombres que cargaron las armas, por lo que afirma: (<aI que diga que 
de nuestros veteranos hay que esperar ese amor criminal de sí, cse 
postergamicnto de la patria a su interés, esa traición inicua a su país, le 
digo: -“iI\/licntcn!“$ 

No era de la ocupación impuesta por las circunstancias de la que habia 
que desconfiar, pues los militares de nuestra guerra -en su casi totali- 
dad- provenían de la masa de labradores, artesanos o Ictrados que a 
fuerza de intcligcncia y valor devinieron jcfcs, oficiales o soldados. DC las 
malas intenciones, de los bajos propósitos, de los desmedidos intcrcscs 
pcrsonalcs sí debía desconfiarse. vinieran de donde viniesen: (<ini se sabe 
cuales son Itas ambiciones más funestas para LIII país que no ha comenza- 
do aún a nacer. si Ix militares. o las civiles!)) 3 

L:s’I‘I~I>Ios 1’ ..~I’KoSI\I..\CIoS1:S I( 

Es por cllo que la separación de hlartí del pro>‘ccto insurreccional en- 
cabczndo por Gómez cn 1Xx-I no dcbc ultcrprctarsc como cl cnfrenta- 
miento a la totalidad dc los mllItarcs del 68. sino a LIII~ dctcrminnda forma 
dc concebir la organización dc la guerra !’ sus pro!xccioncs. ((Un pueblo 
no se ftmda. Gcncral. como se manda un camparncnto)~. esprcsó a MG- 
mo Gómez cn la conocida carta del 20 de octubre dc 1881, al tiempo que 
sefialaba las COLISAS por las que desistía dc continuar apo>,ando los planes 
revolucionarios que entonces acometían. Coincido con quienes estiman 
que cl contenido dc la misiva no sólo apuntaba contra los criterios sobre la 
organización bilicn, sustcntndos por su jefe principal. sino tambikl se en- 
frentaba a los del general Antonio Maceo, quien prctcndió darle a entcn- 
dcr que la guerra de Cuba dcbín considcrarsc ((como una propiedad ex- 
clusiva de Vd. [de Gómez], en la que nadie pucdc poner pcnsamicnto ni 
obra sin comctcr profanación, J’ la cual ha de dejarse, si se la quicrc 
n\udar, servil y ciegamente en sus manow. El rompimiento era incvita- 
ble. No podía Martí. y así lo csprcsa con plena sinceridad patriótica, cola- 
borar con un plan de acción que consideraba viciado de inicio por mkto- 
dos inapropiados, por la falta de fines dcmocriticos claramente definidos, 
por el uso de proccdimicntos puramente militares, que podrían conducir a 
la dictadura. todo lo cual se contraponía con las aspiraciones dcmocráti- 
cas del país y compromcterínn las libertades públicas y la estabilidad de la 
patria, luego de concluida la guerra. El único objetivo digno de mover a un 
pueblo a la lucha sería el rcspcto a los derechos alcanzados4 

En aquellos momentos, cl Maestro ya había elaborado ideas muy pro- 
fundas acerca del futuro de Cuba, así como sobre la organización política, 
los medios para alcanzar la indcpcndcncia y la república dcmoc&ica, la 
cual debería garantizar las condiciones favorables para el inevitable cn- 
frcntamicnto a la voracidad expansionista de los Estados Unidos. Tales 
conclusiones tenían como base el estudio dc la espcricncia de la Isla, y 
tambicn la dc los pníscs de nuestra AmCrica. Su pensamiento al respecto 
fue dcsarrolkíndose hasta culminar la obra a que se había entregado, con 
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la fundación del Partido Re\olucionarlo Cubano. la organización de la política capaz dc obtcncr el consenso !’ cl apo“ dc los ci\.ilcs ! los milita- 
contienda y su incorporación a esta. res. agrupados en su scno~ 

Fue prccisamcnte cn cl período 1 X92 a 1895 cuando expuso con argu- 
mentos cshausti\os su concepción dc la guerra !’ dc la re\olución como 

dos aspectos íntimnmcntc imbricados de un mismo proceso dc transfor- 
mación de la rcalioad cubana. Como es conocido por los estudiosos del 
pensamiento de hlartí, para 61 la lucha armada era cl medio. el único 
válido, para expulsar de nuestra patria al colonialismo espa1701, cntcndido 
este no sólo como el gobierno de la Metrópoli sobre la Isla, sino ademk 
como el sistema político-económico dc explotación dcsmcdida del país, 
de componendas y privilegios cn favor dc la horda de negociantes y fun- 
cionarios enriquecidos, dc inmoralidades administrativas, de intolerancia 
e incultura, en fin, de toda aquella prktica injusta 1’ degradante que había 
calado hasta la mQdula una sociedad cuya estructura de dominación de- 
bía ser sancada mcdiantc el cstablccimicnto dc hibitos democráticos que 
garantizaran cl respeto al dcrccho y al libre desarrollo de todas las potcn- 
cialidadcs materiales y cspiritualcs del pueblo, apto para cl gobierno pro- 
pio y para ocupar un puesto dc avanzada cn el enfrentamiento a la ame- 
naza del imperialismo cstadounidcnse. 

La organización político-militar SC propuso ((ponc‘r la república sincera 
en la guerra. de modo que !a LZII la guerra va!a. c impcrc naturalmente. 
por poder incontrastable. dcspuk de la guerra)) h El Partido aseguraba al 
pueblo la voz 1’ cl voto que le negaba cn la Isla cl gobierno colonial, le 
daba a conocer los objetivos a lograr mis alla del conflicto bélico. de 
modo que este no fallara por tcmorcs o desconocimiento, para obtcncr la 
conjunción de espíritus >’ voluntades. El ejercicio dc los dcrcchos y dcbc- 
res. unido a una consecuente formación ideológica, irían desarrollando a 
los ciudadanos de la flrtura rcpilblica, conscientes de que <(un pueblo no 
es la voluntad de un hombre solo. por pura que ella sea, ni el empeño 
pueril de realizar cn una agrupación humana el ideal candoroso de un 
espíritu cclcstc, ciego graduado de la universidad bamboleante de las nu- 
bc.w.7 

Para alcanzar estos propósitos, el Apóstol concibió la estructura y el 
funcionamiento del Partido Revolucionario Cubano en las emigraciones 
como una organización democrática en la que los independentistas pusie- 
ran en prktica toda su capacidad de discernimiento para la selección y 
elección de sus dirigen&, desde las localidades hasta los de la Dclega- 
ción, así como la capacidad de deponerlos; estableció la rendición de cucn- 
tas a los afiliados, y propició y alentó la discusión de temas relacionados 
con la situación pl’¿scntc y perspectiva de la patria. Estos mktodos con- 
ducirían a la formación de los ciidadanos quedcbcrían fundar la rcpúbli- 
ca democr5tica. El Partido sería una agrupación cohcrentc ideológica- 
mente, capaz de una acción política unitaria, con medios para su sostcni- 
miento económico y órganos efectivos dc propaganda. Debía ser capaz 
de obtcncr la adhesión ma>,oritaria en favor no sólo de la independencia, 
sino de la guerra como único medio para alcanzarla. Tales propósitos sólo 
se lograrían mediante la superación de las principales causas que mantc- 
nían desunido al patriotismo consecuente frente a sus enemigos. Sc impo- 
nia la ncccsidad histórica de crear un espacio político en cl que tuvieran 
cabida todos los dispuestos a la acción revolucionaria. Para tcncr éxito, 
debían ser vencido? todos los temores que inmovilizaban y las prcvencio- 
ncs que desviaban los csfucrzos. Sólo podría triunfar una organización 

Bajo tales principios, acatados por gran parte dc los futuros combaticn- 
tes de la cmigración y de la Isla, fue organizada la contienda, que comcn- 
zó cl 24 de febrero de 1895, culminación dc la paciente y abnegada labor 
conspirativa dirigida por Gómez y Martí, coincidentes en los planes traza- 
dos conjuntamente desde el primer encuentro cn tierra dominicana, ya 
superadas las posibles prevcncioncs por los hechos de 1884. En cl cmpe- 
ño organizativo, el General en Jefe entregó toda su cspcriencia, sin repa- 
ros, al Dclcgado, quien con su actitud respetuosa y la dclicadcza y tacto al 
enfocar los temas mis complejos, allanó cl camino hacia una total armo- 
nía de criterios. con cl humilde rcconocimicnto del significado del viejo 
mambí para la I~ICV;L guerra, resumida cuando le expresó que esta podría 
iniciarse con las cspcdicioncs que fueran ~con cl nombre magico de Vd>).8 
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El acuerdo entre ambos sc plasmó. poco antes dc partir hacia Cuba. en et 
h~~nn!fr‘c.s~o ch hlontc~crlstr. redactado dc común acuerdo ! firmado por 
ambos. el cual rccogc sus aspiracloncs COIIIUIICS acerca dc ta potitica a 
dcsptcgar desde aquellos momentos dc: brotnclón. a fin de garantizar et 
apo!’ dc los decididos. ta a!uda dc tos que pudieran colaborar. >’ ta ncu- 
tralidzd de quicncs no quisieran o pudieran compromc:tcrsc: a la vez, cx- 
presa las razones hstóricas que fundnmcntaban ta confianza cn cl triunfo, 
y que aseguraban las formas adecuadas para la dirección del conflicto 4 
para cl gobicmo propio dcspuk de vcnccr al colonialismo. en una rcpúbti- 
ca que SC fixra gestando cn cl SCIIO de ta guerra. y CII la cual. durante et 
período bklico. tos dcrcchos dc blancos y dc negros, de trabajadores 1’ de 
propietarios utites gozaran dc igual respeto. En cl Mon!fìe.v/o se recoge, 
con palabras dc Martí, el pcnsamicnto dc anibos dirigcntcs. Las idcas del 
documento ((cnvuclvcn a ta vez. atmquc proviniendo dc diversos campos 

dc cspcricncia. cl concepto ccntrnt del gcncral Gómez, y et del Dclega- 
do)). dice cl Maestro.” 

Idcas iguahcntc coincidcntcs SC encuentran cn la carta abierta dirigida 
al editor dc 771~ New York 7Tmcs, dct 2 de rna>~o de 1895, suscrita por 
ambos. Adcmk, existen otros diez documentos cn tos que se Idtan jun- 
tas las fhas de Gómez y Martí, quienes trazaron de común acuerdo ta 
política de ta guerra. En ptcna manigua insurrecta, cl Dclcgado y et Genc- 
ral cn Jefe aunaron sus esfuerzos para hprimir el orden militar y político 
necesarios a las hucstcs que se incrcmcntaban sin cesar. Dc ta anuonía 
dc ideas y sentimientos brotaban tas circutarcs y cartas finnadas conjun- 
tamente por cl Dctegndo del Partido Revolucionario Cubano y et Gencrat 
en Jefe cn tas que. con todo el rigor que exigían tas circunstancias, oricn- 
taban tas medidas para cxtcnder ta guerra_ ordenaban cl castigo con ta 
pena máxima a quienes propusieran ta rendición o un arreglo cualquiera 
que no fuera ta indcpcndcncia, exigían prcndcr a tos transgresores de ta 
orden de prohibir cl paso de provisiones a las ciudades; y aquellas dirigi- 
das a tos jcfcs militares en tas que pedían cl envio dc rcprcsentantcs de 
todas las comarcas del pucbto cn amias para que, reunidos en Asamblea 
de Dclcgados. <(acuerden ta fomia kíbit y sotcmne de gobierno que en 

I-sI‘l’I>los 1. ..\l’KOSI\! -\CIOS’I:S IY 

sus actuatcs condiciones debe darse la nxotución)).I” de cu\‘a estructura 
dcpcndcría el poncnir de ta república. >’ et cual combinaria kxtadamcn- 
te ta reprcscntación del pueblo cubano con ta Ilbcrtad de actuación del 
ejkrcito: un sencillo aparato político que wabitizaria tas tabores de la con- 
tienda >’ de la vida intcma y cstcma dc ta Rwotución. capaz dc realizar 
sus funciones con ta urgencia que imponía la vida en campaña. En sus 
comunicaciones. hlartí csprcsa su concepción sobre un órgano en et que 
se garanticen. a ta vez, ((sucinta y rcspctablc rcprescntación rcpubtica- 
na)), F’ ((plena libertad en et ejkrcito)). La asambtca de reprcscntantes 
daría-a la Revolución ((formas brcvcs y sote~nncs dc república y viables, 
por no salirse de ta realidad, y contcncr a un tiempo ta actual y ta vcnidc- 
ra)),ll dc modo que ta guerra llevara cn su seno ta garantía dct país tibera- 
do. 

No hay en esto ta prctcnsión ultradcmocrAica dc introducir cn ta mani- 
gua insurrecta proccdimicntos e instituciones sólo viables en la paz. Por et 
contrario, con su visión dc hombre practico que lo caracterizó -lo que en 
ningún revolucionario impide concebir sueños de future, su acción iba 
dirigida a crear una estructura que contribuyera a ta mejor dirección de la 
guerra, superando tos crrorcs del muntuoso mecanismo de ta revolución 
dct 68)>.‘” En lo estcmo, et gobicmo debería darse a la tarea de confor- 
mar una rcprescntnción que se empeñara en et envío dc auxilios y en et 
despliegue dc una cfcctiva tabor diplomática, en ta que ya venía trabajan- 
do et Maestro desde tiempo atris, y cuyas expectativas iban desde et 
posibtc rcconocimicnto de ta beligerancia, ta conccrtación tatinoamerica- 
na para ayudar a la obtención dc ta indcpendcncia, el logro del respeto del 
gobierno yanqui, ta a>uda de tos pueblos, incluido et estadounidense, hasta 
la conccrtación de emprkstitos para ta compra de material bético. En lo 
intcmo, tos límites que impusiera la contienda no eran óbice para la etcc- 

10 

ll 

12 
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ción de los delegados a que y’a nos referimos, así como posteriormente la 
del gobierno; la atención de las necesidades de la población civil radicada 
en territorio liberado; la garantia del encauzamiento de inquietudes políti- 
cas de las tropas. con respecto a los objetivos a alcanzar; y el respeto del 
ascenso en el escalafón militar. sin intromisiones ajenas, que posibilitara el 
reconocimiento de los meritos y el valor de los elementos populares. a los 
que no temía ninguno de los máximos dirigcntcs, quienes. por cl contrario, 
eran sus representantes. No menos importante sería el propósito de con- 
ciliar y superar las inevitables contradicciones dc intereses y propósitos 
de los difcrcntcs scctorcs dentro dc las tilas indcpcndcntistas, para que la 
guerra 110 SC estancara cn u1i;1 mera lucha regionalista, sino que alcanzara 
el imprescindible caractcr nacional que debía imprimírsele desde los mo- 
mentos iniciales, con lo que SC contribuiría al establecimiento de una ver- 
dadera y efectiva autoridad militar que coordinara y ejecutara la cstratc- 
gia global que conduciría a la derrota del cncmigo colonialista.13 

Este era el proyecto, que, co1110 sabemos, no cumplió cl gobierno elegi- 
do en Jimaguayú. cuyas prácticas fueron contrarias al pensamiento 
martiano y, también, al de Maceo y Gómez. 

DIVERGENCIAS 

Los criterios del general Antonio Maceo diferían de los de Martí, tanto 
en lo relativo al aparato encargado de organizar a los luchadores antes de 
la guerra, como respecto a la dirección que debía constituirse durante 
esta. En cuanto al primero de esos asuntos puede advertirse una evolu- 
ción que posiblemente tuviera su origen en las experiencias del Plan de 
San Pedro Sula, elaborado por Gómez, y co11 aspectos del cual no coinci- 
día en la práctica. (;omo puede apreciarse en la carta que Maceo dirige al 
General cl 1 ro. de rnq’o de 1884, donde señala que los emigrados no 
dcbcrían tcncr intervención en cl nombramiento del jefe máximo: <<Yo 
hubiera prescindido dc todos. y únicamente habría pedido el concurso de 
dinero, que darán siempre que se Ics pida.)) En este mismo sentido insiste 

13 Para un estudio m.is amplio dc las ideas n~nrtianns sobre el tema. ver el capitulo «La 

República cubana de hlnrtí», en Rnmór~ de Arwas: La f?evolución pospuesta, La Hahana, 
Editorial de Cicnci;~ Sociales, 1975, p. 57-73. Sobre el aspecto, escsamcntr tratado, de la 

política rxtcrior concchida por el hlncstro, ver Rolando González Patricio: «Josi Mu-ti en 
la diplomacie del PRC (1x92-1895) >), en Anrrurro del Cenrro de Estudros hfortmnos, La 

Hahana, n. 15, 1992, p, 99-l 17: c Ihrnhim [lidalgo Paz: «Pueblo y gobierno estadounidcn- 
ses en la política martinnn (1 X92-1 X95) n, en Cuadernos A~m~rrccrno.r, Llnivcrsidad Nncio- 

nal Au1i>nomn de hltisico. II. 5 1, mayo-junio 1995, p. 193-206. 

en una misiva del 13 de octubre del siguiente ario. al referirse a los emi- 
grados de Panamá. a quienes les dijo <(que su misión era dar dinero a 
Cuba. y seguir de espectadores sin voto)).‘.’ Ya en 1886 apreciamos un 
cambio notable. posiblemente debido al escaso éxito tenido hasta cnton- 
ces. a pesar de los enomxx csfucrzos desplegados por los hombres en- 
tregados de lleno a aquel propósito en el que les iba la existencia. El lro. 
de noviembre valora la utilidad y conveniencia de constituir el Partido 
Indcpcndicntc, cuy’a rcprescntación sería clcgida mediante cl voto popu- 
lar, 1’ que tendría como funciones dirigir la opinión de los emigrados y 
propiciar su unidad política. Habría, por tanto, una rama política y otra 
militar, co11 ~111 objetivo común. 

No obstante, en cscncia, la tarta principal dc cstc partido sería recau- 
dar fondos para adquirir clemcntos de guerra, que pondría en manos de 
los jefes militares para sus espcdicioncs a Cuba: ((Una vez formada la 
Directiva del l’nrtiu’o Indepcndiicntc, conseguiría de los diferentes Cen- 
tros cubanos [ . ..] que armasen a tantos Jefes expedicionarios, co1110 les 
fuese posible equipar y enviar a Cuba, con la cooperación de sus respec- 
tivos oficiales.))r5 Esta organización carecería de las funciones de prepa- 
ración político-ideológica a que se refiere cl Maestro. El héroe oriental no 
las concibió, pues en sus ideas al rcspccto establecía un límite entre la 
etapa belica y la posterior a esta, sin llegara comprender a plenitud hasta 
qué punto las formas en que se realizara la primera determinarían la se- 
gunda. Como podemos observar en las cartas del 6 de julio de 1884, del 
2 1 de noviembre de 1895 y I ro. de julio de 1896, consideró que la demo- 
cracia hallaría tcrrcno propicio cn Cuba indepcndicnte, pero mientras no 
SC Ilcgara a esta, sólo debía primar la dirección militar, estimaba que una 
vez conseguida la rcdcnción política, no habría obstaculo alguno para COIIS- 

tituir un gobierno civil cmincntcmcnte dcmocratico. Consccucnte con su 
punto dc vista, cxprcsó cn una carta del 1 ro. de noviembre de 1886: <(en- 
tre la tiranía española que sufrimos y cualquier otra que venga para des- 
truir esta, estoy por la última; la acepto co11 todos sus horrores y conse- 

14 A. Maceo: Carta al general Máximo G<jnvzz. Tegucig.~lpa, I ro. de mayo dc 1884; y Nueva 

York, 13 de octuhrc de 1X85, cn Ideologiu, v. 1, p. 240 y 281. respectivamente. (Ilna 
opinion divergente d< In expuesta en la versibn abreviada de este trabajo. aparecida en la 

revista Boherura del 6 de diciembre de 1996, es desarrollada por Jocl hlourlot Mrrcadercs en 

«Modestos criterios acerca del articulo “Martí y h4nceo: divcrgcncias y convergencias”», 

en El Cubano Libre. Snntiago de Cuba. 25 de enero de 1997. p. 2.) 

15 A. hfaceo: Carta in:onclusn al Sr. JosL: A. Rodríguez, Kingston, 1 ro. de novicmhre de 1886, 
en Idrologío. v. 1, p. 35X-359. 
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cucncias. El día dcspucs de la indcpcndcncia. repararemos las faltas e 
inconvenientes que ella deja dctras de si.))‘” 

No establecía un adecuado balance entre los probables beneficios de 
tal dirección dictatorial y. sus consccucncias nefastas, que. sin embargo. 
rcconocc con los terminos, atenuantes L‘II cstrcmo, de ((faltas e inconve- 
nicntcw. Martí. por su parte. había advertido sobre peligros mayores y’ 
trasccndcntales, y desde los primeros momentos de la fundación del Par- 
tido Revolucionario Cubano había csplicado que este <(sc establccc prcci- 
samentc para cortar las tiranías por la brcvcdad 1’ revisión continua del 
poder cjccutivo y para impedir por la satisfacción de Ia justicia cl dcsor- 
dcn social)), una estructura de dirección ajena a la propuesta por cl Parti- 
do Ilcvaría a ((Ia sumisión absoluta a la regla militar, a la que dc antemano 
y por naturaleza sc opone el país, y que dctcndria-o acaso cerraría- 
totahncntc cl paso de las armas libcrtadoraw;r7 constituía, por tanto, nc- 
cesidad vital la practica ciudadana antes y aun en medio de la contienda, 
como cl atenuante y control sobre las tcndcncias a la marginación de las 
leyes y al surgimiento del caudillismo, resultado y vía conducente, a la 
vez, hacia UIU guerra localista o regionalista, con cl riesgo conocido de 
enfrentamientos postcriorcs, ya obtcnida la indcpcndcncia -como ha- 
bía ocurrido en la gcncralidad de los países de nuestra América-; no 
podía sacrificarse el futuro por cl logro dc un objetivo que, al alcanzarse, 
carecería de la garantía suticicntc, que daría la unidad, para enfrentar al 
((gigante de las sictc leguas)). 

Conocidas estas divergencias, no ha de extrañarnos que, en cuanto a la 
forma del gobierno de Cuba en armas, y sobre la convocatoria a la Asam- 
blea de Representantes, no coincidiera la posición del gcncral oriental con 
las del Delegado y el Gcncral en Jefe CII la reunión de La Mejorana, 
realizada el 5 de mayo de 1895. Sobre los dctallcs de lo ocurrido en esta 
SC conoce poco, lo que no ha sido óbice para que se hayra cspcculado 
mucho, hasta Ilcgar, sin base documental ni testimonial válidas, a conclu- 
siones talcs como supuestas acusaciones de Maceo contra Martí. al que 

habria compulsado hasta obtener cl compromiso de su salida del país, 
desencantado y’ desilusionado. 

Todavía algunos manticncn esta hipótesis. a contrapelo de los razona- 
.micntos sostenidos por diversos autores, con una fuerte base documental, 
y de toda la Iógrca del pcnsamicnto de Martí, expuesto cn la corrcspon- 
dcncia dc aquellos días en su Dinrio de ccrmpoñn. El estudio de estas y 
otras fucntcs confiables pcrmitc afirmar que CII aquel cncucntro hubo 
fuerte discusión, sin dudas. Por sus propias palabras, tomadas dc una 
carta fechada cl 13 dc julio dc 1895, apreciamos que Maceo no considc- 
raba oportuna la convocatoria de la asamblea ni los propósitos de esta: (ca 
la Ilcgada del gcncral Gómez 1’ Martí. creí un lujo prematuro la formación 
del Gobicrno.))r* Ademas, CII La Mejorana trató al Maestro como si cstc 
fuera <(la continuación del gobierno lcgulcyo, y su representante)), a la vez 
que propuso un rcgimcn militar que concentrara todo cl mando en una 
junta de gcncralcs y una Sccrctaría Gcncral, a lo cual cl Maestro SC opu- 
so: ((Mantengo, rudo: el Ejercito, libre,-y el país, como país y con toda su 
dignidad rcprcscntado.)) Ante la coincidencia dc opiniones de los dirigen- 
tes militar y político dc la Revolución, cl Jefe oriental SC vio compelido a 
dar cumplimiento a las circulares en las que SC ordenaba el envío de los 
delegados al cónclave citado, pero con la salvedad de que él mandaría a 
los cuatro dc Oriente, y ((scran gente que no me las pueda enredar allá el 
doctor Martí)).r9 lo que implicaba su decisión de continuar dcfcndiendo, 
por boca dc sus emisarios, su posición contra el punto dc vista sostenido 
por quienes en aquellos momentos cncabczaban la Revolución. 

CONVERGENCIAS 

Sin embargo, cl choque dc tan recios caractcrcs y cl cnfrcntamicnto de 
posiciones disímiles no significó cl rompimiento de las relaciones entre 
aquellos tres hombres que anteponían los intcrcses de la patria a cuales- 
quiera otros. Lección impcrcccdcra, pues dcmucstra que, entre rcvolu- 
cionarios, la falta de conjunción dc criterios no equivale a dcsviacioncs en 
el largo camino hacia los objetivos finales, sino búsqueda dc vías difercn- 
tcs para alcanzarlos. Maceo lo había esprcsado de cstc modo, cn no- 
vicmbre dc 18X3: ((Que difcramos en la forma no quiere decir que dcje- 
mos dc trabajar cn favor dc la causa; por cl contrario, dcbcmos hacerlo 
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buscando la unión. pues de las idcas compartrdas en armonía resulta su 
mejoramiento. contrrbuy,endo a cngrandccer la obra comun.~~~~ 

Por otra parte. SC han sobrcdimcnsionado las discrepancias entre Martí 
y. hlaceo. tomando como base los hechos de 1884 y’ lo ocurrido en La 
Mejorana, confn%ndolcs una connotación dc rompimiento y’ enemistad 
entre ambos patriotas. lo que es falso. Debe recordarse que no es este el 
primer caso cn nuestra historia cn que dos pcrsonalidadcs dieran mues- 
tras de divcrgcncia, a vcccs radical, o dc cnfrcntamicnto, incluso de tono 
may’or, sin que tal cosa tuv,icra su momento dc atenuación, como resulta- 
do de la voluntad propia. o dc las circunstancias de la lucha rcvoluciona- 
ria, o dc ambas causas. Sólo referido a Maceo, podemos señalar dos 
momentos en que esto último es cvidcntc: son conocidos los incidcntcs 
con Gómez 1’ con Crombct. sus compaíicros de armas, lo que no impidió 
que confluyeran cn los preparativos 1’ cn la realización de los planes que 
culminaron el 24 de febrero de 1895 y la incorporación a la contienda. 

El incidente del 5 de mayo trató de repararse el día 6, cuando una 
avanzada de las fuerzas del gcncral Maceo invitó a Martí y a Gómez a 
entrar al campamento de aquel, quien los recibió con la tropa formada y 
sostuvo cordial conversación con ambos. Luego de tal gesto, no había 
lugar para mantener actitudes que cn nada contribuirían a la buena mar- 
cha de la guerra. Gómez anotó cn su Dinrio & cnrnp&n: <(EI General 
se disculpó como pudo [...] y nuestra amarga decepción de la víspera 
quedó curada con cl entusiasmo y respeto con que fuimos recibidos y 
vitoriados por aquellas tropas.)) Martí escribe a Maceo, el día 12, una 
carta amistosa en la que dice: ((Vea cso en mí, y no mas: un peleador: de 
mí, todo lo que ayude a fortalcccr y ganar la pclca.$~ 

Entre el Maestro y el Titan de Bronce había mas puntos de coinciden- 
cia que motivos de distanciamicnto. Ante ambos se prcscntaba el reto 
tremendo de aquella guerra rccicn iniciada, a la que debían contribuir 
todos los esfuerzos para llevarla a termino victorioso. Ademas, eran co- 
nocidas las idcas de quien cl Apóstol dijo, rcfiricndose a su entrega a la 
patria: (Con el pcn:;aniicnto la scrvira. mís aún que con el valor)). pues, 
((Maceo ticnc cn la mente tanta fuerza como cn el brazo.))‘? 

20 A. hlnceo: Carta a Don [Cirilo] Pouhle [Fucrto Cortk]. 24 de noviembre de 1883, en 
ideolo~io. v. 1. p. 227. 

22 J.hf.: «Antonio hlacco)). en Potrro. Nueva YOI-k, 6 de oclubrc de 1X93, O.I‘., t. 4. p. 454. 

Lo que unía. por sobre cualquier otra consideración. a aquellos patriotas 
era el afan común de ver a Cuba libre. Todos conocían la fidelidad a la 
causa indcpendcntista de Maceo. quien había v,isto morir en el campo de 
batalla a su padre y a varios de sus hermanos, sin claudicar un instante 
quien mantuvo su posición indómita frente al poder hispanice, cuando 
prácticamente solo con el pequeño contingente que lo rodeaba protagoni- 
zó la Protesta de Baragua; quien se sintió acicateado por la derrota, y sin 
darse descanso reanudó los preparativos del nuevo conflicto al que no 
pudo incorporarse pese a todos sus csfucrzos; quien puso su empeño 
junto a los del general Masimo Gómez. durante mas de dos años, en cl 
proyecto conocido co1110 Plan de San Pedro Sula, para traer a Cuba la 
guerra; quien, cuando ya perdidas todas las esperanzas de aquel intento, 
vino a la Isla, y SC empeñó en estructurar una conspiración de consecucn- 
cias imprevisibles, frustrada por el cncmigo; quien al primer llamado de la 
nueva organización revolucionaria respondió afirmativamcntc y sin reparos. 

Coincidía con los objetivos de la organización martiana, no sólo en el 
propósito de liberar a la mayor dc las Antillas, sino de contribuir a la 
independencia de Puerto Rico. Ya desde 1884 había expresado, en carta 
del 6 de julio, su decisión de solicitar al gobierno que se constituyera en 
Cuba el permiso para completar aquella misión continental, <(pues no me 
gustaría entregar la espada dejando esclava esa porción de America)). 

Era Maceo un punta1 seguro de la disciplina y del respeto a las institu- 
cioncs y las leyes establecidas, como había demostrado durante la Guerra 
dc los Diez Arios, ante los acontccimicntos desestabilizadores de Lagu- 
nas de Varona y de Santa Rita, contra los cuales SC pronunció. En junio de 
1881 afirmó en un comentario: ((nunca se manchara mi espada en gue- 
rras intestinas que harían traición a la unidad interior dc mi Patria.» 

En ese misto testo expresa su criterio de que los propósitos de los revo- 
lucionarios no eran sólo cl sustituir a los españoles en la administración 
del monopolio sobre el país, sino ((Ia idea de hacer de nuestro pueblo 
dueño de su destino, poniéndole en posesión de los medios propios de 
cumplir su misión como sujeto superior de la Historia)). Consideraba que 
la opresión colonial debía ser sustituida por un gobierno democrático, ca- 
paz de organizar la República sobre sólidas bases morales y de justicia; 
defensor de los intereses de los ciudadanos, de la gran masa popular 
cuyos intcrcscs espirituales y materiales debían anteponerse a los de la 

23 A. hlaczo: Carta al Sr. Don Anselmo VkldCs. Sari Pedro, 6 de julio de 1884, en Ideologia, 

v. 1, p. 246. 



oligarquia dc turbios origcncs esclavistas, la que había hecho del país una 
simple fuente de enriquccimicnto para su solo beneficio. >’ que aumentó 
las arcas a costa de la vida dc cubanos y espaioles durante la Guerra 
Grande. convertida para ellos cn un espurio negocio. Por esto afirma: 
((Mucho respeto me inspira la propiedad, sobre todo la bien adquirida; 
pero es dc notar que si es Icgítima, la ciencia económica y la razón con 
sendos irrebatibles argumentos la dcfiendcn, si no, pucdcn ponerse en 
contradicción con el progreso dc las instituciones sociales, y a este estado 
sólo debe tenerse como un mero obstkulo que es fuerza orillar a todo 
trance. )+ 

Características de la república cubana, en el pensamiento maceico, es 
cl respeto a los derechos dc todos por igual, sin distingos por el color de la 
picl. Había sufrido las consecuencias del racismo, y enfrentó la calumnia 
de abrigar prejuicios dc tal tipo, por lo cual apeló al Gobierno, en mayo de 
1876, para que juzgara a quicncs se valían dc esos procedimientos 
divisionistas que atentaban no sólo contra su persona, sino contra la esta- 
bilidad revolucionaria. Era un convencido de que aquella era una de las 
tantas armas utilizadas por el colonialismo para pcnctrar con el puñal de 
la división en las filas revolucionarias, crear recelos, acicatear odios, y 
obtener por la vileza lo que no lograban en el campo de batalla, de modo 
que concluye en su comunicación a la autoridad cubana que ((dcbc consi- 
derarse como tal cncmigo a todo aquel que esgrima armas que directa o 
indirectamente favorezcan los planes de nuestros contrarios, y por consi- 
guiente, se hace acreedor a que nuestras leyes le castigucn>).25 En todo 
momento abogó por la unidad de blancos y negros. Su idcal era la unión 
cordial de todos los hijos de Cuba, ajeno a cualquier discriminación. 

Las coincidencias dc Martí y Maceo también se hallan en su visión del 
peligro externo. El digno oriental sostuvo que el pueblo cubano no rcque- 
ría, para cl logro de la indepcndcncia, de supuestas ayudas que pudieran 
comprometer cl futuro de la nación. Dcsdc mediados dc los arios 80 ex- 
presó radicahncnte su repudio a toda intervención cxtranjcra en la solu- 
ción del cnfrcntamiento con el colonialismo español, recomendando ((no 
apurar la protección americana [de los Estados Unidos])), pues le parecía 
((que con alguna discreción se conservaría neutral cn nuestros asuntos, si 

25 A. Maceo. brigndicr 1121 EL.: Carta al Ciudadano Presidents dc la Rcpúhlica, Cnnlp.lmrnto 
de Rnragtk 16 de moyo dr 1X76. cn /&ologin, v. 1. p. 66. 

no indiferente como hasta ahora. pues creo i erla sa11 ando las apariencias 
espatiolas)); J’ de modo que su posición no ofrccicra duda alguna. líneas 
antes había afirmado: ((Pero quien intcntc apodcrarsc dc Cuba rccogera 
el polvo de su SUCIO anegado cn sangre, si no pcrccc en la lucha.+ Ya en 
plena guerra, rechaza cl contubernio de las autoridades de los Estados 
Unidos con España, a la que cl gobierno yanqui w-vía mcdiantc la pcrse- 
cución y el cntorpccimiento dc las expediciones a Cuba, entre otros mo- 
dos. Por ello considera que las gestiones cn cl cxtranjcro no deben dirigir- 
se primordialmcntc a la obtención del rcconocimicnto oficial dc la beligc- 
rancia, sino a garantizar cl envío dc material bklico, indispensable para el 
éxito en el campo de batalla. A la vez, rechaza dc plano la idca de una 
posible intromisión del Norte en la guerra: NIO ncccsitamos dc tal intcr- 
vención para triunfar en plazo mayor o menor)), dice en carta del 14 de 
abril de 1896, y agrega que lo verdadcramcnte bcncficioso sería que cl 
gobierno estadounidcnsc pcrmiticra el embarque dc una expedición de 
unos treinta mil rifles y un millón dc tiros, con lo que aseguraba una próxi- 
ma terminación victoriosa de la contienda. Su posición quedó expresada 
con toda nitidez en la misiva del 14 de julio de aquel aiio: ((De España 
jamás esperé nada [ . ..] Tampoco espero nada de los americanos; todo 
debemos fiarlo a nuestros esfuerzos; mejor es subir o caer sin ayuda que 
contraer deudas de gratitud con un vecino tan poderoso.+ 

MARTÍ - MACEO 

Valoradas desde una pcrspcctiva patriótico-revolucionaria, son mayo- 
res las convergencias que las divcrgcncias entre Martí y Maceo. No con- 
fluyeron en cuanto a las concepciones acerca de las funciones político- 
ideológicas del aparato organizador de la guerra, ni dc las características 
de la dirección dc esta. pues cl TitAn de Bronce no compartió con cl 
Maestro la idea dc aplicar mktodos dcmocraticos que posibilitaran la crea- 
ción dc la república dcsdc la gestación misma dc la guerra y durante su 
desarrollo; no obstante, ambos coincidían cn la búsqueda de la creación, 
despuEs de obtcnida la victoria, dc un gobierno republicano sustentado en 
leyes justas para todos; ambos fueron defensores inclaudicables de la 

26 

27 

A Maceo: Carta al Sr. Dirsctor dc H Ym-a. San Pedro, junio 13 de 1884, rn Ideolo@n. v.1. 
p.243. 

A hlncw: Cartn ni Sr. Federico Pkz Carh<j, El Rol&. julio 14 de 1896; las palabras citada 
líneas antes son dc la misiva a TonGs Estrada Palma. El Rubí (Pimr del Río). 14 dr: abril de 
1896. en Icleolo~ia. v. II, p. 301-302 y 227. respectivamente. 
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indcpcndencia absoluta de Cuba. tanto respecto de España como de cual- 
quier otra nación ctiropca o americana; igualmente, consideraron que la 
libertad dc la mayor dc las Antillas dcbia ir acompafiada por la de Puerto 
Rico. a la que brindaron su a>-uda >’ apo>‘o, cn gesto solidario y de proyec- 
ciones intcmacionalistas; mantuvieron una lucha denodada por la unidad 
de todas las fuerzas en tomo al ideal emancipador, y fueron luchadores 
consccucntcs contra la esclavitud y contra la discriminación por el color 
de la picl; ambos valoraron negativamente las intenciones del gobierno 
cstadounidcnsc con rcspccto a la Isla, alertaron sobre las ocultas prcten- 
sioncs de cspandir su dominio sobre esta, y expresaron la necesidad de 
combatir a quien prctcndicra apodcrarsc de nuestro territorio; y ambos 
dedicaron todos los empeños de sus fructifcras vidas al logro de idea& 
compartidos, resumidos en pcnsamicntos coincidentes. Martí dijo, pocas 
horas antes de caer en combate: ((Ya estoy todos los días en peligro de 
dar mi vida por mi país, y por mi dcbcr-puesto que lo entiendo y tengo 
ánimos con que realizarlo-de impedir a tiempo con la independencia de 
Cuba que se extiendan por las Antillas los Estados Unidos y caigan. con 
esa fuerza mis, sobre nuestras tierras de América. Cuanto hice hasta 
hoy, y haré, es para eso.)) Maceo, por su parte, había expresado: ((Perse- 
veremos y venceremos. Mi única y exclusiva aspiración, en nuestra revo- 
lución por la indcpcndcncia patria, ha sido, es y será hacer la guerra al 
gobierno de Espaíia en Cuba; no abrigo otra esperanza, ni tengo otra 
ambición.>G8 

Estas convergencias sitúan a ambos héroes, aunados en lo esencial del 
pensamiento y la acción, en un mismo sitial de admiración y respeto por 
parte de su pueblo, que continúa fiel a sus idcas y al cjcmplo de quienes 
dedicaron sus vidas al logro de la indcpcndcncia y la libertad. 

Salvador Arias 

1889: 
LAS ESCENASNORTEAMERICANAS 
Y LA EDAD DE ORO 

1 

C uando José R4artí acepta redactar él solo los números de la revista 
La f?/ud dc Oro SC encuentra cn un momento especialmente pro- 

ductivo en su tra)wtoria como periodista. 1889 resulta importante en 
cuanto a su radicalización ideológica y la decidida voluntad dc expresar lo 
más abiertamente posible su pensamiento. Así pucdc hablarse de un 
sustrato ideológico y estilístico común tanto a su revista para niños como 
a los textos que escribe paralelamente, aunque los destinatarios de estos 
últimos fuesen distintos. Pero unos textos llevan a los otros, transitados 
por preocupaciones y anhelos comunes, y en el fondo parten de la misma 
base, el cohercntc y lúcido pensamiento martiano en los inicios de su 
excepcional madurez. 

El volumen maJor de la producción literaria martiana en ese año de 
1889 se vuelca cn sus crónicas, particularmente las que escribe bajo el 
título de f3crnns nortcnmcricnnas, sobre todo para el rotativo La Na- 
ción de Buenos Aires, en donde aparecen no menos de veintiséis textos 
bajo ese subtítulo, ademk de otros con difercntc denominación (por lo 
menos según su l,ecopilación en las Obras completas, La Habana, 
1963-1973, en 28 tomos, que seguimos). Otras crónicas suyas de la 
época aparecen en La Opinión Pública de Montevideo y El Partido 
Liberal dc México, así como artículos sobre figuras cubanas ven la luz en 
las neoyorquinas La Juventud y El Avisador Hispano-Americano. 
Enmarcando la aparición de Ln .!G/nd de Oro se publican dos folletos de 
muy definida repercusión política que incluyen textos martianos: ((Vindi- 
cación de Cuba)), aparecido en marzo, con su respuesta patriótica a insidias 
de periódicos estadounidenses, y Discursos pronuncindos cl 10 de oc- 
tubre de 1~989, con su ardiente intervención en esa velada ocurrida cn el 
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Hardman Ha11 dc ;Vuc\a York. En csc contesto. i,acaso Irrr f<dad de Oro 
pucdc abstraerse dzl resto dc las inquictudcs martianas dc entonces? 

Pucdr: ser particulnrmentc intcrcsantc cl cstablcccr un paralelo entre 
los tcstos dc la r-c\ ista >’ los dc las I3ccncr.s ncwtenmer/cnnrr.s corrcspon- 
dientes a los IIICSCS que antcccdcn o son simultkos con la publicación 
dc aquella, cs dccij-. las redactadas cntrc los xranos de 1888 y 1889, 
agrupadas cn cl tomo 12 dc las mencionadas Obras completas. Dada la 
flexibilidad tcmatica de esas crónicas. a vcccs son rastrcables antece- 
dentes o amplificaciones de lo aparecido cn I,n k/c~d & Oro, cuando no 
pucdcn establcccrx con ma>‘or precisión prcsupucstos teórico-prkticos 
contra los cuales SC prolcctan los tcstos dc la revista. CII sus implicaciones, 
por cjcmplo, kticas. políticas, pcdngógicas y artísticas en gcncral. Esto lo 
ha comprobado cl autor dc estas líneas al encontrar en la escena del 20 
de agosto de 1889 las repcrcusioncs e implicaciones estadounidenses de 
lo espucsto en cl articulo (<La Exposición de París)) de Ln ITdad de Oro, 
o a través de muchas de ellas, la afinación artística del mundo chino que 
culmina cn ((Los dos ruiscñorcw de esa revista.’ 

Separar fragmentos, mis o menos cxtcnsos, del contesto en que SC 
producen. ha sido practica demasiado frccuentc relacionada con Martí. 
Este procedimiento. siempre peligroso, puede resultar muy insatisfactorio 
para un escritor en realidad tan poco dogm5tico, que trata de presentar 
usualmente las distintas facetas de un problema y que pucdc Ilcgar, en 
ocasiones, hasta no dar su opinión explícita sobre lo planteado y dejar al 
Icctor que por cuenta propia obtenga su conclusión. Esto, sin embargo, no 
puede hacer olvidar la obvia tcndcncia martiana a destacar dctcrminadas 
conclusiones en frases brcvcs, aforísticas, que casi naturalmente se dcs- 
prenden del testo como su conclusión sintktica. En la variadísima gama 
de SUS Escenas nortcnmericnnrrs hay momentos cn que el autor parece 
subra),ar en forma coincidcntc ciertas conclusiones, expresadas en for- 
ma lo suflcicntcmcntc tajante co1110 para tener vigencia aún separadas de 
su contesto. A fragmentos de este tipo, encontrables cn las escenas del 
año que antecede a la aparición de La Edad de Oro. nos rcfcriremos a 
continuación para cstablcccr algunos puntos básicos del pensamiento éti- 
co, político, pedagógico, y artístico que subyace como sustrato alimenta- 
dor de ambas series dc tcstos. 

2 

El poderoso aliento Atico que prcsidc todo cl proyecto de Ln [<dad 
de Oro encuentra csprcsión natural. ine\ itablcmcnte. en los textos dc 
las Escenas nortcnmericanns. Allí, cuando el asunto lo propicia, ha- 
llamos la declaración esplícita que SC corrcspondc con principios éti- 
cos dc la propia conducta personal martiana. Asi, cuando expresa que 
((el hombre acaba por cnvilcccrse, y la mujer por afearse, cuando no 
templa dc vez en cuando el amor csclusivo a su bicncstar con el es- 
pectkulo dc la desdicha ajena)), manifiesta lo que para él es una prk- 
tica cotidiana, que cn La Edad de Oro ilustrara con tcstos como <<Los 
zapaticos de rosa)) y <<Bcbk y cl señor don Pomposo)), para inmcdiata- 
mente puntualizar una divisa dc su cotidiano bregar: ((Sólo es feliz el 
bueno. El mundo no cs palacio. El mejor amigo de los hombres es el 
que los pone dclantc de su dcbcr, y Ics dice: Mira. El dcbcr SC ha de 
cumplir CII alguna par&--aquí o luego)) (12:24). Esta ktica, que alerta 
ante los peligros dc la riqueza, por supuesto que no se constriñe sólo al 
plano personal. sino que SC amplía al ámbito colectivo: <(Así mueren 
los pueblos, como los hombres, cuando por bajeza o brutalidad prefie- 
ren los goces violentos del dinero a los objetos más fkiles y nobles de 
la vida: el lujo pudre)), por lo que prcscribc (<dCsc obra de espíritu a los 
pueblos, el verso que enamora, cl discurso que atrae, la pintura que 
deslumbra, el drama que interesa, el paseo que calma, para que la 
vanidad, que reina en todo, se modere por la virtud en los asuntos en 
que se cmpIca)> (12:70). Fórmula quizis sencilla, pero sabia, la que 
propugna se ofrezca a los pueblos, y dentro de esa ((obra de espíritu)) 
es que La Edad de Oro tiene su lugar cspccífico. 

Para Martí la csistcncia no puede ser un tranquilo deambular, y por 
eso postula que (da vida es un asalto. Y se puede dormir; pero sobre la 
trinchera. Volver la cabeza atras, siquiera para recordar, es empezar 
a morir)) (12:258). Lo cual no supone un olvido de lo dejado atrás, 
pues bien señala que ((10 pasado es la raíz dc lo presente. Ha de sa- 
berse lo que fue, porque lo que fue esta cn lo que CSU, cosa que ilustra 
con ejemplos históricos: ((no ha dc salirse por las calles con toga de 
inquisidor. ni con los casos del jesuita Zmchcz, a tratar mano a mano 
con el mundo; que nos viene. a buscar para seguir viaje montado cn 
ferrocarriles. Ya no SC habla en latín; ni cs Justiniano quien decide en 
los pleitos dc la luz clCctrica>) (12:302). En este asalto que es la vida, 
((cada hombre es un colaborador. El que pudo ser antorcha, y descien- 
de a ser mandíbula, dcscrta)) (12:300), pues precisamente aquellos 
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mejor dotados por la naturaleza son los que tienen mas responsabili- 
dad: 

El talento. cs cl dcbcr de cmplcarlo cn bcncfício de los des- 
amparados. Por ahí SC mide a los hombres. Sólo es ducfio ex- 
clusi\,o dc aquello que sc crea. El talento viene hecho, >’ trae 
consigo la obligación de servir con él al mundo. y no a nosotros, 
que no nos lo dimos. De modo que cmplcar cn nuestro bcncfício 
exclusivo lo que no cs nuestro, cs un robo. La cultura, por lo que 
cl talento brilla, tampoco cs nuestra por cntcro, ni podemos dis- 
poner dc ella para nuestro bien, sino cs principalmente dc nucs- 
tra patria, que nos la dio, y dc la humanidad. a quien heredamos. 
Es un ladrAn cl hombre egoísta. Es un ladrón cl político 
intcrcsado (12:43-44). 

En la vida cxistcn debcrcs y peligros, y sobre ellos nos alerta Martí. 
En primer lugar, <(el hombre ha de crear: idcas o hijos)) (12:335), y 
tener presente que WI pensar en cosas altas y bellas da elegancia al 
cuerpo y al rostro hermosura)) (12:337), aunque sabiendo que (da bel- 
dad moral hay que enseñarla, y hay que hacerla amable, porque no 
está tan a los ojos, ni da placcrcs tan inmediatos como la beldad fisi- 
ca)) (12:337), así como que ((a la imaginación hay que tenerla entrete- 
nida, porque en la soledad se enferma y agiganta)) (12:337), por lo que 
siempre contará cj~n esta última en las phginas dc Lo Edud de Oro. 
No estamos ante consejos que ignoren las prerrogativas de la vida 
material, pues bien sabe Martí que ((allegarse una fortuna es un deber, 
siempre que sea por medios lícitos)) (12:300) y ante los reveses de la 
fortuna no olvidar que (das almas bien templadas se vengan de la des- 
dicha en el ejercicio dc la virtud))(l2:53). Frente a las contingencias 
de la vida, recordar que «perdonar es el modo mis Icve de pecar)) 
(12:273) y que en muchas ocasiones ((ccdcr cs mandar)) (12:26 l), por- 
que lamentablemente, ((por sus defectos se maneja a los hombres más 
fácilmente que por sus virtudes)) (12:274), pero teniendo bien presen- 
te ((que la lengua de un hombre ha de caerse en pedazos, y ser polvo 
y ceniza, antes que esparcir por odio o ambición, cuentos que ofendan 
en la vida privada a su enemigo)) (12: 122). 

Por supuesto, lo ético en Martí csti indisolublcmcnte unido a lo po- 
lítico y hasta a lo estético. y por cso muy a menudo sus razonamientos 
unifican sus pro\,ccciones en esos campos, como en el ejemplo que 
sigue, a propósito del poblamiento de los nortcllos estados de Dakota: 

La Jubcntud ha de ir a lo que nace. a crear, a levantar, a los 
pueblos \írg:~‘ncs. >’ no estarse pegada a las faldas de la ciudad 
como niriotcs que no quicrcn dcjarlc a la madre el seno.// A los 
cuarenta años se cmpczara a reposar. Reposar antes. cs un robo. 
Alli. trabajando juntos. aprcndcn los hombres cl balar de la li- 
bcrtad >’ la ciencia del gobierno. Por cso rigen los hombres na- 
turales, y SC: quedan dc Iaca>,os alquilones los hombres dc li- 
bros. Se ha dc tcncr cl arado a la puerta, 1’ la sociedad literaria 
en la covacha.// Así se nutre dc savia la nación y le entra vida 
sana a la poesía, que es dc lo más bello del mundo. pero esth 
infeliz por nuestras tierras, como criada a biberón, con cl sucre 
alemin dc Bécquer, y la leche multicolora dc Campoamor. Se 
ha dc beber la Icchc como cn Dakota, al pic de la vaca dc 
Holstein, criada con las yerbas del país. Cada cual es su Moi- 
SCS, y lleva en cl pecho la roca que da agua (12:263). 

Estos razonamientos, escritos en julio de 1889, resultan cxactamen- 
te coetineos con la aparición del primer número dc I,n ITdod de Oro. 
Pueden ayudarnos a comprobar algunos objetivos gcncralcs de la re- 
vista. Entusiasmado con las posibilidades que presenta el poblamiento 
de tierras casi vírgcncs, Martí ratifica su pensamiento sobre las tareas 
de la juventud, una juventud que alcanza hasta los cuarenta años y 
que será la continuación forzosa dc los nifios para quienes escribe La 
Edad de 0~. Sin reposo, creando y trabajando colcctivamcnte, se 
aprenderán cosas sustanciales, como (<eI valor de la libertad)) y (da 
ciencia del gobierno)), objetivos hacia los cuales también apuntan los 
textos dc la revista. La primacía a (dos hombres natura&)) y despu&, 
a los (<de libros)), sin que ello implique que la poesía deje de ser ((de lo 
más bello del mundo)), a pesar de que en tierras americanas ande algo 
descarriada, por lo que cn ni& dc una ocasión Martí tendrá que es- 
clarecer ((Io que ha de hacer cl pacta dc ahora)), como explica en «La 
última página)) del primer número de I,n Edad de Oro. 

3 

Toda la obscrvarión martiana sobre la vida en los Estados Unidos, 
expresada en su; Escenas nortenmcricnnas, le va sirviendo 
dialécticamente para rcdondcar y matizar algunas concepciones ge- 
neralcs su)ras. las cuales somete a la cxpcricncia práctica. Así pue- 
dcn rastrcarsc en sus crónicas dc 1889 idcas sobre la política en ge- 
neral y su aplicación concreta, acicateadas al calor de la experiencia 
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estadounidense. Hablando del político Camcron llega a expresar: ((Pero 
en la fosa le pucdcn poner esta frase tcrriblc: Este. dc la política hizo 
negocio. iDc la política. que es la patria!)) (12:276). hlas si la política 
se identifica con la patria. esto no supone el idealizarla. pues 

el dcbcr es absoluto; pero la política es rclati\‘a.// El pensador 
propaga. y el gobernante acomoda. Política es cso: el arte dc ir 
levantando hasta la justicia la humanidad injusta; de conciliar la 
fiera egoísta con cl Angel generoso; dc fa\orcccr y de armoni- 
zar para cl bien gcncral, 1’ con miras a la virtud, los intercscs.// 
Los caballos llevan cl freno cn la boca. J’ los hombres en el 
chaleco. El corazón empuja, y cl chaleco guía. Y las leyes, para 
ser viables, se han de hacer a la medida del chaleco (12:57). 

El político debcri tener cualidades basicas, como señala al expresar 
<(ese es el hombre de Estado: sagacidad c indulgencia)) (12:273), pues 

triunfa de lado la virtud cn la política, pero nunca de un modo 
directo y absoluto; y no esth su victoria en la conquista del po- 
der, premio casi siempre del que baja a representar cl interés o 
la pasión, sino en ensenarse con tal constancia y juicio que el 
gobcrnantc interesado que la acusa y persigue no ose prescindir 
enteramente de ella [ . ..] La virtud, mis que bridas, es lktigo. 
Cuando fustiga es útil, y casi impotente cuando guía (12:89). 

Mas política es patria, y en el proceso formativo de esta deberá 
tenerse sumo cuidado, ya que ((un pueblo obrar5 en lo futuro con arre- 
glo a los elemento; de su formación. Por eso es delito, no menos que 
delito, dejar de hacer cuanto la mente sugiera y pueda la mano, para 
impedir que la nación se forme mal>) (12: 1.56). <<Se ha de hacer con los 
pueblos lo que lar maliciosos hacían con los pianos públicos de los 
Estados Unidos en cl tiempo en que Ics censuró Dickens que Ics cu- 
brieran las piernas a los pianos: levantarles las coberteras. De las 
raíces suben los pueblos; y hay que formarlos, que rehacerlos sin ce- 
sar, que estudiarlos cn las raíces)) (12: 153). Y ya en cl concierto de 
los pueblos la nación habrá de moverse con inteligencia y cuidado: 
<(Hay que andar con cl mundo y que tcmcr al mundo. Ncghrsele, es 
provocarlo)), pues ((esti la salvación cn cl derecho al respeto, que da e 
impone el adelanto real; en cl arte del silencio, J’ cn el equilibrio de las 
amistades)) (7:352). 

En el ejercicio dc la política Marti concede una importancia capital 
al derecho del voto: 

su deber dc hombres. el deber de que no puede desertar, so 
pena de deshonra !’ esclavitud. ningún ciudadano de república, 
el deber de votar: a la casa de los moribundos debía ir la ley el 
día de elecciones. a buscar el voto; el hombre que no vota en 
una república, cs traidora la república, traidor al hombre: donde 
no es ley aún cl voto. porque no lo puede ser, es freno, es semi- 
lla; el voto. aun violado, es útil, porque el que lo viola, queda 
tachado de ladrón. Con una tacha encima. En las repúblicas es 
un deber ejercitar todos los dcrcchos (12:247). 

Como complcmcnto del voto, Martí valora positivamente a la pren- 
sa: ((No valen antifaces cn los países de prensa libre, que sale cada 
mañana por la ciudad. como un viento duende, Icvantando caretas)) 
(12:257). Aunque el análisis de la prensa estadounidense lo lleva a 
señalar manqucdadcs, como cuando encuentra que lo que le falta a 
cierto periódico cs (<cI dcsintcr& que falta también a la nación,-el 
calor humano, que consiste en verse a la vez como persona suelta y 
como parte del mundo, y no por sobre 81, y como si nada se le debiera, 
o se le mirase como mera fuente de noticias)) (12: I6 l), ((porque a los 
diarios americanos falta, por lo complejo y ripido de la vida que des- 
criben, aquel barniz de arte y como trabazón de todas sus porciones, 
que hacen al periódico grato de ver, como un mueble fino, y se agra- 
deccn como una caricia)) ( 12: 160). 

No se puede pensar en una república sin conocer sus bases econó- 
micas y estar alertas frcntc a los enriquccimicntos producidos por el 
trabajo no honrado: 

Las riquezas injustas; las riquezas que se arman contra la liber- 
tad, y la corrompen; las riquezas que excitan la ira de los nece- 
sitados, de los defraudados, vienen siempre del goce de un pri- 
vilegio sobre las propiedades naturales, sobre los elementos, 
sobre el agua y la tierra, que sólo pueden pertenecer, a modo de 
depósito, al que saque mayor provecho de ellos para el bienes- 
tar común. Con el trabajo honrado jamis se acumulan esas for- 
tunas insolentes.// El robo, el abuso, la inmoralidad están debajo 
de esas fortunas enormes (12:250). 

Y llega a preguntarse (ci,dónde acaba el negocio en las bolsas, y 
empieza el robo’? 60 todo es robo, y no hay negocio?)) (12:69). Sabe 
que la república dcbc contar con hombres para dcfendcrse, pero re- 
cela del uniforme militar, y al prcscnciar la parada de las milicias con 
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motivo del Centenario Americano estampa lo siguiente: ((Viendo a estos 
soldados. dan dcscos de que se nos claven en el corazón todas sus 
armas. para que no se claven cn la libertad: \,icndo a estos hombres de 
valor. soldados sólo para dcfcndcrse de la invasión y’ de la tiranía, se 
ama por primera vez cl uniforme odioso)) (12:22 1). Por eso elogia al 
wcampamcnto donde. por condición del Estado, aprende a cargar el 
fusil todo cl que carga un libro)) (12:306), ((porque el único modo dc 
vencer el imperialismo en los pueblos may’ores, y el militarismo cn los 
mcnorcs. cs ser todos soldados)) (12:306). 

La política ha de estar de acuerdo con la Cpoca en que se vive y a 
ella ha dc atcncrsc, por lo que Martí desbroza los síntomas que seña- 
lan las características con mas carga de futuro en ese momento: 

icómo si cada época pudiera dar de sí mas ni menos de lo que 
en sí lleva, y hubiera hoy, como antes, ignorancia y pasión sufi- 
cientes para aquellas acumulaciones de la mente en hombres 
sumos del tiempo cn que los montes, por el poco subir de los 
valles, no habían rebajado aun su estatura! Hoy no hay espacio 
para eso. La trasccndcncia esta ahora en los laboratorios: no en 
el laboratorio de uno, sino en los laboratorios todos. Es época de 
ordenación y dc bajar la cabeza para reconocer, no de alzarla 
para profetizar. iAhora las profecías vienen dc abajo! (12: 163). 

Es saludable puntualizar que estos fragmentos que hemos transcrito 
sólo rcflcjan parte dc las concepciones políticas generales de Martí a 
la altura de 1889. Por supuesto, no se trata del rcsumcn ni la síntesis 
de algo dc tanta riqueza y amplitud como su pensamiento político, ya 
que las Escenns norlcnmericanns no resultaban vehículo expreso 
para ello, como tampoco lo fue Lo Edad de Oro. Pero cn ambas 
series dc textos, cstc pcnsamicnto constituye un trasfondo común, in- 
evitable, que aflora aquí o alla, en diversas y no siempre demasiado 
explícitas formas. 

4 

En las Esccnos nortcnmcricnnos sí encontramos bien explícitamente 
las opiniones martianas sobre esa nación, porque esto era una de las 
razones esenciales de la existencia de dichas crónicas: dar a conocer 
a los pueblos hispanoamericanos los conflictos, virtudes, dcfcctos y 
peligros dc csc poderoso país aún cn formación. Sin embargo, no va- 

mos a encontrar rcfcrencia manifiesta a los Estados Unidos en I,a 
Edad de Oro. a pesar de imprimirse precisamcntc en csc país. porque 
a los niños hispanoamericanos había que hablarles sobre todo de sus 
raíces. su prescntc y su futuro propios. Los peligros que pudieran pro- 
venir del norte se señalarían dc manera general, sin tcncr que especi- 
ficar cl santo y sctia de la contingencia cotidiana, como tampoco tuvo‘ 
que especifícarsc la anhelada indcpcndcncia cubana. Su mensaje de 
futuro se abría a planos supcriorcs, y cn ellos la vecindad cstadouni- 
dense era sólo un accidcntc gcografico. En cambio, el propósito inmc- 
diato dc las l~.sceno.s nor~~~~rner~cnn~~.s cra otro. y por cso allí sí en- 
contramos múltiples scnalamicntos sobre los Estados Unidos, algunos 
de los cualcs, a la altura de 18X9. transcribimos a continuación. 

Ante cstc cnormc país, cn convulso proceso formativo, Martí se 
muestra cauteloso: ((este pueblo que no cabe aun juzgar como nación 
definitiva, sino como casa de pueblos, donde se ve a la civilización 
fungiendo a la vez cn todos sus estados, naciendo aca, a medio cuajar 
allí, mas alla ostentando, como juguetes rccien comprados, las cien- 
cias y las artes)) ( 12: 154), pues todavía ((cabe ver si este pueblo hijo 
de la libertad, SC Icvanta para aumentarla, o para oprimirla)) (12: 154). 
Aunque reconoce las enormes potcncialidadcs que posee, ya que 

si no la pierde por sus vicios, si no la mancilla saliendo por el 
mundo a conquistar de ambición, si no la descuida y deja cn 
malas manou por el apetito violento c infeliz dc la fortuna, i,quien 
le robará, Ic ofcndcrá, Ic mermara la libertad a un pueblo scme- 
jantc? i,a un pueblo dc discusión’? la un pueblo de votos? i,a un 
pueblo de actos? La libertad palabrera, la que pide derechos y 
no los prepara y asegura con las practicas, es como salir por un 
espinar a tirar piedras a las plumas (12:305). 

Sin embargo, ya cxistcn cntonccs cvidentcs síntomas para la alar- 
ma: (mótase un miedo crecicntc dc que, si sigue como va, con su co- 
mercio dcscnfrenado y su política vendida, con su lujo ciego y su egoís- 
mo deforme, no pueda la República resistir, sin la cncrgía de la liber- 
tad que desatiende, las tentaciones, las angustias, los crímenes acaso, 
de una riqueza que pone incautamcntc por encima dc la libertad)) 
(12:155). 

Es precisamente en el creciente expansionismo económico de los 
Estados Unidos cn donde Martí cncucntra los mayores peligros, pues 
no parece que lo que denominara claramente 
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esta espccic dc conciencia imperial, que cl desconocimiento J 
desdén de los dcmis pueblos, >’ la educación soberbia j’ viciosa 
que siguió a la guerra, junto con la prosperidad que está ?‘a en 
su primera crisis, han creado cn los norkamericanos actuales, 
-pueda reducirse al estado que al país J’ al resto de los hom- 
brcs conviene, hasta que una Iccción brusca, poco probable en 
pueblo tan aislado y poderoso, limite esta opinión anormal a tér- 
minos sanos (12: 155). 

El conocimiento cercano de la vida política cstadounidcnse le hace 
ver las entrañas del sistema partidista que allí impera, ((y lo que se vc 
es que va cambiando cn lo real la esencia del gobierno norteamcrica- 
no, y que, bajo los nombres viejos dc republicanos y demócratas, sin 
más novedad que la dc los accidcntcs dc lugar y carkter, la república 
se hace ccsarca e invasora, y sus mktodos de gobierno vuelven, con el 
espíritu de clases de las monarquías, a las formas monárquicas)) 
(12: 135). Por una parte, <<los republicanos traen un programa vivo, 
que concuerda con las ambiciones de los pudientes del país y con el 
espíritu agresivo)) (32:256), ((porque cl espíritu tácito de la elección 
era, por parte de los republicanos, esta promesa que en sigilo le van 
haciendo al país de imperialismos y conquistas)) (12: 113). Y por la 
otra, ((los dcmócrutas [ . ..] los acompañan, pidiendo [ . ..] el sostén de 
los aranceles altos, que Ilcva a la fuerza a procurar tratados injustos 
con los países débiles)) (12:256). Por lo tanto hay que concluir 

que en esto no son demócratas ni republicanos, y apetecen por 
igual, los de un partido y los dc otro, privilegios internacionales 
que están fuera de relación con los servicios prestados al país 
de quien los exigen, y con cl respeto que un pueblo libre ha de 
tener por las libertades de otros, máxime cuando debe parte de 
su influjo y poder a la admiración que la especie humana le 
tributa sin examen sufícicntc, como patrón, asilo y pavés de la 
justicia política y los fueros naturales del hombre (12:239). 

En sus observaciones sobre los Estados Unidos no SC le escapan 
males como la burocracia, que tradicionalmente SC achacaba sólo a 
los pueblos latinos. Con creativos y grificos vocablos va a comentar 
cómo (( 19 1 vetos contra pensiones injustas ha firmado cl Presidente 
en 1887; y la junta ha pedido al Congreso cincuenta empleados mis, 
para atcndcr a taLItas cartas. iY luego nos acusamos los latinos dc 
oficinescos, gobcrnívoros y burómanos!)) (12:73). Sin embargo, hay 
aspectos cn el país norteño que le satisfacen, como el tratamiento que 

originalmente SC le dio allí a la religión: ((en cl camerín dc la “Flor” [cl 
“Ma>flo\vcr”] quedó cstablccida para sicmprc la prktica sin la cual 
no puede haber pueblo dichoso. >’ aseguró a la \ cz la dignidad 1’ la paz 
al hombre >’ a la religión: la separación dc la Iglesia y el Estado)) 
(12:289), pues (cc las cosas del alma no ha\. rnh guía ni autoridad 
que la razón)) (12.289), y se regocija porque cn cl sistema educativo 
estadounidcnsc ((10 que ha>, que oír cs la clase [.,.] cn que se aprende 
que las rcligioncs son todas una, y cl mundo es religioso» (12:306), 
conclusión esta última similar a la que más dc una vez propuso cn La 
Z:u’nd ci% Oro. 

En todas las Esccnns norlcnmericonns se ve a Marti preocupado 
por la situación de la mujer cn cl país norteño. La observa, la analiza, 
la juzga, siempre orientado por cl papel crucial que en cualquier socic- 
dad estima dcbc tcncr la mujer, pues cn ella <(se ve cl único retoño dc 
aquella cristiandad, el único asomo de aquella levadura de pureza, 
que seri dentro dc poco indispcnsablc para sujetar a esta nueva Roma, 
cuando empiece a degenerar cn sí, y a querer, como la de los Césares, 
que toda la flora y la fauna del mundo le llene los manteles y le nutra 
los estanques» (12: 156), pues ((hay que sentarse sobre cl universo, y 
verlo ir y venir, con sus fuerzas que se retucrccn, abalanzan y rebotan 
como las corrientes y los ríos, para dar juicio sobre este primer ensayo 
sincero de la libertad humana, que acaso fracase porque falte cn el 
amasijo colosal la suma sufícicnte de las virtudes femeninas)) (12: 154). 
Martí hurga CII la formación y comportamiento de las mujeres en los 
Estados Unidos, para extraer conclusiones sobre el peligro que esto 
significa para cl país: al sintetizar en una serie de imágenes antitkticas 
y paralelas el conjunto fcmcnil estadounidense, logra un inusitado tro- 
zo literario en cl cual la agudeza poStica se da de la mano con un 
finísimo humorismo: 

Porque cn las escuelas coscsualcs no cs la mujer lo que se dice: 
ni la satisfacción moderada de sus neccsidadcs en el trabajo 
apaga en ella, antes incita, el deseo de pecar innecesariamente, 
por lo superfluo del lujo: ni en cl hogar es con mucho la compa- 
ñera decorosa y la amiga inteligcntc que pudiera ser; pero por 
lo que se ve en conjunto de esta masa de santas y de esclavas, 
de predicadoras y de favoritas, de andrófobas y de poetisas dc 
pasión, de sacerdotisas del agua y familiares del vino, de muje- 
res bestiales y Angeles con espejuelos, de bocas rojas y frentes 
amarillas, sólo en la mujer reside aquí, con la inteligencia que ha 
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de modcrarl.1 cn un pueblo culto y libre. la virtud robusta que 
baste a compensar los dcsórdcncs dc poder. 1’ la sordidez >’ ru- 
dcza dc la \ ida. a que parccc el hombre americano encaminado 
(12:156). 

En las 1T.scenn.s norlcamerlcnnns. acaso por un pudor comprensi- 
ble, Martí no insiste en la situación cubana frcntc al vecino poderoso. 
quizk por el mismo pudor que le impedía hablar micho sobre 61 mis- 
mo. Pudor que por supuesto no frenaba cl ímpctu ardicntc cn aquellos 
innumcrablcs tcstos cn que Cuba lo era todo, muestras dc lo cual 
durante IX89 son su ((Vindicación dc Cuba)), dc marzo. y cl discurso 
conmemorativo del 10 dc Octubre, como ?‘a hemos señalado. Pero en 
las Escenns norfcnmericonas la cuestión cubana sólo estará prcscn- 
te cuando sca inevitable su mención. por los mismos avatares de la 
política cstadounidensc, aunque así y todo la indignación se ve modc- 
rada por una inteligente cautela. Pero la cuestión cubana, por supues- 
to, restalla en más dc una ocasión en estos tcstos escritos para pcrió- 
dices hispanoamericanos. Ya fuesc al recordar hechos pasados, cuando 
((Lincoln mismo, tallado en piedra luminosa, dio oídos a la idea cruel 
de convertir un pueblo infeliz de raza española, una isla amasada con 
cenizas de héroes, en vertcdcro dc los soldados negros que le pesaban 
al Norte)) (12:259). 0 al comentar la realidad cotidiana: ((iQuién me- 
dita siquiera en el proyecto ya público dc la compra de Cuba, donde 
no se ha secado todavía la sangre que el vecino astuto vio derramar, 
por la misma carta de principios con que SC rcbeló Cl contra sus due- 
ños [ ,,.], sin tcndcr los brazos?)) (12: 168). Y centrado en el peligro 
que se cierne sobre Cuba, Martí hace, en fcbrcro de 1889, un lúcido 
rcsumcn dc la situación de los Estados Unidos en aquellos momentos, 
que hoy no puede menos que sorprcndcr por la agudeza de la pcnctra- 
ción, la riqueza dc la síntesis y lo vigente de la visión: 

Pero del país, conmovido ya hasta la misma superficie visible 
por el odio del blanco al negro, por el rccclo del Norte para con 
cl Sur, por la podredumbre de la empleomanía. por la liga dc los 
capitalistas. por cl malcstnr activo dc la masa obrera, sólo se 
escribe para empujarlo al gobierno imperial, a la casa ajena, a la 
conquista. Que eche un brazo dc mar a mar. Que tienda la zar- 
pa por el Norte. Que tenga las alas abiertas, para cuando cai- 
gan las islas del golfo [. ..] De sobra siente el país lo que no se 
ve de afuera: de sobra sicntc el ciudadano común, que ha ven- 
cido la liga de los ricos y de los logreros; de sobra siente el Sur 

que la nación no es la que ha subido al poder. sino cl Norte: de 
sobra se ve que el partido dc la victoria. incapaz de cstirpar sus 
dcfcctos. prctcnde perpetuar dentro >’ fuera de la república. la 
fuerza que cl país. viciado cn cl triunfo, confunde con el dcre- 
cho que la produjo ( 12: 132- 133). 

5 

Uno dc los paralelismos III& cvidcntes e intcrcsantcs cntrc las Es- 
cenas norlcnmerrc:ann.s y Ln I:¿lrrd dc Oro surge alrcdcdor del idea- 
rio pedagógico. EII la primera scric dc tcstos SC encuentra la atención 
cuidadosa que Martí presta a hechos relacionados con la educación 
que succdcn en los Estados Unidos, los cuales comenta y enjuicia con 
cierta amplitud, para ir asentando una serie de principios que en las 
páginas dc su revista para niños scr5n prktica creativa. Sus concep- 
tos sobre la educación aún hoy día resultan novedosos y, tememos, a 
veces poco atendidos. El lugar en que Cl colocaba a la educación era 
muy alto, por supuesto: ((cada hombre que nace es una razón para 
vivir. El desesperado ponga escuela)) (12:299). Pero esa escuela ha 
de estar de acuerdo, en primer lugar, con los tiempos nuevos, pues 

se ha echado abajo un mundo escolástico, i,y vamos a fundar 
otro?: la primera libertad, base de todas, es la dc la mente: el 
profesor no ha de ser un molde donde los alumnos echan la 
intcligcncia y cl carácter, para salir con sus lobanillos y jorobas, 
sino un guía honrado, que enseña de buena fe lo que hay que 
ver, y explica su pro lo mismo que el de sus enemigos, para que 
se le fortalcxa el carktcr de hombre al alumno, que es la flor 
que no se ha de secar en cl herbario de las universidades 
(12:348). 

Martí insiste sicmprc en esa ncccsidad de ((enscííar como lo manda 
el mundo nuevo sin poner unas metafísicas en vez de otras, ni sustituir 
la infalibilidad de la secta con infalibilidad científica, ni enfajar cl espí- 
ritu de1 estudiante con las preocupaciones y odios de la secta religio- 
sa))(12:347). Pues ((ser ciudadano dc república es cosa difícil, y es 
preciso cnsaJ,arse cn clla desde la nificz. Ni la teoría de los héroes 
vale en cl mundo lo que la de la asociación. Una fruta verde no se 
madura dc un porrazo. Un quintal le pesa a uno IINI~~~~; pero entre 
cien sale a libra por cabeza)) (12:305). Y hay que estar vigilantes rcs- 



pecto al espíritu con que cl cstudiantc asiste: a los cokgios. >‘a que (<los sin cortapisas cspresa que mucho ha!, que temer. mucho que rehuir. 
que dc Leras traen caudal al país)) son <(los que no xm a los colegios a mucho que flagelar cn la cil,ilización egoísta !’ aspcra de Nortcamkrica. 
ponerse sobre la frcntc una carrc’ra. como SC IL\ ponc a un buey un 4’ fuera de la ventaja dc los conocimientos espccialcs “ cl indudable 
!.ugo. ni a sacar patcntc de sabiduría con que dar barniz dc cultura a la beneficio de \,cnir a estudiar en su propia artesa esta Icche hercúlea, 
riqueza. sino a haccrsc de armas para cl combate dc IOS hombres. o a es la verdad que no tiene por quE mirarse como comparsa del mundo 
ejercitar cl alma. que pide luz !’ WCIO)) (12:3(N). el que cría Ia mente cn los pueblos del Sur. sin la soledad dc corazón ) 

Debemos subra!,ar que estas opiniones martianas sobre aspectos 
pedagógicos que hemos transcripto, fueron cspuestns en crónicas re- 
dactadas entre agosto J’ octubre de I xX9, coincidiendo prccisamcnte 
con la redacción de los ninncros dc IA Ldnd de Oro. Como ocurre 
con la que cspondrcmos a continuación, que forma parte de una cró- 
nica fechada cl Iá de agosto, la cua1, mu> esplícitamcnte, puede scr- 
vir como trasfondo bkico sobre cl que se recorta cl proyecto de la 
revista: 

La flor del pensamiento es In poesía. y lo IUXO del mundo; o la 
flor del sentir, que cn los pueblos viejos, por la cultura o por la 
cdad, acaso sólo cs dable cn los jóvenes, si es que el 
atiborramiento de las cscuclas deja a la juventud dc hoy la fres- 
cura e individualidad propicias c indispensables a la creación 
poktica, COI~IO a toda cspecic de crcnción. Educar no debiera 
ser cso, ni ccharle al hombre cl mundo encima, de modo que no 
Ic qucdc por donde asomar los ojos propios; sino dar al hombre 
las Ilavcs del mundo, que son la indcpcndcncia y cl amor, y pre- 
pararle las fuerzas para que lo recorra por sí, con cl paso alegre 
de los hombres naturales J’ libres (12:290-29 1). 

Por cllo en 1x1 l:‘dnd de Oro Martí huir5 también de atiborrar a los 
jóvenes echándole el mundo encima, sino intentar& buscarles cl espa- 

cio por donde puedan asomar los qjos propios, con indepcndcncia y 
amor. y sin pcrdcr frescura ni individualidad, con lo cual tcndrin pre- 
paradas las fuerzas para rccorrcr el mundo como <hombres naturales 
y libres)). Y estarAn así II& aptos para 1a creación poCtica, que es ((Ia 
flor del pensamiento)) y ((lo nuevo del mundo)). 

El análisis concreto de hechos del proceso educativo en los Estados 
Unidos lo Ilcva a cstablcccr criterios bien definidos, que para algunos 
pucdcn resultar todavía polkmicos. n pcsnr de la carga dc racionalidad 
que Ilcvan. Martí cnfatiza lo peligroso y poco productivo que resulta 
para Hispanoamérica que sus jóvcncs va>‘an a estudiar al país norte- 
ño, con lo que ataca asi un mito que ha persistido desde cl siglo XIX. 

codicia excesiva que quitan aquí gracia a Ia juventud y bcllcza al ca- 
rácter)) (12:299). Y CII otro lugar, ~kis CII detalle, comenta: 

este allo los cstudiantcs cstan enojados. porque. tanto había crc- 
cido entre cllos estos cursos pasados, so capa dc cjcrcicio físi- 
co, la práctica dc lo rxís animal del hombre, con dctrimcnto dc 
lo mis bello. que Ias univcrsidadcs acordaron prohibir las regatas 
de río y juego dc pelota, que eran ya ocupación mayor de los 
colegios, y asunto de apuestas y disputas, que los tenían sin 
sosiego todo cl año. iMírcnsc los padres cn mandar aquí a sus 
hijos! Los libros viajan sin podrirse; pero los hijos no.// Allá sa- 
bemos todo lo que aquí se cnscña salvo una u otra especialidad 
que se puede venir a aprcndcr cuando cl carktcr esté ya ma- 
duro, y no en peligro de podrirse. Aquí sabemos perder aquel 
ardiente estímulo y nobleza ideal que no estorban a la ciencia 
verdadera, sino que la completan y realzan.// Las leyes físicas 
son ígualcs. y los csqucletos, y los cálculos, y los cuarzos. bien 
se les estudie a la sombra domkstica del ombú, bien entre los 
mclonarcs dc PrincctoLvn. manteando ~rutalmcntc a sus com- 

pañeros, y acostumbr~ndosc a mirar 31 mncstro como dómine 
alquilón, y a la dama como moza. Con la educación cstranjera 
se ha de hacer lo que Ia Dorotea de Lope aconseja con la cnsa- 
Iada y la mujer ajena: <(iDos bocados y dcjaIIa!>) (12:53-54). 

Martí, ya en el tcrrcno de la prktica pedagógica, critica csc (modo 
de instruir ya rutinnrio y fatigoso, cn que SC cnscfia al niño de memoria 
y con palmeta. y no tra>x$dolo al corazón, con un gesto cnballcrcsco, 
cuando su cabccita no cnticnde bien. o 1a niñez le rctozn cn cl cuerpo 
tiránico, sino halindole dc las orcjns o ponikndolo cn cl burro)) 
(12: 103-l 04). Por lo que ((cambiar cstc sistcmn. por supuesto que 
se dcbc, y enseñar con ternura J’ sabiduría, J’ no por mncstras nombradas 
por favor político)) (12: 10-I). Aunque cst5 convencido dc que NUII oficio 
todo hombre ha de aprcndcr. porque no hay mejor libro dc moral. ni 
pie mís firme para cl cxíctcr, ni disciplina ni& útil para la mcntw, 
esto no ha de hacerse wonio aquí ahora, a cspcnsns de la armonía 
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mental. que quicrc que todas las facultades SC dcsarrollcn por los mis- 
mos medios a la \cz)), ni tampoco a chpcnsas <(dL: aquel sistema supe- 
rior. aún no cntcndido, según cl cual ha dc enwiarsc a los niños con 
orden y relación los resultados amenos del estudio. >’ no las reglas 
áridas. sin vida intcrcsantc ni aplicación \ isiblc, que cs como enviar un 
paquctc de moldes a quien sc ha mandado a hacer UN Icvita)) ( 12: 104). 
Entre tantas observaciones agudas y funcionales, rctcncmos sobre 
todo una que, por su sintcticidad, hermosura y profundidad, podemos 
considerar clave cn cl idcario pedagógico martiano: wxcíiar con ter- 
nura >’ sabiduría.)) 

6 

Tanto las Escenns nortenmericnnns co1110 IA Edad de Oro son 
fruto de la esccpcional voluntad de estilo martiana, y no cs sorprcn- 
dcntc, por lo tanto, que a vcccs en sus crónicas cstampc idcas y prin- 
cipios acerca dc un quchaccr literario tan bien meditado como logra- 
do. Así, sobre cl estilo sellala que ((Ia regla no cs que SC hable llano de 
todo, de modo que lo cnticnda cl limpiabotas, sino que el Icnguajc esté 
en relación con cl asunto. Con el estilo pasa como con la manera de 
vestir, que no SC puede ir cn traje dc mañana a un viaje de ceremonia. 
Hay mentes de mañana y mcntcs de ceremonia. 0 la mente, como la 
vida, está de ceremonia unas veces y de mañana otras>> (12: 158). La 
verdadera belleza literaria provicnc (cno de aquella que vicnc dc col- 
gar abalorios y bisutería a la imagen, que va con su cargazón dc ador- 
nos como enana vestida ‘al gusto dc los palurdos de la feria, sino esta 
otra y cabal hermosura del pcnsamicnto, que consiste en la salud y 
arreglo dc sus partes y en que la palabra lo ciña y realce, como la cota 
al gladiador)) (12:55). Prccisamcntc cn octubre 3, cuando ha tcrmina- 
do la redacción de Ln Ldad de Oro, rccucrda (<que escribir no es 
cosa de azar. que sale hecha de la comezón dc la mano, sino arte que 
quiere a la vez martillo de hcrrcro y buril de jo‘cría; arte de fragua y 
caverna, que se riega con sangre, y hace una víctima de cada triunfa- 
dor; arte de cíclope lapidario» (7:362), arte que, en definitiva, debe 
hacerse <(con la precisión dc un pacta, con cl arte dc un músico. con el 
brillo de un pintor)) (7:359). 

Al comentar el libro dc Juan A. Piaggio ï’ipos y co.s/umhrc.s honnc- 
renscs, Martí concuerda en que 

la literatura verdadera esta cn la observación dc los tipos origi- 

nalcs. y cn la csprcsión fícl c intensa dc lo que cl autor ve dcn- 
tro !’ fuera dc sí. lo cual. mas que con su pluma. ha dc escribirse 
con tijeras. para ir podando todo lo qur: sobre. >. dejando cada 
idca en la frase en que salió mas clara >. feliz, sin engolosinarse 
con los conceptos de recalada. porque nuestra imaginación es 
como las ondas de la mar, que se borran las huellas cn la arena 
unas a otras, y dejan cl bordado feo !’ confuso (7:362). 

Encontrando una similitud con Piaggio, Martí destaca como cstc rara 
vez usa (<dc la imaginación para invcncioncs, que cs su cmplco vano 4 
ccnsurablc, sino para componer las partes de su trabajo, dc modo que 
no choquen, sino que SC a!udcn a brillar, o para que lo real SC vea 
mejor cn un símbolo)) (7:362), proccdimicnto este último tan cfcctiva- 
mcntc utilizado por Martí cn esas brcvcs frases que suclcn rematar 
párrafos, fragmentos o artículos su!‘os. El libro del argentino también 
le sirve para deslindar dos formas dc manifcstarsc cl castellano en 
AmCrica. Uno, WI castellano dc crónica, adamado y pintoresco, que 
en cspcra de Ianccs ma>‘orcs, y por obra de la armonía y color de 
América, se escribe fclizmcntc, con ligcrcza dc pluma ~7 matices de 
azulejo, cn los países que no han entrado aHn dc lleno cn la brega 
universal)). Y otro, ((que le lleva ventaja, aunque no se le vea ante el 
peine y el rizador)), pues, ((va poniCndole causas a todo lo que dice, y 
nombres a todo lo que ha mcncstcr, y es franco, directo, breve, poten- 
tc, vivo, sin que SC note que prospera cn él el vicio dc que al principio 
lo acusaron, que fue cl de caer de la jerga arcaica. a que se ha de 
hacer la cruz, cn la jerga científica» (7:359). 

Hablar de los logros artísticos de Martí en SUS Ihenos nortcamc- 
ricnnns requeriría varios libros, por lo que sólo queremos atenernos 
aquí a un aspecto revelador: la ganancia colorista de su prosa, a veces 
con la diversidad y ligcrcza de la paleta de un pintor impresionista. 
Del color sólo nombrado pasa a la conformación dc subyugantes imi- 
gcncs pkísticas. Un ramo de flores pucdc ser una sensual naturaleza 
muerta que rebasa la mera dimensión espacial: ((Pero >‘a no sonríen 
en el vaso de flores los nardos dc abril, ni la mostaza graciosa, ni los 
jacintos dc julio; sino los colores \iolcntos y las plantas tristes, el gera- 
nio rojo. cl asterisco morado. !’ cl cspkrago, cl lirio del pobre, con sus 
campanillas colgantcs como en un templo chino 1’ su corona de cspi- 
gas plumadas)) (l2:5 1). Un grupo de mujcrcs SC convicrtc cn cl brillo 
de sus vestidos: ((Allí cstj. la [esposa] dc Harrison, con sombrero oro 
y negro y traje vcrdc oscuro; su hija. dc verde y blanco y una gorra 



luminosa; su nuera, de rojo cardenal. con adorno de piel rusa; la mujer 
del Vicepresidente entrante. con sus cinco hijas, de plata 1’ verde cla- 
ro)) (12: 173). Y los soldados dc una parada, en manchas de colores: 
((Allí comienza, seguida dc cincuenta mil soldados, la parada [ _. .] Azules 
los diez mil milicianos de Pcns>Ixmia; los zuavos amarillos, rojos > 
azules: blanca y azul. la milicia de Boston; Virginia de cascos blancos; 
de cascos negros Vermont, con gajos de pino; Tesas, blanca)) (12:220). 
El color le sirve para trazos de un indudable humor (que algunos han 
negado exista en la obra martiana): «En las casas católicas, es gala 
que el arzobispo val’a a bautizar, a casar, a comer, y lc ponen comedor 
cardenalicio, todo rojo, y el helado de fresa, y la ensalada de tomate, y 
las luces con velos de seda colorada)) (12: 106). 0 para dar la imagen 
dinknica de un incendio: &cis manzanas arden, 1’ las llamas, negruzcas, 
carmesíes, amarillas, rojas, se muerden, se abrazan, SC alzan en trom- 
bas y remolinos dentro dc la &scara de las parcdcs, como una tem- 
pestad en el sol)) (12:203). 0 pucdc comunicar la rapidez metafórica 
de una vívida impresión: ((DC abajo, de muy abajo, se ve allá, en las 
alturas de un s6ptimo piso, una camisa colorada que empina un jarro 
blanco lleno de cerveza, como una gota de sangre en que ha caído 
otra de Icche)) (12:23). 

7 

Para terminar cstc paralelo cn su aspecto general, ahora se impone 
un rastreo de elementos comunes tanto a las Esccnns nor~cnrncrica- 

nas como a I,a &!nd dc Oro. Ya hablamos de las repercusiones en 
las primeras de (<La Exposición de París)) que describe la segunda. 0 
de la fína incorporación de lo chino cn las Escenas [...] que culmina 
con <<Los dos ruiscÍíorcs». Otros elementos pueden afiadirse, ya que 
al simultanear la redacción de ambos textos, a pesar dc lo definido de 
los distintos destinatarios 1’ propósitos, era inevitable ocasionales 
interferencias. Así, cuando Martí está haciendo su comentario para 
los niños sobre la Ilíada, encontramos en sus crónicas redactadas 
paralelamente comparaciones como esta: ((De pronto hablan más bajo, 
como si Gladstone les hubiese hecho pensar cn lo que escribió Homero, 
y en la hermosura de París. y en lo que se querían Hector y 
Andrómacax) (12:306). 0 la que sigue. de un humor negro no muy 
frecuente cn Martí: «Como que han \uclto los tiempos olímpicos, >’ cl 
Dios de pelo rojo diezma a saetazos a los hombres, que rechazan su 
asalto con vasos de limonada. con sendos pañuelos de algodón, con 
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baños en el mar dc las ccrcanias. o con un tiro cn la sien)) (12:272) En 
ocasiones se duplican algunos proccdlmicntos. como la imagen ape- 
nas pcrsonallzada del autor frente a la estatua de Bolibar al comienzo 
de ((Tres hCrocw. rememorada cuando finaliza una crónica dedicada 
a Washington. el h&-oc norteamericano: pero culminada aquí con uno 
de esos detalles utilizados ((para que lo real se \ea mejor cn un símbo- 
lo)) que tanto gustaban a Martí: ((Al volver meditando. después de las 
fiestas, al trabajo interrumpido. alzó los ojos un hombre que vcncra 
por su ímpctu. SII dcsintcrts y su sinceridad al hCroc feliz a quien fue 
innecesaria In ambición. propicia la Cpocn y natural la virtud, y vio que 
a los pies de la estatua. descalzo y fucrtc, Icía un diario un niño)) 
(12:223). 

Estos paralelismos son encontrnblcs en algunos de los versos de La 
Edcrd de Oro. En <(Los dos príncipes)). por ejemplo, a pesar de ser 
versión dc un poema de Hclcn Hunt Jackson !’ de la fuerte impronta 
romanccsca que Martí le imparte, podríamos encontrar ecos de algo 
narrado por Cl en sus crónicas. Espccífícamcntc cn la segunda parte 
del poema, publicado en agosto. que es donde ha\, maq’orcs aportes 
martianos, pudiera vcrifícarse alguna remembranza del dramitico am- 
bicntc luctuoso que narró cn In extensa crónica dedicada al desastre 
de Johnsto\vn. fechada cl 9 de junio (12:227-235). La desolación trá- 
gica. el cnfrcntamicnto impotente ante la muerte es probable que inci- 
tara a Martí a rccrcar de forma tan personal esa segunda parte dc 
((Los dos príncipcw. Veamos algunas frases de la crónica: ((Cada hom- 
brc viene con un ataúd dc pino. Unos vienen y otros van, todos con 

ataúdes)). ((Una madre ruega que la esperen unos minutos, y vuelve 
con un ataúd de seda)). <(“iJesús. amante de mi alma!” va cantando, 
medio desnuda. una mujer en un tablón.)) ((Les corría cl llanto por las 
barbas. No se conocían unos a otros. Uno se echó a reír y ric toda- 
vía.)) ((Una mujer viene ojeando dc cara en cara: “iOh, lo que yo lo 
quería! ioh. mi buen marido! icura que mc cngañnste. dónde cst5 Dios 
ahora!“)). 

(<iHombrcs!)), decía un trabajador, <(Ia vida cs un deber y en 
otra parte SC entenderi io que no se puede entender aquí: la 
tierra rcnnce. 1’ cl hombre rcnacc: cuando un sol SC apaga en cl 
cielo. se cnwndc otro sol: nada muere sino para cl que olvida, y 
cl que puede olvidar. mcrccc ver a los su!‘os morir. Un hombre 
que tiene un muerto debajo de la tierra, ha de ser bueno, para no 
avergonzar al muerto. Los que no podemos explicar el mundo. 
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debemos acatarlo. h11 hijo sc mc murió cn la inundación: mi hijo. 
hijo de mi alma. hli hijo subió Lolando de la inundación. >’ esta 
vi\,0 en mi alma.)) 

El anterior apóstrofe clcgíaco. ubicado al final de la crónica pudiera 
encontrar su justificación cn ambos textos, incluso como comentario 
general, igual que los líricamente tragicos apóstrofes dc la mujer que 
canta, o la que pide cuentas a Dios, prefiguran las intcrvcnciones en 
primera persona de la pastora cn <(Los dos príncipes)). 

Pero para rastrear m5s en las posibles cntrctclns del proceso creativo 
martiano. un poema totalmente su\‘0 como ((Los zapaticos de rosa)) 
ofrccc campo mis amplio y vcriflcablc. Este poema ticnc sus raíces 
en una realidad cotidiana vivida por el Ht?roc cubano, que como tal 
fue apresada tambiEn en sus crónicas, como SC ha sellalado mis de 
una vez. Martí, por la Cpoca en que escribe /,a Edad de Oro, solía 
pasar los días de verano en alguna playa vecina a Nueva York, en 
compallía dc Carmen Miyares y SUS hijos. De esas vivencias daba 
noticias cn sus crónicas cstivalcs, como la de agosto 3 de 1888, (<Por 
la bahía de Nueva York)) (12:23-28), cn donde habla del ((verano de 
los pobres)), pues wi~uy hermosas son esas playas 1’ la de Atlantic City, 
donde va lo mejor de Filadelfia, y tantas más; ipero ha de conocerse 
tambiCn lo triste!)). Allí habla dc los niííos pobres a los que algunos 
pudientes Ics organizan excursiones playcras:w.! quisiera ser lluvia 
dc oro, y sol, y aire puro, y tienda de ropa, y zapatería, cuando se Ics 
ve llegar en fila, encogidos y medrosos, a los muelles de donde los 
llevan a las costas vecinas los vapores del río [,..l De diez, uno tiene 
zapatos [ ., ,] Hay niíia que no tiene m5s vestido que una camisola azul 
atada con una cuerda a la cintura y por sombrero, sus grcíiaw. 

Frente a ia pobreza, rcsplandccc el lujo de las clases pudientes: ((iay, 
Teresina, mira la madona! aquella que va por allí, con la cara como la 
madona de la madre. y la sombrilla azul, toda vestida de encaje.)) 

Al año siguicntc. el 8 de julio de 1889, comienza su crónica con la 
descripción de csa pla>,a cn donde ubica, tambi6n por esos días, su 
famoso poema: 

Las orillas del mar cstin llenas de bañistas. y las playas de pa- 
raguas colorados, por CUJ’OS bordes salen dos botas fuertes de 
un lado >’ dos zapatitos bajos de otro. como las bocas del 
carapacho del cangrejo: es una hilera de cangrejos la playa. 
Otras vcccs los paraguas van andando, como hongos de vaca- 
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cioncs que se hubieran salido dc sus maderos húmedos a ver si 
cst5n buena’: las salchichas del alcman, o si los cacahuetes de 
Virginia ~icncn secos este ano. o si cl hombre del maíz da por 
un niqucl una buena ((bola dc rosas)): los granos de maíz rcsta- 
Ilan J’ saltan cn la sarten: cl humo dc la salchichcria se rompe en 
jirones. despedazado por cl \icnto sur, >’ SC enroscan 1’ apartan 
los harapos de humo por cl aire, como dos perros en pelea: el 
italiano vende plátanos: dc un bote han hecho mesa, y alrededor 
come almejas indigestas. la muchcdumbrc burda: envuelta en 
SUS cabellos pasa una nifin Lcstida de cncajc, con los pies de 
flor desnudos. y la pala y cl balde, para hacer panes de arena: 
los bañistas, de hopalanda ellos, ellas en traje como de dormir, 
se persiguen, maridean por cl agua, se meten la espuma por los 
ojos, o ella SC acuesta en la playa [. ] y se olvidan del tiempo 
con la diversión (12:271). 

Hemos copiado cl fragmento in cxlenso, aparte de su belleza intrínse- 
ca, para no pcrdcr el peculiar efecto, en un caso de preciosa intcrtcxtualidad, 
dc ver a la mismísima Pilar de ((Los zapaticos de rosa)), atravesar el texto 
de la crónica: ((envuelta cn sus cabellos pasa una niña vestida de cncajc, 
con los pies de flor desnudos, y la pala y el balde, para hacer panes de 
arena. )) 

Muy peculiar tambiEn es cl paralelismo existente en las crónicas con el 
breve poema de I,LI Edad de Oro ((La perla de la mora)), un tanto hcrmC- 
tico cn cuanto a su significado: 

(Jncr mora de 7kípolr Icnin 



Coincidiendo con Ia redacción del poema. cn crónica dc junio 13 de 
18X9. hlarti cscribc lo siguiente: 

Porque Cl entcndia el modo v crdadcro dc educar a las mujcrcs. que 
cs habilitarlas para Gvir con honradez, dc Iaborcs naturales a su 
seso hcmloso. sin quitarles la gracia de reinas >’ cl encanto. y la 
fuerza pública. dc sus cualidades femeninas: >’ quien quiera matar a 
un pueblo, cduquc a las mujcrcs como a hombres: la animalidad >’ el 
egoísmo son los enemigos del mundo: se ncccsita crear cn los pue- 
blos cl ala >’ cl dcsintcrcs: in>’ dc Zoraida. que cchó la perla al mar, 
!’ luego SC pasó la vida cn la orilla llorando por la pcrln! ( 12:242). 

La perla que la rnora, aquí llamada Zoraida, ccha al mar, representa, 
obviamcntc, USLIS cualidades fcmcninas~~: vivir co11 honradez dc labores 
naturales a su seso. gracia de kas. encanto, ala, dcsintercs. 

Pero CII un tcrccr estadio de realización, la historia dc la mora tiene 
nueva plasmación en cl poma ((XLlI)) de los Vc~so.r scnc~llos, publica- 
dos en 1 X9 1: 

Agnr; de ~nn[o tenerla 

Al pecho. de lonlo verla 

Agn~ llegó CI nhorrecerlo: 

kfnjó. liró nl mor lo pcrln 
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Aquí lo mis significativo, aparte dc los accidcntcs relativos a la versifíca- 
ción. es cl cambio del nombre de la mora por Agar. Agar, la madre de 
Ismael, según la simbología bíblica acunada por Martí, no podría ser otra 
que su esposa Carmen Zay,as Ba&, la madre de su hijo Pepito. cl Ismnelillo 
de su famoso cuadcmo de versos. La explicación queda así casi obvia. 
Agar, corno Carmen, tiró al mar la perla, que mas que su fcmincidad en 
general era el aspecto de esta circunscripto a su hogar, al <(ala y dcsintc- 
réw que aíioraba Martí. Explicación quizas demasiado obvia, dentro de la 
compleja sencillez de estos versos que son suma y compendio de una 
existencia y un talento inusuales. Pero estas vcrsiticaciones de estadios 
diversos dc una idca poctica, pueden aSudar a comprender los caminos de 
la crcación artística en el Hcroe cubano. 

1889 resultó un año importante para la obra literaria de Jose Martí. 
Transttar por los caminos dc dos de las expresiones cunrbrcs de ese mo- 
mcnto, Ln Edad de Oro v las l3ceno.v nortcnmericnnns, nos ha pemli- 
tido acercarnos con cierta inmediatcz a algunos de los múltiples valores de 
los textos martianos. Sin perdemos CII la selva de su obra completa, dcs- 
brozarnos una parcela nada desdefiable, capaz de hacemos sentir convin- 
ccntcmcnte su intrinseca grandeza. 



María Magdalena Ruiz 

UNA CRÓNICA DE FLORES 

Ias corricntcs de vicios politices dentro del Partido Demócrata. 10s cscti- 

dalos de corrupción. 
En otros trabajos para Lu h!acr&7, escritos durante cl ario 1885. Martí 

destacaba las características de Clcvcland, hombre <(por completo des- 

1 

E n los meses iniciales de 1875, CII la lkW.stn IJniversal dc México, 
aparece la pnmcra crónica dc Orcstcs. Sc inicia cn esta fecha la 

vasta labor periodística, dc extraordinaria variedad tcmitica, dc JosC Martí. 
La Nación dc Buenos Aires comienza a publicar sus artículos el 13 dc 
scpticmbrc de 1882, y, durante nucvc años consecutivos, son múltiples 
sus colaboraciones. Grandes huelgas, luchas entre partidos, corrupción 
política, clccciones. costumbres, dcmcncia rchgiosa, inmigrantes, negros 
y blancos, el problema del indio, procesos judiciales famosos, nuevos des- 
cubrimientos, ferias industriales y ganaderas, cl pucntc de Brooklyn, inun- 
daciones, tcrrcmotos, las tiestas dc la Estatua dc la Libertad, cl pugihsmo, 
los caminadores, teatro. pintura, educación, In mujer cn cl mundo modcr- 
no, prohombres americanos. Nada escapa a la sagacidad del periodista 
que escribe mezclando acontccimicntos varios: (csicmpre los dc más im- 
portancia y originalidad [ ] Q uc no SC cansen dc mí)),’ precisa cn carta 
a Manuel Mercado del 15 dc mayo dc 1886.La corrcspondcncia del año 
1886 con La Nacih comprcndc un total de vcintisictc trabajos. Todos 
tratan con su óptica peculiar asuntos dc política interna y cstcrna de los 
Estados Unidos, dc intcrcs para los Icctorcs hispoamcricanos, así como 
de artes y Ictras, jurto a los de descripción dc costumbres de los hombres 
que viven cn tierras del norte. Como temas prcdominantcs cn estas 
crónicas del 86. pucdcn scííalarsc cl prcsidcntc Clcvcland,’ su lucha contra 

conocido cn la politica americana; un abogado honrado era, sin miedo a 
hablar la verdad, y sin paces con pícaros)).’ La honradez, la imparciali- 
dad. la scncillcz, la valentía al enfrentar la corrupción cran cualidades 
altamcntc valoradas por Martí cn un hombre, y mucho ds en un hombre 
público. &aballcro del pueblo» 3 llamó a Clcvcland en una ocasión. Ex- 
tensas valoraciones acerca dc las formas dc actuar del Prcsidcntc, hc- 
chas públicas cn sus crónicas nos rcvclan la simpatía que por Cl sentía 
Martí: ((Es un hombre nacido dc esta tierra, con sus aspcrczas y su ímpe- 
tu. Quien SC plicguc menos no SC ha visto. Parccc incrcíblc que con una 
médula tan recia haya subido a tanto: porque los hombres cierran cl paso 
a los que no se les encorvan.)) 5 Rcclccto CII 1892, Clcvcland tuvo un 
segundo período prcsidcncial, dc 1893 a 1897, calificado por él mismo 
como tormentoso. Rcprcsión con el cjcrcito a huelgas obreras y no auto- 
rización dc ayuda a los insurrectos cubanos, para mantcncr la neutralidad 
de su gobierno en cl conflicto hispano-cubano, fueron dos de los problc- 
mas prcsidcncialcs que afrontó. Su posición con respecto a Cuba en aquellos 
años lo debe haber hecho mcrcccdor de críticas adversas por parte de 
Martí, aunque no las publicase. 

A mediados dc 1886, un acontccimicnto social llama la atención dc los 
norteamericanos: por primera vez SC cclcbra cl matrimonio dc un presi- 
dente de los Estados Unidos en la Casa Blanca, y, como (das cosas de los 
diarios han de scrvirsc calicntcw,’ al día siguicntc dc la boda, escribe 
Martí para La Noción su crónica bajo cl título c(Matrimonio del prcsidcnte 
Cleveland)). De importancia tambicn ha sido la fiesta de la Decoración en 
Nueva York. por lo que han dc correr, parejos cn la corrcspondcncia, los 
hechos dc flores que Ilcnaron esta semana dc finales dc mayZo y primeros 
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días de junio de 1886. La conmemoración cstj. dedicada a los que han 
muerto en cl senicio de la patria, >’ cs una celebración nacional. Ese día 
se Ilcnan de flores las estatuas en las plazas y las tumbas de los caídos. 
La fiesta es pública, todos participan del desfile dc los soldados que van a 
honrar a sus compañeros. Martí sc refirió a esta conmemoración. en las 
dos crónicas en qur: las dcscribc. como Dccoration Da>,, fícsta de la De- 
coración, decoración de las tumbas, dia dc la decoración, el día de las 
flores y dc los muertos. Estas difcrcntcs formas dc aludir a la conmemo- 
ración prctcndcn dar una idca al lector hispanoamericano dc la cscncia 
de las fiestas de csc último día dc ma~‘o: las tlorcs para los monumentos y 
las tumbas. 

En la crónica publicada cl 2 1 dc julio de 1886 cn /,a Nucicín. las flores 
son el motivo comim en la interrclación dc mucrtc y de vida; idea temati- 
ca que ya Martí había expresado CII trabajos anteriores. Para él ((Ia muer- 
te es una forma oculta de la vida)),’ (<cs júbilo, rcanudamicnto, tarea nue- 
va)),x ((es cl principio de una vida)).Y El dcsplieguc idco-temático de esta 
crónica se desarrolla, dcsdc las primeras líneas, cn paralelo, método muy 
utilizado en toda 1:; corrcspondcncia que aparece cn las Escenas norte- 
americanas. 

El título de la crónica ((Matrimonio del presídcnte Cleveland)) no reco- 
ge el hecho de alcance social que SC conmemora el día último de mayo. la 
fiesta de la Decoración.” Se trata dc un recurso periodístico bien utilíza- 
do para atraer al lector. Martí fimde estos dos acontccimicntos, que han 
coincidido en la misma semana, a partir de un motivo común: las flores. 
Su quehacer periodístico lo Ilcva a describir las particularidades y contin- 
gencias de todos los días dc una manera personal, afectiva, en un estilo 
ameno. Saca a relucir las cosas dc menor importancia, las contempla con 
agudeza, concisión y acierto en busca dc lo sensorial para conseguir lo 
simbólico. 

Martí estructuró la crónica que analizamos cn tres grandes apartados, 
precedidos por una introducción en la que anuncia los asuntos >’ cl orden 
en que ser~l tratados. En cl primero dcsarrolia la descripción de la fiesta 
dc la Decoración; en cl segundo, dcscnbc las honras solemnes en la tum- 
ba de Grant ; J’ CII el tcrccro, la boda. Pero SI consideramos que las honras 
dc Grant son parte dc la celebración del Dia de la Decoración, la cstruc- 
tura quedaría reducida a los dos únicos apartados en perfecto equilibrio 
(Ancso 1). 

La organización del contenido SC ajusta a la unidad ideotcmitica del 
testo esprcsada en la intcrrclación vida-muerte 

LI 
El apartado que dedica al Día dc la Decoración, al igual que los otros, 

ticnc su propia estructura, que lo hace pcrfcctamcntc aislable del todo dc 
la crónica. En los párrafos iniciales, Martí caracteriza la fiesta de la 
Decoración como (<Ia antigua fiesta dc la primavera. que SC rcnucva en cl 
alma cada año a las primeras lilas, y SC csprcsa cn vestidos nuevos, en 
sombreros de colores vivos, cn bondad, CII justicia, cn matrimonios)). 

Antes ha seííalado que las ((grandes fiestas dc la naturaleza se perpe- 
túan con este o aquel vestido, en todas las edades y pueblos de los hom- 
bres)). Hace refcrcncia a la persistencia de costumbres a través de los 
tiempos, y nos hace recordar los mis antiguos mitos relacionados con el 
renacer cíclico de la naturaleza: cl mito griego de Dcm&r y Persífona, 
el sirio de Afrodita y Adonis, el frigio dc Cibclcs y Attis, el cgipcío de Isis 
y Osiris. En todos hay de común la dccadcncia y cl dcspcrtar anual de la 
vida, cspccialmcntc del ccrcal. que muere cn invierno y revive CII prima- 
vera. 

Esta es la epoca. también, de honrar a los que han ~nuerto. Para Martí 
((Ia muerte de un justo es una fiesta cn que la tierra toda se sienta a ver 
cómo SC abre el ciclo)). ” Y la cclcbración del Día de la Decoración es el 
respeto a los muertos hecho fiesta pública. Hay flores CII plazas y monu- 
mentos y un gran dcsfilc dc soldados para Ilcvar su homenaje de flores y 
banderas a la tumba dc los caídos. ((Huele la tierra a flores. Nadie traba- 
ja. Se amanece entre banderas y ruido dc clarines. Vienen a Nueva York 
los grandes dignatarios del país. La ciudad parccc ponerse uniforme dc 
gala, como los soldados.)) 

El ritmo de la prosa martiana SC hace rapido, las ckíusulas son cortas. 
Logra mostrarnos cl frenesí crccicntc dc la celebración cn una clausula 

11 J.M.: «Emerson». (i.(‘, 1. 13. p. 17. 



nominal con núcleos yuxtapuestos incrcmcntados. ((Todo es procesión, 
pabellones, compamas, músicas, gentío en las aceras. calle de cabezas, 
lenguas de bay,onctas. desde las faldas de mirmol de la catedral de San 
Patricio en la Quinta Avenida a lo alto de Nueva York hasta Grcenvvood, 
el cementerio de los palacios, a lo más lejos dc Brooklyn.)> 

Al describimos a los soldados que participan cn el desfile nos los pre- 
senta: ((este sin un brazo, aquel sin una pierna. Uno, sin mas pierna que la 
izquierda [. ,] otro, con cl muñón de brazo que le queda.)) 

Es un montaje dc alternancia, una suma de los elementos diversos que 
integran cl cuadro dc los mutilados dc guerra. Cierra cl bloque con una 
paradoja: (Son viejos: pero van jóvcncs, porque cl honor y la alegría 
remozan )) 

Otro contraste aparece al rcferirsc al tiempo de la procesión, que nos 
da la magnitud del desfile. (<La procesión, que arranca cerca de la cate- 
dral, cuando la mafiana está cn todo su brío, llega al pie de las tumbas en 
Grecnwood cuando ya el sol las baría con esa luz última suya que parece 
una caricia.» 

En el desfile, las banderas también se contrastan: las banderas rotas, 
<(aquellos pabellones desgarrados» junto a (dos banderines de seda y flo- 
res de oro)) de los soldados nuevos. Y las flores están en profusión. Ya 
sabemos que la tierra huele a flores y hay carros ((llenos de rosas, de 
claveles, de heliotropos, de geranios)) en la procesión, entre los soldados, 
y hasta las vicjecitas llevan ((tiestos dc flores CII las manos)). Y hay músi- 
ca en la procesión: ~~chirimías~~, ((tambores)), «pifanos)), ((banda de 
tamborines)). 

Banderas, flores y música son clcmcntos que caracterizan toda pro- 
cesión, pero en la descripción del desfile que nos proporciona no basta la 
presentación de lo que sucede, Martí da más, da la atmósfera con una 
excclcnte combinación dc imagcncs auditivas y visuales: ((Por la mañana 
es preciso ver ese día a Nueva York. El comercio, callado. Las calles, 
claras como si la luz de los espíritus salicsc a chas, o como si las cubrie- 
sen alfombras dc luz.)) 

El uso del modo subjuntivo cn esta parte del texto nos revela su posi- 
ción personal ante cl hecho del dcsfilc, que se hace para honrar a los que 
han sabido vivir con honor. Este es un acto noble y ((las noblezas dan luz 
dentro y afuera [. ] la intensidad dc nobleza cn las almas parece traducirse 
fuera de ellas en intensidad dc hermosura y dc luz)). 

Las pinceladas dc luz y de color -rosas, clavclcs, heliotropos, gera- 
nios, alfombras dc luz- SC complcmcntan cn esta descripción impresionista 
que prcscnta al soldado que desfila, como una mancha de color: ((Otros 
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van de rojo y blanco, blanco cl pantalón, la casaca roja)), y a la ventana 
desde donde lo miran, como un conjunto hermoso de bandera y mujer que 
no necesita detallar. 

El dcstilc es un gran cuadro de atmósfera rebosante de luz, de ruido 
gozoso de clarines; pero no un cuadro estatico, sino lleno de movimiento: 
(<todo es procesión, pabellones, compañías, músicas, gentío)), y, también, 
«banda que pasa, el general famoso que se acerca)). A pesar de esto, a 
Martí le resulta insuficiente lo que ha aportado, y para que podamos ima- 
ginar a Nueva York aquella mañanita, nos da, en síntesis maravillosa, la 
mas acabada imagen de la alegría del hombre y de la naturaleza cn el 
alborear de la primavera: ((La tierra parece abierta en niños,-ila van- 
guardia de la gloria!)) 

La presencia de Cleveland en la tribuna de la plaza Madison, cerca de 
quien está, (da que a los dos días va a ser su esposa)), es un elemento que 
utiliza Martí para mantener la unidad de la crónica. El Presidente esta 
observando el desfile y la gente que se apiña alrededor de la tribuna «aplau- 
den la boda, como si fuera propia)). 

Desde el bloque doce hasta el diecinueve se nos presenta la pareja: 
«Cleveland, con su honradez tonante, y su firmeza de hombre de éxito)), y 
ella, que es «señorita de peso y recato, habituada por una educación de 
sentido común a ver la belleza en la bondad mas que en la brillantez)). No 
esconde Martí sus simpatías por ambos, son la síntesis de lo que admira 
en un hombre y en una mujer, y nos dice de su coincidencia con el público 
porque él tambicn encuentra bien ((que una rosa fresca adorne el frac de 
un hombre bueno)). 

La idea de continuidad en el desfile se rctoma: ((Pasaban, pasaban, 
hora sobre hora, los regimientos tocando marchas nacionales e himnos 
fúnebres)) y la banda de un regimiento al llegar a la tribuna rompe en una 
marcha de boda, y una nueva síntesis descriptiva nos da el júbilo ante la 
noticia evocada: sombreros que se agitan, pañuelos que ondean, el aire 
era un hurra. ((Se saludaba con ternura a un hombre honrado que iba a 
ser feliz.)) 

Este Día de la Decoración ha sido fiesta de colores, como de suelo 
renovado; ha sido de bondad y justicia por los que han vivido con honor, 
como de renovación del espíritu, y ha anunciado el matrimonio del Presi- 
dente como fiesta de los que viven y aman. «La tierra misma ha estado 
alegre, como quien goza en abrigar a los que han vivido con honor, y en 
que los que vivan en ella se amen.)) 

El Día de la Decoración había sido tratado por Martí en una crónica 
anterior publicada en La Nación el 24 de julio de 1885 (Anexo II). Allí 
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aparece junto a otros asuntos dc gran ~aricdad tcmitica. Es intcrcsantc 
destacar que la crónica del 83 no ticnc título J’ cn cl sumario ((Dccoration 
da>.)) cs cl primero dc los temas anunciados. pero resulta ser cl último de 
los desarrollados. 

En cstcnsión. lo rcfcrido al día dc las tlorcs >. dc los muertos en esa 
crónica anterior. rchprcscnta la dkima parte del testo. que sólo abarca 
treinta y cinco dc las trcscicntas cuarenta y una líncas de la crónica. Es 
de intcrks contrastar algunos de los aspectos que desarrolla en cl trabajo 
dc 1Xx5 con sus cquivalentcs cn la crónica dc 1886. 

1885 
Por I&S 1;) esquinas dcscmbocan. rcs- 
plandccicntcs y orgullosos, los regi- 
micntos dc milici;l y los soldados dc la 
guerra: aquellos pcripucstos, dc 
casaquilla gris y pantalón muy blanco. 
con un jcfc muy bien montado, y con 
pomposa mílsica. 

Por cada bocacalle cnlra con su banda 
de tamborines a la cabeza, una compa- 
ñía. Unos Ilc~xn panlnlón de dril con 
casquín dc lana perla. cruzado el pe- 
cho de anchas correas blancas. Otros 
m1 dc rojo y blanco, blanco el panta- 
lón, la casac;~ roja. Otros van más de 
ciudadanos, y aunque menos brillan- 
tcs, muy viriles, llevan pantalón azul 
oscuro, y como gabdn ceñido y corto, 
cerrado al pccbo con doble hilera de 
botones dorados; cl sombrero es de 
fieltro negro dc alas ancllas, con una 
lina trencilla dc oro, que rcmnta cn dos 
bellotas sobre la espalda. 

1886 

El detalle de la descripción dc los soldados cstj mucho mis elaborado 
en la crónica dc 18X6, que ticnc ni& colorido y logra mejor la impresión 
del conjunto de soldados. La utilización, cn cl testo del 85 del adjetivo 
peripws(o. de sentido peyorativo, cs sustituido cn la crónica del 86 por un 
conjunto adjetivo carente dc esa connotación ((aunque menos brillantes, 
muy virilcw que contribuye al lucimiento dc la descripción del conjunto. 

--iY los soldados dc la gucrn, sin bra- -Allí los soldados. allí los veteranos 
zo cl uno. sin pierna el otro. otro sin los que han visto pclcas. este sin un brazo, 
dos brazos. vestidos dc pado azul. con aquel sin una pierna. Uno, sin m,ís pier- 
unos vivos de oro. y sus propios hijos na que In izquierda. va con la prcxcsión 
tocando los tamborc.;, y las banderas de un cstremo a otro, no en coche, no, 
rotas! sino n pie, porque así scrri el tributo 

Fs’n’I>Ios 1’ ..\l’KoSlhl:\C’IoS~s 59 

m;is digno dc los muertos: otro con el 
mudón de brazo que le queda. aprieta 
al pcclro el bnndcrin que su compadía 
Ih 8 cn campaña. Son viejos; pero \‘an 
jówics, porque cl honor y la alegría 

iCómo se quilan todos los sombreros rcmoxul 1,. ]// iQué connro\cdoras. kas 
cuando pasan, con sus bandcrx dcs- banderas rolas! iQué arrogantes, los 
pcdaladns. las mangas \xías! que las Ilc\~abnn! 

La descripción dc los soldados mutilados que participan cn cl dcsfilc. 
gana cn patetismo cn la crónica del X6. La estructuración hecha sobre la 
base dc distributivos cn estructuras nominales: ((cstc-aquel)), wno-otro)). 
hace más dinintica la descripción. Logra mayor síntesis cxprcsiva cn la 
crónica del X6 al prcscntarnos los soldados que han visto guerras con la 
antítesis ((son viejos, pero van jóvcncw. 

En cl primer trabajo ofrccc una imagen dc gran fuerza: (das mangas 
vacías.)) Sin embargo, cn la cr0nica del 86 la organización con que mucs- 
tra cl motivo dc los soldados mutilados hace que la descripción del conjun- 
to gane en csprcsi\,idad. 

El tambor mayor. ~como Icvanta. que Gran éxito para los tambores mnyorcs. 
parccc que ~2 a pcrdcrsc por cl ciclo. 
su bastón de cnbcza de plata que se 
sube por cl aire co1110 una saeta. y cac 
en sus manos dcrccllo y obcdicnlc. - 
vuclvc a subir, entre los aplausos de la 
mucliedumbrc! 

El detalle del tambor mayor esti claborado cn la crónica del 85. Des- 
cribe la certeza de las cvolucioncs y la aceptación de la muchedumbre. 
Pero en la del X6 no recrea cl dctallc, Ic dedica sólo seis palabras. Ha 
centrado su atención cn lo fundamental del dcsfilc: la emoción que embar- 
ga al espectador ante los viejos soldados y sus banderas rotas. En esta 
crónica no estaba uispuesto cl inimo para dctallcs poco escncialcs. 

En general, el tratamiento del Día dc la Decoración cn la crónica del 
86, resulta cualitativamente superior al texto del X5, mucho más logrado, 
tanto por las imigcncs que ofrccc como por su estructura. Hay una inte- 
gración armónica cntrc los elcmcntos visuales y los auditivos que permite 
representarse cl desfile cn todos sus dctallcs. Martí describe con maestría 
las scnsacioncs que Ic provoca cl cspcctkulo. En cl testo del X6 la con- 
mcmoración del día de las flores y dc los muertos no cs una noticia mis en 
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un trabajo periodístico. sino una parte importante de un testo ma~~or en el 
que queda pcrfcctamcntc imbricada. 

III 
La fiesta de la Decoración de 18X6 cllcanza su momento dc ma>‘or 

solemnidad ante la tumba del gcncral Grant, entonces recicntcmcnte fa- 
llecido. 

A Ulises Simpson Grant ( I822- 18X5) -a quien Martí caracterizó en 
su crónica a I,n Nmitin cl 3 dc agosto dc 18X5, bajo cl título ((Muerte de 
Grant)). <<Mascaba fronteras cuando mascaba cn silencio su tabaco. La 
silla de la Prcsidcncia Ic parecía caballo dc montar; la Nación, rcgimicnto; 
el ciudadano, recluta. Del adulador gustaba; del consejero honrado no. 
Tenía la modestia cstcrior, que encubre la falta dc clla, y deslumbra a las 
masas, y cngCma a los nccios))-.‘1 Lincoln le confió cl mando de todas 
las fuerzas fedcralcs que dcfcndicron la Unión durante la guerra de Sece- 
sión (186 1- 1865). Fue luego prcsidcntc dc los Estados Unidos dos perío- 
dos consecutivos entre 1869 y 1 X77. Como prcsidcntc, Grant fuc inferior 
que como militar. Considerado «libertador de la nación)) al triunfo de las 
tropas fcderalcs, se rodeó durante su largo periodo prcsidcncial de perso- 
nas de dudosa moralidad, y cl escándalo envolvió a funcionarios de su 
gobierno, comprometidos en la dilapidación dc los caudales públicos. 

En un trabajo posterior, co11 fecha 12 dc agosto de 1885, titulado (<EI 
general Grant)), Martí hace un profundo estudio de la personalidad de 
Grant y dc los Estados Unidos cn su tiempo. Y en carta a Mercado al 
referirse a ese trabajo suyo, escrito «con la mente puesta en México y en 
mi país)), Ic dice: c(Allí saco del rcv& esa especie de caractcrcs dc fuerza, 
para que SC Ics vea, sin cxagcración ni mala voluntad, todo lo feo y rugoso 
del interior de la vaina, que tanto hambriento y desvergonzado rcbruñcn 
por de fuera a laniidos.))‘-7 

¿,Y cómo es pbsiblc que un hombre con tantos m&itos ganados en 
favor de su nación. que SC ha>,a dejado engañar y gobernar por los que 
abusaron de su nombre, que ha>,a deslucido sus glorias militares, sea vin- 
dicado’? 

El propio Martí nos responde: ((Las grandes personalidades so11 como 
cimientos cn que se afirman los pueblos. Pueblo hay que cierra los ojos a 

los ma!‘ores pecados de sus grandes hombres, >’ ncccsitado dc h5roes 
para subsistir. los 1 iste dc sol. “ los lclanta sobre su cabeza.))” 

Asi. cuando SC supo que moría ((~‘1 gcncral que sacó a puerto la Unión. 
y recosió con su espada la carta rota de la República)).” Grant fue vindi- 
cado. Murió cl 23 de julio de IX85 y sus funcralcs fueron como una apo- 
teosis cn Nueva York. Durante diez días ni diarios ni gcntcs hablaron de 
otra cosa que no fuera el funeral dc Grant. El día del cnticrro fue declara- 
do día de plegaria cn toda la nación. Nueva York enlutó sus calles, el 
pueblo perdonó los crrorcs del hkroc equivocado !’ lo acompafió hasta su 
tumba de Rivcrsidc. <(La nación de los hombres ha cmpczado. y cstc muerto. 
a pesar dc sus grandes crrorcs, ayudó a abrir camino para clla.))” 

El segundo apartado dc la crónica que analizamos, escrita cl 3 de junio 
de I XX6. está dedicado íntcgramcntc a las honras solemnes que en el Día 
dc la Decoración SC cclcbraron ante la tumba de Grant. Perfectamente 
aislable del todo, como los otros dos apartados, cstc cvidcncia dcsdc su 
inicio un cambio cn cl tono: ((All& junto al río Hudson, donde reposa Grant 
en su tumba dc ladrillo, las tiestas de Decoración tuvieron particular SO- 

Icmnidad.)) 
Hay un conjunto de elementos CH cl pArrafo introductorio que contribu- 

yen a rcafírmar la idca de solcmnidnd: la majcstuosídad del río, cl parque 
de pinos agigantados. Se evoca lo que más adelante Ilamar~ Martí ((tcm- 
plo de la naturaleza)). Nos prepara cl inimo para lo solemne y tal parece 
que entriramos a una catedral gótica. Y allí, «la tumba desaparecida bajo 
las flores)). 

La luz y cl color se combinw cn la presentación, de visos impresionistas, 
del ambiente. Luz y sombra SC contraponen: la tumba csti a la sombra de 
los pinos, y la muchedumbre, tambiLn bajo los pinos, mientras (ce1 sol tuvo 
la majestad de los pinos y cl río>>. Miles de cabezas y sombrillas se nos 
presentan como manchas dc colores; sobresalían por entre estas las man- 
chas blancas de las tiendas de campnfia. y enfrente, las ondas de verde 
espeso de las empalizadas. La descripción dc los movimientos apoya los 
detalles dc este cuadro: aquellos cincuenta mil seres humanos están en 
aprctadisimo y estittico conjunto silencioso, y los invitados, que poco a 
poco ocupan la tribuna, nos dan la sensación de que lo hacen casi sin 
moverse. para no romper cl silencio. 

12 J.hf.: «blue~~r: de ür;u>tn, O.C.. t. 13. p. X2. 

13 J.bl Carta â klanucl hlwcndo, O.C’., 1. 20, p. X9. 



Al silencio de los hombres se suma cl triste rcso~nr dc los cañones 
desde IOS barcos dc guerra que han Ilcgado tambi;n, corno imprescindi- 
bles dolientes. ante la tumba del jcfc militar. Una marcha fúnebre acom- 
paria a la comiti\,a oficial que llega. En la presentación de este ambiente 
ha>, una gradación de sombra a luz, de silencio a música: sombra - verde - 
flores - sombra - colores - blanco - sol - silencio - triste cañoneo - marcha 
fúnebre que cierra con una hcrmosísima imagen, síntesis artística de luz 1 
sonido: ((como un encaje de oro bordaba a esta hora la tierra la luz del sol, 
filtrándose por entre las hojas nmiorosas de los pinos.)) 

Las flores, motivo unificador de la crónica, aparecen como ofrendas 
antc la tumba cn profusión de formas y de colores: corona de rosas, aguila 
de claveles, cartel de lirios, catión de claveles blancos, mochila de sicm- 
previvas, almohada de rosas rojas, c<Grant mismo a caballo, hecho en ta- 
maño natural, de rosas y todo cl caballo de rosas y clavelcs~~. 

El momento más logrado de este apartado es la descripción de la cere- 
monia. Con un montaje cinematográfico, Martí logra darnos, cn planos 
que se suceden, la imagen y el sonido. El inicio de la ceremonia se indica 
con un silencio, cesa el cañoneo y la muchcdumbrc con unción aguarda. 
Comienzan los oficios de campaña. Y, mis que sucederse, lo visual y lo 
auditivo SC funden cn una imagen cn la que cl canto se eleva como el 

humo y tiene el rumor de hojas secas que se queman: wn canto de iglesia 
sube por entre los pinos, Icnto y bello COITO el IIUIIIO dc las hojas secas que 
queman en otoño.)) Habla el saccrdotc con el señor, (músicas y plegarias 
se suceden)), y, finalmente, la marcha fúnebre de la tcrccra sinfonía de 
Beethoven. ((como un crespón que SC va tcndicndo lentamente [ . ..] con 
esas hondas palabras musicnlcs semejantes a almas heridas que suben 
por el aire a suspender sus nidos en el ciclo)). La ckíusula corta predomina 
en este bloque y contribu1.e a lograr la intención de solemnidad de la ccre- 
monia. Sólo tres cl&~sulas resultan mis cxtcnsas, la de la imagen del can- 
to de iglesia, la de la marcha filncbre y la que critica cl &cngo discurso, 
hinchado y retórico)), del general Lognn. Sc transita del silencio a Ln Hc- 
mica apoyado cn la cstcnsión de las cl&~sulas. (Aneso III) 

Predomina lo visual en el siguiente bloque, que SC organiza en tres 
cláusulas de mediana extensión. con una composición, no menos 
impresionista que las anteriores, donde mezcla fogonazos de luz, sombra, 
cascos plateados, uniformes azules, cañones encendidos, bruma. 

El último bloque, con una única cl&sula, logra el cuadro final del gran 
espcct5culo WI aquel templo de la naturaleza, con el pinar por órgano 
magnífico, con el sol por lámpara única, y con cl cielo por techo)). Son tres 
estructuras nomina& en qustaposición con un núcleo sustantivo y modifi- 

cadorcs. ias que nos ofrecen In comparación de los clcmentos naturales 
con los del tiempo. El orden cn que apnrcccn estas construcciones contri- 
bu>,e a la idea de sle\ación del templo: pinar-órgano. sol-lámpara, ciclo- 
techo. El ambiente de dc\oción religiosa se completa con cl canto patrio 
que al unísono entona la multitud, Timbres >’ matices armonizan en la uriión 
dc estas voces suaves de mujeres, dc niños, de cl&-igos. !’ cn las firmes de 
hombres, dc soldados, de banqueros, La unión especial de estas voces se 
expresa con tres construcciones nominales igualmcntc formadas por 
sustantivos en coordinación copulativa \’ \ustapucstos cntrc sí: ((hombres . - 
y mujeres. nillos F’ soldados. cl;rigos v banqueros.)) La estructura siljbica 
interna dc estos grupos nominales cn idcntica combinación nos hace pcn- 
sar en las combinaciones agudas y graves que SC lograrían cn cl gigantcs- 
co coro. La apoteosis llega a su mzíxinia expresión: sc une la {mica voz al 
ruido de los cañones, ((y en la azul humnrcda de la pólvora subió cstc 
canto al aire, ungido y firme)). 

Hemos estado en unn catcdrnl gótica muy particular donde las agujas 
dc los agigantados pinos, cl conjunto ctirco de las vidrieras naturales que 
filtran la luz del sol. la suavidad y el equilibrio de las figuras, la armonía en 
que se unen los cantos de la iglesia, los sonidos de la naturaleza y los 
C~~OIXLZOS. la luz y la sombra, nos hacen sentir una sublime grandiosidad 
espiritual. 

Iv 
En su corrcspo ,dcncla con Mercado, y hasta en una crónica para Lo 

Nncicín, Martí cal’ticaría dc cosas poco serias, de noticias mcnorcs, los 
sucesos de bodas. Pocos días dcspu&s de haber escrito ((Matrimonio del 
presidcntc Cleveland>) le dice al amigo mexicano, cn carta fechada el 18 
de junio de 1886: ((Va la actual carta sobre cosas serias, no fiestas ni 
bodas, sino problemas socinlcs y leyes, y estudios sobre el Congreso.))” 
Y en la crónica del 10 de noviembre cn Ln Nncih señala: NY han dado 
novedad a la prensa las noticias menores I...]// Pero de esas noticias, lo 
mis comentado ha sido el matrimonio de uno de los hijos de Blaine, el 
Secretario de Estado, con la hija de McCormick, el millonario de Chicago.))18 

En su trabajo del 3 de junio de 1886, por primera vez Martí dedicó un 
espacio a la descripción de una boda. y lo hizo, no sólo por el particular 
interés que pudiera tcncr el hecho de ser cl primer matrimonio presiden- 

17 J.M.. Carta a M;unw! hlmxdo dc 1X de junio de [ 18861, O.C‘.. 1. 20. p. 96. 

18 J.hl.: -<<En los Estad< i L:nidos». O.(‘.. t. 12, p. 331. 
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cial que se celebrara en la Casa Blanca. sino por la especial inclinación 
que tenis por la figura dc Cleveland: wn hombre recio y humilde [....] un 
hombre para la obra nueva)),‘Y un hombre que (<quiere honrar con ternura 
a la mujer que ama)). Pero el tema de las bodas fue tratado postcriormen- 
te en mas de una crónica. Así aparece en La X~crón, en noviembre de 
1888, ((Una boda china)) (Aneso IV); en noviembre de 1889, en cl mismo 
periódico publica unas brcvcs líneas dedicadas a un ((Matrimonio suntuo- 
so)) (Anexo V), y en el texto de agosto dc 1890 La Nnci<in exhibe una 
muestra dc ((Bodas famosas)) (Anexo VI). 

En este apartado no alcanza la crónica el brillo que logra en los dos 
anteriores. Sin dejar de lucir la prosa las galas modernistas, esta noticia 
menor no le pcrmitc honduras de pensamiento. Pocas observaciones per- 
sonales del autor podrían cstracrsc de la descripción de hechos y ambien- 
tcs, como cuando dice, rcfiricndose a una boda, que (ca este gran suceso 
del alma sientan bien el silencio honesto y la paz cordial de la familia)). Las 
flores han sido el motivo que ha servido en el texto para expresar la 
intcrrelación vida-muerte, y para iniciar la parte dc la crónica que dedica a 
la boda, Martí utiliza la palabra jardin como síntesis de la profusión de 
flores para la fiesta de la vida esprcsada en cl matrimonio. En el aposento 
azul hay ((claveles, lirios, jazmines, azahares y gcncianaw, y, tambicn, una 
«muralla altísima de hortcnsins y dc rosas)); (xx flores se veía cl mono- 
grama de los novios)) y wx pensamientos sobre un Accho de rosas la fecha 
de la ventura)); (das columnas estaban cubiertas de follaje, matizado de 
flores)) y ((sobre las puertas había grandes escudos de los Estados Unidos, 
hechos de claveles)). 

Es detallista la descripción del aposento de la Casa Blanca donde se 
celebró la boda, La pomlenorización nos cnfrcnta a un ambiente netamente 
modernista: ((raso azul>) -<ccristales dc ópalo))- ((franjas de niqueb). Y la 
luz como recurso omniprescntc para recrear atmósferas: ((La chimenea 
que en invierno resplandece con cl fuego vivo y sabroso de los Icños, 
ahora daba como cierta luz dc luna, Ilcna toda de plantas y de flores.)) Y 
agrega: <<Se vertía la luz muy~ blandamcntc dc las lamparas de cristal, por 
entre los festones y guirnaldas que las ocultaban a los ojos.)) iLuz y color! 
Un año dcspucs en carta a Mercado scfiala: ((yo escribo lo que veo, y lo 
veo todo con sus adjuntos, anteccdcntes y ramazoncs.G” 

Un toque impresionista resulta la descripción de la Casa Blanca cuan- 
do Ilcgaban los invitados a la boda: cda Casa Blanca. de tanta gente que 

19 J.hf.: «Cartas de hl;uti. Kevistn y ~CSUIIII’II /...]n. O.C.. t. 10. p. 244. 

tenía alrcdcdor. parecía suspendida cn el aire sobre ella.)) La mansión 
presidencial flotaba cn un mar de gentes sin rostros que los individualizaran: 
((Era muchedumbre escogida: damas, Icgisladorcs, gcneralcs.)) 

Las imagenes auditivas. como pinceladas, cskín prcscntcs cn este apar- 
tado. En el aposento azul a los novios los aguardaban ((con ruido de abejas 
los sacerdotes e invitados)) <(y acabó la ceremonia, a los sones dc la mar- 
cha de Lohcngrim). Concluida la ceremonia, cn el comedor, ((se oían esas 
sonoras risas y cse ruido de alas propio de las bodas)). Los novios ((salen 
a escondidas, ya oscura la nochc [ . ..] se desatan las risas cn la sombra, y 
allá va sobre cl coche que lleva a Cesar una lluvia de granos dc arroz y de 
chinelas)). 

Ya se ha señalado la simpatía que cn Martí dcspcrtaba la figura del 
presidente Cleveland, de quien dice que ((sicntc como una ofensa toda 
intrusión en la sagrada intimidad de la persona)), y que ha dispuesto la 
celebración de su boda WZOII decorosa elegancia)). Insiste el cronista en 
destacar la sencillez de la ceremonia que ((no fue pública ni su lujo osten- 
toso ni insolcntc)), y a la que ((nadie mis que la amistad)) fue invitado; pero 
los empleados de la Casa Blanca sí asistieron, hasta el de más humilde 
empleo. Los novios no Ilcvaron cortejo ((ni ninguna de las suntuosidades 
vanas al uso)). Con una imagen dc fina delicadeza presenta el final del 
oficio religioso: «Como un cesto de rosas que se esparce rompieron sus 
grupos las damas, para felicitar a los recién casados.)) Y luego, ((cena 
ligera, cn mesas sueltas, CII el comedor suntuoso dc la Casal. 

Contrasta esta descripción con la que aparece CII su crónica para La 
Nnción con fecha 10 de noviembre de 1889 donde Martí presenta bajo el 
subtítulo ctMatrimonio suntuoso)) (Anexo V) la boda de un hijo de un alto 
funcionario del Estado con la hija dc un millonario: 

El público era dc millones. Los ujieres de la boda llevaban de brazo 
a su asiento a los huéspcdcs distinguidos. La novia entró de brazo 
de un hermano del novio: iba de seda y valcncicnnes, con una cruz 
de brillantes al pecho; cl órgano tocaba la marcha de Lohengrin.// 
En la mesa pusieron de adorno, en una esquina, un salmón <ca la 
Emmonw, en medio dc un estanque donde nadaban peces vivos: en 
el otro había uno como árbol dc pavos, y en las ramas codornices 
con las alas ((a la Anita)7 

En la crónica (<Matrimonio del prcsidcnte Clcvcland>), las refcrcncias 
a la boda aparecen no sólo en el apartado que dedica al matrimonio, sino 

21 J.M.: «En los Estado.: I’nidos». O.C. . t. 12. p. 341 



también, en el que describe la fiesta del Día de la Dccoracion y en su parte 
introductoria. Son variadas las csprcsioncs que utiliza, y su distribución en 
el testo contribuye a captar cl intcrcs del Icctor por cl tema anunciado en 
el título de la crónica. Así, en la introducción y en la segunda Iínca csti la 
primera alusión ((a los pies de la novia)); en el segundo bloque se dice: 
<(casó Clcvcland»; y en el tcrccro, ((pero la Casa Blanca no se decoró 
para la boda, no antes que las tumbas)). Ya en el apartado dedicado a la 
fiesta de Decoración las refcrcncias a la boda se van entrelazando con 
elementos que brinda la descripción del dcsfíle, como cuando dice al pre- 
sentar a los que estan cn la tribuna: Kcrca del Prcsidcntc está la que a los 
dos días va a ser su esposa. Ya todo cl mundo lo sabe, y aplauden la boda, 
como si fuera propia)); y mas adclantc comenta: ((Al principio pareció el 
matrimonio tücra dc proporción.)) Y luego unas palabras muy cercanas a 
su drama personal que tambicn rcticrcn al matrimonio por cclcbrarse: ((el 
respeto que se tribute al marido entra por mucho i,quiCn no lo sabe? en el 
amor que Ic tenga la mujer.)) Los bloques finales de este apartado los 
dedica al (matrimonio anunciado)). Y cntrc hurras, sombreros y paîiuelos 
al aire ((rompe la banda en una marcha de boda». La sección que dedica a 
las honras en la tumba de Grant carece de alusiones a la boda. Es en su 
estructura monolítica, cerrada a otros temas. 

El último apartado esti dedicado totalmente a la descripción de la 
boda. La distribución dc los tcrminos que aluden directamente a la ccle- 
bración, se inicia con ((Jardín cra también la Casa Blanca, el día cn que 
cclcbró en ella sus bodas, co11 decorosa clcgancia, el presidente Cleveland)), 
y finaliza con «dan buena suerte a los recicn casados)). Al mismo tiempo 
puede señalarse una gradación dc esas palabras que van dando el desa- 
rrollo de la ccrcmonia, porque se transita desde <da boda)), (da novia», «la 
hora del matrimonio)), «la ccrcmonia)), (dos dos novios)), hasta «cl santo 
estado del matrimonio)), &gítima mujcm, &.&timo marido», «declaró es- 
posos a “Grovcr y a Frances [ . ..“]H y ((rccicn casados)). 

V 

En la crónica para Ln Nrrción que hcmos analizado, la estructuración 
que Martí da a los temas que trata lo obliga a terminar con un asunto 
menor: la boda. Es en el apartado cn que dcscribc las honras solemnes en 
la tumba de Grant donde cl testo alcanza su momento mis relevante: la 
solemnidad con que aborda cl tema, cl derroche de recursos estilísticos, la 
fusión de ambicntc y scntimicnto, convicrtcn esas sesenta y nueve líneas 
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en una muestra de prosa modcmista. Sólo las flores como leit moliv y un 
(<allk) introductorio que establece relación con cl ambiente de fiesta para 
los que han muerto con honor y los que se aman, nos hacen sentir esta 
como una parte del todo que es la crónica. En cl testo se va de la fiesta de 
todos con música de destile y procesión de soldados, a la majestuosidad 
del sentimiento y la naturalcza, al ambiente intimo y sencillo de la boda; de 
tambores y pífanos a la Heroica de Bccthovcn, a la marcha nupcial de 
Wagner. 

UNO hay’ música mis dificil que la de una buena prosa)? dice en carta 
a Mercado. y esta crónica cs muestra dc buena prosa, dc buena prosa 
modernista. Para Fcdcrico dc Onís, cl valor dc Martí como escritor 
modcmista estuvo cn ser individual y único, CII tcncr un estilo inconfundi- 
ble y una originalidad muy personal, en crear sus medios propios de expre- 
sión, en que las escenas y paisajes dc la realidad los rcflcja como estados 
de su propio espíritu. Y así se nos da cn esta crónica. 

No cs posible considerar agotado cl analisis de este texto martiano, 
«todo escrito con pluma de ave, de modo que no le quite el tono de cosa 
viva y del día al periódico». 23 Pero sí demostrar que hasta en estos ejcrci- 
cias periodísticos, está prcscnte sicmprc cl poeta, de prosa barroca y fa- 
miliar, artífice del impresionismo y cl realismo, el escritor modernista. 

22 J.hl.: Cnm â Manuel Mercado de [1Xx7]. O.C., 1. 20. p. 108. 

23 J.M.. Carta u hlnnuel Mercado, 2 de octubre ds [ 18861, O.C.,t. 20, p. 99. 
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UNA CRÓNICA DE FLORES ANEXO II 
c<D~xur<..u I( )s D.\‘i.>) 

ANEXO 1 [t t<.\G\lt;Yl oj 

Introducción Introducción 

La decoración de La decoración de 
las tumbas las tumbas 

Honras a Grant Honras a Grant 

La boda La boda 11.5 líneas 

Y pocos días antes. cerca dc donde la estatua se alza ahora. con sus 
manos escuálidas saludaba a los rcgimicntos que cruzaron antc Cl con la 
cabeza dcscubicrta. como cl valor honrado y la muerte lo mcrcccn, el 
general Grant, que Icntamcntc acaba. 

Era cl día dc las Horcs y dc los muertos: un lindo día dc n1ny.o. De rosas 
cstkr Ilcnos los hcrocs cn las plazas; las ventanas, de pabclloncs; las ca- 
lles, dcsdc por la mañanita, de anchos carros rcplctos de macetas. Por 
todas las esquinas descmbocnn, rcsplandccicntcs y orgullosos, los rcgi- 
mientos de milicia, y los soldados dc la guerra: aquellos, pcripucstos, dc 
casaquilla gris y pantalón muy blanco, con un jcfc mq bien montado, y 
con pomposa música; - iY los soldados de la guerra, sin brazo cl uno, sin 
pierna cl otro, otro sin los dos brazos, vestidos dc pallo azul, con unos vivos 
de oro, y sus propios hijos tocando los tambores, y las banderas rotas! 

Sc juntan en procesión. Cleveland ha venido de Washington a verla, y 
lleva en el ojal una rosa roja, la rosa roja que los habitantes de Gales 
sembraban cn la tumba dc los que habían obrado bien y merecido el cariño 
de su patria. Decenas de miles van cn la procesión. Va11 a los cemente- 
rios, con sus carros floridos, a vaciarlos sobre las sepulturas de sus com- 
pañeros muertos cn la guerra. 

Nadie esta triste: hay como una sobrenatural alcgria, hasta en las an- 
cianas mismas, vestiditas de negro, que cn los carros del ferrocarril eleva- 
do van con el primer sol al ccmcntcrio, y llevan sobre la falda su maceta 
de flores. 

Las calles henchidas. El tambor mayor, icómo Icvanta, que parece que 
va a pcrdcrse por cl ciclo. su bastón dc cabeza dc plata que SC sube por el 
aire como una sacta, y cae cn sus manos dcrccho 1’ obcdientc, y vuelve a 
subir, entre los aplausos dc In muchcdumbrc! Un buen vicjón, de cabeza 
muy blanca icómo cojea y cómo lo vitorca la gcntc, que cual bravo le vio 
pclcar en la guerra. y dcspucs, cn vcintc años, janlis le ha visto faltar a 
una parada! 

iCómo SC quitan todos los sombreros cuando pasan, con sus banderas 
despedazadas, las mangas vacías! Y un dcstcrrado que anda por allí cer- 
ca, icómo llora! Luego que se acabó la procesión, como 1.a Grant se mue- 
re, fueron a dccirlc adiós, y dcsfilnron silcnciosamcntc bajo sus ventanas. 
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ANEXO IV 
<<USA BODA CllISA>) 

[ Fl¿AG~IE~-rO] 

No es de Camcgie, el amigo dc Blainc, sino de Ynct - Sing, el comer- 
ciante chino que se ha casado, sin dientes y sin espina dorsal, con un 
nomeolvides, una gentileza de dieciocho anos que le ha venido de China. 
Convidó a China entera, que por cuenta dc Ynct calmará cl hambre y la 
sed en las casas y fondas de la calle de Mott en la tiesta de bodas, que es 
de cincuenta servicios, y dura quince días; allí el pollo cortado de este a 
oeste en pedazos menudos, cada uno con su tanto dc hueso; allí la col sin 
sal, y cl arroz sin grasa, y el pescado pardo en salsa dulce: allí los buñuelos, 
redondos como una naranja, manando el aceite; y el vino de arroz, rojizo y 
como ahumado, que no va en vasos, sino en tasas de juguete, donde cabe 
lo que en la cuenca de una uña. La calle entera es música. Ynet ríe, 
encuclillado desde hace dos días, y los comcnsalcs se levantaron de las 
mesas de ocho asientos en el vigcsimo quinto servicio, para asistir, con dos 
óbolos rojos en las manos, a la ceremonia de la boda. 

El gran Joss dc oro, cerdoso por cl bigote pendente y por las cejas, 
presidía, sentado sobre finísimo papel, cntre luminarias de colores. 

Entra la novia. La asamblea SC pone de pie cn silencio. Sobre la seda 
roja, tendida al pie del altar, SC arrodilla, junto a Ynet, la linda flor de la 
China, una gola, una mcnudez, una avellana envuelta en sedas: seda la 
túnica encarnada, con listas de oro y florería, dc seda azul: seda el manto 
de perlas, con grandes recamos de oro, y seda azul celeste las dos damas 
que aguardan de pie a los lados. 

Le clavan en el manto los sacros cirios, y luego se los quitan, para 
ponerlos en una urna antc Joss: iPrimero a Joss, luego a Ynct! ~JOSS se 
come las flores! Flor de China saluda a Joss tres veces; y después a la 
asamblea, cubriéndose la cara con el abanico. Y ofrecen luego a los hués- 
pedes en las tazas menudas té oriental, y por la taza que toma, deja el 
huésped, envuelta en papel fino, un;1 moneda de oro , que es cl óbolo rojo. 
Pasan luego tabacos dc La Habana, que entre los chinos es gran riqueza; 
y otro óbolo. Y luego es lo mas bello de la boda, en que los chinos se 
parecen a los indios: la novia va a pedir la bendición al chino mas anciano. 

Lo Nación. Buenos Aiws, 17 dz novismhre de 1888. 

O.C.. t. 12, p. 64-65. 



Pero de esas noticias, lo más comentado ha sido cl matrimonio de uno 
de los hijos de Blainc. cl secretario de Estado, con la hija dc McCormick. 
el millonario de Chicago. Fue cn Richficld Springs el matrimonio, y el 
pueblo estaba de guirnaldas J’ banderas. porque los McCormick tienen allí 
mucho poder, J. no los ve mal la gcntc dc trabajo. La iglesia estaba colma- 
da de enrcdadcras. prendidas con flores: dc plitanos cl presbiterio: dc 
lirios cl altar: y por cntrc todo, con luz como de ojos, las luces el&ctricas, El 
público era dc millones. Los ujieres de la boda llevaban de brazo a su 
asiento a los huéspedes distinguidos. La novia entró dc brazo de un her- 
mano del novio: iba dc seda y valcncicnncs, con una cruz de brillantes al 
pecho; cl órgano tocaba la marcha dc Lohcngrin. 

En la mesa pusieron de adorno, cn una esquina, un salmón ((a la 
Emmons)), en medio de un estanque donde nadaban pcccs vivos: en el 
otro había uno como árbol dc pavos, y cn las ramas codornices con las 
alas abiertas ((a la Anita)). 

Los regalos fueron dc plata y oro. A esa misma hora salía de una casa 
de salud, tendida sin conocimiento cn una ambulancia negra, la esposa 
pobre dc otro hijo de Blainc. 

La Natrón, Bue~~os Aire.\. 10 de novicmhre dc 1X89. 

0.C.. 1. 12. p. 341-342. 
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ANEXO VI 
<&)D,As l’r~\los.is>> 

(FKACmE?m] 

En California hubo tan gran boda, que >‘a no se comenta la de la hija 
de Blaine, casada por amor, a gusto dc los padres, con cl primogknito del 
músico Damrosch, \sagncriano insigne lo mismo que su hijo, que tiene las 
espaldas fuertes de Wotan, y la cara amorosa de Sigfrido, y el cabello 
radiante dc Lokc. DC los fcrrocarrilcros c industriales dc nota recibió la 
novia magníficos prcscntcs, del padre la casa en que va a vivir, con su 
marido animoso y trabajador, de la suegra los mucblcs, de los amigos ínti- 
mos la plata de la mesa. de la madre la ropa blanca, como es costumbre en 
la limpia Massachusetts. Entonces los periódicos contaron el regalo de 
Camegie y de Davis, cl hombre del acero y el de los ferrocarriles, y tantas 
joyas que no se sabía donde ponerlas, y canastas de cnscrcs de tocador, y 
cucharas por cientos. El prcsidcntc Harrison Ilcvó a la novia al lunch, que 
era de mariscos y champafin, y el padre de la novia fue de caballero de la 
Presidencia, Pero aquella suntuosidad viene a oscurecerla esta de hoy, 
porque la que se ha casado cn San Francisco, con la mansión puesta para 
la boda como una catedral, y cl arzobispo con todos los colorines, y en el 
jardín un coro de doscientas voces, y por el aire la marcha de Lohcngrin, 
es la hija de Fair, aquel de la bonanza dc las minas, que con Mackay y 
Hood se alzó de un bote con más millones que aííos; de Fair, el irlandés, 
que con lo poco que sabía de negocios, y de ciencias, se fue a buscar el 
oro, y mostró el carácter cn que le gustaba mis exprimir el metal del 
cuarzo que rccogcrlo a cucharadas de placer, y ahora es el Astor de San 
Francisco: dc cada tres casas, dos son suyas: noventa acres de casas 
tiene en San Francisco. La cara es dc zapador: cejas frondosas, ojos tra- 
viesos, nariz buscona, barba a la cintura. Es senador: tiene veinte millones. 

De una costa a otra,-dcsdc las aguas dc Dclmonte y Santa Cruz 
donde se bañan con guantes las hermosuras, hasta las de Newport, ma- 
jestuosas y serenas, como conviene a aguas de ricos,-hablaron a un 
tiempo del matrimonio los diarios todos, lo mismo el pcriodiquejo de Sitton, 
donde la bella es cantinera del lugar, hasta el Hcrold dc Nueva York, que 
publica los retratos de los novios; 61 dc hombre segundón, de estos que 
gastan 10 que otros acumulan, y despilfarran cn pijamas y cinturones de 
pelota lo que cl padre ganó bregando brazo a brazo con el mar, y, pobkín- 
dolo de buques;-clla, por dc contado, una maravilla. Enciclopedia es ella; 
y arte andante: y Victoria sin alas. y aun con alas; y esplendor humano; y 
filosofía. Los diarios dicen que no hay que hablarle dc música, porque a 



los veinte años que tiene, (<toca el piano tan bien como la guitarra. y el 
banjo mucho mejor que la mandolina)). Pinta ¿cómo no?-mejor que Ma- 
ría Artkischeff: pinta platos y panderetas; 1’ un jarrón pintó cl año pasado, 
con un girasol. En trabajos de aguja es industriosísima, y muy inventora, 
como que ni los USOICSH de las indias maracaiberas son mas finos que los 
encajes de Teresa Fair. (Su educación-dice su madre-es completa: 
nada, baila, monta, guía, juega a los bolos y al hwn fennis. )) No hay 
cabellos mas oscuros, ni mas sedosos, ni mis opulentos, ni ojos de más 
largas pestañas. La sonrisa, un pecado. El cutis, un beso. Y narran toda su 
historia de cuando fue por Europa a tomar credenciales, y volvió pizpireta 
y bruñida, con casaquín de hombre y cuello de puntas altas, y el sombrero 
de paja caído a la oreja izquierda; y de cuando salió al mundo en rica 
ceremonia, vestida la madre de csmcraldas y rubíes, y ella de heliotropos, 
con la cena de veinte caldos tirmcs, y los manteles de tisú, y cl sorbete de 
violeta en canastillos dorados. Llena estaba la avenida de los palacios en 
San Francisco la nochc de la boda. La muchedumbre peleando por ver, 
llenaba las bocacalles. Pasaban coches: setccicntos coches (<iNi cuando 
se casó Sharon, el que se pone brillantes en los calzoncillos, hubo tanta 
riqueza! iEstos Fair han querido que todo cl mundo hable de ellos!~ (<iPues 
más de lo que hablan: que el dinero sabe Satanás cómo les creció: que la 
madre no deja entrar al senador a la casa, y ha puesto por caso que entre 
el día de la boda, a dar la hija a Olrichs, pero que luego no esté en cl mismo 
salón donde este ella!)) (<iY Mrs. Mackay, la hija del barbero, esa que 
anda ahora ribeteandose cl abrigo con plumón dc cóndor, le ha mandado 
un brillante como un huevo!)) «iEstc mundo lacayo, como dice mi hom- 
bre!)) (<iLa mujer de Flood, cl tabernero, el que le vendía a mi marido el 
whisky a chorro de barril, Ic ha regalado una flor de diamantones!~) K~Y la 
madre Ic regala una diadema dc rosas de brillantes!)) <(iAquí, a la luz del 
farol: vea como dice el papel que está vestida esta noche la madre: túnica 
princesa ipor supuesto! de color perla gris, con realces de plata. y la saya 
de perlas, desde la cintura a los falsos, y a lo largo mucho encaje, dice aquí 
que mucho, y de lo mas caro de Venecia!)) ((Gracias al sastre de París, 
que la novia no va a ir cargada dc pedrería, como el turco que vende los 
rosarios, sino que lleva vestido de seda crema todo cubierto de punta de 
Alencón, con velo de la punta, más fino que cl aire)); ((iel traje lindo, ma- 
dre, es el que Ic han hecho para navegar, de una lana blanca, que dicen del 
Tíbet, con casaquita y gorra de marino, y muchos botones de nácar!)) (<iSí, 
tienen un barrio suyo; y van a pasar la boda dc palacio en palacio, allá en 
el otro mar!» 

«iCon los cinco millones que le da Fair SC pasea largo!»... 

(<iPero si dicen que no Ic da nada!)) Los carruajes, enredados. y’a no 
pueden andar. Asoman por las portezuelas caras impacientes. guantes 
blancos, abanicos de plumas. Los amos de solitario al pecho y bota de 
becerro quicrcn bajar a ver quiin les estorba el paso. Juran y votan, de 
vuelta al carruaje. (<iOh, papa!)) dicen las hijas, cn traje frances, escon- 
diendo la cara en el abanico redondo del Japón, o de encaje nuevo de 
Burano, o del plumaje del pajaro amarillo dc Tahití. 

A un carruaje, que Ilcva cl servicio dc librea, le han pegado a la espalda 
un cartel que dice: (Soy quien soy~ y’ debajo, como escudo dc armas. un 
peón que Icvanta una caja de azúcar. El señorío va entrando a la casa 
poco a poco, bajo un toldo de rosas. 

La Nacrón. Uurnos Airw 16 dc ngoslo de 1x90 

O.C., t. 12, p. 428-430. 



Félix Flores Eu-ona 

((ANNABEL LEE>>: 

19,‘1996 
pérdida dc los manuscritos sca de poco conocimiento. tradujo los cuatro 
poemas del I,~llo lbokh >’ de Edgar Allan Poe nos dejó dos esbozos 
traduccionales cn dlfcrentc grado dc cjtxución, ((Thc: Ra\en)) >’ <(Armabel 
Lec)) 

ANÁLISIS LINGUOESTILíSTICO 
DE LA TRADUCCIÓN MARTIANA 

Es prccisamcnte la traduccibn inconclusa de &nnabcl Lee)) la que abor- 
daremos cn el prcscnte trabajo con cl objetivo dc ofrecer una valoración 
linguocstilistica sobre los originales >’ sus pro!,ectos de versión mediante el 
analisis del traspaso dc los elcmcntos cstilisticos. 

D esdc la alborada de las primeras civilizaciones uno de los quchaccres 
que propició el contacto cntrc ellas fue la traducción, en tanto puente 

obligatorio para el necesario intercambio cultural y conocimiento mutuo 
entre los pueblos. Por consiguiente, la traducción literaria devino medio 
impostcrgablc para la Ictra 1’ apreciación de obras escritas en lenguas 
disímiles. 

Dentro de la traducción literaria, ha sido la traducción poktica la varian- 
te mis criticada a lo largo del tiempo. Si bien scntcncia Samuel Feijoo, uno 
de nuestros mis cspcrimcntados traductores pocticos, que (ca cada poeta 
hay que Iccrlo en su idioma. donde cst5 61, donde cs cntcro)),’ no es menos 

cierto lo que al rcspccto plantea Camila Hcnríqucz Urctia, destacada fígu- 
ra de la crítica literaria. quien estima que ~~como nadie puede dominar 
todas las lenguas dc cultura. todo Icctor tiene que conformarse con Iccr en 
traducción algunas dc las crcacioncs CUJ’O conocimiento se le hace dcsea- 
blc o ncccsario)).* Dc modo que la traducción poetica cs, sin lugar a du- 
das, un hecho universal c incvitablc. 

Es sabido que JosC Martí. nuestro H&oc Nacional, tradujo o llevó a 
versión varios poetas nortcamcricanos del siglo SIN. Así, ((Thc Prince 1s 
Dcad)), de Hclcn Hunt Jackson. pasó a la posteridad magistralmente re- 
creado en la versión martiana de <(Los dos príncipcw, gracias a la ((idea 
de la poetisa norteamericana)> y al genio del Apóstol. DC Ralph Waldo 
Emerson tradujo los poemas &ood-B>w), ((Fablw y ((Thc World Soub); 
de Henry Wadsivonh Longfellow pasó al espallol 4 1s Not Ahyays May)) 
y ((The Song of H>,a\vatha)); de Tl~o~ms Moorc, aunque quizis por la 

Cuenta cl pacta que hace muchos aiios, cn un reino a la orilla del mar, 
vivía una hermosa doncella. y que. siendo ambos casi niños, SC amaban 
tanto que sus sentimientos dcspcrtaron la envidia de los ingclcs, razón por 
la que cierta noche un viento frío salió de una nube y cegó la vida dc la 
tierna amante. Sus nobles allegados vinieron cntonccs y SC la Ilcvaron 
para encerrarla cn un sepulcro. Dcsdc cntonccs cl desdichado mozo la 
rccucrda, la sueña, y, en prenda dc su amor, pasa sus noches junto a la 
cripta. Hc aquí repetido el tema de la mucrtc en otro de los poemas 
antológicos de Edgar Allan Poe, cl cual, con toda justeza. en Litcrnture 
and L(fi in Americn SC ha considerado ((among the most famous of all 
Poe’s lyrical creations>).3 

Tal y como ya quedara plasmado en 7’hc l’hilosoqh,v qf C’ompnsition.4 
el pacta sostiene cn la creación dc esta pieza su tesis sobre los labios mis 
adecuados para scmejantc tema. sobre cl tono de la más elevada belleza, 
sobre el m5s melancólico dc los temas, sobre cuindo cl más triste de los 
temas es el mis potitico y sobre cuil cs cl tema más poCtico que existe en 
el mundo. Vuelven a ser, pues. los labios del amante desconsolado los que 
asumen el tono de la tristeza para abordar el tema de la mucrtc, ligado 
este a la bcllcza al Iclatarsc nada menos que la mucrtc dc una mujer bella. 
Coinciden sus biógrafos cn afirmar que el bostoniano nos entrega en su 
pieza un recuento idealizado de un acontccimicnto fatal, la muerte de su 
amada Virginia Clcmm. Veamos cl poema: 

«ANNABEL LEE» 

ll bt’us mc/ny nnd mciny n )xwr crgo. 

In n kingdom hy the sen 



Thai a maiden therc Irved whom you may know 

By the name of Annabel Lee; 

And this maiden she lived with no other thought 

Than to love and be loved by me. 

I was a Child and shc was a Child 

In this kingdom by the sea, 

Rut WC loved with a love that was more (han love- 

I and my Annabel Lee- 

With a lovc that thc winged scraphs of hcaven 

covcted hcr and me. 

And this was thc reason that, long ago, 

In this kingdom by the sea, 

A wind blcw out qf a cloud, chilling 

My brautijitl Annabel Lee; 

So that her highborn kinsmen carne 

And boro hcr away from me, 

To shut hcr up in a sepulchre 

In this Kingdom by fhe sea. 

Thc angcls, not half so happy in heaven, 

Wcnt envying her and me- 

Yes!--that was thc reason (as al1 men Know, 

In this kingdom hy thc sea) 

That thc wind carne out qf the cloud by night, 

(‘hilling and killing my Annabcl Lec. 

Rut our lovc it was stronger by.far (han love 

Qf thosc who were older (han wc- 

ESTlIDlOS Y APKOSIMACIONES 

Of many far wiser than we- 

And neither thc angels in heavcn above, 

Nor the demons down under thc sea. 

Can ever dissever my sod from the soul 

Of the beautuid Annabel Lee. 

Eòr the moon never bcams, wrthout bringing mc dreams 

Of the heautijiitl Annabel Lee; 

And the stars never risc, but I feel the bright eyes 

Of thc bcauttjiil Annabcl Lee: 

And so, al1 thc might-tide, I he down by the side 

Of my darling-my darling-my Irfe and bridc, 

In the sepulchrc there by the sea- 

In her tomb by thc sounding sea. 

«Annabel Lee» cuenta con seis estrofas; de ellas las dos primeras y la 
cuarta tienen seis versos, la quinta ticnc siete y la tercera y la sexta tienen 
ocho. El número de sílabas en cada línea oscila entre seis y doce y el de 
metros en cllas fluctúa cntrc tres y cuatro. DC cada estrofa del original se 
traduce algo en la versión, pero son sólo las estrofas cuarta y quinta las 
que quedan íntegramcnte trasladadas. La cuarta, adcnnís, ostenta el privi- 
legio, compartido, con el primer verso de la segunda, de contar con dos 
versiones en la traducción al español, cuyo manuscrito, tomado de las 
Obras completas (t. 17, p. 338-339) de José Martí, reproducimos a con- 
tinuación: 

«ANABEL LI» 

Con aamor que era mas que amor humano 

Nos amábamos yo y Anabel Li 

7Jn amor que los ángeles del ciclo 

Nos envidiaban a Anabcl y a mí. 

Y esa jitc la razón porque lhace mucho 

En este reino junto al mar turquí 
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Snlró de un nubarrón un viento .frio- 

Que estremecró a rm hermosa Anabel LI! 

Hace ya muchos at7o.s. muchos años 

Allá en un rclno Junto al mar turquí 

Que vrvró 24170 doncella encantadora 
Asi que su parlente rlu.stre wuo 

Y se me la 11~6 1~~0,s de mi, 

Para encerrarla en un sepulcro oscuro 

En este reino pnlo al mar Iurpí. 

Que 1lamarL;. si os place, Anabel Li. 

Yo era un niño; y ella era una niña 

En este reino junto al mar twqilí 

Los tingeles celosos en ~11 cielo 

Nos envidiaban a Anabel y a mí.- 

iE.sa,file la razcín! ¿qllic!n no lo sabe 

;Quc el de amarme y gozar b de mí!- 

Yo era un nrño no más, y ella lo7a niña 

En este reino jirnlo al mar turqlli 

De que el viento saliera aquella noche 

De la nube y matara a Anabel Li.7 

137 nlwslro valle mN.s verde 

Por cíngeles habitado. 

Pero aquel amor nuestro era más hondo 

Que cuanto amor sobre la tierra vi. 

Que cuanto amor mós sabio o viejo vi: 

Banderas gloriosas, de oro 

Flotaban sobre su lecho 

Esto--todo eslo 

Y ni arriba los ángeles del cielo 

Ni 103 demonios bajo el mar turqI[í, 

Podrán nunca arrancar mi alma del alma 

De la hermosa. Ia hermosa Anabcl Li. 

Jamás la luna brilla sin que nlgpna 

Nunca una estrella brilla sin que ella’ 

Vea yo los ojos a’e mi Anabel Li 

Así en la noche aislada. 

Salta a la vista que los elcmcntos traducidos no guardan relación con el 
orden al que corresponden cn la pieza original: En la versión martiana se 
distinguen siete estrofas y dos apuntes al final. Las ocho líncas de la pri- 
mera y las seis de la tcrccra se corresponden con la cuarta del original; la 
segunda, de cuatro líncas, traduce los últimos cuatro versos de la tercera 
estrofa de Poe; la tcrccra, dc seis líneas, y la cuarta, que es de siete, 
trasladan rcspcctivamcnte la cuarta y la quinta del original. 

La quinta estrofa de la versión, que SC halla en relación con la sexta del 
original, está conformada por cuatro versos; de ellos, cl primero represen- 
ta sólo una parte de la primera línea dc la estrofa cn inglks; los dos siguien- 
tes se corresponden con la tcrccra linca y el último con parte dc la cuarta. 

Los apuntes. que crróncamcntc SC consignan cn las Obras completas 
al final de la versión martiana como parte de la traducción del poema 
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4nnabcl Leo), incsplicablcmcnte no corrcspondcn al referido original. 
Se trata de otro prematuro cmpciio del traductor por llevar al español otro 
de los poemas del bostoniano. La pieza original aparece cn una de las 
narraciones de Poc. ((The Fall of the HOUSL’ of Ushcm, y la ofrece el autor 
bajo cl prctesto de ser estos los versos del atomlcntado y no menos tor- 
mentoso Rodcrick Ushcr. El título del poema es «Thc Hauntcd Palace)) 4 
los apuntes martianos rcproduccn las primeras líncas de las dos estrofas 
iniciales. La brcvcdad de lo logrado en cl traspaso no amerita que em- 
prendamos un anilisis dc estos fragmentos, no obstante incluimos, a ma- 
nera dc cortesía, las privilegiadas lincas del original: 

In /he greenesl of our vnllcy.~ 

By good angcls lenanlcd, 

Banners yellow, glorious, golden, 

On i1.s rmf diid.flont and jlow- 

This-al1 lhis-was in the olden 

7ime long aso- 

Aunque no establezcamos cuanto nivel dc familiarización con el mate- 
rial lingüístico, o cuanto grado dc dificultad ofrecido por los diferentes 
versos, o simplcmcntc cuanto dc prcfcrcncia determinó cl orden de los 
elementos traducidos, consideramos, por razones practicas, que el 
reordenamiento prcscntado a continuación facilita considerablemente la 
comprensión de la labor traduccional: 

<<ANABEL LI>> 

Hace ya muchos años, muchos años 

Allá en un reino por el mar turquí 

Que vlvio una doncella encanfadora 

Que Ilamar¿, si os place, Annhcl Li 

;@te el de amarme y gozar [p.i] de mí! 
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Yo era un niño; y ella era una niña 

(Yo era un niño no mas. y ella una niña/ 

En csle reino Junto al mar rurquí 

Con amor que era mas que amor humano 

Nos amahamo.s yo y Anabel Li. 

Así que su pariente ilustre vino 

Y se me la llevo lejos de mí, 

Para encerrarla en un sepulcro oscuro 

En esle reino junto al mar Iurquí 

1Jn amor que los ángeles del cielo 

Nos envidiaban a Anabcl y a mí.- 

Y esa jide la razón porque ihace mucho 

En este reino junio al mar turquí 

Salio de un nubarrrín un viento ji-ío- 

Que estremeció a mi hermana Anabel Li! 

(Los ángeles celosos en el cielo 

Nos envidiaban a Anabel y a mí.- 

iEsa,firc la razcín! &ui¿n no lo sabe 

En esle reino junto al mar turquí 

De que el viento saliera aquella noche 

De la nube y matara a Anabel Lí.?] 

Pero aquel amor nuestro era más hondo 

Que cuanlo amor sobre la tierra vi, 

@e cuanto amor mas sabio o viej’o vi; 

Y ni arriba los ángeles del cielo 

Ni los demonios bajo cl mar turquí, 
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Podrfín rmnca artwncar mr alma d~ll almtr 

Be ia hermosa. la hermosa Annhel LI 

Jamrjs la luna brrlla sln ylw alguna 

Nunca una estrella brillo sin que ella [p, i,] 

ka yo ios OJOS de mr Anabel LI 

Así cn la noche oislndr, 

Analicemos cntollccs los medios csprcsivos J’ recursos estilísticos que 
aparcccn en ((Annabcl Lcw 4’ su traspaso en cl proceso traslaticio. En el 
aspecto fonktico no ha!’ onomatopc>xs distinguibles, aunque si aliteraciones. 
A la altura de la tcrccra línca dc la segunda estrofa una construcción 
polipótica condiciona la conjugación dc los sonidos [w] y (l] que. rcpctidos 
tres veces cada uno en posición inicial dan lugar a la siguiente combinación 
alitcracional: ((But w  lovcd \vith a lovc that \vas more than love.)) Veamos 
otras alitcracioncs cn las sccucncias siguicntcs: ((hnlf so happy in heavem), 
en la primera línca dc la cuarta estrofa; wviscr than \ve)), en la tercera 
línea de la quinta estrofa, y ((dcmons doMn undcr)), cn la quinta línea de la 
quinta estrofa. En la versión martiana tampoco encontramos onomatopeyas, 
pero sí algunas alitcracioncs. En la segunda estrofa se Ice la secuencia 
«Con amor que era mis que)); cn la tcrccra aparece ((encerrarla en un 
sepulcro 0scuro)k y en la cuarta, recelosos cn cl ciclo)). 

El ritmo en ((Annabcl Lcw cs toda una rcvclación, por cuanto el autor 
rompe con los esquemas clásicos y cn su pieza hncc coincidir cn armónica 
diversidad los metros ni& comunes dc la versificación cn Icngua inglesa. 
En Literatwe and L(fe in America con justicia y refcrcncia a la obra se 
dice: ((The mclodq’ is n~agical.))7 

Puede considcrarsc que cl poema ticnc una tendencia anapkstica dado 
el predominante número de estos metros que lo conforman. En la compo- 
sición los anapestos aparcccn con inclinación dccrccicnte en las cuatro 
primeras estrofas, donde respectivamente los encontramos en número de 
doce. ocho, tres y dos. En la quinta estrofa irrumpen cn número de nueve 
y aparecen en la última CII la abrumadora cifra de veintiocho. La estrofa 
referida sólo conticnc dos metros difcrcntcs y ambos son troqueos. 

Los >,ambos eskín distribuidos cn números dc cinco. uno, cinco y tres en 
las cuatro primeras estrofas. En todas lia>, troqueos. pero en cifra discreta 
de tres, tres. dos. uno. tres 1’ dos. Sólo contamos cinco dktilos en la se- 
gunda estrofa y tres cn la tcrccra y la cuarta, rcspcctivamcnte. El número 
de anfibracos es de uno cn la primera estrofa. ocho por igual en la tercera 
y la quinta y nueve CII la cuarta. En cuanto a líncas hipomCtricas, encon- 
tramos dos en la segunda estrofa. dos cn la tcrccra, cuatro cn la cuarta 1 
sólo una cn la quinta. 

Tal y como lo indujo cl original, CII su versión dc ((Annabcl Lew Martí 
tambiCn logra conjugar difcrcntcs tipos dc metros que cskín cn función de 
un ritmo alejado del concepto clkico del predominio absoluto dc un metro 
prcdctcrminado. La esencia del ritmo de Poc queda pues traducida. No 
obstante, la naturaleza lingüística del idioma espafiol obliga al traductor a 
acogerse a otras proporciones. En cstc sentido pucdc hablarse de una 
tendencia trocaica cn la versión martiana, pues de los ciento cuarenta J 
ocho metros con que cuenta esta, ochenta y dos son troqueos, los cuales 
se concentran CII la cuarta estrofa, en la que aparcccn en número de 
veintidós. 

En orden de abundancia Ic siguen los yambos cn número dc treinta y 
siete y, al igual que los troqueos, se cncucntran rclativamentc bien distri- 
buidos por todas las estrofas. Dcbc dcstacarsc que aún a contrapelo de la 
tendencia hispkiica. pero en consonancia con la tendencia anapéstica del 
original, cl traductor logra en su versión un número rclativamentc alto de 
anapestos. 

La cifra asciende a dicciskis, y puede, incluso, hablarse de líneas 
anapkticas que no por casualidad cl traductor las situó en posiciones es- 
tratégicas. Los versos finales dc las estrofas mejor acabadas, es decir, la 
segunda versión dc la cuarta y la quinta, corrcspondcn a sendas líneas 
anapkticas: (<De la nube y matara a Anabcl Li?>) y ((DC la hermosa, la 
hermosa Anabcl Li)). La versión no conticnc anfibracos, aunque sí tres 
dáctilos. dos líneas hipomktricas y ocho líncas hipcrnktricas. 

La rima en &nnabel Lee)> es consonante, masculina e irregular. No se 
repite el patrón rimatico de ninguna de las estrofas en toda la estcnsión del 
poema. En la primera riman los versos primero y tercero, así como el 
segundo con cl cuarto J’ cl scsto. El quinto verso no rima, pero cncucntra 
asonancia con dos palabras del scsto. En la scgundn estrofa no riman los 
versos primero y tcrccro. sin embargo, cstc último, tnmbikn debido al acon- 
dicionamicnto polirótico dc la línca. poscc rima interna. Los versos scgun- 
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do, cuarto y sexto establecen rima, pero el quinto se encuentra aislado de 
esta cadena >.. a diferencia dc su homólogo de la primera estrofa, no en- 
cuentra asonancia con elcmcnto alguno del siguiente verso. En la tercera 
y en la cuarta estrofa sólo riman los \‘crsos que responden a números 
pares. En la quinta cl primer verso, que por efecto de repetición lleva en sí 
la consonancia de dos tCnninos, rima co11 el cuarto; son pareados el se- 
gundo y cl tercero y riman tnmbi& cl quinto y el s&ptimo. 

Si bien es en la sexta estrofa donde la variedad de metros del poema se 
toma homog&a al consumarse 1a tcndcncia anapkstica para establecer- 
se en ritmo definido, aquí tnmbi& 13 rima cncucntra su expresión más 
notable mediante las complejas relaciones que establecen entre sí los ele- 
mentos rimantes. Hay rima interna cn los versos primero, tercero y quinto, 
representada esta, respectivamente, por los pares ~~bcams~~-~~dreams~~, 
<(rise))-(ceyes)) y «tidc+((sidc)). La identidad de los versos segundo y cuar- 
to condiciona a su vez la rima idéntica cntrc ellos, que al mismo tiempo 
riman con el séptimo y el octavo, que so11 parcados. Por último riman en 
esta estrofa los versos tercero, quinto y sexto. 

A lo largo de toda la obra aparecen asonancias y consonancias. Estas 
últimas se deben en gran medida a algunas rcpcticiones, todo lo cual influ- 
ye positivamente en cl ritmo del poema. Asi nos encontramos las expre- 
sioncs (many and many)) y ((to love and be lovcd)) en la primera estrofa. 
En la segunda lecn~os ((1 was a Child and shc was a Child)) y «We loved 
with a love that w;1s more than Iovo) que halla cierto eco en otra línea de 
las siguientes en la que también se dice ((With a love». 

A la tercera estrofa pcrtcnccc la frase preposicional (cout of a cloud)), 
que se repite en la cuarta, en la que tambibn aparece la expresión ((Chilling 
and Killing)). En la quinta Icemos ((But our love it ivas stronger by far than 
love)) y ((ever disscvcm. En In sexta hay también dos de estas expresio- 
nes: (<rny darling-rn), darling)) y (my life and bride)). 

Al trasladar la rima del original cn la primera estrofa de la versión, Martí 
omite la relación rimatica entre los versos primero y tercero, y hace que 
rimen todos los pares. AI igual que en cl original, consideramos que el 
ausente quinto verso del proyecto no habría de establecer rima con verso 
alguno de los rcstantcs. 

En la segunda estrofa los cuatro primeros versos, es decir, los únicos 
que pasaron a la versión, co~~scrva~~ cl patrón original de rima ((segundo 
con cuarto)), al tiempo que los versos primero y tercero no observan esta 
relación. En cl caso de la tcrccra estrofa, los cuatro versos que pudieron 

ser traducidos )’ que corresponden a los últimos de 1a estrofa original, 
mantienen la rima del antcpcnúltimo con cl último. Los dos restantes no 
riman. Tanto en 1a primera versión de la cuarta estrofa como en la segun- 
da, SC traslada en toda su integridad cl patrón original, donde riman todos 
los versos pares mientras que cl resto de las tincas no se relacionan. 

En la quinta estrofa de la versión, conforme al original, son pareados el 
segundo y el tercero, y ambos riman con cl quinto y cl sCptimo, sin cmbar- 
go, el traductor no llegó a conseguir la rima del primero con el cuarto. A 
pesar del grado de complctamicnto que presenta la versión de la quinta 
estrofa, cl traductor consiguió la rima interna de los versos primero y ter- 
cero mediante los pares &ma-alguna)) y ((estrella-clla)). En la versión sólo 
prevalecen las consonancias que resultan dc las repeticiones que pudieron 
ser trasladadas o adicionadas. Scgi~n hemos visto, el traductor, hasta don- 
de se lo permitieron las posibilidades idiomiticas, fuc fiel a la rima de Poe 
en la concepción dc su proyecto. 

En cuanto al aspecto Icxical, los recursos estilísticos se manifiestan dis- 
cretamente en ((Annabel Lee.)) En ((The Philosophy of Compositiom) el 
autor exponc cómo reservó para cl final de ((The Raven)) la única metáfo- 
ra que incluyó en su poema: ((Takc thy beak from out my heart.)) También 
en la pieza que analizamos Poe incluye sólo una metifora: ((A wind blew 
out of a cloud, chilling/ My beautiful Annabel Lee)), que aparece en la 
tercera estrofa y sc repite con cierto incremento en la cuarta: &he wind 
carne out of the cloud by night,/Chilling and killing my Annabel Lee.)) Con 
el recurso, el poeta evade eufcmísticamente una referencia directa a las 
causas que provocaron la muerte de su amada. 

En igual medida, sólo se registra una palabra exclamatoria en el poema: 
((Yes!)) Esta añade considerable énfasis al parlamento que introduce. Por 
otra parte, consideramos hiperbólica la expresión (ca love that was more 
than love)). 

En el poema se Icen dos alusiones, (cseraphs)) y ((angels)). En el primer 
caso queda claro que cl autor se rcficre a los espíritus bienaventurados 
que forman cl segundo coro dc ~ulgclcs. Sin embargo, cuando dice (<angels» 
no es posible dilucidar si se hace referencia a los espíritus celestes que 
pertenecen al último de los nueve coros, si por antonomasia se alude al 
arcingel San Gabriel, o, simplcmentc, se alude a todos los ángeles que 
conforman todos los coros. Sea cual fucre la intención original, de cual- 
quier modo el recurso permite la contraposición de la pureza de estos 



espíritus con el nwigno sentimiento que prov’oca la desmesura del amor 
que se profesa la pareja. 

En su versión, Martí traslada la metáfora, pero no en la primera instan- 
cia del original debido a lo incompleto de la tercera estrofa del proyecto. 
En cl primer traspajo de la cuarta Icemos: (Salió de un nubarrón un viento 
frío-4 Que cstrcmcció a mi hermosa Anabcl Li!)) y en el segundo traspa- 
so SC escribe: <<De que el viento saliera aquella noche/ De la nube y mata- 
ra a Anabcl Li.)) 

Martí no consigue trasladar la única palabra exclamatoria de la pieza 
original. En su ,lugar pone entre signos de exclamación la última línea de la 
primera estrofa (<iQue cl de amarme y gozar de mi!)), lo mismo ocurre, 
quizas no dcfinitivamcntc, con gran parte dc la primera versión dc la cuar- 
ta, pues en la otra variante sólo sc pone cntrc los signos el planteamiento 
(<iEsa fuc la razón!)). 

La hipcrbolc del original Martí la incrcmcnta al csponcr cn la segunda 
estrofa ((amor que era más que amor humano)) y en la primera versión de 
la cuarta: (amor qtic los angeles del ciclo nos envidiaban a Anabcl y a 
mí.» En el traspaso SC picrdc la primera alusión, ((seraphw, sin embargo la 
segunda, (tangclw, la traslada Martí acompafinda de un epíteto: ((celo- 
sos. )) 

Pasemos a los recursos estilísticos del orden sintactico. No se registran 
inversiones significativas cn el original salvo en la esprcsión 4 and my 
Annabcl Lee)), donde la anteposición del pronombre &, aun cuando no 
indique dcsordcn cn cl patrón gramatical, atenta contra las normas de uso 
y educación que dictan la mención de la primera persona al final de una 
relación donde esta SC incluya. Si Poe hubicsc prescindido del recurso, 
también hubiera tenido que omitir la rima final que este condiciona. 

Martí no sólo traslada la inversión CII igualdad dc condiciones, sino que, 
ademas, la incorpora a un patrón donde SC registra cl recurso a mayor 
escala; en este aparece un complcmcnto circunstancial precediendo cl 
sujeto de la oración: (cCon amor que cra mcís que amor humano/ Nos 
amábamos yo y Anabcl Li.)) 

Entre los pocos elementos que de la última estrofa del original pudo 
trasladar Martí, figuran dos invcrsioncs que el traductor aporta de su pro- 
pia cosecha y que en algo nos rccucrda cl patrón mas socorrido por el 
autor en la concepción dc ((Thc Ravcm). En ambos casos un adverbio 

ESTl’I>IOS Y APROSIII.ACIOSI:S 89 

precede el sujeto: ((J~I& la luna brilla [ .., JH y’ ((Nunca una estrella brilla 
[...]H Este ordenamiento hace mas csprcsivo y’ cnfatico cl mensaje. 

Las construcciones destacadas tambicn están prcscntcs en la pieza de 
Poe. En la primera estrofa aparccc ((1 and my’ Annabcl Lcw y ((With a 
lovc that the vvingcd scraphs of INXVCI/ Covctcd hcr and me)). En la 
quinta encontramos (<Of many far vviscr than vvw y en la scsta, &r hcr 
tomb by the sounding sea)). 

El parcntcsis como variante del recurso tambien SC da cita cn la obra. 
En la primera Iíncn de la tcrccrn estrofa y limitada por comas, esta la 
expresión (dong agcJD, tambicn cntrc comas, pero CII la primera línea de la 
cuarta encontramos wot half so hnppy in hcavem) y al final dc la misma 
estrofa vemos un parcntcsis por cscclcncia: (((as all mcn know,/ In this 
kingdom by thc sca). H 

En el proyecto martiano, cn cambio, sólo encontramos un parentcsis, la 
condicional ((si os place)). Lo que pudo ser una construcción destacada en 
la quinta estrofa, ~Quc cuanto amor m,2s sabio o viejo vi)), no llega a serlo 
por formar parte del paralelismo que cstablcccn dos succsioncs scpara- 
das por una coma. jcrarquicamcntc iguales y ambas en relación directa 
con el mismo antccedcnte. 

No podemos asegurar si cl traductor habría trasladado la construcción 
destacada que aparccc al final de la segunda estrofa, o la que habría 
correspondido a la ultima linca del poema. No obstante, resulta significati- 
vo que la construcción que antcriormcnte consideramos como paréntesis 
por excelencia se traslada a la versión como una interrogación retórica, 
recurso ausente del original y que cn la versión es posible que no esté 
dcfinitivamentc dclmitado. a juzgar por lo poco funcional del lugar que 
ocupa cl cierre dc la interrogación. 

La repetición cn todas sus variantes cs recurso característico en la obra 
poética del autor de ((Annabcl Lcw. Este poema parece hecho para con- 
firmarlo. Ya en su primera línea nos encontramos la anadiplosis ((many 
and many)). Tambi2n cn la primera estrofa ticnc su primer antccedcnte el 
complemento circunstancial dn a kingdom by thc sea)), que se repite 
sinonímicamcntc cn la línca siguicntc, &hcre)), y así sucesivamente, y con 
el incremento del demostrativo ((this)), cn las tres estrofas siguientes. En 
una dc ellas, la tercera del poema, SC repite dos vcccs. 

La csprcsión tambicn halla cco cn las rcpcticiones sinonímicas en que 
SC integran las dos Hltimas Iíncas del poema donde aparece la frase epifórica 



<(by the sca)) en rcpctición incrcmcntada: <<In thc sepulchre thcrc by the 
sea)) c <<In her tomb b>, the sounding sca)). No cs difìcil notar que ambas 
líneas. además. cst~i íntcgramcntc compuestas de rcpcticioncs Icsicalcs: 
<(In the sepulchrc)). &cre)), c(b), thc sca)), <(In hcr tomb)) >’ c(b), thc sounding 
sea)). Por tanto, podemos afirmar que cn estos versos se asiste a la fiesta 
del recurso, y, en cspccial, a la de su variante. 

Cuando el autor cn Ia primera estrofa nos prcscnta Ia doncel la ya da su 
nombre mediante la repetición sinonímica dc 1a csprcsión (ca maidcm), que 
vuelve a aparcccr dos vcccs cn In misma estrofa gracias a Ia repetición 
hid y sinonímica ((this maidcn)), que va seguida de la no menos sinonimia 
y plconistica ~shc)). 

Las otras instancias cn que encontramos cl pronombre cn la pieza poé- 
tica, indcpcndicntcmcntc del caso gramatical, no Ins consideramos co1110 

recursos estilísticos, sino como medios expresivos obligatorios; sin cmbar- 
go, otras rciteracioncs del mismo elemento sí las consideramos 
estilísticamentc rcpctitivas. TaI cs cl caso del nombre propio que dicta la 
rima del pocma. Nos lo encontramos cn la segunda estrofa precedido del 
posesivo ((rny)), cn la tercera prcccdido tambiQ de un adjetivo, (my beautiful 
Annabel LCCH, cn la cuarta vuclvc a Icersc (<my Annabcl Lee)) y al final 
de la quinta, y dos vcccs cn sexta, Icemos ccthe bcautiful Annabcl Leo). 

Estas repeticiones sinonímicas, a la vez Icsicalcs y con rccurrcncia de 
ritornelo no sólo contribu!cn positivamcntc a In rima y al ritmo de la pieza, 
sino que, no hay que dudarlo, tambiin la caracterizan. Del epónimo se 
dice CII Lilcrnlwc LUIU Ltfe in Amcricn que oven the titlc has a haunting, 
melancholy sound, suggcstivc of thc mood of thc pocm)). Queda por ano- 
tar que la sublimación del recurso tambikn aquí se deja para la última 
estrofa. donde una conjugación de sus variantes nos entrega cn una serie 
de cuatro elementos sem5nticamcntc repctitivos: (my darling-my 
darling-my lifc and bridc.)) 

Volvamos a la primera estrofa, donde, por si fuera poco, tambikn apare- 
ce la expresión polipótica ((to lovc and be loved by me)), que sirve de 
antecedente a otra sccucncia del mismo tipo, y sobre 1a base dc la misma 
raíz etimológica, y que encabeza, además, Ia segunda estrofa: ((But we 
loved with a lovc that \vas morc than lovc.~ El recurso se csticnde a la 
quinta donde se lee ((But our love it \\‘as strongcr thnn love)), expresión por 
demás contentiva de la repetición plconistica ((our lovc-it)). 

En la segunda estrofa hay rcpctición lexical cuando se esprcsa: ((1 was 
a Child and shc was a Child)), y hay rcpctición sinonímica cuando el ((we>> 

de la tcrccra linca sc rcproducc una \cz cn 1a construcción destacada de 
ta cuarta. 4 and m\’ Annabcl Lee)). > otra cn la scsta. &cr and me)), 
espresión esta últm~a que tambkn SL’ rcpitc cn 1a scgundn línea de 1a cuar- 
ta estrofa. 

La secuencia ((the \\ingcd scraphs of hcavcn covcted hcr and me)). que 
también aparccc cn esta estrofa, halla rcpctición sinonímica cn la cuarta, 
donde SC lee ((The angcls, not half so happy in hcavcn,/ Wcnt cnging her 
and mc)). Pero ambas csprcsioncs tambicn ticncn sus respectivos ecos; 
(ahis ivas thc rcason)) F’ ((that was thc rcason)), oraciones estas que al 
funcionar con un berbo copulativo nos dan doblemente Ia rcfcrcncia. 

Otra rcpctición sinonimica ticnc su antcccdcntc cn Ia tercera estrofa: 
((A \\ind blcw out of a cloud. chilling/ My bcautiful Annabel Lee.)) El 
contenido scmkltico rcaparccc cn In cuarta estrofa ayudado tambikn de 
repcticioncs Icsicales y cierto incrcmcnto: ((thc wind camc out of thc cloud 
by night./ Chilling and killing my Annnbcl Lee.)) Por último. cn la quinta 
estrofa sc rcitcrall los clcmcntos ((angcls)) y (dicavcn)) y aparece la 
anadiplosis ((mv soul from thc soul~. 

Veamos el comportamiento del recurso cn In versión martiana. La 
anadiplosis de la primera tinca del original la encontramos aquí 
incrcmcntada: maluchos allos, muchos aíios.)) En esta estrofa también apa- 
rece la rcpctición sinonímica dc (<allk), <(cn ~11 reino junto al mar turquí)), 
sucesión que se extiende incrcmcntada a la scgundn estrofa, «En este 
reino junto al mar turquí)), y con exactitud lcsical vuelve a Iccrse en la 
tercera y cn ambas vcrsioncs de la cuarta, dejando reminiscencias en la 
quinta estrofa: KI mar turquí.)) 

Ambas vcrsioncs del primer verso de la segunda estrofa mantienen la 
repetición lesical que conticnc cl homólogo en la pieza dc Poe: ((Yo cra un 
niño no mis, y clla una niña)) v ((Yo cra un niíío; y clla era una niña)). 
Aunque se picrdc CII cl traslndo*la csprcsión polipóticn dc la primera es- 
trofa. cl polípotc dc la segunda. pcsc a In adecuación, SC reproduce ínte- 
gramente cn cl proxcto: (<Con amor que cra nds que amor humano/ Nos 
amábamos 1.0 y Allnbcl Li)) v Ia csprcsión de la quinta pasa al español 
incrementada: ((Pero acpcl amor nuestro cra mis hondo/ QLIC cuanto amor 
sobtc la tierra vi./ Que cuanto amor nlis sabio o viejo vi.)) 

TambiCn cn la vcisión martiana. la primera mención del nombre Annabel 
Lec es mia rcpctición sinonímica, cn este caso, de la expresión ((una don- 
cella encantadora». El nombre SC rcpitc cn todas Ias estrofas del proyecto 
tal y como ocurre cn cl original, incluso SC utiliza dos vcccs en la segunda 
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versión de la cuarta. la primera dc cllas sin cl apellido >’ cn lugar del pro- 
nombre &cr)) del original. 

Al final de la quillta estrofa hlartí truducc la anadiplosis c(mi alma del 
alma)) e incorpora otra adicionalmcntc. ((Ia hermosa. la hcrmosa~~. A pe- 
sar de lo poco que st‘ pudo traducir de la scsta estrofa, pucdc distinguirse 
la combinación rcpctitiba no sólo en lo Icsical sino tambiEn en lo sinonímico, 
<<Jamás la luna brilla sin que alguna)) y ~~Nunca una cstrclla brilla sin que 
ella>>. 

Aunque cl estado dc complctnmicnto del proyecto influye directa y de- 
cisivamcntc cn la valoración dc lo csitoso del traslado del recurso, pode- 
mos decir, por lo walizado, que cstc habría alcanzado toda la dimensión 
del original en la versión martiana. 

Justo hasta la mitad del pocmn, cs decir, cn lo que abarcan las tres 
primeras estrofas. ha)’ UI tono asccndcntc marcado por un incrcmcnto 
informativo que nos adentra cn cl drama pattitico de la amante muerta. 
Este ascenso, indudablcmcnte, va asociado al s~~.s~~~,en.sc como recurso 
estilístico hasta tanto conoccn~os del infeliz acontccimicnto. A partir de 
entonces vamos del culminante dramatismo hasta cl dcscnlace lírico que 
propone la pieza, mcdiantc la rcitcrativa csposición sentimental del abati- 
do narrador. 

En la versión martiana, aun cuando varias Iíncas originales quedaron 
fucra del traspaso, pucdc rcgistrarsc cl rcfcrido s~c.s~xw.sc a travks dc las 
acertadas adccuacioncs. Las pocas cnumcraciones que encontramos en 
((Annabcl Lee)) no rebasan cl nilmcro dc dos clcmcntos cn cada una, 
salvo en el caso dc ((my darling, my lifc and bridw, por lo que cl recurso 
no goza de una incidencia destacada cn cl poema. 

La línca del cjcmplo anterior no llegó a ser objeto dc traducción, y, a 
propósito, señalamos que esta constitu>c la única sccucncia en la que el 
autor pudo haber utilizado cl climas como recurso estilístico cn el aspecto 
sintáctico; sin embargo, el orden dc los clcmcntos cn la serie no responde 
a un incremento semántico, como habría ocurrido si cl autor hubiera escri- 
to <<my bride, m\’ darling and lifw. Con su ordenamiento, Poc tampoco 
consiguió cl anticlímax, por tanto, todo parccc indicar que ambos recursos 
los sacrificó cl pacta cn aras dc la ncccsaria rima ((sidw-((bridc)). 

La oposición estilística cs cl último dc los recursos que cn cl orden 
sintktico aparccc con marcada importancia cn ((Annabcl LCD). Este SC 
manifiesta contenido en la construcción paralela &hc angcls in hcaven 

abow). ((the dcmons do\~n undcr thc sca,). “ cn Cl se distinguen nada 
menos que tres pares antitkcos: (~igcIs)~-<(dcniolIS>>. <(in hcavenw(<under 
the sea>) >’ (cabo\c>r<(do\\nw A su wz cada clc’mcnto del paralelismo 
contiene una repetición sinonimica. <cin hccl\ cn)p(abow)) \’ <(do\\n)+((undcr 
the sca)). La c\idcncia de los clcmcntos rcitcratilos ((abovw y ((down)) le 
otorga a ambos un carktcr plconktico. La in\crsión cn el orden dc los 
clcmcntos de estas estructuras, cs decir. 1a prcscncia del adverbio al final 
dc la primera sccucncia >’ al principio dc la última, propicia al mismo ticm- 
po la aparición dc otra figura. ~111 quiasma sutil que invalida la construcción 
dc su condición dc equilibrio. 

En cl paralelismo dc Ias estructuras ((arriba los angclcs del ciclo)> y 40s 
demonios bajo cl mar turquí)). cl traductor logra reproducir la oposición 
estilística del original mcdiantc una adecuación cn Ia que prima cierto 
rcordcnamicnto siwíctico, por medio del cual prcvalcce algo dc la invcr- 
sión. pero SC atenúan las mnnifcstacioncs dc pleonasmo. 

Por lo analizado hasta cl momento sobre cl poema, somos concluyentes 
al decir que ((Annabcl Lee)) cs otra dc Ias piezas cimeras dc Edgar Allan 
Poe. A esta tambik se Ic atribuye carácter autobiogrSco, a la vez que 
responde a la tesis esbozada por cl autor cn ((The Philosophy of 
Compositiom), por tanto, cl poema cs rcpctitivo dc algunos dc los elcmen- 
tos que delincan ((l’he Ravcn,)) cntrc cllos, cl tema dc 1a mucrtc. Algo mis 
breve en cstcnsión y mk. discreto cn cl uso dc medios y recursos que el 
poema dc refcrcncia. ((Annabcl Lcw SC nos prcscnta tambikn como una 
pieza de sorprcndcntc elaboración estilística y marcada por cl sello de la 
genialidad del autor. 

No menos genial resulta cl proceso dc traslación cmprcndido por José 
Martí sobre este poema. En la versión cs predominante la adecuación, 
proccdimicnto que sigue cl traductor para ofrcccr con decoro la fídclidad 
a los clcmcntos estilísticos originales que la Icngua cstranjcra y la forma 
poCtica Ic escamokan cn su cmpcño. 

Así, cn cl aspecto foktico. cl traductor, sorteando cl ritmo trocaico que 
dicta 1a naturaleza dc la Icngua dc Ilcgada, logra la combinación. como en 
el original, dc una gran variedad dc metros, y, lo que cs más, consigue 
rctcncr en la versión cl alto número dc anapestos que caracteriza la com- 
posición del bostoninno. todo lo cua1 consigue sin rclcgar cl traslado feliz 
de los elementos rkíticos. 

Por otra parte, Martí SC acoge a la discreción con que Poc presenta sus 
medios y recursos Icsicalcs; J; cn el aspecto sintktico, logra trasladar las 
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inversiones estilísticas mas importantes, las repeticiones, que constituyen 
el elemento estilístico mas representativo del poema y’ el mas recurrido en 
todos los aspectos, el suspense en tanto orden estructural en que se 
incrementan la importancia 1’ cl significado dc los elementos informativos, 
asi como algunas oposiciones estilisticas. 

Puede decirse que en la traducción de w%-rnabcl Lee)) el traductor es 
consecuente con sus máximas dc que (<traducir es estudiar, analizar, ahon- 
dar)>,8 (<traducir no cs [...] mostrarse a sí propio a costa del autor, sino 
poner en palabra de la Icngua nativa cl autor entero)).’ 

8 José Martí: «Traducir Mes film, 0.C.. t. 24, p, 16. 

9 J.M.: <<PrOlogo de la .dicii>n espafiola de la novela A,/r.sler/o,,, 0.(‘., 1. 24, p. 40 

ANUARIO 
DEL CENTRO 
DE ESTCDIOS 

J---- 

Yolanda Ricardo 
p”mr 

UN HAZ DE LUZ: 
HOSTOS Y MARTí* 

Ln garJdez(J. luz pura tos que Ia cotJlmJp!an, 
CS iJonJ0 rtrcetrdidopara quierr Ia lleva. 

de cuyo fuego JJJJJCVX?. 

1 nagotable caudal cn la historia de las ideas en América es la obra de 
pensamiento y creación de Eugenio María de Hostos (1839-1903) y 

de José Martí (1853- 1895). El voluminoso conjunto de las obras comple- 
tas de uno y otro exige una rigurosa selección en cualquier tipo de aborda- 
je valorativo. Destacados estudiosos han acometido esta tarea desde di- 
versos ángulos, y cn gran medida desde la óptica del quehacer reflexivo. 
Piénsese, por ejemplo, en los aportes que en este sentido han realizado 
Antonio Pedreira. los hermanos Hcnríquez Ureña, Emilio Roig de 
Leuchsenring, Cintio Vitier, Manuel Maldonado Denis, José Ferrer Cana- 
les... Y en el orden de la valoración estética: Gabriela Mistral, Concha 
Meléndez, Fina García Marruz, Adelaida Lugo-Guernelli, entre muchos 
otros. Un asunto de tantas posibilidades intelectivas y artísticas permite 
que, sin pretender aportar inusitadas novedades, se pueda evaluar una vez 
más la creación de Hostos y de Martí desde la perspectiva del pensamien- 
to ético-político y la expresión de la amcricanidad, sin prescindir de una 
ineludible cala, dado el universo investigativo tan especialmente prolífico 
en ambos Maestros 

En donde se anudan consustancialmcnte Hostos y Martí es en su pro- 
yección de humanismo universal y en la asunción de la realidad política y 

* Este trahajo fue expuc\to en una conferencia en la Universidad de Puerto Rico, como parte 
de la programación d&--l Scminnrio Inlcrnncional dcdicndo a JoW hfartí y a Concha MelCnde~ 
abril de 1995. Aparccló puhlicndo en la revista f?.Ggesrs. Colegio ~Iniversitario de Humacao, 
Universidad de Puerto Rico. 1995. a. 8, II. 23-24, p. 26-34 y fue prsrntado públicamente 
por el prestigioso intelectual pucrtorriqucño Josk Ferrer Canales. 

1 José Martí: ((La cslnlua de Bolívar, por el vcnezolnno Covau, en Obras co~npleras, La 
Habana. 1963-1973, t. 8, p. 177. Las relcrsncias a los textos martianos y hostosianos, 
salvo indicación comraria, ap:wccen seiínlndas con el tomo correspondiente de sus respec- 
tivas Obras cornpler~rs, szguido de la paginación. 
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social arnerica.na. Hablcse dc dignidad y. patriotismo en su expresión más 
legítima y ahi están sus idcas mas comprometidas. Con relación a Martí, 
varios críticos, sobre todo Cintio Vitier y’ Ezcquicl Martínez Estrada, han 
estudiado la pemxmcnte cticidad dc su humano quehacer y’ de su activismo 
intelectual en los que emerge constantemente el concepto del decoro como 
eje ético-político de su idcario, al punto dc colocarlo como principio de 
equilibrio universal cn su revista de 1889, Ln &kx/de Oro. Muy difundida 
ha sido su cspresión <<cn cl mundo ha dc haber cierta cantidad dc: decoro, 
como ha dc haber cierta cantidad dc luz)) (Martí: 18.305). 

En opinión de Citltio Viticr,? Martí Ilcgn a fundar una ética rcvoluciona- 
ria que c0nstituy.c la plataforma dc su acción política y social para Ilcvar 
adelante la magna cmpresa dc la liberación cubana; cn tanto que cl crítico 
argentino en su valioso libro Marti revofucionnrio, dedica UII epígrafe al 
tema en el que afirma: <(Una nota cspccíficamentc martiana que da a su 
actividad revolucionaria caractcr distintivo esencial, es la moralidad abso- 
luta que imprime Martí a cuanto piensa, escribe y ha~c.))~ Sobrados testi- 
monios existen en su estcnso epistolario dc la grandeza etica que se trans- 
parenta en cada gesto íntimo o de público dominio, sobre todo cuando tuvo 
que enfrentar conflictos muy delicados surgidos al calor dc su gestión 
unificadora cn el seno de la emigración revolucionaria. Sabido es que, en 
medio de avatares y frustraciones, la crisis espiritual tantas veces amena- 
zante no lo sumergió en el csccpticismo ni cn cl dcsalicnto cismático: el 
prólogo a su poemario Zsmnclillo ofrccc muestras clocuentcs de su con- 
movedora co~~fíanza cn los valores dc la cscncialidad del hombre. i,Quién 
no recuerda su declaración dc fe contenida cn obra de tan escclsa espiri- 
tualidad? 

Aunque hasta lo que SC COIIOCC Martí no redactó un testo teóricamente 
orgánico sobre la moral, cs posible rastrear cn su pcnsamicnto principios 
generales de pcmrancnte activismo Ctico y de rcdcnción social, dotados 
de absoluta organicidad, presididos por un profundo scntimicnto de amor 
cn su dimensión más amplia y plena como premisa de libertad humana y a 
partir de un ordcnamicnto basico del mundo que aparece condensado en 
su divisa (dos hombres van en dos bandos: los que aman y’ fundan, los que 
odian y deshacen)> (Martí: 4,4 13). El encauzamiento ético de su proselitis- 
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mo revolucionario le permitió encontrar resonancia en las mas amplias 
capas dc la sociedad cubana. hastiadas dc cuatro siglos de ignominia y 
corrupción coloniales. Y esto no podría ocurrir dc otra forma porque su 
lenguaje ético-político trasmitía un diafano mensaje patriótico, asequible y 
sensibilizador. 

Trasponiendo los límites del cumplimiento del dcbcr como virtud indivi- 
dual, desde los años 80 1’ dc forma sostenida hasta su muerte, va 
conceptualizando progrcsivamcnte la asunción del dcbcr con la patria. Su 
certidumbre dc patriotismo es, cn primer lugar, amor y sacrificio, ((agonía 
y deber)) (Martí: 4. ll 1) y dc ningim modo ((cl amor ridículo a la tierra,/ Ni 
a la yerba que pisan nuestras plantas)) (Martí: IX, 19) como precisaría a 
sus dieciskis anos cn ((Abdala)). A ello apuntaría cn su trabajo <<“iVengo 
a darte Patria!“Pucrto Rico y Cuba)) (1893): ((La primera cualidad del 
patriotismo cs cl dcsistimicnto de sí propio; la desaparición de las pasiones 
o preferencias pcrsonalcs antc la realidad pública, y la necesidad de aco- 
modar a las formas de ella el idcal dc la justicia.)) (Martí: 2,257). Entre 
1884 y 1886 puntualiza cl sentimiento de consagración y dcsintcresada 
entrega. A Maxirno Gómez, cn paradigmatica carta del 20 de octubre de 
1884, le enfatiza el servicio de grandeza en ((desprcndímiento)) e ((inteli- 
gencia)), despojado dc criterio o sentimiento alguno de ambición individual, 
con que ha de postrarse ante la Patria cada uno de sus hijos. En 1886 
reitera esta idca que abrir3 en 189 1 su trascendental discurso ((Con todos, 
y para el bien dc todos)). Votado por cl humanismo, en ((Nuestras ideas)) 
(1892) se refiere a la relación del scntimicnto patriótico con el nacionalis- 
mo y condena lo que, en nombre dc la patria. pueda afectar la unión 
universal entre los hombres de buena voluntad. 

Mas que concepto razón de csistcncia es cl patriotismo que nace en 
Martí desde una adolcsccncia marcada por los rigores de la prisión, cl 
trabajo forzado y cl dcsticrro. Aun siendo muy joven, comenzó a sobrepo- 
ner por encima dc sus aspiraciones pcrsonalcs los destinos de la patria. 
Será su poema dramatico ((Abdala)) el que, en una iniciatica expresión, 
mostrará el primer nivel del conflicto: cl de las madres, dc Espirta y Nubia, 
de Leonor y Cuba. Desde cl punto de vista conceptual, el patriotismo 
martiano aparece encamado en un primer momento en la patria natural 
como lugar de nacimiento, para seguir creciendo bajo la advocación de la 
patria antillana, la americana continental y la patria suprema, rcpresenta- 
da por la Humanidad, cn la misma medida en que, sustrayéndose a atavis- 
mos nacionalistas, su sistema dc valores jerarquiza la felicidad humana, 
sin distinción de componentes geográficos, sociales o étnicos. La corona- 
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ción de esta magnitud de ideas y’ scntimicntos la postulo cinco meses antes 
de su caida cn combate en su tan repetida sentencia: ((Patria es humanidad» 
(Martí: 5.468). 

Asimismo. Hostos, el Ci~~chhno U$ Ambricn. figura tan agudamente 
delineada por su biógrafo Antonio Pcdrcira. cs junto a hlartí, un Maestro 
fundador de pueblos como aquellos grandes hombres del siglo SIS inte- 
grantes de ese excepcional registro de pensadores consagrados al cnalte- 
cimiento continental. Su hondísima sensibilidad, despierta precozmente 
también en la adolcsccncin, adquicrc progresiva madurez desde su estan- 
cia en Espaiia cntre 1 X5 1 y’ 1 X69. Ya por esas fechas comienza a dar a 
conocer públicamente en foros, ateneos y en la prensa plana, sus criterios 
políticos marcados por un irrcfrcnablc don de patriotismo, cuya platafor- 
ma ideológica. como la dc Martí, cs pcculiarmcntc etica. 

Su apostolado americano irrumpió en la Pcninsula en donde enfrentó el 
republicanismo falaz y mcdintizndo que no conccdia derechos a las Anti- 
llas. Allí decidió tomar cl camino de la impostcrgnblc lucha por la indepen- 
dencia del Archipielago de las tres grandes islas carib&as y por su proyecto 
de Confcdcración Antillana, Ya habían tenido lugar las convocatorias 
insurgcntcs de Lares y Yara. Deja entonces la vida de curso ordinario que 
la familia lc ofrecía cn Madrid y viaja a America para encontrarse con cl 
destino que su moral revolucionaria le estaba dictando cada vez con mayor 
pujanza, desde fines de la decada anterior. Esa cs la principal razón de su 
vertical compromiso con los mambises cubanos desde la Junta 
Revolucionaria de Nueva York. 

En el pcrcgrinajc por tierras americanas (Nueva York, Suramérica y el 
Caribe) se entregará dcfinitivamcnte a este ideal que scría en su existcn- 
cia espinoso acicate. En cuarenta anos de prolongado bregar dc intelec- 
tual comprometido -cl que iniciado en 1863 con su obra Lnpewgrinn- 
cibn de Hnvodn no culminaría hasta su mucrtc cn Santo Domingo en los 
albores dc cstc siglo- ofrece momentos cruciales del quehacer continen- 
tal cuando alcanzó cimas en la creación pedagógica. el desarrollo teórico 
de los estudios sobre la moral y la sociología, tanto en Chile como en 
tierras dominicanas, y al abrazar una apasionada y convencida dcfcnsa de 
la batalla por la cmancipación cubana, concebida esta al modo de un escalón 
de la liberación antillana y premisa ineludible para lo que él comenzó csti- 
pulando a la manera dc fiel dc la balanza cn las tierras de Amcrica y como 
factor dcterminantc cn cl equilibrio mundial. 

Mientras se dedicaba al cjcrcicio de la c5tcdrn pcdngógica en su prime- 

ra etapa dominicana. redactó Hostos su GLIIL& de Irr rnorol. especie de 
programa teorico dc su consagración social y’ política. estructurado sobre 
un código de valores que dimcnsiona su labor tutelar cn el Continente. 
Armado de un racionalismo intrinsccamcntc humanista. cstablcce el 
problema basico dc la moral como cl de la <<intima relación de la razón 
con la conciencia y de la conciencia con cl bien)) (Hostos: XVI, 105) y’ su 
concreción mis legítima cl &wx de la prríctica del deber cl modo normal 
de desarrollo individual y’ colectivo)). Es prccisamcntc la idca del dcbcr la 
que considcrn como ((In fuente ni% pura dc In moralidad)) (Hostos: 
XVI. 106).Y 1115s aún: cl fundamento b&sico dc la conciencia. En esta 
línea de pensnmicnto corona su trascendcntc conccptualización 
ejemplificando: <<cI hombre cs mís libre cuanto 1115s hace lo que debe, 
porque así prueba que ha llegado a mayor conciencia dc su racionalidad, y 
porque probándolo es III& digno)) (f fostos: XVI, 106). 

Al modo de un demiurgo teórico del modelo arquetípico americano. en 
cl cual la virtud y el dcbcr eran rasgos inexcusables y cuya ob.jctivación 
mas cara radicaba en el patriotismo, Hostos propugnó parejamcntc en su 
ideario la transformación moral y política del hombre A este tema le de- 
dica un espacio rclcvantc cn su obra Mor01 socinf, fundamcntalmcntc en 
los capítulos <<EI deber del trabajo)) (XIII).~~Dcbcrcs del hombre para con 
la humanidades (xX1) y ((Deberes complcmcntarios~~ (Xx11). En este últi- 
mo cstablccc la estrecha correlación entre dignidad. deber y patriotismo 
dcsdc la esfera individual hasta la may’or trascendencia colectiva en la 
sociedad, todo lo cual resume cuando dice que: (Sin dignidad, no hay pa- 
triotismo ]...]. Son. dignidad y patriotismo, dos deberes tan correspondien- 
tes, que cl cumplimiento del auxiliar. la dignidad, corresponde de un modo 
absoluto al primario. cl patriotismo; y todo aumento de patriotismo cs ge- 
neración de dignidad CII cl patriota.)) (Hostos: XVI, 197-l 9X) 

En este orden de rcflcsión. su estatura Ctica. cmparcntada raigalmente 
con la martiana. alcanza de un modo II otro todos los predios que toca. Su 
espectro moral no Ic permite abandonarse a la idea del patriota concebido 
individualmente ni a la patria constrcíiida al tcrruíio natal. Así, en los con- 
fíncs del siglo SIS Cl 1’ Martí coinciden cn la may’or amplitud del concepto 
al entcndcr que la Humanidad es el sentido mas pleno de la patria. Par- 
tiendo del hecho de que ((cl uso mejor que debemos hacer de nuestros 
medios de acción es cl que hacemos cn provecho de los hombres 
todow(Hostos: XVI, 19 I ); y de que WI seno natural de todo hombre es la 
humanidad cntcra)) (Hostos: XVI, IU), subraya que si se piensa que vivi- 
mos en una ((familia dc pueblos)) se comprcndcrá que el patriotismo está 
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intimamente vinculado con los sentimientos y’ dcbcrcs hacia la Humani- 
dad. Concluye esta idca diciendo que: ((dcbcmos [...] cultivar cada vez 
con más csmcro nuestro dcbcr dc patriotismo. no y’a sólo por la patria. sino 
porque cuanto mas firme sca nuestro patriotismo, tanto mas concienzuda 
sera nuestra subordinación al mas vasto intcrcs dc la humanidad.)) (Hostos: 
XVI. lj3- 154). Esta csplcndida dimensión ctica aparece condensada en 
1874 cuando, rctomando la linca Etica que rccorrc el pensamiento 
latinoamericanista reivindicativo, scntcnció: ((Para combatir con éxito y 
con gloria. no conozco mas que un medio: abrumar a fticrza de abnega- 
ción y dc grandeza moral a los mezquinos que pierden cn disputas egoístas 
el tiempo que dcbcmos consagrar a la patria, la libertad y la justicia)) (Hostos: 
Oh-os, Casa de las Amcricas. 1 oX8,<)3) 

Precisamente cl idcal dc justicia había recorrido -y seguiría haciéndo- 
le el pcnsamicnto más Icgítimo del Contincntc: cl dc Bolívar, San Mar- 
tín, Hidalgo, Juarcz, Torres Caiccdo. Bilbao... Tanto Hostos como Martí 
heredaron una rica tradición cn la cual cl concepto Ilcvaba intrínsecamen- 
te incorporado cl sentido ctico. En Cuba la concepción de la justicia presi- 
dió la obra de los grandes mentores del siglo SIS y Ilcgó a alcanzar niveles 
de primacía ideológica cntrc la intclcctualidad mas comprometida. Esto 
explica que el filósofo Jose dc la Luz y Caballero, destacado entre los 
fundadores de la conciencia nacional, la sustantivara como cl astro supre- 
mo de los conceptos éticos al llamarla ucsc sol del mundo moral)). Justicia 
para cl hombre y justicia para los pueblos, innegable consanguinidad inte- 
lectual y vitalista que en los marcos del patriotismo idcntilicó con especial 
hondura a Hostos y Martí: dcsdc la patria natural hasta la patria suprema, 
conglomerado abarcador dc todos los pueblos. Tambicn con similar di- 
mensión ético-patriótica asumieron la problcmatica histórica y política de 
Cuba y Puerto Rico, aun cuando cl proceso de radicalización se produjo 
de forma difcrentc cn ambos. En cualquier caso, arribaron a un 
indcpendcntismo conceptual y dc activismo revolucionario que los colocó 
en la mayor altura del pcnsamicnto político latinoamericano dc su tiempo. 
Y tanto en uno como cn otro, su concreción mas inmediata y viable encar- 
nó cn la liberación de las Antillas. 

Los años 60 y 70 son particulanncntc decisivos cn la vida política de 
Hostos. Lo ~ww~~vlnnción & Ho-)&n le dio su crcdito dc luchador ini- 
ciado tempranamcntc en la polcmica tribunicia del Atcnco dc Madrid. En 

1868 le cscribc al director del rotativo madrilciio Ll IJnrversnf dcclarán- 
dosc revolucionario y’ dcfcnsor de la dignidad cubana y’ puertorriqucna. Al 
siguiente año rompe sus lazos con el medio político liberal de la Península 
y pasa a Nueva York en donde integra con Ramón Emctcrio Bctanccs y 
Basora la tan singular tríada dc rcv,olucionarios pucrtorriquenos que rcs- 
paldó con su acción la Junta Revolucionaria Cubana. De 1 X70 es cl Mu- 
nifìesto a los puerrorrrqueños (Nueva York, febrero 22) cn el que Hostos 
analiza, a poco mas dc un aiio del Grito de Yara, la situación de la Revo- 
lución cubana hostigada por los opresores cspañolcs y por mcrcadcres 
europeos y nortcamcricanos. Al mismo tiempo. partiendo dc tma historia 
común y de un mismo csccnario gcogralico, cshorta a los pucrtorriqucfios 
a seguir el ejemplo aguerrido de los cubanos, estimulados dc conjunto, 
unos y otros, por la que cl estima hora dc sustantiva rclcvancia. 

Encontrandose cn tierras australes cn 1872, postula en la f¿cvi.sta de 
Santiago que (Cuba y Puerto Rico son esclavas, y mientras las dos islas 
mejor situadas, mis pobladas, mis instruidas, cstcn cn poder dc España, 
estarán esclavizadas; y mientras no scan duellas de sí mismas, serán un 
paraíso inhabitable» (Hostos: Ob. cit., 334). Mas adclantc comenta que: 
((España poderosa, irresponsable, impune, no ha podido dominar a Cuba, 
desamparada, casi inerme, sin más dcfcnsorcs que sus hijos, sin más auxi- 
liares espontáneos que unos cuantos pucrtorriqucños l...], y unos cuantos 
dominicanos, venezolanos y neogranadinos que conservan todavía cl culto 
grandioso de la patria americana [... 1.)) Y cn este sentido sostiene categó- 
rica y alcntadoramcntc: ((Yo sé que cuando una revolución colonial ha 
pasado del período de frenesí al de resolución inqucbrantablc, no hay fuer- 
za ni poder que triunfe dc clla. Yo SC que Cuba está cn cse período.)) 
(Hostos: Ob. cit., 340-34 1) 

Convencido Hostos dc que con la indcpendcncia de las Antillas se ga- 
rantizaba el porvenir dc Amcrica. rcvclación y credo resulta la carta del 
10 de octubre de 1873 que envía al prcsidcnte del Perú, Manuel Prado 
(Hostos: Ob. cit., 96-102) cn la que ascvcra con cabal cntcrcza: 

Yo creo, tan tirmcmcntc como quiero, que la indcpcndcncia de Cuba 
y Puerto Rico ha dc servir, debe servir, pucdc servir al porvenir de 
la Amcrica Latina [ . ..]. Ha dc servir, porque las Antillas dcscmpe- 
ñan cn cl plan natural de la geografía dc la civilización el papel de 
intcrmcdiarias del comercio y dc la industria [. .]. Dcbc servir, por- 
que las Antillas son complcmcnto geológico del Continente ameri- 
cano, complcmcnto histórico de la vida americana, complemento 
político dc los principios americanos [...]. Pucdc servir, porque la 



indcpendcncla dc las Antillas no cs otra cosa que emancipación del 
trabajo. >’ por tanto. aumento dc población. de producción. de recur- 
sos fisicos para la ci\,ilización anicricana [...]: no es otra cosa que 
continuación del mo\ imiento histórico de la indcpcndcncia conti- 
ncntal. 

Numerosos son sus textos escritos entre 1874 y 1876 en los que no 
desmaJa en su empeño de promo\cr la insurrección cubana como parte 
de la revolución dc las Antillas. No sólo por su importancia política cn el 
desarrollo de la antillanidad. sino tambitin por su incidencia cn cl interés 
martiano, mcrccc la pena mcncionnr cl ((Programa dc Los Indepcndicn- 
tew. expuesto por Hostos cn Ltr voz u’e In l’ntrin (1 X76), cl semanario 
editado por los emigrados pucrtorriqucños cn Nueva York. Aparece cs- 
tructurado cn siete trabajos de activa reflexión sobre la situación política 
americana. En la misma medida que Hostos reclama la autoctonía de 
esencia y de mEtodos en los revolucionarios cubanos, prcscntados como 
paradigmas antillanos, preconiza el fortalecimiento de la que 61 denomina 
wua de las Antillas)) a travCs dc una especie de ((fusión social)) de los dos 
troncos étnicos fundamcntalcs: premisa hostosiana ineludible para lograr 
la unidad de la futura Confcdcración, concebida co1110 un ((pacto de ra- 
zón)) entre Cuba, Puerto Rico y Santo Domingo. En su opinión, esto per- 
mitiría vigorizar cl Continente utilizando la concentración de la fuerza in- 
terna de una dc sus rcgioncs mís importantes: las Antillas, crucero y ba- 
lanza del mundo americano. 

Entretanto, para Martí la captación dc la cscncialidad americana ha ido 
abriCndosc paso dcsdc su llegada a Mbxico en 1873 e irá en ascenso 

indctcniblc hasta la asonada de su artículo program5tico dc 189 1: ((Nues- 
tra AmCrica.)) Tal proceso dc intcriorización concientizadora lo mantuvo 
siempre atento a las distintas manifcstacioncs de la cultura americana y 
particularmcntc de su expresión cn cl pcnsamicnto político. Esto explica 
que no sólo le llamara la atención sino que también dedicara una elocuente 
reseña al ((Programa de los Indcpcndicntcs)). Como es posible presumir, a 
tal fiel lector de la prensa revolucionaria continental no podía pasar inad- 
vertido este importante &atccismo dcmocr+tico)> (Martí: 8,53-54) cuya 
repercusión alcanzarn protcicamcntc documentos sustantivos, entre ellos 
las Bases del Partido I<evolucionnrro Cubano y el Mnn~ficsto de 
Montecristi. 

Con nítida síntesis caracteriza a Hostos en el ~~Catecismo~~: es w.~l ora- 
dor de Pucrfo Rico)), ((imaginativo porque es americano)), ((una hermosa 
inteligencia puertorriqueña cu>‘a &rgica palabra vibró raJ,os contra los 
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abusos del coloniaje)) y ((que ha hecho en los Estados Unidos causa co- 
mún con los independientes cubanos)). Acostumbradamente incisivo, se- 
lecciona Marti un fragmento del Programa, el que reproduce para expo- 
ner similitudes críticas entre el pasado histórico valorado por Hostos y el 
México de la irrupción porfirista. Desde su estilo singular, manadero de 
verticalidad, condena a tiranos y caudillos y, en admonitoria prevención, 
recuerda que la democracia republicana se sustenta en <(Ia voluntad de 
todos)): SC muestra así como un creativo intérprete de los preceptos 
hostosianos. 

En las dos últimas d8cadas dc la centuria pasada, Am&ica y su (mudo 
de islas ((del Caribe crecen podcrosamcnte en cl ideario de estos dos 
grandes pensadores continentales, quienes, como han demostrado José 
Ferrer Canales y Manuel Maldonado Denis, coinciden frecucntemcnte en 
el cruce de reflexiones y actitudes -y hasta en tono y espresiones. No 
podría ser de otra manera para los que están unidos por permanentes 
((diilogos ocultos)), como afirma el acucioso rescatador de textos 
hostosianos Marcos Reyes. 

El patriotismo antillano de José Martí ofrece documentos de sagaz y 
radical orientación para la libertad de Cuba y Puerto Rico, btisicamente 
entre 1892 y 1895. DC manera definitoria, en ((Nuestras ideas)) (marzo, 
1892) puntualiza que cubanos y puertorriqueños han estado siempre uni- 
dos en la historia revolucionaria de las dos islas hermanas, lo que determi- 
na inequívocamente, el sentido común de la lucha libertaria. Del 5 de ene- 
ro de ese mismo aíio son las Bases del Partido Revolucionario Cuba- 
no, en cuyo artículo primero SC establece que este Partido se constituye 
para lograr la índependcncia de Cuba y para promover y respaldar la de 
Puerto Rico. Este principio se reafirma cl 10 de abril cn (<La proclamación 
del PR&. Las mismas concepciones se perfilan, rebosan de motivación y 
vuelo literario el 14 de mayo, en su trabajo.((Las Antillas y Baldorioty 
Castro)) en donde puede Icerse su tan divulgada valoración antillana: 

ojeadas de cerca por la codicia pujante [...] las tres islas que, en lo 
cscncial de su indcpendcncia y en la aspiración de porvenir, se tien- 
den los brazos por sobre los mares, y se estrechan ante el mundo, 
como tres tajos de un mismo corazón sangriento, como tres guar- 
dianes de la América cordial y vcrdadcra, que sobrepujará al fin a 
la América ambiciosa, como tres hermanas. 

Mis adelante scila el sentido de la expresión cuando dice: ((las tres 
Antillas que han dc salvarse juntas, o juntas han de perecer, las tres vigías 



de la América hospltalaria y durable, las tres hermanas que de siglos atrás 
se vienen cambiando los hijos y cnvi3ndose los libertadores. las tres islas 
abrazadas de Cuba. Puerto Rico y Santo Domingo.))(Marti: 4.405306) 

Si bien en 1892 las numerosas proclamaciones que dio a conocer Martí 
a través del PRC reafirman cl objctiL.0 central de la lucha fundamentando 
la independencia dc las dos islas como un primer escalón para la libcra- 
ción de las Antillas, entre 1893 y 1895 son frccucntcs los documentos que 
-como (<EI tcrccr año del Partido Revolucionario Cubano)) y el Muni- 
jato de Montecristi- establcccn la unidad revolucionaria del archipic- 
lago caribeno. basada cn una proyección internacional que concibe las 
Antillas con el papel de balanza universal. Amparado en esta concepción, 
cobra significativa fuerza el criterio del MnniJìesto que caracteriza la 
guerra emancipadora como ((suceso dc gran alcance humano, y servicio 
oportuno que cl heroísmo juicioso dc las Antillas presta a la firmeza y 
trato justo de las naciones americanas, y al equilibrio aún vacilante del 
mundo)). (Martí: 4,10 1). Acentuando emotivamente esta idea, de inmedia- 
to cl texto reclama la atención dc los m5s auténticos revolucionarios del 
orbe cuando expresa: ((Honra y conmueve pensar que cuando cae en 
tierra de Cuba un guerrero de la indepcndcncia [. ..], cae por el bien mayor 
del hombre.)) 

Desde la órbita del epistolario martiano SC confirman a cada paso estas 
posiciones. A Federico Henríqucz y Carvajal le reitera, con directriz simi- 
lar, la idea del equilibrio universal que determinarían las Antillas (Martí: 
4,111) y a Manuel Mercado le comenta las sutilezas de las redes ocultas 
de la política que silenciosamente ha venido ejecutando: ((impedir a tiempo 
con la independencia de Cuba que se extiendan por las Antillas los Esta- 
dos Unidos y caigan, con esa fuerza mns, sobre nuestras tierras de Amé- 
rica.)) (Martí: 4,167) 

Por su parte. cl Maestro pucrtorriqucño ha continuado en los años 80 su 
labor rcdcntora, encauzada como nunca a travks de su apostolado peda- 
gógico. Mientras esperaba el reinicio de la contienda armada cubana, lo 
que no sucederá hasta mediados de la decada siguiente, decidió continuar 
sirviendo a América en la formación dc conciencias. En Santo Domingo 
encontró un caudal, una semcntcra, cn la juventud y sobre todo en la 
excepcional familia Henriquez Urcña, particularmente en la exquisita poetisa 
y educadora Salomé Urefia. Allí dejó honda huella en la educación ameri- 
cana con un gran sentido reivindicativo en beneficio de distintos sectores 
sociales y, en forma tnuy especial, de la mujer. Esta experiencia la repetirá 
de modo muy fecundo en cl Chile de los 90 (1889-l 898). 
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Tomadas nuevamente las armas en los campos cubanos el 24 de febre- 
ro de 1895, el reinicio de la contienda encuentra a Hostos con el mismo 
espiritu de consagración al ideal revolucionario y respalda con su acción al 
PRC en Nueva York. Hechos de primera magnitud irán encadenándose 
entonces, incluida la pérdida tremenda del líder ma>‘or. Sin embargo, si 
bien cae José Martí tan pronto se incorpora a la insurrección mambisa, 
todo el peso y la grandeza de su pensamiento movilizador se yergue entre 
los revolucionarios tal y como él prcmonitoriamente anunciara en 1880 al 
exclamar que: ((Y scrcmos vencidos, y tomaremos a vencer. Y darán en 
tierra con nuestro actual cmpcño, y con cmpcño IIUCVO caeremos sobre 
nuestra tierra. iY nos ganarán esta batalla, y habrá aún alguna alma fuer- 
te y fiera que qucdari batallando todavía!)) (Martí: 4,2 10). Esta incvitabilidad 
histórica de la indcpendcncia será tambiCn un acicate permanente en 
Hostos. 

Es la liberación Yntillana como soporte de cohesión continental, lo que 
motiva esencialmente el cruce fecundo del ideario de Hostos y Martí. El 
documento que recientemcntc arribó a su primer centenario, el Mun~~es- 
fo de Montecristi, responde a ese clevado objetivo político y constituye 
un testimonio tanto de sus dos protagonistas históricos, Martí y Máximo 
Gómez, como del palpito dc los próceres sustentadores de la utopía revo- 
lucionaria caribcña: Betanccs, Hostos, Luperón... En el articulo ((Mani- 
festación de la Revolución dc Cuba)),4 del 16 de junio dc 1895, publicado 
en La Ley de Santiago de Chile antes de cumplirse un mes de la caída en 
combate de Martí, vierte Hostos sus juicios sobre el Munifìcsto. Comien- 
za por analizar los objetivos del documento cuya coautoría corresponde a 
su también admirado Miximo Gómez. Auxili~idose de citas esclarecedoras 
del carácter y proyección dc la guerra, subraya su criterio sobre la conti- 
nuidad dc la lucha revolucionaria en Cuba, tras una fase de preparación 
fecundante encarnada en la &terrcr de los Diez Afios. Comparte Hostos 
la generosidad que caracteriza a esta revolución en donde no se le da 
tregua al odio; y concluye elogiando cl credo político del texto no sin antes 
reproducir un pasr?jc singularmente significativo en el que se define la 
guerra de liberación, muy apropiado para sus afanes divulgativos de la 
causa revolucionaria antillana. 

También en Lu Ley (octubre de 1895), publica Hostos su comentario 
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sobre <<El testamento de Martí>>.5 Como se refiere a la carta que Martí 
envía a Federico Hcnríquez y Camajal. el 25 dc marzo de 1895, presenta 
en tkminos muy elogiosos al intelectual dominicano amigo de Martí > 
Betances. de Cuba y Puerto Rico, quien había dado a conocer en su revis- 
ta Letras y Ciencicu cl Testamento. Sobre este testo estima que, si bien 
contiene las idcas revolucionarias dc los pucrtorriqucíios dcfcnsores du- 
rante muchos años de la indcpcndcncia antillana, estas adquieren con Martí 
un muevo realcew 

No declina Hostos su abnegada devoción a pesar de las adversidades 
del proceso revolucionario. Por cl contrario, con todas las armas a su 
alcance (la tribuna, la ckdra pedagógica, cl periodismo y su acción per- 
sonal) intenta evitar que la lucha dc Cuba se convierta en un hecho aisla- 
do del Contincntt: y por ello defiende sicmprc la consigna de que respal- 
darla es ayudar a todos los pueblos de América y cspecialmcntc a los del 
Archipiélago antillano. Asi, en junio de 1895, cn carta al patriota dominica- 
no Gregorio Luperón, le expresa que ha ((sonado la hora de un movimiento 
general»(Hostos: Ob. cit., 137) para libertar a Santo Domingo, Cuba y 
Puerto Rico, para ((combatir la influencia anexionista)) y ((propagar la idea 
de la Confederación de las Antillas)). Fuerza intelectiva y ejecutoria vital 
se aúnan como siempre en este hombre que, frente al revés del holocaus- 
to de Antonio Maceo cn 1896, encuentra aún fuerzas para alentar a los 
revolucionarios con cl firme convencimiento de que debía continuarse la 
guerra sin conceder espacio al cncmigo ni al desaliento. Las figuras de 
Gómez y Maceo le servirán cn este noble propósito. Maceo encarnará al 
adalid de todos los principios del luchador antillano, WI tipo legendario de 
todas las virtudes del patriotismo)) (Hostos: Ob. cit., 4.59), en tanto que en 
su artículo ((Máximo Gómez y la revolución de Cuba)) cl patriota domini- 
cano es el ((brazo armado y la conciencia militar del idcal de las Antillas)) 
(Hostos: Ob. cit., 463). 

Como era de esperarse, Hostos sostendrá su verticalidad revoluciona- 
ria hasta su muerte: en aras dc obtcncr la dcfínitiva independencia de las 
Antillas. En 1897 escribe sus Cartas públicas ocerca & Cuba, dirigidas 
al chileno Guillermo Matta, y consideradas por Emilio Roig de Lcuchscnring 
como la mejor defensa de la Revolución cubana. En cllas realiza un re- 
cuento de los más relevantes acontccimicntos militares y políticos del pro- 
ceso emancipador cn la Isla como vía Icgítima para conquistar la indepen- 
dencia. 

5 Emilio Roig de Lmcl~s;rnring: //o.slo.s y (‘uhu. la Ilab;~nn, 1939. p. 299-300. 

En esta América decimonónica dc tan complejo batallar. había devenido 
dignificante quehacer rendir la pluma a la rcflesión dc scnicio continen- 
tal. Tanto en los ccnkulos literarios como cn los foros académicos se 
debatía con frccucncia la problemitica americana desde las coordenadas 
de su relación con fuentes forkas. Una interrogante reiterada: i,a quién 
seguir? Las perspectivas del analisis se polarizaban: Europa o 
Norteamérica. Paralelamente, el movimiento intelectual de más peso re- 
clamaba personalidad cultural para las nuevas repúblicas en aras de que- 
brar y desterrar el sello infcriorizantc que desnaturalizaba la capacidad 
creativa del latinoamericano. Elementos catalizadores de la autoctonía, 
asumida como fuerza interna reafirmadora de la entidad americana, fue- 
ron Hostos y Martí, quicncs potenciaron cl valor dc las epopeyas pletóricas 
de heroísmo, del arte americano en toda la dimensión dc su vitalismo y en 
la dignidad creciente dc los pueblos americanos acrisolados en una larga 
historia de lucha anticolonial. No SC trataba tan sólo dc afincarse en la raíz 
en cuanto a temas sino, por sobre todas las cosas, de intentar definir esti- 
los con una especial altura emocional del acento propio. 

Con el mismo ímpctu libertario que dcsplcgó en el enaltecimiento de las 
Antillas, asumió Hostos la defensa de la integridad continental, compo- 
nente inseparable dc un solo proceso liberador y de reafirmación identitaria. 
Por eso cl Maestro antillano se identificó fervorosamente con la reívindi- 
cación de todos <<los dcshcrcdados, fueran chinos o quechuas en Perú, 
fueran rotos y h~rtrsos o araucanos en Chile, sean gauchos o indios en la 
Argentina)) (Hostos: Ob. cit., 103). Fue un eterno itincrantc de las tierras 
americanas buscando desentrañar sus verdades que consideraba desco- 
nocidas a pesar de los esfuerzos de exploradores, científicos e historiado- 
res. Amkrica se le ofrece con su inagotable realidad en los Andes, los 
llanos dc Vcnezucla, los valles del Cauca, las altiplanicies del Peni, la 
franja chilena, la estcnsa pampa y la exuberancia agreste de Brasil. Y de 
ella se impregna. 

Hondamente su>‘o, cl Icgado bolivariano Ic propició definir la entidad 
regional constituida entonces por dieciocho repúblicas, desde cl Río Bravo 
hasta el extremo austral. A partir dc los aios 70, enarboló la unidad lati- 
noamericana como vía de fuerza y dc idcntifícación. En esta lírica, estimó 
que por falta de personalidad internacional ((Ia patria contincntab) (Hostos: 
Ob. cit., 158). encarnada en AmCrica Latina, se veía desairada por el 
consejo de las naciones y esto explicaba que hubieran sido posibles la 
invasión a México, los intentos de rcancsión cn Santo Domingo, la agre- 
sión a Paraguay. Aiiade que cl fortalccimicnto de las Antillas conseguido 
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a través de su independencia significaría estar en mejores condiciones de 
enfrentar a Europa y Norteamérica, pues >‘a Bolívar había planteado que 
<(eI núcleo vital del Continente)) se hallaba en esa región. (Hostos: Ob. cit.. 
160) 

Esta profunda convicción del potencial americano lo conduce a formu- 
lar una especie de prolcgómcnos dc un;1 estctica americana. en la que el 
deber social y la pro>ccción moralizante ocupan un primer rango. Sin de- 
jar de rcconoccr los valores del arte universal, en su trabajo <(EI día de 
América)) estima que cn algún momento será realidad que la historia y el 
ideal americano pasen a ser valorados por los artistas con toda su carga 
épica. Por cllo exhorta a ((que un alma verdadera de pacta [...] condense 
en su sollozo el vario lamentar de esa humanidad adoptada por América, 
para producir la lírica más bella, más profunda, más racional y mas huma- 
na)). (Hostos: X, 18). Asimismo, considera que América, como extraordi- 
nario surtidor estético, es por sí misma un desafío. 

La naturaleza pródiga y sugcrcntc de estas tierras le mueve a continuos 
apóstrofes. Un paradigma cs Ln peregrinnción de Rnyocín en el trata- 
miento de la luz y la feracidad dc la región antillana, así como por la carga 
alegórica de sus personajes principales toda vez que se identifican con las 
tres grandes Antillas: Bayoin-Puerto Rico, MariSn-Cuba, Guarioncx-Santo 
Domingq. Esta problemática la estudia la escritora puertorriqueña Con- 
cha MclCndez cuando en 1939, cn su trabajo ((Hostos y la naturaleza de 
América)), valora que la ((fusión amorosa de hombre y naturaleza, es el 
fundamento soñado de la América prevista por Hostos, síntesis de todas 
las razas, crisol dc todas las ideas útiles al perfeccionamiento humano».6 
En definitiva, por este camino, todo es un reclamo de amcricanía, de arte 
comprometido, que en una oportunidad lo conduce a abogar por la funda- 
ción de una dram5tica nacional en Santo Domingo, como ejemplo de lo 
que en este campo podía hacerse para fortalecer la autoctonía. En este 
orden de idcas, son representativos sus trabajos De teatro (Hostos: 
XIX, 124-129) y De teatro nncionnl (Hostos: XIX, 130-l 38). Se trata de 
un idcario americanista que cobró cuerpo cn cl conjunto diverso de SU 

obra y, específicamente, en sus ensayos dedicados al Continente y a Bo- 
lívar, incluidos su célebre texto sobre Ayacucho (1870), y su (tPrograma 
de los Independientes)), expresión del rechazo a la copia servil e infértil de 
los modelos europeos. Es digno dc tomarse en cuenta, ademas, que en su 

objetivación de la Moro1 soc~nl cl símbolo seleccionado de la rnjs genui- 
na americanía es. significati\ amcntc. Boli\ar. 

Por su parte Martí, hombre excepcional >’ dueño dc la magia de la pala- 
bra. nutrió su cncrgía creativa dc las grandezas de América, la pattia 
grande. Desde el segundo tercio de la centuria. ilustres antecesores, a los 
que se incorporara Hostos en los años 70, habían venido delineando la 
AmCrica nuestra, bien diferente de la sajona. Martí se encargó de colocar 
en lugar cimero cl concepto con un lcnguajc de legítimos valores artísti- 
cos, claramente definido por Ll mismo y dc varias formas rcpctido: no es 
otra dimensión que la América que se cxticnde con pujanza desde el Río 
Bravo hasta la Patagonia. cuyos hijos están dotados de bravía y artística 
originalidad y son rcprcscntantcs de una nueva raza mestizada a la que 
metafóricamente le augura airoso porvenir, expresado en la metamorfosis 
de ((larva de águila)) a ((soberbia mariposa)) (Martí: 7,118). Amante fer- 
viente de America a travks de sus hombres, su naturaleza, sus mitos, su 
historia y expresión artística, no se colma con las fervorosas reiteracio- 
nes, cada una de cllas un logro consumado de esencias y auténtica 
imaginería. 

Persuadido dc la genuinidad de las fuerzas continentales, en <<Mente 
latina)) (1884). comenta con pasión sobre la ((fastuosa y volcánica» natu- 
raleza americana y Ia mezcla de origen y pueblos de sus hombres. Para 
esta rica mixtura telúrica y humana vaticina el brillo cerca del sol cuando 
liquide los rezagos aldeanos. Habiéndose declarado hijo de América (Martí: 
7,267) le confiesa a su amigo Manuel Mercado en 1886 que se consagra 
a la patria grande con wastísimo scntimicnto continental, y rosa de temu- 
ra)) (Martí: 20,9 1). al tiempo que SC imponc sublime tarea: ((dar vida a la 
América, hacer resucitar la antigua, fortalecer y revelar la nueva)) (Martí: 
20,32). Cuin decisiva es en cstc magnánimo empeño la formación de un 
hombre distinto y original, indispcnsablc para el futuro continental, se trans- 
parenta en su revista dirigida a la niñez americana, La Edad de Oro, y en 
la carta a Mercado del 3 de agosto de 1889. 

Su optimismo histórico Ic sustenta la confianza cn las fuerzas del Conti- 
nente. Por eso asegura en 1884: (<iY a los americanos se nos pide que, 
contra historia y naturaleza, pongamos los paramentos de oro fino al ca- 
ballo que trae aún cn las crines los olores nuevos dc la selva! A bien que, 
por fortuna, cl sol de Amkrica es migico, y como solar la mente america- 
na; iy lo estamos haciendo!)) (Martí: 8, 187-188). Mis tarde, en ((Madre 
América)) (1889), reafirmará esta sublime convicción al rcfcrirse a la 
heroicidad desplegada por los pueblos americanos en su epopeya 
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fundacional, la heroicidad dc los hijos de ta &mCrica capaz e infatigable)) 
(Mar-ti: 6.139) 

Como antes lo había hecho Hostos, entre sus misiones reivindicativas 
asume ta de justipreciar cl papel dct arte cn la tan peculiar crcatividad 
americana así como ta de rescatar cl valor de sus figuras mti legítimas, 
cuya objetivación son sus hermosas paginas sobre próccrcs y artistas. Por 
encima de todo: crear. Y este cs et principio germinal dc ((Nuestra Amé- 
rica)): ((Crear es ta palabra de pase dc esta gcncración.)) Con igual énfasis 
proycctari caminos y rcvatoracioncs para ((dcshctar la AmCrica coaguta- 
da)) (Martí: 6,20 y 2 1) con tas fuerzas propias. Dc un modo u otro cmcrge 
la evocación hostosiana cuando rcctama Martí mayor autenticidad en et 
arte americano dcsdc tas páginas dc la Ibisla Venezofnno. Recuérdese, 
por ejemplo, et afán dcscotonizante dc sus tan origina& apreciaciones en 
el artículo ((Et carácter dc ta ficvis/o Vcnezofnnn~~ (1881) en tomo a ta 
((imaginación cstCrit y engañosa)) cuando esta actúa como freno para la 
gran obra fundadora. Con este enfoque prescrita en ((Nuestra América)) 
tas directrices cmbtcm~ticas de su momento. Dcshca entonces et valor 
de tos estadistas, la ncccsaria marginación del rctoricismo, ta reevaluación 
de las fuentes originales en la vida y cn et arte. 

Conmovedoras y estkticamcntc muy vigorosas son sus numerosas re- 
flexiones sobre ta historia americana plasmadas en exégesis dc textos y 
acontecimientos. siempre signadas por la dimensión latinoamericanista y 
bajo et prisma analítico de las sccuetas de ta injusticia social. Cuando co- 
menta ta majestuosidad y riqueza de las civilizaciones prehispklicas, tas 
contrasta con et genocidio pcrpctrado por los conquistadores europeos, 
cuya oriundez ta remite al infierno (Martí: 18,440). En su valoración, se 
trata de una especie de novcta cercenada, dc existencia decapitada de 
náhuattes, mayas, chibchas, cumanagotos, quechuas, aimaraes, charrúas 
y araucan0s.Y cabría añadir que es también otro elemento coincidente 
con Hostos. quien dedicó buena parte dc su pcnsamicnto a tos pueblos 
indígenas y sus símbolos: BaJ,oti, Caonabo, Hatucy, Atahuatpa, Colocolo... 

Asumiendo vívidamcntc su pasado mris cercano, Martí siente crecer la 
gloria de ta patria continental en cl heroísmo dc sus guerreros de ta inde- 
pendencia, los dc cabalgar redentor. Es Bolívar quien mejor te inspira su 
etopeya impar, ta dc ta epicidad emancipadora en tos predios de Amkrica. 
Inspirada en Cl fija una imagen irrepctibte por su originalidad: (cide Bolívar 
se puede hablar con una montafia por tribuna, o entre rckímpagos y rayos, 
o con un manojo dc pucbtos libres cn cl puíío, y la tiranía descabezada a 
tos pies...!)) (Martí: 8,241). Con cl mismo ardor de su robusta imaginación, 

ESTI ‘IllOS \r’ APKO.YILf.4CIONES III 

en ((Madre AmCrica)) lo presenta aclamado por tos votcancs en medio de 
su ((cohorte de astros). 

A ta luz de su tiempo. Martí aquilató con agudísima pwisión >’ pcrspica- 
cia lo que sus antecesores, entre ellos Hostos, habían Galado en cuanto 
a ta unidad latinoamericana como razón dc supcrk cncia y desarrollo para 
et Contincntc. Si bien esta scri una divisa duranntc toda su vida y aparece 
en tos textos primordiales dc su pcnsamicnto político, son particularmente 
elocuentes cuatro momentos de su producción intetcctuat: 1878, 18X3, 189 1, 
1895, Aparcccn sus trabajos (hnlemnh, «Agrupamiento de tos pueblos 
de Amkrica)), ((Nuestra AmCrica)) y su ICslnmento polírico. Con bastan- 
te coincidencia lingiiística y cstitística aborda cl tema en Gz~ntemnlu y 
((Nuestra Amkica)). cn donde describe cl proceso histórico de la conquis- 
ta beneficiada por ta desunión aborigen (de aztecas, incas, quichés y 
zutujitcs), proceso que te sugiere su tan conocida imagen de tos árboles 
que han de ponerse CII fila para que no pase WI gigante de tas siete le- 
guas)). 

Eticidad de ta mlis honda y consagración de humano amor irradian por 
doquier estos próceres de América que van brindando a su paso una ex- 
cepcional impronta: cartas, diarios, discursos, artículos, crónicas, y ta más 
vers5tit acción creadora dc ta intctccción y ta scnsibitidad. En Hostos, ta 
prosa honda, dotada dc una sugcrcnte sobriedad. En Martí, ta prosa 
poemática de peculiar rango expresivo y absoluta modernidad, tos versos 
((encabritados como tos caballos dct desierto)) (Martí: 20,64) y tas inusita- 
das imágenes portadoras dc un nuevo sentido dc ta pocsia. En ambos, un 
haz, una conjunción radiosa: sustancia proteica de ta conciencia americana. 

De iluminadora condición, tanto Hostos como Martí, significativamente 
hacen suya ta simbotogía ética y cstktica de la luz. Es /AI pcrcgrinaci0n 
de RuyoOn ta obra hostosiana en ta que se concentra et término como 
recurso estilístico tanto cn su carga scmintica dc pcrfcccionamicnto espi- 
ritual como vía expresiva de estados, situaciones J’ ambicntcs. Asimismo, 
en ta tan estudiada simbotogía martiana, ta luz es elemento protagónico a 
través de un léxico intencionatmcnte signatizador y de imágenes sugesti- 
vas. En cualquier caso, en et cmbrujo y ta fuerza de ta palabra de Martí, 
quien alguna vez cn una de sus poEticas atucinacioncs se vio (montado en 
un rctámpago)) (Martí: 2.82). abundan los mccnnismos. cu1.a apolratura en 
ta sustantivación (sol. mariposa dc luz, estrctla, fulgor, ccntclta, astro, des- 
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tello...), en la adjetivación (solar, tlamigcro. esplcndcnte, estelar, ccnte- Caridad Atencio 
kante...) o en cl dinamismo cinético di: la concreción wrbal (esplender, 
acrisolar. refulgir, flamear...). refuerzan la cticidad y. la asunción estética 
de su mundo. Tan cspccial concepción aparece magistralmente sintctiza- 
da en una muy’ suy’a cspresión movilizadora dc voluntades: (Somos un 
ejército dc luz, y nada prcvalcccrj. contra nosotros)) (Martí: 2, 359) que 
pronto se cnriquccc cuando dice: ((Los que están en cl taller del sol, no 
tienen miedo a la nube)) (Martí: 2,367). 

DE LAS PRIMERAS POESíAS 
ESCRITAS POR MARTí* 

AMANERA DE INTRODUCCIÓN 

Estos dos intclectunlcs revolucionarios, estos dos escritores de múltiples 
y originales registros, pcrmaneccrán hermanados en la historia no sólo por 
haber abrazado cl valor dc la justicia y de la verdad, sino por haberse 
consagrado abncgadamcntc a cllas. Hostos amó &r realización de lo grande, 
lo bello, lo bueno, lo justo y lo verdadero)). (Hostos: Antología, Madrid, 
1952, 25 1). Martí entregó su vida al idcal excelso de los pueblos enarbo- 
lando su divisa ecumCnica: ((dígase hombre, y ya se dicen todos los dere- 
chos [ . ..]. Todo lo que divide a los hombres, todo lo que los especifica, 
aparta o acorrala, es un pecado contra la humanidad.)) (Martí: 2,298). 

Volcados medularmente al ideal de la redención social y política de 
América legaron un mensaje inaltcrablc a través de los tiempos: la 
inevitabilidad del triunfo de los supremos valores de la sensibilidad huma- 
na. Más alla del te?rto político esa es la lectura que subyace cn el centena- 
rio Man~fksto dc Montccristi, cn el que junto a la firma de José Martí y 
Máximo Gómez csti también implícito el aliento revolucionario de Eugenio 
María de Hostos. Tres grandes de Ankrica: intk-pretes de una poética 
para la acción continental. 

Marzo de 1995 

P ara investigar cl proccdcr poctico dc Josk Martí, desde su génesis 
hasta su esplendor, ((SC tendrá que empezar haciendo una nueva lec- 

tura del primer Icctor dc Martí -es decir, cl propio JosC Martí- y juzgar 
hasta qué punto sus prejuicios y palinodias han condicionado nuestras lec- 
turas)).’ Esa nueva lectura implica, CII cierto modo, la negación dc la ante- 
rior: ((Versos míos, 110 publique ninguno antes dc I.smaclillo: ninguno vale 
un ápice. Los de después, al fin, ya son unos y sinccros.))2 

Hurgando en estas líncas comprobamos que Martí dcscaba que se tu- 
viera de Cl una imagen orgánica, homogénea, total, definitiva; la imagen de 
un poeta prendado en los tránsitos cerrados de sus libros (Zsmaelillo, Er- 
sos libres y Versos sencillos), universo aglutinador atravesado de proce- 
dimientos lingüísticos y literarios que al ocultarse aseguran su regreso. 

El escritor, puesto ante la hipotctica tarta de construir ((su imagen» para 
la posteridad, scgrcga, disloca -Icgitima- y coloca un abismo entre esa 
mensurabilidad salvable y los antcriorcs textos, algunos de los cuales dio a 
las prensas poscído de la emoción por cl nuevo ha1lazgo.3 

* Este ensayo constiluyc un capitulo dc un trabajo mayor sohrc la poesía de Jose Martí 

anterior al Isrn0el~ll0 

1 Enrico Mario Snntí: ~lsrnaelrllo. hlnrti y cl modernismo)), cn Revista Iheroamerrcana, 
Pittsburgh, n. 137, 1986, p. 833. 

2 Jo& Martí: Carea u Gmzalo de Quesada de lro. d<: abril de 1895, en Eptstolarto, compila- 

ción, ordenación cronológica y notas de Luis García Pnscunl y Enrique H. hloreno Pla, La 

Habana. Crntro de E.studios Mwtixnos y Editorial dc Ciencias Sociales, 1993, t. V, p. 139. 
Tnmhiin purdr: verse cn Obras cou~ple/us. La l~nbann, 1963-1973, t. 20, p. 477. [En lo 

sucesivo, salvo indicación cuntraria. Iris refcrencins en textos de Josk hlxrti remiten a esta 
edición. rcprescntnd:1 con las inici;dcs 0.C.. ): por ello, ~610 sc indicará tomo y paginación. 

(7~. de la Ii.)] 

3 Piínsesc en los numcr~vsos pocm;s de esta ctqxl que puhlicú en rcvistns literarias y periódicos. 



Conformar un soskn en dicho abismo -donde acaso estaría la Icctura 
((dcsacralizada)~ dc: los textos- cs nuestro fin: s0sti.n que ha de moverse 
entre la pro!ccción de sus primeras creaciones líricas. <cponikdolas en 
jerarquizada relación con la postcnor obra poitica canonizada)).’ >’ cl ana- 
lisis del kalor intrinscco del lugar propio dc esta temprana producción poC- 
tica.’ 

Al fluir vigoroso dc la cspontancidad asistiremos. “seri nuestra misión 
descntrafiar cómo la cultura va impregnando esta poesía anterior hasta 
preludiar un cquilibrio.‘1 

A excepción de dos o tres cjcmplos. estas cntrcgas son, III& que poc- 
mas, versificaciones, donde cs notable ~‘a la habilidad para los finales, el 
cicrrc justo y fucrtc. Estos primeros pomas son dictados por circunstan- 
cias inmediatas -dedicatorias fotogrificas, cartas, saludo a un estallido 
bClico, poema escrito cn cl ilbum de alguna scíiorita, poema escrito a raíz 
de la mucrtc del hijo de Mcndivc, la circunstancia del Presidio-. 

Si intentáramos um clasificación dc estas primeras obras afirmaríamos 
que cl tema filial cs cl que mejor les caracteriza. En cllas encontramos: 

Seis dedicatorias fotogrificas 

-(cA Fermín Valdks Domínguez)), 12 dc junio de 1869 (escrita en 

scrvcntcsios) 

-HA Paulina)) 

-[((Aunque juzgue V. sin calma))] (escrita CII cuartetos) 
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-[ctA Fermín ValdCs Domínguez))]. 9 dc junio de 1870 (cuarteta 

asonante) 

-4 Brigada - 113)) (cuarteta consonante) 

-[HA Fcnnín VaId& Dominguez))]. 28 de agosto de 1870 

Dos cartas rimadas 

- [((Carta de madrugada a sus hermanas Antonia y Amelia))] 

- [<<Linda hcrmanita mia))] 

Seis poemas propiamente 

- ((A mi madre)) 

- ((A Micaela)) 

- ((i 10 de Octubre!)) 

- ((La mujer ideal)) 

- <<El Angel>> 

-[((En ti cnccrré mis horas de alegría))] 

Estos primeros versos familiares, cn su totalidad, wxelan ya la ternura 
reconcentrada y quemante que)) acompañó a Martí ((toda su vida. A la 
musa familiar se asocia desde cntonccs la musa patriótica)).’ 

Nos dctcndrcmos brcvcmcnte en algunas de estas creaciones para sc- 
ñalar elcmcntos rcnovadorcs, primeras apariciones de recursos csencia- 
Ics subsiguientes cn su poesia. Aunque el Enfasis fundamental será pucs- 
to cn el estudio dc dos textos, a nuestro cntcnder, los de mejor facturación 
dentro de este período. Ellos son: ((i 10 dc Octubre!)) y ((La mujer idcal)). 

Uno dc los ma>‘orcs atractivos del estudio de un;1 poesia de formación 
es que nos pcrmitc asistir al proceso dc formación del hombre: 

[La] doctrina liberal CII política J’ economía, y cl romanticismo cn lo 
artistico, fueron cl mundo cultural en que introdujeron a Martí sus 
condiscipulos y maestros. La abolición dc la esclavitud, la indepcn- 
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dcncia de Esparia y’ una república dcmocratica... eran los propósi- 
tos dc aquellos cubanos que dcsdc mediados de siglo y’ durante los 
años 60 suprcron aprovechar su privilcginda posición como funda- 
dores de conciencia [. .] para cspandir sus ideas entre una genera- 
ción que nació ahogada por la crisis económica y’ social 1’ por el 
feroz dcspotrsmo autoritario dc los capitanes de España. La poesía, 
la escena y’ el periódico SC aduciiaron y’ aguijonearon la sensibilidad 
artística dc aquel adolcsccntc que aprendió a sonar con Cuba Li- 
bre. Por eso no pucdc cstrarinrnos su rapida maduración al comen- 
zar la guerra dc 1 X68 y’ cl pasar seis mcscs de trabajos forzados en 
las canteras dc La Habana simplcmcnte por conservar sus convic- 
cioncs indcpcndcntistas.’ 

Estas alusiones contcstualcs son cl preámbulo perfecto para el análisis 
del poema ((i 10 de Octubre!)), una de las obras martianas a las que prime- 
ro se hace referencia cuando se estudia su poesía anterior a Ismnelillo. 
Es un brioso soneto que saluda cl estallido bclico del 10 dc Octubre de 
1868, fecha en que se inicia la Guerra de los Diez Anos en Cuba. El texto 
en cuestión se publicó CII los primeros mcscs de 1869 cn EI S’iboney, 
periódico manuscrito que SC repartía entre los estudiantes de La Habana, 
y «es un antccedcntc de su poema dramatice “Abdala”)).‘” En esencia, a 
ambos textos los recorre el mismo goce patriótico y el mismo clamor 
indepcndcntista. 

En el poema objeto de nuestro analisis las alusiones a lo estrictamente 
cubano son evidcntcs. Así en cl verso ((Lanza cl cubano pueblo, enfureci- 
do)) la inversión del gentilicio al sustantivo cumple la función de 
reforzamiento scnkmtico. Es la condición de cubano lo que se desea des- 
tacar. 

Las dos primeras estrofas hnccn gala de varias aliteraciones graves que 

bien se enmarcan dentro del contenido bElico del texto: 

El pueblo que frcs siglos ha sufrido 

Cuanto de negro la opcsión encierra 

Del ancho Canto a la Escambraica sierra 
Aliteración de ((ON y ((r)) en los dos primeros versos, y de (ta)) y ((ca)), 

reforzada por la presencia de rima al mczzo (ancho / ~~72110) y’ una peque- 
ña aliteración de ((r)). en cl tcrccro. que hace mas cimbreante la sonoridad. 

Otras alitcncioncs pucdcn hallarse cn: El btibaro opresor, cstrcmecidoJ 
Gime. solloza. 1’ tímido SC atcrra. (En (<r)) y’ ((0))). El último verso aludido 
es un arranque hercdiano -verbos continuados-, 1.a casi en toda su 
pujanza. Asistimos al nacimiento dc uno de los recursos de may’or fuerza 
expresiva en la lírica martiana de madurez, que exhibe también rima al 
mezzo (solloza-atcrra (rima asonante) y la aliteración dc (4)) y dc ((rn)) 
(gime-tímido. que incluy,c cl <<cstrcmccido)) del verso prcccdcntc). 

Aunque dicho procedimiento estilístico aparece por primera vez en un 
poema escrito co11 anterioridad -la carta rimada [((Linda hemlanita mía))]; 
((Escribo. guardo. pierdo)), variante imperfecta dc aquel-. 

Todas estas alitcracioncs unidas al wlcmcnto fragoroso)) dentro del tex- 
to -la plasticidad que parece estar apoy,ada cn la (csimple)) descripción de 
un hecho: ((grito de guerra)), kunza)), ((ruge cl caíióm), ((belico estampido)), 
«Gime, solloza)), ~Rompc Cuba el dogal+-- se integran pcrfcctamente a la 
estructura antitetica sobre la cual esta construido cl poema, que cs eviden- 
te y segmentable en sus diversas estrofas. 

Se establece la oposición cntre la Fzlcrzn (cl estallido) y la Sumisión. 

El orden de dicha oposición cs inviolable dentro el poema. Lo novedoso 
no esta en ei cmpleo de un tipo especial de imagen, sino en la propia 
concepción del texto; la forma de asimilar la estructura antitctica: 

ESTROFAS 

Ira. 

2da. 

LEXEMAS DEL TEXTO 

estallido sufrido 

guerra 

lanza 

cnfurccido 

mgc 

cañón 

bclico estampido 

barbaro opresor 

negro 

opresión 

encierra 

estremecido 

gime 

solloza 

tímido se atcrra 



ESTROFAS LEXEMAS DEL TEXTO 

3ra. 

4ta. 

libre yergue su cabeza.)) Otras. la oposición se sustenta cn la respuesta de 
ese pueblo cubano enfurecido contra cl enemigo que <<sc aterra)). 

Este soneto ((registra el comienzo de una nueva época cubana -la 
primera guerra por la indcpcndcncia- y la percepción que de ella tuvo 
Martí)).‘2 Asistimos ((a la denuncia del poder corruptor del colonialismo)).‘3 

Es notable la coincidencia entre cstc testo y cl poema hcrediano ((La 
estrella de Cuba)). Rccorrcn a ambos textos un tono hímnico, arrojado, 
invocativo. Bien parece cl poema dc Martí una respuesta a aquel donde el 
bardo rccucrda los dias pasados dc cspcranza libertaria, y los cnfrcnta a 
un prcscnte de tiranía y’ opresión. 

1-cwz:\ 

fuerza 

heroica valentía 

grandeza 

cntcreza 

rompe 

altiva 

libre 

tumbas 

degrada 

mancha 

horrible cobardía 

dogal 

oprimía 

Dicha oposición, como otras en Martí, presupone una axiología.” La 
sumisión padecida por el pueblo cubano se convierte en elemento que 
glorifica, y, evidcntemcntc, fundamenta el dcsplicgue de lafitcrzu de hoy. 
No así en cl caso del encmigo, donde la disposición y la prcfcrcncia de los 
elementos de la imagen cnfatizan su degradación permanente a través del 
reforzamiento de la oposición.fidcrzn 1 sumisiún, ((EI barbaro opresor)) es 
el mismo que ((gime, sollozado y (<tímido SC atcrra)), por dcmas, imagen que 
roza lo caricaturesco. Debe tcncrsc en cuenta, ademas, que las manifes- 
taciones de fuerza por parte del pueblo cubano estan dadas a través de 
verbos en presente. de marcado aliento expresivo y frases ponderativas, 
talcs como (heroica valentía)), wltcrcza)), <<altiva)) y <dibrw. 

Vemos así cómo la construcción espacio temporal del mundo se con- 
vierte cn elemento organizador del espacio Ctico. 

Dirá Hcrcdia: 

, LiherkxI! Yo jcttnN.s sobre Cuba 

l,iicirrin tus ,fitlgores divinos. 

I.../ 
Al sonar nuestra voz elowcntc 

Todo el pttcblo en ,fitror se nbrnznba, 

Y lo eslrella de Cubo se olznbct 

M0.s ardiente y .sercno que el sol. 

l.../ 
Hoy el pueblo, de v¿rligo herido, 

No.s enlregn nl tirano insolenle, 

Y cobnrde y esldlidcrmcnte 

No ha querido lct espnldn sacar: 

l.../ 
Hay ocasiones en que esa oposición se cstablecc dentro del mismo su- 

jcto. por ejemplo, en la primera estrofa: en (cel cubano pueblo)), al esmble- 
terse una comparación entre su realidad de ayer 5’ su realidad de hoy. 

Dicha comparación aflora tambikn en la cuarta estrofa: ((Gracias a Dios 
que jal fin con entereza/ Rompe Cuba el dogal que la oprimía/ Y altiva y 

Nos comhnlc fkntz tiranía 

(‘on nlevc frnicii,n conjwndct. 

Y 10 cstrclln de C.‘ubn eclipsada 

I“Trn ttn siglo de horror qtuda ya. 



Que SI un pueblo su dura cadena 

No se atmve a romper con sus manos. 

BIcn Ie es jC,cil mudar de (/ranos. 

Pero nunca ser lrbrc podrá.“’ 

Como se puede apreciar, es ficil advertir las claras mediaciones entre 
los textos, ambos, parte de una historia que Martí ha sentido la necesidad 
de seguir contando. Los pcrsonajcs potiticos son los mismos: <<Cuba)), <(eI 
pueblo)) y (<eI opresor)): WI tirano)); las oposiciones, scmcjantcs. 

La solución que Hcrcdia invoca cn su texto es la que cuenta cnardccido 
Martí. Hay cn el soneto ((i 10 dc Octubre!)) cl rcconocimicnto y la reali- 
zación de una predicción -natural alusión entre cubanos y por rn& 
poetas-: al pueblo que sigue siendo cubano le han trocado la cadena en 
dogal. 

Martí saluda con ufanía el estallido bklico, y, para definirlo, toma un 
verbo herediano por excelencia: (rompe), amén de otras coincidencias 
que ilustramos a continuación: 

HIxmLZ MARI-¡ 

Que si un pueblo su dwa caduna Gracias a Dios que irrl.fin con 

No se ah-cvc a rwpcr con SILS enlereza 

manos Rompe Cuba cl dogal que la 

Bien lc es fácil mudar de tiranos oprimía 

Pero nunca ser libre podrh. Y altiva y libw ycpc su cabeza! 

El soneto ((i 10 de Octubre!)) ha sido considerado por la crítica el texto 
fundamental del período -((Primeras poesías)); epígrafe utilizado en la 
Edición Critica de la Poesía compfcla dc JosC Martí, idea que comparti- 
mos, porque es su primer testo donde surge la poesía como respuesta 
activa a hechos que. ocurren dentro del plano de la historia. 

El otro texto que llama nuestra atención es ((La mujer ideal)), ((poema 
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dado a conocer cn cl artículo dc Carmelina Cortiñas Gilvez titulado “Re- 
cuerdos de José Martí“ (lil~ramnr, La Habana. ma>‘o de 1946, p. 32-34 > 
45). Según dicha autora fuc dedicado a su madre, Carmela Gikez de 
Cortiñas, hija dc Fclipc Galvcz Fatio, cn cu)‘o escritorio, donde se adminis- 
traban los bienes dc Cristóbal Madan. trabajó Marti de abril a octubre de 
1869>>.‘5 

Este romance de cuatro estrofas es a la vez un intento de cuento rimado 
por el predominio dc lo narrativo sobre lo descriptivo, y la distinción en el 
poema dc tres tiempos o momentos: 

- Cuando cl hablante lírico ((cra muy niño)) 

- Al transcurrir un año. 

- El hoy testual. 

En el texto se cstablccc un rejucgo con el concepto de mujer ideal: a 
juzgar por sus dos primeras estrofas, pudiera existir -vCasc- cierta iden- 
tificación cntrc la virgen y la mujer idcal. Pero al conocer las dos restantes 
ya no hay lugar a dudas; la mujer idcal es la niña que en vida fue capaz de 
nobles sentimientos. En clla descansa un predominio cualitativo. 

El conflicto en este cuento rimado se establece entre cl amor humano 
-representado por la niEa, y cl divino, representado por la virgen-, del 
que sale regocijado el primero. El poema es una loa a la misericordia 
humana. 

Por otra parte, un aire místico recorre cada una de las estrofas del texto, 
donde los dones de la sugerencia son explotados al mkimo. 

El titulo del poema funge como clcmento unificador, como su principal 
razón de ser. Las capacidades dc sugcrcncia en el texto se convierten, en 
manos del lector, en capacidad o posibilidad de reflexión. Es evidente en el 
texto que Martí no ve a la virgen, ve a la mujer. Realidad que un poco se 
extrapola: es lo que Cl ve, y quizá no lo que rcalmentc hay, o realmente lo 
que existe para 61, y que los dcmhs no ven. Es obvio que hay todo un 
callado culto a las cscncias. 

Esto justifica quizá la afirmación de que en el texto mis que afán narra- 

15 J.M.: Poesin cot,rple~a. Edicrón critica. oh. cit., 1985, 1.11. p. 17 



tivo hay una insistencia en lo I isto, así lo corroboran las siguientes espre- 
siones dentro del poema: 

Y la vi cómo en su angustia 

La pobre niña decía... 

/,.,J 

Y al pic delel j2,rlr0 trislc 

En yuc a unn mujer veía. 

En este primer <(Yo viw-llamado con fuerza a que se lc escuche-, 
emparentado con la fuerza de los comienzos de Versos sencillos, y en el 
resto de las alusiones aquí citadas, esti en cierne cl concepto de visión 
martiano, una de las imagcncs de mis alto vuelo dentro de su lírica de 
madurez; aquí una visión moldeada por cl tiempo, o visih que resurge. 

En el poema (<La mujer ideal)) se aborda la idea del santo, no como 
imagen para adorar, sino como csistcncia a vcncrar. por haber sido justa y 
misericordiosa. 

Un interés filológico particular pucdc tcncr cl detenimiento en el poema 
«A Micaela)), escrito por Martí con motivo de la muerte dc Miguel Ángel, 
hijo de Rafael María de Mcndivc, y publicado en El Álbum, periódico de 
Guanabacoa, el 26 de abril de 1868, cuando cl autor tenía quince años. 

En el romance se combinan la sintaxis ondeante, cl despliegue herediano en 
la esprcsión -rcpiquetco de la estructura paralela cn varias estrofas-‘” con 
imágenes dc tono menor-((gota de rocio)). ((blando beso del aire+--. claras 
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resonancias de la poesía de su maestro Mcndive. Todo mezclado en un 
aura vibrante, inflamada.‘- 

Martí fue de tcmperamcnto mu>’ diferente al de su maestro. >’ el 
fuego de su corazón IL’ mostró abismos que aquel no conoció. pero 
la sensibilidad y la dulzura que don Marcelino hlcnkndcz y Pelayo 
señala en Mcndivc se ven tambiEn en los primeros versos de Martí 
y se asoma& siempre en los parktcsis a su arrebato patriótico, a 
su pasión amorosa y a su dolor angustiado. A lo Cpico llevaba sol- 
dado lo intimo y lo rccolcto.‘x 

Estas alusiones dcmucstran la presencia de clcmcntos romjnticos en el 
poema tales como ((la atmósfera vaga c idealizada. “la gota de rocío”/ 
Que al blando beso del aire [ J, cl vocabulario, cl mundo de cnsucños, 
espiritual, las sombras y cl dolor, siempre desgarrador)).” 

Debe rccordarsc tambiCn que Mcndivc publicó un poema bajo cl título 
((Gota de rocío)) -obra cmblcm5tica del autor en los marcos de la litera- 
tura cubana-, imagen que Martí aquí rctoma. Por dcm& esta imagen 
fue explotada por otros escritores romkiticos, por ejemplo, BCcqucr.20 

Ya en este testo encontramos un símil, que según la crítica anticipa a 
los de Versos libres: ((Ves cruzar cual misteriosa/ Sombra)), en cierto gra- 
do emparentado con aquel del poema ((Dos patrias)) -((con largos velos 
[...] silenciosa/ Cuba cual viuda triste me apareccw-. A mi entender uno 
de los elementos que lo contacta con aquel cuaderno de poemas es el 
empleo del sustantivo (<sombra», dc tanto peso en el libro señalado, una de 
sus atmósferas fundamentales, uno de los elementos de sus principales 
oposiciones (recuérdese la dicotomía Sombra/ kz). Es la atmósfera vaga 
y del misterio lo que vcndrti en la poesía de dcspuk 

Mcrccc al menos un comentario cl esbozo del tema patriótico en este 
grupo de versos. El goce patrio que vimos en el soneto ((i 10 dc Octubre!)) 
aflora en un testo de cierto aire místico: [<(En ti encerré mis horas de 
alegría))] escrito el mismo día en que es trasladado de la Ckcel Nacional 
al Presidio Departamental de La Habana. 



Ln ti encerrb mis horas de alegría 

Y de amargo dolor. 

I’L’rnute 01 menos ylte cn tus horas deje 

IMI alma con mi ndrcis. 

Vby a una casa inmensa cn yur me han dicho 

@uc cs la vida expirar: 

La patritr allí mc lleva. Por 10 potrra, 

Morir cs gozar mirs. 

Estas últimas líneas rccucrdan la del himno nacional cubano, y en la 
última estrofa del poema hallamos la primera imagen donde se observa cl 
arrobamiento de Marti por la muerte, aquí acompañado por la presencia 
enaltcccdora dc la patria, como en muchas de sus grandes creaciones. 

Se ignora a quien -0 a qué- alude cl poeta, lo que sí queda claro es su 
entrega en pro dc Cuba, su entereza para resistir el sufrimiento por ella. 

Algo así también ocurre en ((1 Brigada -113)), dedicatoria escrita en 
uno de sus retratos, y enviada a su madre, donde se enfrentan 
dolorosamente el amor patriótico y el amor filial. En este cuarteto -con- 
vertido, con los años, en parte de la tradición oral del pueblo cubano- 
está contenida toda la tesis del poema dramitico ((Abdala)>,” en apretada 
y magistral síntesis. 

En dicho cuarteto apreciamos la utilización de la analogía (asociación de 
las ((espinas)) con cl dolor, y dc las (tflorcw con la satisfacción y la felici- 
dad) y la antítesis (contraposición y complcmcntación espinas /flores). 

Todo inscripto dentro del principio de armonía universal tan enraizado 
en su pensamiento. Para la cabal comprensión de estas ideas véase el 
poema integro: 

Mírame, mndre, y por 111 amor no llores: 

Si esclavo de mi cdnd y mis doctrinas, 

Tu mórtir coraztín Ilcn¿ de espinas, 

Piensa que nacen entre espinas flores. 

En cl testo analizado, como cn gran parte dc las diversas dedicatorias 
fotográficas incluidas en esta sección.” constan las muestras de dolor, 
rccuCrdese que fueron remitidas dcsdc la Ckccl h’acional y. posterior- 
mente, del Presidio Dcpartamcntal dc La Habana. 

Es cl di5logo cvidcntc entre las propias obras del poeta -entre las 
primitivas y las cspkndidas- lo que ha hecho posible estas líncas. El 
universo poético del autor ha sido objeto -siguiendo SUS propias bridas- 
de una admirable reducción, que ha contemplado como savia invertida, 
preocupaciones tcmaticas, proccdimicntos tdcnicos y pokticos, contactos 
reminisccntcs, y la prueba del paso dc un caudaloso torrcntc imaginativo. 

La imagen definitiva del autor en estos tcstos ha invocado sus marcas. 

22 Véase «A Fermín L’nldi:s Domingu~z~) (12 dc junio dc 1869). [CA Fermín Valdés 
Domínguez ))] (3 de junio dc 1X70). donde utiliza Ia frase c<doliente amigo)) para 
referirse il 61 misnm y [«A Frrnlín VaId& Domínguez»] (28 de agosto de 1870). J.M.: 
Poesía complela. I:droón crirrcu. oh. cil., 1. II, p. 11. 14 y 15, rrsprctivamente. 
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CONCEPTOS FILOSÓFICO-POLíTICOS 
DE JOSÉ h4ARTí’ 

J OSC Martí, pacta, hombre de acción, fue tambih profundo pensador. 
Su pensamiento inspiró su cantar pohico y su acción revolucionaria. 

Interesa, por tanto. destacar Ias tcndcncias filosóficas y los conceptos y 
categorías dentro de los cuales SC movió cl pensar martiano. 

Importa scíialar que Martí ctxxííó Historia dc la ,fìlosofia siendo un 
joven catcdrhco cn Guatemala, en la Escuela Normal Central. Era aque- 
Ila una época de cfcrvesccncia dc ideas filosóficas cn Guatemala, pues la 
((revolución)) no dejaba de inspirarse cn las nuevas tendencias positivistas. 
Muchas de las esprcsioncs filosóficas que se recogen en los escritos 
martianos fueron notas que preparaba para sus clases. También cs impor- 
tante señalar, como lo han hccl~o Mcdardo y Cintio Vitier, que la forma- 
ción de Martí estuvo bajo la inspiración dc una naciente tradición fílosófi- 
ca cubana representada en Josk Agustín Cabakro, cl padre F6lix Varela 
y José de la Luz y Caballero. Todos ellos líderes en cl proceso dc moder- 
nización de la filosofia cn Cuba. 

1. PRINCIPIOSFUNDAMENTALES 

Me servirá de clave intcrprctativa la tesis de Ángel Rama según la cual 
el pcnsamicnto dc Martí encabalga dos Cpocas: una que deja y que bien 
puede caracterizarse sumariamcntc por cl romanticismo. y otra Cpoca 
que entra y que pucdc pcnsarsc como cl mundo moderno co11 su positivis- 
mo e industrialismo. Tratare dc hacer ver las categorías filosóficas que se 
enmarcan dentro de csc encnbalgamicnto cpocal. El que Rama utilice cl 
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tirmino ((encabalgamiento)) significa que Martí no pensó ese proceso como 
una ruptura, sino que dentro de un modo de pensar dialéctico trató de 
armonizar Ias asperezas del mundo que nace con lo que amaba del mundo 
que fenecia. Así, el romanticismo, el espiritualismo y hasta el idealismo 
forman parte del legado de una kpoca. Esto sin duda da cuenta de la clara 
ambientación de Martí tanto en filósofos del idealismo alemán como Kant, 
Hegel, Fichte y Krause, como en el trascendentalismo de Emerson (este 
también se hace eco de Kant). 

Los principios fundamentales del pensar filosófíco martiano pueden 
enunciarse del siguiente modo: 1) La naturaleza está regida por leyes. 2) El 
espíritu también estA regido por leyes. 3) Las leyes del espíritu guardan una 
relación de analogía con las leyes de la naturaleza.’ 

Dentro de esta perspectiva consideremos primeramente el concepto 
fundamental de Naturaleza que tan reiteradamente aparece en el pensa- 
miento de Martí. Este concepto de Naturaleza sólo en parte es el de la 
ciencia moderna newtoniana, pues participa también de la visión románti- 
ca de la Naturaleza. «iQué es la Naturaleza? El pino agreste, el viejo 
roble, el bravo mar> los ríos que van al mar como a la Eternidad vamos los 
hombres: la Naturaleza es el rayo de luz que penetra las nubes y se hace 
arco iris; el espíritu humano que se acerca y eleva con las nubes del alma, 
y se hace bienavtnturado. Naturaleza es todo lo que existe, en toda for- 
ma.)) (XIX, 364) Nótese el lenguaje metafórico, tan propio del romanti- 
cismo, que utiliza Martí para describir su concepto de Naturaleza. Pero 
sobre todo nótese la afirmación fundamental de que «todo es Naturale- 
za». La totalidad de los seres se hermanan en unas semejanzas comunes 
formando el tejido inmensamente rico de la Naturaleza. 

Este naturalismo romántico y espiritualista tiene un contacto directo 
con e! del filósofo estadounidense Emerson. De hecho, hay quienes opi- 
nan que es en su ensayo sobre Emerson donde mejor se trasluce el pcn- 

l«Hay en él abundoso particularismo, cuya ley interna descubre. No da con un solo hecho 
reacio a la ley que gobierna la economía general. Los hechos, lo ocurrido, los casos, todo lo 
contempla como forma de leyes rectoras del humano destino. Ni lo anómalo ni lo contra- 
dictorio ni lo tenebra so le perturban la creencia tranquila. ¿Comprendió el Logos griego, 

existente como raíz del universo, y presente en la razón del hombre?». Mcdardo Vitier: 
A4aarli, esludro rntegi JI, La Habana, Publicación Nacional del Centenario, 1954, p. 153. 

2 Cito las obras de JosG Martí por la edición publicada en La Habana entre los años 1963-1973. 
(Tomo en números romanos y página en arábigos.) 
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samiento n~artiano.J Dice Martí: &(111~r~71~~~7 se llama su mejor libro: en 
él se abandona a csos dclcitcs exquisitos, narra csos pastos maravillosos. 
se rcsuclve con magnifico brío contra los que piden ojos para ver, y olvi- 
dan sus ojos; J’ w  al hombre scÍior, y’ al Universo blando y’ sumiso, 1’ a 
todo lo viv,o surgiendo dc un SCIIO >’ y,cndo al seno, y’ sobre todo lo que 
vive, al Espiritu viv,ira, 1’ al hombre cn sus brazos.)) (,X111, 23) A este 
respecto nos dice 1111 autor: (Marti vcia en cl pcnsamicnto de Emerson 
una ecuación metafísica: Naturaleza cra copia al carbón del Espíritu.)) 4 

Por su parte Ángd Rama 110s dcscribc cl naturalismo martiano del si- 
guiente modo: ((Esa Naturaleza, sea clla o no sea Dios, cs siempre una 
totalidad armónica cuy’as partes SC cntrclazan 1’ SC rcspondcn; lo grande y 
lo pcqueíio SC relacionan: lo puro y lo impuro allí caben y SC cnticnden; 
pero esta cscnta dc la norma moral aunque rcspondc a una liberación del 
espíritu.G Rccordcmos que la idca dc la armonía natural es un cco indu- 
dable del krausismo espafiol con su racionalismo armónico. Martí -como 
Eugenio María dc Hostos- recogió la semilla del krausismo durante su 
estancia en la metrópoli cspanola. Como nos rccucrda Miguel Jorrín6 se 
trataba, co11 el krausismo espanol, dc un pcnsamicnto liberal y dcmocrati- 
co de aquella época con cl cual -tanto Martí como Hostos- pensaron 
que podían entrar cn mcjorcs rclacioncs politicas para superar la suerte 
de sus respectivas patrias. 

Continúa dicicndonos Rama: ((Encontrara la solución a travcs del con- 
cepto de Naturaleza, donde um intcrprctación espiritualista SC confunde, 
simultancamcntc, co11 otra materialista que empieza a ser propia del mun- 
do contemporáneo. El hombre alcanzara el equilibrio mcdiantc la tarea de 
transformación del universo, que cso cs lo bello y lo grandioso que avizo- 
raba Martí y no mcramcntc cl bullicio dc una prosperidad material am- 

3 «Rcsult~ cn e?;lrcn~o arduo dcsl~ndar en “LGmxsun” el pct~smicnto n~;u-tiano del emersoniâno. 
Tan identilic;ldos csl.in ;m~lws cou In n;~~ur;~lez;~, tan nfí11 cs su respectivo concepto de la 
vida, la mwrtc y Ia trnsvidn. cn In que ambos cwian. que no snhcmos dOnde termina la 
exégesis y dAnde con~icnz~ el aporte original o pcrsonnl del escoliasta. 1.x lectura de 
Ernrrson Ic sirve a kl;lrti para r:llitíc:w y convalidar sus propias idas. dc antaño arraiga- 
das.» hlnnucl Pedro (;o~zílsz: <(LAS tònnns sintL:ticns cn cl periodo dc mayor mndursz de la 
prosa mnrtinna (18X11- 1895) n, en Ex1rrdros Af<r,‘l,trnu.s. Río Piedras. Editorial dz In Ibivrr- 

sidnd de Pucflo Rico. 1974, p. 19-20. 

4 Wilfredo Fcrnindcz: Aforri y /ir fì/o.sofia, hlinmi, 1:.diciones llniwrsal, 1974, p. 110 

5 Ángel Rama: «Dinl&~icn dc la modcrtlid:ld cn Jo& hlarti)), cn Es~dros Afort~onos. Río 
Piedras. 1974. p. 19 1. 
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pliamente repartida; tal misión sólo sera posible por UIKI reintegración en 
la naturaleza.)) (Rama: Ob. cit.. p. 193.) Por eso reafirma Rama: &uan- 
do Martí asciende a un plano filosófico v’e la necesidad de ajustar al hom- 
bre a la Icy amrónica natural: tanto valc decir. rccupcrar lo pristinamente 
natural del hombre, aún mas alla dc las manifestaciones culturales.)) 
(Ibidem) Bien pucdc decirse, cntonccs, que c11 el pensamiento de Martí 
Naturaleza y Humanidad SC cspcjan mutuamcntc. La Naturaleza ha sido 
idealizada co11 tintes cspiritualcs para que de esa Naturaleza así idcaliza- 
da surja una norma moral dc justicia y armonía para In Humanidad. La 
Humanidad vc c11 In Naturaleza cl cspcjo dc la justicia y’ la armonía y ese 
espejo ha dc proycctarsc CII la conducta humana CII tanto ha dc guiarse 
por esos valores que clla misma ha puesto cn la Naturaleza. 

Acabamos dc ver con Ángel Rama que Martí 110s da una visión espiri- 
tualista y romántica dc In Naturaleza, pero que también -como signo de 
nuevos tiempos- lo acerca al mundo dc la ciencia. El espiritualismo 
martiano no rchúsa las nuevas conquistas dc la ciencia y no teme incor- 
porarlas a su concepción del mundo. Materialismo y espiritualismo, nos 
dirá, aparcccn como vcrdndcs incompletas que ncccsitan complcmentar- 
se. ((Que el universo haya sido formado por proccdimicntos Icntos, metó- 
dicos y analogos, ni anuncia cl fin de la naturaleza, ni contradice la exis- 
tencia de los hechos espirituales.)) (XIII, 25) Notemos cl afan martiano 
en mantener la supremacía de lo espiritual, de salir en su defensa, de no 
dejarlo subyugar por las nuevas corricntcs modernas, pero sin cegarse 
ante nuevas vcrdadcs. En otro pasaje nos dice que no es necesario que 
ensellemos la historia dc Josué y que en su lugar enscñcmos la teoría de 
la formación dc la tierra. Y todavía más radicalmcntc dice: ((En lugar de 
Teología, Física)). (XIV, 398) Con Heraclito, nuestro pensador se alinea 
en el dinamicismo naturalista: ((Crco cn cl fuego y en el movimiento. Su 
generación y sus trances csplican tal vez toda la vida universal.)) ’ 

Martí piensa que Danvin sólo vio ulia parte dc la totalidad del ser. ((Bien 
vio. a pesar dc sus yerros. que Ic vinieron de ver, cn la mitad del ser, y no 
cn todo el ser.)) (XV, 380) La otra mitad del ser es el espíritu. Y Martí 
presiente que no queda bien afirmado cn la teoría danviniana. 

La alarma vicnc de pensar que cosas tan bellas como los afectos, 
y tan soberbias co1110 los pcnsamicntos, nazcan a modo de flor de 

7 Citado en JosL: JimL:nc, GrullAn: La /i/o.so/i~r di> Afur/i. Santo Domingo, Editora Nacional, 
19X6, p.151. 
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la camc. o evaporación del hueso. del cuerpo acabable; el espíritu 
humano se aira y se atcrra de imaginar que seran vanos sus barba- 
ros dolores, y’ que es juguete ruin de magnífico loco, que se cntre- 
tiene en sajar con grandes aceros en cl pecho de los hombres, 
heridas que nadie ha de curar jamas, y’ encender cn la sedienta 
mente, pronta sicmprc a incendio, llamas que han de consumir con 
lengua impía el craneo que lamen y enllagan. (XV, 373) 

Veamos cómo la matriz catcgorial cn cl pensar filosófico martiano es la 
de espírifzc; la cual ya hemos visto aflorar repetidas veces. Alguien le 
pregunta si el espíritu existe, y rcspondc taxativamcntc. (Sí, existe; es el 
beso casto y puro de la madre; es la pasión del poeta; cs la pre-existencia 
y la sobre-existencia.)) * Martí aclara que ha aprendido el espiritualismo 
en los libros de anatomía comparada y en los libros materialistas de Louis 
Büchner. Estos textos son coherentes con la afirmación naturalista que 
ya he explicado, pues Martí afirma: ((Todo, menos cl ciclo y las almas de 
los hombres es Naturaleza.)? Decía Aristóteles que ((cl alma es de algún 
modo todas las cosas)). Martí expresa ese pensamiento del siguiente modo: 
((EI alma humana, al viajar por toda la Naturaleza, SC halla a sí misma en 
toda ella.)) (XIII, 24) 

Martí vc la ciencia sumergida cn el dato concreto; frente a ello contra- 
pone el espíritu con su poder dc abstracción. ((EI espíritu, sumergido en lo 
abstracto, ve cl conjunto; la ciencia insecteando por lo concreto, no ve 
más que el dctallc [ . ..]. Cuando cl ciclo de las ciencias esté completo, y 
sepan cuanto hay que saber [los hombres], no sabrán mas que lo que 
sabe hoy el espíritu, y sabran lo que el sabe.)) (XIII, 22) 

Pero el concepto de espíritu parece tcncr en el pensamiento martiano 
un significado mas allá dc una potencia humana. Esto puede colegirse del 
siguicntc texto: ((EI espíritu humano nace a caballo y con espuelas, y ape- 
nas se aposenta en el cuerpo que le cabe en suerte, emprende su viaje en 
busca de la solucicn de sí mismo, y del punto en que ha de confundirse 
con el espíritu universal.)) Iu Al parecer, esta idca de espíritu universal, 
que tambien lo denomina espíritu creador, Martí la asimila de la filosofía 
de la India. Como explica un autor: <(Emerson y Marti son pensadores y 
pactas muy’ afines. Ambos son de pura cepa romantica. Para los dos, la 

naturaleza y la razón vienen a ser como los puntales o cimientos sobre los 
cuales descansan sus respectivas concepciones mctafisicas. Ambos re- 
cibieron cl profundo influjo de los libros sagrados de la India. yen particu- 
lar el del panteísmo védico simbolizado y concretado en el hermoso mito 
Atman o “espírrlu credor”. “Lspírim cwador” designa Martí.. la fuerza, 
energía, numen, esencia, aliento, 0 como quiera llamarse, inmanente en la 
naturaleza, del cual (según los vedas) proccdc nuestro espíritu y a él re- 
gresa después de la muerte)). (Manuel Pedro Gonzalcz: Ob. cit., p. 19) 

El pcnsamicnto de Martí SC presenta como mediación entre espiritualismo 
y materialismo. Él mismo nos lo dice en las siguientes palabras: ((Al cstu- 
dio del mundo tangible. SC ha llamado fisica; y al estudio del mundo intan- 
gible, metafisica.11 La csagcración de aquella escuela SC llama materialis- 
mo; y corre, con cl nombre de espiritualismo, aunque no dcbc llamarse 
así, la exageración de la segunda.)) (XIX, 361) Por eso dice tambicn del 
materialismo: ((La filosofia materialista, que no es más que la vehemente 
expresión del amor humano a la verdad y un levantamiento saludable del 
espíritu de anilisis contra la pretensión y soberbia de los que pretenden 
dar Icycs sobre un sujeto cuyo fundamento desconocen.)) ’ i 

Ahora bien, Martí, como enuncie antes, analoga las leyes de la natura- 
leza y las del espíritu. ((Aplicad sin miedo a cada acto de la vida las leyes 
generales de la Naturaleza: cn Medicina,-en desarrollo de pueblos,-en 
la creación del caracter,-cn medicina de alma. Las Icycs de una loco- 
motora son las del cuerpo humano. Lns Icycs de fns mnrcns son las de 
los pensnmicnlos. Y las leyes que rigen la existencia de un pueblo, son 
las mismas que rigen la vida de una flor.)) (Xx11, 324, subrayado mío) Se 
percibe, pues, la unidad de Icycs de lo natural y de lo espiritual. Cierta- 
mente en este texto Martí parccc identificarlas, pero hay otros tcstos en 
que habla mas claramente dc analogía. Escribiendo acerca de Emerson 
nos dice: <cÉl no vc mas que analogías: 61 no halla contradicciones en la 
Naturaleza: él ve que todo en ella es símbolo del hombre, y todo lo que 
hay en el hombre lo hay en clla.)) (XIII, 23) Pero mas claramente aún se 
expresa cuando afirma: ((Y quiere explicar cómo todas las verdades mo- 
rales y fisicas se conticncn unas y otras, y están en cada una todas las 
demás.)) (XIII, 29) Sin duda en estos textos Martí se refiere a Emerson; 
pero, como SC ha hecho notar, él se idcntifíca en su exposición con el 
pensamiento del gran ensayista. Por si queda aún duda, tomemos algunos 
pasajes cn que, sin refcrirsc a Emerson, Martí expresa la misma idea de 

11 Citado en Will’rcdo t.mGndu.: Afurfi y Iu /ì/osofìa, oh. cit.. p. 82 
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unidad entre Ias Ic>,cs naturales y las espirituales. ((No ha>, verdad moral 
que no quede esprcsada, como Ia mejor dc las comparaciones poéticas. 
con un hecho físico.~~ (xX1, 396) Y cn otro pasaje afirma: ((No se puede 
abrir un libro de ciencia sin que salten cn montón ilustraciones preciosas 
de los hechos del espíritu. Sí: hechos del espirrlzc.)) (Xx1, 396) 

Esta concepción analógica le permitía a Marti polemizar con un doble 
frente: a los materialistas les recordaba los dcrcchos del espíritu; a los 
espiritualistas cstrcmados Ics rcmcmoraba la encamación del espíritu. 
((Unos olvidan que cn la arrobadora armonía universal toda teoría sobre el 
cuerpo ha dc ir comprobada por una corrcspondicntc sobre cl espíritu; 
otros, ensimismados y soberbios, dcsconoccn aquella relación del alma al 
cuerpo que no es dcscmcjantc dc Ia dc la música sublime con el senti- 
miento que la csprcsa, iy con cuya cuerda pcrcccdcra no SC extingue la 
música! Todo se afirma, se purifica y crccc.)) (XI, 278) 

Esta unidad de lo material y lo espiritual cs afirmada tambikn en una 
forma que no deja dc accrcarsc demasiado al Icnguajc hcgcliano. Escribe 
Martí: <(Lo racional cs sicmprc cfcctivo.// Lo efectivo es siempre racio- 
nal.// Lo cfcctivo es real.// La razón cs, pues, la ley de la realidad.)) (Xx1, 
36) Todo lo cual nos recuerda aquel famoso axioma de Hcgcl: ((Todo lo 
real es racional y todo lo racional es rea1.))‘2 Mcdardo Vitier 110s dice, con 
razón, que (da idea de unidad aparece aquí muy ladeada hacia lo espiri- 
tual)) (M. Vitier: Ob. cit., p. 86). 

Sin duda alguna, esta analogía cntrc Naturaleza y espíritu kva a Marti 
a una ética iusnaturalista. Como lo ha mostrado muy claramente Cintio 
Vitier, el concepto martiano de justicia es naturalista. ((Vio en cl equilibrio 
la ley matriz dc la vida plena, pero IIO en un espíritu hecho de eclecticismo 
y relativismos, sino fundado cn el sacrificio, pues la injusticia, como la 
vieron los primeros pcnsadorcs griegos, no cs más que usurpación del ser, 
y alií donde unos scrcs se sacrifican por otros, reina el equilibrio y la 
justicia.>)‘3 Por eso cl propio Martí 110s habla del ((orden justiciero de la 

Naturaleza)), y de 4a justicia de 1a Naturaleza)). (XIII, 33) 0 tambikn: 
((Escrito esti en 1a entraña del Ser que de todo lo vivo se desprende una 
justicia dcfmitika >’ universal que asegura ia próxima compensación de las 
dcsigualdadcs e injusticias de 1a tierra.)) IJ Miguel Jorrín nos recuerda, 
con razón, que esta unidad cntrc lo espiritual y lo natural que da base a la 
ética martiana ticnc su fucntc en cl pcnsamicnto dc los filósofos estoicos. 
También José Ferrer Canales 110s muestra esta vinculación de Martí con 
el derecho natural 1’ lo aplica a la universalidad del concepto martiano del 
hombre, más allá dc difcrcncias raciales. ((Hombre es más que blanco, 
más que mulato, 11xis que negro.)) (II, 299) Con lo cual ((condena a toda 
discriminación)) y da testimonio <(de su posición raigalmcntc dcmocráti- 
ca)). ’ 5 

Tambikn el deber es concepto ético martiano: (<El verdadero hombre no 
mira dc que lado SC vive mejor, sino dc quE iado está el dcbcr.))‘6 Y Cintio 
Vitier comenta: ((El dcbcr csti en la raíz (no en cl apriori) del hombre. 
Hay que ser radical, dijo, ir a la raíz.))” 

Con respecto al bien nos dice Marti lo que sigue: «Ser bueno es el único 
modo de ser dichoso.))” La felicidad ((sc la conquista con el ejercicio 
prudente dc la razón, el conocimiento de la armonía del universo, y la 
práctica constante de 1a gcncrosidad)). Iy Martí insiste en la gcncrosidad. 
Sólo cl que se da crece cspiritualmcntc. Cintio Viticr comenta: ((La virtud 
es siempre dmión: generosidad, servicio (por eso es sicmprc “útii”), y, en 
grado sumo sacrificio.)) (C. Vitier: Ob. cit., en n. 15, p. 90) De nuevo: es 
la armonía natural cl símbolo de la felicidad. Pero UII;L felicidad que no es 
movimiento centrípeto hacia el yo, sino generosidad, apertura, entrega al 
otro. «Es ley marab illosa de la naturaleza que sólo esté completo el que se 
da; y no se empieza a poseer la vida hasta que IIO vaciamos sin reparo y 

14 

12 Nótese que Martí usa el ttknino <(efectivo», que bieu puede ser In traducción de wrkliche. 

Hegel usa i+irlrchke~r. que su& traducirse como cfcctividad. diferente de Realrrãt, que si se 
traduce por <(realidad>~ La doctora Carla Cordua traduce lt’rrl~chkerr por actualidad, retirién- 
dose precisamente al dicr~rr,r de Ikgel que con~cnta~nos. Escribe Carla Cordua: «La filosofia 
arranca del supuesto, que conqxuic con todas las conciencias dcsprejuiciadas, de que todo lo 
racronol es acruol )’ rodo lo acr~cul. rucronul. Es a partir de esta presuposición que la 
filosolia contwpla tanto al uni\.crso espiritual co,no al natural.» (Explrcucrón suc~nfu de 
la fr‘lo.so/ia del derecho de /legel, Bogotá. Temis, 1992, p. S. Subrayado mío) Nótese la 
última frase. In cual es perfectanuIte aplicabl e nl pensar malíiano que trata de damos una 
visión que englobe lo espiritual y lo natural. 

13 C. Vitier: 7Emos >nur?,anos. La tlnbana, 1969. p. 123. 19 

Citado en JinGnez Gwllón: La fìlosofia de Martí, ob. cit., p. 60. TambiJn Medardo Vitier ha 
recalcado el aspecto iusnaturalista de In &tica martiana. «Lo seguro es que su criterio sobre 
la unidad de todas las fornxu de existencias le conducen a ver la zona de lo etico como 
dependientz de realidadu cósn~icns. El cosn~os (orden) no comprende sólo lo fisico, en SU 
concepción. sino toda la cconon~ia del cspirilu.» (hfarri. esfudro rnfegral, ob. cit., p. 277.) 

JosC Ferrer Canales: h/arri )’ Hostos. Río I’icdr;ls, 1990, p. 41. 

Citado en Jinknez Cirullón: La Jlorojía de Afm-/i, ob. cit., p. 78. 

Citado en Cintio Wisr: Ese sol del nrundo moral. Pwu una hlsrona de la etxrdad cubana, 
MGco, Siglo AXI. 1975, p. X2. Pero c‘u realidad todo el capitulo III, p. 6X-100, es valiosí- 
simo para la eticidnd martiana. 

Citado en Jinknez Grullón: La fìlosofia de Morri. oh. cit.. p. 61. 

Citado en Cintio Vitiu: Ese sol del mundo moral [,.,], ob. cit.. p. 90. 
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sin tasa. cn bien dc los dcmas. la nuestra.)) (VIII, 153) Roberto Agramonte 
interpreta la fílosofia de hlarti como un idealismo subjctiv.0 e individualis- 
taZu Pero es claro que esa cscgcsis no se compagina con esta bella ética 
de la generosidad que acabamos de patentizar. La generosidad de Martí 
Ilcga hasta el heroísmo. ((Pocos hombres como El han captado cl sentido 
heroico de la vida.9 

La ética dc la gcuerosidad 1’ del amor cn Martí llega hasta tal punto que 
prescribe ((Ia guerra sin odio)). <(La guerra dcbc ser sinccramcntc genero- 
sa, libre dc todo acto de v,iolcncia inncccsaria contra las personas y pro- 
picdadcs. y dc toda dcmostrnción o indicación dc odio al español.~~” 

No creía en una ctica mernmentc relativa, pues afirmaba: ((Menguada 
cosa es lo relativo que no dcspicrta la idca de lo absoluto.)) ” 

El hwnanismo tille su concepto ctico. (Cuanto abata o reduzca al hom- 
bre sera abatido.G’ «El universo va en múltiples formas a dar cn cl hom- 
bre, como los radios al centro del círculo, tambien el hombre va con los 
múltiples actos dc su voluntad a obrar sobre el universo, como radios que 
parten del centro.)? El comentario de Jimcncz Gullón me parece esen- 
cial: <(Si la consistencia ontológica del universo cs cl movimiento perpe- 
tuo, hay tambicn cn el hombre una fuerza dc creación que SC identifica 
con aquella; pero, a la vez, cuando cl universo va a dar en cl hombre, es 
su propio Ser lo que se maniticsta cn este; pues siendo un absoluto su 
presencia se imponc como una totalidad, en su plena plenitud.)> (Jimenez 
Gullón: Ob. cit., p. 63) 

Finalmente otra afirmación clara dc su humanismo es: ((Nosotros so- 
mos nuestro criterio; nosotros SOIIIOS nuestras Icycs, todo depende de 
nosotros; el hombre es la lógica y la providencia de la Hun~anidad.~~“6 

El humanismo martiano. como en Comte. diviniza al hombre. ((Hay un 
Dios: el hombre:-hay una fuerza dii ina: todo. El hombre es un pedazo 
del cuerpo infinito. que la creación ha cm iado a la tierra vendado y atado 
en busca de su padre, cuerpo propio.)) (VI, 226). El krausismo rechaza el 
panteísmo y dcficnde cl pancntcísmo, cuy’a idca nuclear es que todo está 
en Dios. Algunos intcrprctcs cnticndcn que esta es tambicn la idea de 
Martí. Aunque cn otra ocasión afirma que los dioses han sido creados por 
el hombre a su imagen y scmcjanza. ((Son los hombres los que inventan 
los dioses a su scmcjanza, y cada pueblo imagina un ciclo difcrcntc, con 
divinidades que viven y piensan lo mismo que el pueblo que las ha 
creado.))(XVI11,330) 

De todos modos la religiosidad dc Martí es laica, pues no se une a 
Iglesia ninguna, a credo alguno. Francisco Ponte ha resumido lo que él 
denomina los diez mandamientos del pcnsamicnto laico de Martí del si- 
guicnte modo: 

1. Practica sin la cual no pucdc haber pueblo dichoso: la separación 
de la Iglesia y el Estado. 

II. La ley no asiste a los actos religiosos, porque la ley es el Estado. 

III. El Estado no pucdc tcncr principios religiosos, porque no puede 
imponerse a la conciencia de sus miembros. 

IV El Dios Conciencia y cl Dios Patria son cn nuestra sociedad y 
en nuestra vida las dos únicas cosas adorables. 

V. Ni religión católica hay dcrccho a cnscllar cn las cscuclas: ni 
religión anticatólica. La educación sera bastante religiosa con que 
sea honrada. 

VI. Los artículos de la fe no han dcsaparccido: han cambiado de 
forma. A los del dogma católico han sustituido las enseñanzas de 
la razcín. 

VII. No hay rito mejor de religión que cl libre uso de la razón hu- 
mana. 

VIII: La lihcrfad cs la religión definitiva. Y la poesía de la libertad 
el nuevo culto. 

IX. El primer dcbcr dc un hombre es pensar por sí mismo. Por eso 
no quiero que vayras al cura; porque Cl no te deja pensar. 
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X. Al damos el bautismo el cura quema. Dale a tu hijo un beso y 
abrázalo. Un beso fuerte y un abrazo fuerte. Y ese es el bautis- 
mo.‘- 

La época nueva, la de la ciencia y la industria, es la que Martí ve venir, 
y no duda en acogerla aunque, como se dijo, siempre mitigando sus aspe- 
rezas con el legado espiritualista del romanticismo. Esta nueva época se 
nos presenta con claridad en el pensamiento de Martí en su idea de la 
filosofia y de la historia. La ((fílosofla es el conocimiento de las causas de 
los seres, de sus distinciones, de sus analogias y de sus relaciones~~. (XIX 359) 
Para analizar esta labor de conocimiento el filósofo cuenta ante todo con 
el examen, la observación, el razonamiento. ((Pensar constantemente con 
elementos de ciencia, nacidos de la observación, en todo lo que cae bajo 
el dominio de nuestra razón, y en su causa:-he ahí los elementos para 
ser filósofo.)) (XIX, 362) Incluso aunque recurramos a la fe, esta ha de 
someterse a la prueba. 

Pero la fe mística, la fe en la palabra cósmica de los Brahmanes 
[...], en la palabra tradicional, metafísica e inmóvil de los Sacerdo- 
tes, la fe [. ..] que condena por brujos al Marqués de Villena, a 
Bacon y Galileo [.. .] esa fe no es un medio para llegar a la verdad, 
sino para oscurecerla y detenerla [...] Los hombres libres tenemos 
ya una fe diversa. Su fe es la eterna sabiduría. Pero su medio es la 
prueba. (XIX. 363) 

De hecho, varios autores han señalado elementos positivistas en el pen- 
samiento martiano. No hay en él nada que parezca un repudio o descon- 
fianza en la ciencia. La confianza en la ciencia aparece en el siguiente 
texto: «El siglo XVIII fundó la Libertad: el siglo XIX fundará la Ciencia. 
Así no se ha roto el orden natural: y la Ciencia vino después de la Liber- 
tad, que es madre de todo.» (VIII, 347-348) 

No obstante alguïlas afirmaciones de sabor positivista, su pensamiento 
no lo es. Escribe Martí: 

dice el Talmud: «No procures alcanzar lo que esta demasiado alto 
para ti, ni penetrar lo que esta fuera de tu conocimiento, ni descu- 
brir lo que ha sido colocado mas allá del dominio de tu mente. 
Encamina tu pensamiento hacia aquello que puedas llegar a cono- 
cer, y no te inquiete el deseo de llegar a conocer las cosas escondi- 

27 Francisco Ponte Domínguez: Pensomien~o larco de Marfi, La Habana, 1956, p. 15. Debe 
notnrse que cada uno de estos <(mandamientos» son citas textuales de Martí. 
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das)). Pasa cl positivismo como cosa nueva, sin ser mas que la 
repetición dc ~113 Cpoca filosófica conocida en la historia de todos 
los pueblos; porque eso que lomos transcrito del Talmud no es mas 
que la timorata filosofía positil ista. (XV, -103) 

Como confina Martínez Bello: ((No aceptó limitar cl conocimiento al 
dato factual.))‘x El propio Martí nos dice: 

El ver de nada me sine, sí no esta la explicación de lo que veo, si 
mi cntcndimicnto no convierte cn elemento de juicio la visión. El 
objeto cst5 fuera dc mí; pero la intcligcncia del objeto esta en mí. 
Yo IX comunico co11 el. El conocimiento del orden dc las comuni- 
cacioncs cs la filosofía. 1.. ] A esto se reduce toda la investigación 
filosófica:-((Yo, lo que no cs y’o)), y &mo y.0 me comunico con lo 
que no es yo)). (XIX, 369) 

Nótcsc la terminología típica dc Fichtc, miembro del idealismo alemán, 
que, como vimos, sirve dc marco inspirativo a Martí. 

Martí SC rcfierc tambien a la historia de la filosofía. ((Historia de la 
filosofla es pues cl exa~~ux crítico del origen, estados distintos y estados 
transitorios que ha tenido, por que ha llegado la Filosofía a su estado 
actual.)) (XIX, 365) Nótese cl acento martiano cn cl ((examen crítico)) 
como propio del mctodo de historiar la filosofia. Martí percibió la oposi- 
ción entre tilosofia aristotclica y platónica, pero declaró que la verdad 
íntegra está en ambas. ((Aristóteles dio el medio científico que ha elevado 
tanto, dos vcccs ya cn la gran historia del mundo, a la escuela física. 
Platón, y cl divino Jesús, tuvieron cl purísimo espíritu y fc cn otra vida que 
hacen tan poctica. y durable, la escuela metafísica. // Las dos unidas son 
la verdad: cada una aislada cs sólo una parte de la verdad.)) (XIX, 361) 
Adviértase, pues, cl espíritu dialéctico, armonizador, que anima la filosofía 
martiana. Hay dialéctica tambicn c11 la idca de unir cl análisis y la síntesis: 
«el genio perfecto es cl que con cl poder supremo de la moderación co- 
explica el análisis y la síntesis, sin que esta prescinda de aquella ni niegue 
aquella a esta y sube a la sintcsis por cl analisis.)) (XXII, 199) Ángel 
Rama explica esta tesis dc la unidad dc la síntesis y cl amílisis en terminos 
históricos. ((Para Martí había una degradación en la epoca analítica que 
vivía, y cuando trata de csplicnr cómo SC ha formado, cómo sobrevive y 
cuales so11 las formas literarias a que puede alcanzar, IJO resulta muy 
equivocado.)) (Rama: Ob. cit., p. 18 1) Las Cpoc,as romanticas son síntcticas; 
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lista y según vimos. su filiación más inmediata fue cl idealismo alemán. A 
Hegel lo denomina (<cI grande)), pero a Krausc, t+mbi& idealista, lo dcno- 
mina <(eI m3s grande)). De Fichte Ic \,imos adoptar su temlinología para 
definir el material de la filosofía. Pienso, pues, que puede interpretarse 
adecuadamente cl pcnsamicnto filosófico de Martí del modo siguiente: 
ontológicamente como una diaktica que rcúne en síntesis lo material y lo 
espiritual, y kticanxnte como ~113 utopia de la justicia. Y esto en un sen- 
tido positivo, es decir, utopía co1110 cl imaginario con el cual proyectamos 
nuestras transformaciones sociales. Por lo gcncral nuestros proyectos 
siempre van más alkí dc lo que efcctivamentc logramos realizar, el imagi- 
nario de la justicia y la libcrtnd desborda lo mcramcnte real hacia lo ideal. 
Martí rechazó esplícitamcntc que fuera idealista mctafisico. ((Se me acu- 
sa de ser un idealista mctafkico. Dcvuclvo la lanza por inoportuna.)) En 
cambio, la diaktica y la utopía de la justicia y de la libertad sí nos sirven 
bien para caracterizar el pcnsamicnto de Martí. Nada fue más noble y 
decisivo para Cl que la libertad. Rccordcmos su frase de que (da libertad 
es la madre de todas las cosas)).“4 Sacrificó su vida por la libertad de 
Cuba. Este no es un idealismo ni metafísico ni gnoseológico. Hay sí lo que 
José Gaos denomina un idealismo de los idcales. Varios autores han seña- 
lado el eticismo presente en cl pensamiento martiano. Y a esto responde 
nuestro calificativo dc idealismo de la libertad y de utopía de la justicia. 
Libertad y justicia van juntos. Libertad sin justicia es liberalismo del luissez 

faire, que, como vcrcmos cn la parte política, Martí rechazó. La referen- 
cia de Martí a Karl Marx va también cn cl sentido ético de su preocupa- 
ción por la justicia y la transformación social. ((Karl Marx, que no fue sólo 
movedor titánico dc las cóleras dc los trabajadores europeos, sino veedor 
profundo en la razi>n de las miserias humanas, y en los destinos de los 
hombres, y hombre comido del ansia de hacer bien.)) (IX, 388) El que 
Martí tenga muy en alto los idcalcs éticos no significa, como ha visto bien 
Julio Le Rivercnd-‘í que no tenga los pies muy en la tierra. Sabe hacia 
dónde vamos. sin desconocer el camino que es preciso recorrer. 

Por su parte Ángel Rama nos ha explicado la idea de que Martí transita 
de una época a otra. Y ello csplica su romanticismo pero también sus 
rasgos positivistas. su idealismo pero tambicn su racionalismo. Su afán de 

síntesis es histórico, es decir, recibe cl legado de los padres sin despreciar 
la creación de los hijos. Los idcalcs cspiritualcs que había fortalecido en 
el idealismo alemtil le sirven de norte para afrontar la realidad fría de un 
mundo que nace prohijado por la ciencia >’ cscla\,o de la industria. Él 
pensó que los bicncs materiales sólo deberían ser medios útiles para el 
logro del poder expansivo de la persona CII sus mas altas dimensiones 
espirituales. He utilizado esta clave interpretativa que nos legara el gran 
crítico chileno porque IW parece que csplica bien la dialéctica en que se 
empeñó el pensamiento dc Martí. 

11. ESTÉTICA 

Dctengimonos ahora en algunas rcflcsioncs sobre la cs&icu, porque 
también ellas iluminan la cuestión del idealismo y el espiritualismo martiano. 
Martí se presenta cuestionando la interpretación positivista y realista del 
arte, pero dcfendicndo una posición idealista. Rechaza, sin embargo, que 
se trate de un idealismo metafísico. El positivismo ve, ante todo, el marco 
social en que se gcncra la obra de arte. En un primer momento Martí 
juzga el sociologismo como incsencial. ((Los realistas creen que el arte es 
el reflejo de los accidentes de una época y es por tanto accidental y 
cambiable.)) (XIX, 4 19) Y se pregunta ((~Cambia con la época la esencia 
del espíritu humano‘?)) @idem) La respuesta de Martí es que hay que 
rechazar el positivismo con10 ((espada de mal acero)). Ante todo, a Martí 
le interesa afirmar la esencialidad del arte y, por cllo, lo refiere a la esfera 
del espíritu, y no a los accidentes sociales. Su idealismo es personalista. 
Su tesis principal es la que sigue: <(Yo he afirmado que es personal el 
arte.-Idealismo: superioridad del arte en q. domina la personalidad.» 
(Idem, 4 14) El realista ve lo que en cl arte se imita de la Naturaleza. Pero 
el idealista afirma que ((SC mejora lo que se ve)). (Idem, 41.5) Sin duda el 
idealista va m5s alli de lo conocido; en cierto sentido, recalca Martí, lo 
adivina. El arte no se ajusta mcramcnte a lo que se vc. ((Siendo el arte 
personal, no puede ser realista)). (Zdem, 4 15) El espíritu va a lo esencial 
no a lo accidental; va a lo que no cambia. ((No cambia la personalidad; no 
cambia el origen, no cambia el objeto del arte.)) (Idem, 4 15) La belleza no 
se induce del objeto, la pone el espíritu, la persona, el genio. ((i,Qué es el 
genio si la belleza esti en los objetos?)) (Zdcm, 415) Sin embargo, Martí 
parece inclinarse hacia una solución dialktica de interacción entre sujeto 
y objeto. La belleza objetiva wicne de los seres a nosotros [...] la subje- 
tiva, la idcal, va de nosotros a los seres)). (Idem, 4 16) Hay artes en las que 
predomina lo objetivo, como cn la arquitectura y la pintura. Y hay artes en 
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lista y según vimos, su filiación nk inmediata fue cl idealismo alemán. A 
Hegel lo denomina (<cI grande)), pero a Krause, @mbikn idealista, lo dcno- 
mina ((el mis grande)). De Fichte Ic \imos adoptar su terminología para 
definir el material de la filosofía. Pienso, pues. que puede interpretarse 
adecuadamente cl pcnsamicnto filosófico de Martí del modo siguiente: 
ontológicamcntc como ~1x1 dialktica que reúne cn síntesis lo material y lo 
espiritual. y éticamcntc como un;1 utopía de la justicia. Y esto en un sen- 
tido positivo, es decir, utopía con10 cl imaginario con cl cual proyectamos 
nuestras transformaciones sociales. Por lo gcncral nuestros proyectos 
siempre van más alkí dc lo que cfccti\~amentc logramos realizar, el imagi- 
nario de la justicia y la libertad desborda lo mcramcnte real hacia lo ideal. 
Martí rechazó explícitamente que fuera idealista metafísico. ((Se me acu- 
sa de ser un idealista metafísico. Dcvuclvo la lanza por inoportuna.)) En 
cambio, la dialktica y la utopía de la justicia y dc la libertad sí nos sirven 
bien para caracterizar el pcnsamicnto de Martí. Nada fue más noble y 
decisivo para BI que la libertad. Recordemos su frase de que (da libertad 
es la madre de todas las cosas)).34 Sacrificó su vida por la libertad de 
Cuba. Este no es un idealismo ni mctafisico ni gnoseológico. Hay sí lo que 
José Gaos denomina un idealismo de los idcalcs. Varios autores han scña- 
lado el cticismo presente en cl pensamiento martiano. Y a esto responde 
nuestro calificativo de idealismo de la libertad y de utopía de la justicia. 
Libertad y justicia van juntos. Libertad sin justicia es liberalismo del laissez 
faire, que, como veremos cn la parte política, Martí rechazó. La referen- 
cia de Martí a Karl Marx va también en cl sentido ético de su preocupa- 
ción por la justicia y la transformación social. ((Karl Marx, que no fue sólo 
movedor titánico dc las cóleras dc los trabajadores europeos, sino veedor 
profundo cn la razon de las miserias humanas, y en los destinos de los 
hombres, y hombre comido del ansia de hacer bien.)) (IX, 388) El que 
Martí tenga muy en alto los idcalcs éticos no significa, como ha visto bien 
Julio Le Rivcrend” que no tenga los pies muy en la tierra. Sabe hacia 
dónde vamos, sin desconocer el camino que es preciso recorrer. 

Por su parte Ángel Rama nos ha explicado la idea de que Martí transita 
de una época a otra. Y ello csplica su romanticismo pero también sus 
rasgos positivistas. su idealismo pero tambik su racionalismo. Su afán de 

síntesis es histórico, es decir. recibe cl Icgado de los padres sin despreciar 
la creación de los hijos. Los ideales cspiritualcs que había fortalecido en 
el idealismo alemkl le sirven de norte para afrontar la realidad fría de un 
mundo que nace prohijado por la ciencia y cscla\,o de la industria. Él 
pensó que los bicncs materiales sólo deberían ser medios útiles para el 
logro del poder expansivo de la persona cn sus mis altas dimensiones 
espirituales. He utilizado esta clave interpretativa que nos Icgara el gran 
crítico chileno porque nlc parece que csplica bien la diaktica en que se 
empeñó el pcnsamicnto de Martí. 

II. ESTÉTICA 

Dctengimonos ahora en algunas rcflcsioncs sobre la cs/¿iica, porque 
también ellas iluminan la cuestión del idealismo y el espiritualismo martiano. 
Martí se presenta cuestionando la intcrprctación positivista y realista del 
arte, pero dcfendicndo una posición idealista. Rechaza, sin embargo, que 
se trate de un idealismo mctatísico. El positivismo ve, ante todo, el marco 
social en que se gcncra la obra de arte. En un primer momento Martí 
juzga cl sociologismo como incsencial. ((Los realistas creen que el arte es 
el reflejo de los accidentes de una época y es por tanto accidental y 
cambiable.)) (XIX, 4 19) Y se pregunta ((~Cambia con la época la esencia 
del espíritu humano?)) @idem) La respuesta de Martí es que hay que 
rechazar el positivismo como ((espada de mal acero». Ante todo, a Martí 
le interesa afirmar la esencialidad del arte y, por cllo, lo refiere a la esfera 
del espíritu, y no a los accidentes sociales. Su idealismo es personalista. 
Su tesis principal es la que sigue: ((Yo he afirmado que es personal el 
arte.-Idealismo: superioridad del arte en q. domina la personalidad.» 
(Idem, 4 14) El realista ve lo que en cl arte SC imita de la Naturaleza. Pero 
el idealista afirma que GC mejora lo que se ve)). (Idem, 415) Sin duda el 
idealista va más alkí de lo conocido; cn cierto sentido, recalca Martí, lo 
adivina. El arte no se ajusta meramente a lo que SC vc. ((Siendo el arte 
personal, no puede ser realista)). (Zdem, 4 15) El espíritu va a lo esencial 
no a lo accidental: va a lo que no cambia. <(No cambia la personalidad; no 
cambia el origen. no cambia el objeto del arte.)) (Idem, 4 15) La belleza no 
se induce del objeto, la pone el espíritu, la persona, el genio. ((i,Qué es el 
genio si la belleza esti en los objetos?)) (Idem, 4 15) Sin embargo, Martí 
parece inclinarse hacia una solución dialktica de interacción entre sujeto 
y objeto. La belleza objetiva wicne de los seres a nosotros [..,] la subje- 
tiva, la ideal, va de nosotros a los seres)). (Idem, 4 16) Hay artes en las que 
predomina lo objetivo, como CII la arquitectura y la pintura, Y hay artes en 

34 
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que predomina lo subjetivo. El pcnsamicnto interesantisimo aquí es que 
esa subjctiv,idad del arte viene por obra y gracia del Icnguaje. ((Hay una 
difcrcncia cscncialísima entre las artes: unas. realizan la belleza copiando 
objetos:-otras, reduciendo a formas dc Icnguaje sentimientos que los 
objetos no pueden expresar.)) (Idem, 4 16) Por cso rcafimra la posición 
central del sujeto. RY bien: yo no pido más que cl método kantiano para 
observar la producción dc la obra artística, examinarla en el sujeto.)) 
(Idem, 4 17) 

Marti discute estas idcas cn un foro cn que los positivistas dcfcndían la 
intcrprctación del positivismo social sobre cl arte. Para el positivismo el 
arte es impresión. itnprcsión del objeto cn el sujeto. En lugar dc ser impre- 
sión, Martí piensa que cl arte cs proyección: &tencional proyección a lo 
exterior de toda emoción dc ha con tal cncrgía que comunique la con- 
ciencia.)) (Idem, 4 18) En cambio, la intcrprctación positivista es ((Abdica- 
ción de la personalidad.)) (Ihidem) La impresión es lo que proviene de los 
sentidos. Pero en nosotros, replica Martí, también entra lo suprasensible 
sin que sepamos a travis dc qué misterioso hilo. ~~Tcnc~nos en el alma 
domlidas las imdgencs.)) El arte parte del ser humano. (<Va siempre a 
mejorar a 10s hombros por la cmoción, sin sentir que mejora)). (XIX, 4 18 
y 420) El arte no pucdc ser realista porque pierde lo mejor: lo personal. Y 
por ser personal no cambia con la época. ((EI arte es personal: i,puede 
tener cada época su arte? No; porque no cambia la personalidad.)) (Idem, 
421) Y agrega taxativamcntc: <(EI arte es más trascendental cuando es 
personal.)) (Idem, 423). 

Sin embargo, luego reconoce que cn cl arte hay dos fases: ((Arte refle- 
jado.// Arte personal.)) (Idem, 424) Nos aclara el propio Martí que esta 
cla.siIicación es cntcramentc suy’a. (Si no cstuvicra en cl espíritu humano, 
como cxcclsa dote. la excclcncia artística; si no fuera don augusto dc la 
personalidad, no cualidad pasiva del objeto, en qué consistiría siendo siempre 
bellos los objetos que lo fucscn la mayor o menor grandeza del artista.)) 
(Idem, 424) Las difcrcncias estilísticas son diferencias dc personalidad. 
((De la desigualdad del grado dc personalidad.)) @idem) El pintor mexicano 
Miranda no pinta 1gua1 que cl cspaiiol Murillo. No hay que ver tanto el 
objeto que se imita cuanto (<la facultad copiadora)). (<EI arte depende [ . ..] 
de los grados de la personalidad que lo realiza.-El arte es eminente, 
principal, gloriosamente personal.)) (lhidem) El espíritu, la persona, crea 
valores éticos tambiCn para cl arte. ((El amor es lo único fructífero, el de 
la templanza el único lcnguajc.)) (Idem, 426) En cambio: ((A qué viene el 
realismo: ia hacernos conocer nuestros dcbcrcs! iAy dc nosotros el dia 

en que el conocimiento dc los dcbercs no parta dc nosotros)). (Idem, 427) 

Hay,. sin embargo. otras csprcsioncs de Martí en las cuales. sin dejar de 
destacar la primacia de la personalidad 1’ cl espíritu, reconoce en alguna 
medida el influjo social e histórico. ((Las obras literarias, si no son la ex- 
plosión dc una individualidad fantastíca y potcntc, adccuable a todas las 
edades. son cl rcflcjo del tiempo cn que SC produccm. (Xx11, 97) La 
Ilíada es producto dc la mitología; Fcwsto cs producto del espiritualismo; 
Dante es hijo dc la teología medieval; Tasso se genera por la caballería. 
<<Hay, pues, que rcscnar la historia para gcncrar de clla la Literatura y 
estudiarla en lo que pudo ser y tuvo que ser:-allí donde no haya esas 
individualidades portentosas.)) (XXII, 97) Hay novelas que pintan lo que 
es la vida pero hay otras que presentan ideales que tratan dc mejorar esa 
vida. Lo uno es el realismo, lo otro cl idcahsmo. ((EI hombre, descontento 
de lo que ve, aspira a hacerlo nxís bello: arte idealista.)) (XIX, 417) 0 
también: ((No sería nada la literatura, si no fuese mas que una guía de lo 
que existe. que jamas pucdc ser tan perfecta como la copia misma.» 
(Xx11, 96) Por último: ((La poesía no cs más que la expresión simbólica 
de los aspectos bellos dc la Naturaleza.)) (Xx11, 96). El naturalismo es 
falta dc imaginación. ((Entre los naturalistas; y los que no necesitan serlo, 
hay la misma diferencia que cntre los pintores copistas y los creadores.» 

(XX 71) 

Esta, pues, claro que la estética martiana destaca la fuerza espiritual de 
la personalidad cn la creación artística. Para él esto es lo esencial. Sin 
duda reconoce cl ambiente social c histórico, pero lc parece inescncial 
para aquellas individualidades auténticamente creadoras. El arte es 
creatura del espíritu, dc la fuerza dc la personalidad. Con cl arte mejora- 
mos la existencia, en esto consiste su idcolismo estktico. En cambio, si 
sólo representamos la realidad somos mcramcnte copistas. 

III. ECONOMíA Y POLíTICA 

Quisiera pasar ahora a algunas fuentes filosóficas del pensamiento eco- 
nómico y político dc Martí. Sin duda hay una posición liberal en su tras- 
fondo (dc corte iusnaturalista, como vimos al explicar la noción de justi- 
cia), pero la misma fuc evolucionando mas alla del liberalismo económico 
hacia posiciones sociales que lo acercaron al socialismo. Hagamos refc- 
rencia a un autor tan liberal como Hcrbcrt Spcnccr y a otro socialista 
sobre el cual Martí escribió con cierto dctallc: Henry George. 
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Marti comenta cl libro dc Spcncer Lnfilhrn ~J.L’ILW~ZU/. Spcncer ve 
en el socialismo la nuc~a esclavitud. Y cnticnde como socialismo toda 
clase de intervención del gobierno cn la economía de una sociedad. Spencer 
es, pues, un típico dcfcnsor del liberalismo económico. del más rancio 
indi\,idualismo. Rccordcmos que tanto Comtc como Spcnccr fueron fíló- 
sofos positivistas que tuvieron mucho influjo cn Latinoamkrica, precisa- 
mente en la Cpoca en que Marti cscribc. Spcnccr pensaba que todo so- 
cialismo implicaba esclavitud, pero Martí no SC dejó convencer por los 
argumentos del filósofo inglis. En su contra Martí nos hablari de equili- 
brar la riqueza: ((no sc?& con igual cncrgía, al cchar cn cara a los pauperos 
su abandono c ignominia, los modos naturales de equilibrar la riqueza 
pública dividida cm tal inhumanidad cn Inglaterra. que ha dc mantener 
naturalmente cn ira, dcsconsuclo J’ dcscspcración a scrcs humanos que 
se roen los puños de hambre CII las mismas calles por donde pasean 
hoscos y crguidos otros scrcs l~u~nn~~os que con las rentas dc un año de 
sus propicdadcs pucdcn cubrir a toda Inglaterra dc guineas.)) (XV, 392) 
Spcncer piensa cn que la pobreza cs inherente a la tcndcncia humana a la 
maldad, Martí ticne,fe y confimza en cl ser humano y ubica rcalísticamente 
la miseria y la pobreza del lado de la injusta distribución de la riqueza. 
Spcncer repudia todo objetivo gubcrnamcntal dc seguridad social. Martí 
no sólo rechaza el argumento sino que nos invita a ir a la raíz del mal. 
((Teme además el cú~mlo dc Icyes adicionales, y cada vez más extensas, 
que la regulación de las Ic!xs antcriorcs dc páupcros causa; pero esto 
viene de que se quicrcn legislar las formas del mal, y curarlo cn sus ma- 
nifestaciones; cuando en lo yuc hoy que currrrlo es en su base, la cual 
está cn el cnlodamicnto, agusanamiento y podredumbre en que viven las 
gentes bajas dc las grandes poblaciones.)) (XV, 390) Como comenta un 
autor: ((Martí rechaza a la vez la postura conservadora y antipopular de 
Spenccr y la posibilidad dc que la Icgislación sobre seguridad social con- 
duzca a un socialismo tir5nico, o al IIWIIOS a la hipcrtrofía de las funciones 
estata&.+ 

Spencer SC oponc tambi& a que cl Estado otorgue casas para la clase 
trabajadora. pues cree que cntonccs Ilcgará cl momento cn que el Estado 
sca cl único constructor. Martí replica que el argumento wo se tiene bien 
sobre sus pies)). Spcncer ataca tambiCn la nacionalización de los fcrroca- 
rriles. como antes se hizo con cl correo y cl tclGgraf0: si se nacionalizan 
los ferrocarriles SC nbsorbcra toda industria con ellos relacionados. Martí, 

en cambio. replica sin temor alguno que esa tentativa de entregar los 
ferrocarriles al Estado tiene <<altos tincs moralizadores: tales como el de 
ir dando de baja los juegos corruptores dc la bolsa)). Así pues, Martí se 
muestra en claro desacuerdo con Spcncer en su tesis del rechazo de toda 
nacionalización y cn su preocupación de que cl socialismo conduzca a la 
esclavitud; piensa. en cambio, que cs ncccsario buscar la raíz de los pro- 
blemas 

Martí se refirió varias vcccs al socialismo, entre otras en cl artículo 
sobre Spcnccr que acabamos dc comentar. Pero sus comentarios mis 
decisivos sobre cl socialismo giran CII torno a un socialista cstadouniden- 
se que escribía y militaba por la tipoca en que Martí se encontraba en 
Nueva York, Henr)~ Gcorgc escribió l’rogress nnd Poverfy. George de- 
fendía un socialismo agrario, cl cual sosticnc la ncccsidad dc que toda la 
propiedad dc la tierra pase a ser propiedad pública. La organización del 
trabajo de la tierra no ncccsariamcntc tenía que ser pública, podría ser 
privada. pero SC tendría que pagar una renta al Estado por el uso y disfru- 
te de la tierra. Martí no sólo comenta la obra escrita de Henry George 
sino que lc sigue la trayectoria dc sus actividades dc milicia política, pues 
George era el líder prcfcrido de los trabajadores. Un sacerdote católico 
que era seguidor dc Gcorgc fue separado de sus funciones por el Vatica- 
no; Martí escribió un artículo cn favor de dicho sacerdote. Martí elogia a 
George considcr5ndolo cl Darwin de las ciencias sociales. Dice Martí de 
su principal escrito: c(Hcnr) Gcorgc vino de California, y reimprimió su 
libro El progreso J In pobreza, que ha cundido por la cristiandad como 
una Biblia. Es aquel mismo amor del Nazareno, puesto en la Icngua prác- 
tica de nuestros días [ .,,] // No sólo para los obreros, sino para los pensa- 
dores, fue una revelación el libro dc Gcorgc.)) (XI, 145 y 146) No hay 
duda, ademas, dc que Martí dcfcndió la tesis socialista de la nacionaliza- 
ción de la tierra. (<iLas tierras públicas van cayendo todas en manos de 
ferrocarriles y magnates, dcjnndo poco espacio para que mañana, cuando 
estos globos industriales estallen, cuando la producción excesiva de las 
industrias se reduzca a las ncccsidadcs rcalcs, puedan los obreros sin 
empleo ocupar la tierra, industria sabia que nunca se cansa!)j3’ A ese 
respecto comenta un autor: ((Obsirvesc cómo SC junta aquí la pasión 
georgista contra el IWCVO Iatifundismo imperialista con la antigua voca- 
ción agrarista martiana. de sabor fisiocritico.)) (Rafael Almanza: Ob. cit., 
p. 276) 
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Aún puede agrcgarsc algo mas sobre las ideas socialistas de Mar-ti. 
Además de la nacionalizacrón dc la tierra y’ los scnic~os públicos dcfen- 
dió. según la intcrprctación de Rafael Almanza. la nacionalización de las 
industrias monopolistas. Sc hbraba por aquella época una polcmica inter- 
nacional contra la tcndcncia monopolistica de muchas industrias, Martí 
incide tambicn cn la polémica y en contra del monopolismo. <(Los pensa- 
dores precavidos del país, que no cncicndcn su cigarro con bonos de a mil 
pesos ni pasean sobre espaldas de hombres)) 1’ que piden en nombre de 
antepasados puritanos. con voces que no vicncn dc Europa ni de otras 
afücras sino dc iglesias protcstantcs y de salas ricas, (<“que este orden 
inhumano de castas soberbias, este feudalismo nuevo de los tcrratenicn- 
tcs, SC cambie, sin mctodos rudos, cn otro orden menos vano y mas sere- 
no, donde las indxs~rrar, y los bicncs perennes y comunes de la naturale- 
za, no esten concentrados cn manos dc monopolios privados, para el be- 
neficio dc los monopolios, sino en manos dc la nación, para beneficio 
nacional”>). (XII, 377) Martí va mis alla del socialismo agrario de George 
porque deficndc la nacionalización de la industria monopolista. Todo esto 
nos muestra que Martí fuc bastante Icjos cn su crítica del capitalismo tal 
como lo veía ante sí en la sociedad norteamericana. Uno pudiera pensar 
que criticó sólo los abusos del capitalismo; pero caló bastante profundo, 
pues alguna vez csprcsó que los defectos del capitalismo son wício de 
esencia)). 

Martí, afincado cn una filosoha espiritualista y dialcctica, pudo con ella 
enfrentarse a la oleada positivista y materialista mccanica que inundaba 
todo el medio ideológico finisecular en Latinoamérica, Europa y 
Norteamcrica. En los Estados Unidos vio el triunfo del materialismo vul- 
gar producto del industrialismo y cl capitalismo, y frente a ello reaccionó 
fortaleciendo los valores cspiritualcs en que siempre creyó. Religioso y 
hasta místico -como el mismo lo reconoce- fue, sin embargo, de una 
religiosidad laica, separada de toda iglesia y libre de todo dogma. El único 
dogma, dijo alguna vez, debe ser la libertad y sólo es vcnerablc la patria y 
la conciencia Ctica. No dcbcmos ver la tilosofia de Martí como la parte 
mas conservadora de su pcnsamicnto, sino, pienso ~‘0, como la fuerza con 
la que pudo enfrentarse con los valores ramplones del capitalismo, del 
materialismo vulgar y del positivismo chato. Sin duda su espiritualismo va 
más lejos de lo que yo mismo podría aceptar, ya que asume tesis que la 
experiencia crítica no pucdc validar, como la pre-cxistcncia y la sobre- 
existencia del cspírrtu. 

Martí dcfcndió tambicn la ncccsidad dc la independencia del pensa- 
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miento latinoamericano. Incluso cuando escribió acerca de Darwin SC fija 
en que gran parto de su labor invcstigativa la llevó a cabo en nuestra 
America. El gran mcnsajc de sus articulos pcriodisticos escritos desde 
Nueva York esta dirigido a la America Latina para advertirle de los vicios 
esenciales del INICIO mundo industrial y comercial que veía erigirse ante 
sus ojos con todos los abusos e inmoralidades que su espíritu ético no 
podía consentir, Por cso se da en él, como dice Pedro Pablo Rodríguez38 
(<una ruptura teórica con el liberalismo)>. Nos pide que no imitemos mode- 
los europeos ni norteamericanos: (Cada pueblo SC cura conforme a su 
naturaleza.)) 

Si comparamos cl pcnsamicnto dc Martí con cl de los positivistas lati- 
noamericanos que tücron sus contcmporáncos, podremos apreciar dife- 
rencias dignas de admiración. El positivismo fue el pensamiento dominan- 
te en Amcrica Latina durante el período histórico que cubre el ciclo vital 
martiano. Pero Martí no fue positivista, si bien espigó las ideas más pro- 
gresistas del positivismo. Su idea del metodo filosófico, en cuanto basado 
en la razón y la observación, esta claramente emparentado con el positi- 
vismo. La filosofia es pensamiento crítico, examen obscrvacional y racio- 
nal, y prueba lógica dc lo que afirmamos. Tal la posición de Martí. Pero 
más allá del positivismo Martí fue dialectico. Y ello le permitió superar 
muchas de las limitaciones de los positivistas latinoamericanos. La dialé- 
ctica de izquierda pensaba que si lo real es racional tenemos que hacer 
que la razón Ileguc a la realidad, impulsarla en su fuerza de transfonna- 
ción. Martí no contrapuso civilización y barbarie, como cl positivista Sar- 
miento. La oposición, nos dice Mar-ti, es entre la falsa erudición y el hom- 
bre natural. ((Hostos, como Sarmiento, admira cn los Estados Unidos sus 
instituciones democráticas y su pujanza económica. No acertará a ver, 
quizás, con la claridad que habría de captarlo Martí, que el apetito 
expansionista estadounidcnsc no SC saciaría sino con la anexión de más 
territorios dentro de su órbita imperial. Aún así, Hostos fue, como Martí, 
antiancxi0nista.w)’ 

Pero donde mejor SC muestra la iluminación del pensamiento positivista 
y la radicalidad del pensar martiano es en la evaluación del modelo esta- 
dounidense de vida. Es un axioma que el positivismo latinoamericano 

1992, p. 64. 



mitificó a los Estados Unidos. La república del norte era el idcal a imitar, 
y a eso se rcfcria cl dilema de Sarmiento cntre civilización y’ barbarie. 
Vieron en la potencia del norte el idcal dc la democracia. el derecho. la 
libertad y’ la prosperidad material. Hostos. aunque tambien vcia lo ante- 
rior. fue mas critico. hlartí metaforiza kafkianamentc su idea de la vida en 
los entresijos dc la sociedad americana para decirnos lo bien que la cono- 
ce. Fustigó la desigual distribución de la riqueza, la jauría de los ricos y los 
pobres, condenó la idolatría del dinero 1’ de los valores puramente mate- 
rialcs del lujo. cl placer y cl consumcrismo. Esos caractcrcs dc la civiliza- 
ción nortcamcricana 110 podinn constituir ningún ideal para cl hombre y la 
mujer latinoamericanos. Pero aún mas allá del capitalismo refulgente, Martí 
vio en los Estados Unidos LIII macropodcr que lo descalifica para que 
nosotros los latinoamericanos sigamos su dcrrotcro. Martí vio la voluntad 
de dominio estadounidcnsc cn su apropiación conquistadora de territorios 
de México, en cl modo dc relacionarse con Cuba y Puerto Rico y en el 
intento de apoderarse del Canal dc Panamí. 

Del mismo modo. más alla dc la mayoria de los positivistas Iatinoamcri- 
canos, Martí dio pasos agigantados en la línea de superación del liberalis- 
mo económico, como pudimos apreciar. Pero sobre todo, Martí hizo un 
análisis del imperialismo tan ccrtcro que algunos lo han comparado favo- 
rablemente con el que hizo un tiempo dcspucs cl propio Lenin. Según 
Rafael Almanza, los tres caracteres del imperialismo que señala Lenin: 
monopolización, predominio del capital tinancicro (unificación del capital 
industrial y cl bancario) y exportación del capital, se encuentran en Martí. 
En Lcnin en forma lógica, sístcmit¡calllcI~tc pensado; en Martí en forma 
más dispersa c intuitiva, pero csta4” ((Martí se nos impone al principio de 
ella en AmErica como cl miximo creador y sembrador de idcas, formas, 
tendencias y actitudes que han tenido la virtud de perdurar como domi- 
nantes en ella. y que están cada vez mas Ilcnas de posibilidades para el 
futuro.n4’ De modo que es muy grande el Icgado que nosotros latinoame- 
ricanos y los pueblos oprimidos dc todo cl mundo Ic dcbcmos al Héroe de 
Dos Ríos. 
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JOSÉ MARTí 
Y UNA METAFíSICA DE LA HISTORIA. 
(NOTAS SOBRE SUS CUADERNOS 
DE APUNTES) 

Y luego Ilovró ,lrrrun/e un ~wnpo que pudo ser de cuurenla dkrs y cuarenta noches, 

al cabo del cual, para sahrr SI la grau rnundacrón hahia cesado, de.rpachó una rata 
que le volvró c’nn una mamrca de waiz enlre las parus. 

1 
A. CARPENTIER: Los pasos perdrdos 

L 

a obra martiana es de intcligcncia vasta y formas múltiples; por esta 
razón, prcfcrir sus apuntes cntre versos, diarios, cartas, discursos, 

como motivo de una pesquisa, no pasa de ser una clección, sino una muti- 
lación. En la historia dc la Filosofía cxíste una tradición de búsquedas 
preferenciales en lo que pudicramos llamar fuentes informales. Ejemplo 
de ello son los estudios realizados a esquelas, comentarios, confesiones y 
aforismos que, en medio de una privacidad transparente, nos revelan cla- 
ves inencontradas tlcl pensamiento humano. 

Cuadernos con Filosofía profunda nos dejaron Aristóteles, Agustín, 
Pascal, Hcgcl, Marx, Wittgcnstcin y Gramsci. No hay, pues, nada que 
deslegitime una visión martiana desde sus cuadernos. 

Se objetara que la fucntc dc juicio cs parcial. Cierto que lo es; pero 
cierto también que inigualable por su intimidad conceptual, la veracidad de 
su génesis y la continuidad de su itinerario. 

Es prccisamcntc esto lo que cspolcó nuestra preferencia 

La obra martiana (y, su vida es parte dc esa obra) es fuente inagotable 
de la cultura cubana; incesante estímulo y scrcno referente; condición de 



acuerdos y dcsacucrdos que muchas vcccs adjuntan indestructibles com- 
plicidades y graves distanciamicntos. La obra martiana ha actuado como 
contenido. contesto y’ objctiv.0 del pensamiento cubano de nuestro siglo: es 
el testo fundacional de nuestra nación. Todas Ias fundaciones buscan ahí 
el crédito de la tradición y’ cl soporte dc la autoridad. Por esta razón, al 
planteamos el asunto dc la disposición cultural cubana ante una ((mctafisi- 
ca dc la historia)) comenzamos, compulsados y’ complacidos, por la obra 
de Martí. 

m 
El G-mino metqjkicn cs polisémico cn la literatura filosófica. Tambien 

dispares los decretos sobre su destino: mucrtc, sobreviven&, rcsurrec- 
ción. 

Originariamcntc SC Ic llamó mctafisica al grupo de los estudios especu- 
lativos de Aristótclcs recopilados por Andrónico dc Rodas. En los prime- 
ros libros de esa obra Aristótclcs afirma que el grado dc exactitud de un 
saber es invcrsamcnte proporcional al número dc principios o causas que 
emplee para explicarse cl mundo. DC esta manera, y considerando que 
ese número no pucdc Ilcgar a ser cero, la ciencia mas exacta sería aquella 
que lograsc una explicación del ((cosmos)) a partir de un sólo principio. 
Esa es precisamcntc la definición dcstinal de la metafisica: ciencia de la 
causa o principio t’mico, que para cl sabio no era otro que la sustancia. 
Este saber cs quien remata la clasificación de la ciencia y vale como 
ontología y como Iogica.’ Martí había arribado a una concepción similar: 
«La mctafisica cs cl conjunto de vcrdadcs absolutas que sirven de leyes 
explicativas y fundamcntalcs a todos los conocimientos hunlanos.)>2 

La mctafisica es, por tanto, un saber abstracto, unilateral; clla intenta 
detcncr cl flujo dc multiplicidad que colorca nuestro mundo; trata de sere- 
nar las fucntcs. La metafísica busca la verdad. Como dijera Martí: <da 
verdad es scncillaw’ y así cs tambicn la mctafisica. 

La Filosofía, cuando SC entiende como mctafisica es abstracta, y es 

incorrecto que SC Ic objete lo que escncialmcntc es. Otra vez Mar-ti, que 
la comprende. sale cn defensa de la Filosofia. (Sc ataca aquí a la Filosofía 
porque comienza con una afirmación. cuando sólo con demostraciones 
debe ella obrar. No hay filósofo que no tenga que recurrir en este punto a 
una afimlación inncgablc 1’ asiomatica. Todos afirman algo en este pun- 
to.))” No se trata dc algo extraíío o arbitrario, sino, digámoslo así, del 
encanto del oficio: <<La ccrtcza, pues, existe. El trabajo de la Filosofía 
consiste cn investigar sus.filndnmenío.s, y’ la manera de adquirirla.9 

Una <metafísica dc la historia)) seria, mas que un saber, una pmoczqw 
cih+ una /ny~lierw/ por cl ftmdamcnto último dc la historia, de nuestra 
historia. Quizás mejor una <ccsaltación)), como diría Unamuno, por cl de- 
venir (ctrágico)) dc nuestro Contincntc. 

En nuestra opinion, la cuestión cardinal de una metafísica de la historia 
sería una intcrrogantc: i,quc cxistc cn la base de la historia humana, la 
ncccsidad o la casualidad? En una formulación más popular scría: i,pudie- 
ron haber sido las cosas dc otro modo? 

La tradición crítica de la Filosofía que inician Locke y Kant, y después 
rctoman los acadcmicos alemanes de finales del siglo XIX, nos aconseja 
verificar si la razón cs apta para asumir cuestionamicntos tan arduos o si 
ellos se ubican más allá dc sus límites. No obstante, muchos pensadores 
han obviado la alerta y se han dado a la reflexión sobre cl tema. José 
Martí se cncucntra cntrc los últimos y son sus rcspucstas y no los silencios 
ajenos lo que cn esta ocasión nos intcrcsa abordar. 

Qucrcmos mostrar que las prcocupacioncs histórico-metafisicas esta- 
ban presentes cntrc las obscsioncs del intclccto martiano, y para ello nos 
remitiremos a sus C’trcrdernos de orpnlcs. Las notas que estos contie- 
nen, muchas dc ellas obscrvacioncs a vuela pluma, ofrecen una dificultad: 
son el fruto de un;1 mcntc con prisa; carecen, por tanto, del acabado y la 
reafirmación del autor, Ticncn, en cambio, una gran ventaja: al construir 
un dialogo dc Marti consigo mismo, su sinceridad queda fucra de dudas. 
Aún cuando su forma sca inacabada, un cuaderno íntimo cs mas creíble 
que una alocución que dcbc satisfacer a un público. Esto es esencial en 
Filosofía. 

La valoración que sobre la historia hace Martí en estos Cuadernos 



puede ayudarnos a pcnctrar mas en cl universo americano; además. es un 
puente tendido hacia la conciencia europea y. nortcamcricana. 

La indagación mctafisica cn la historia americana podría hacer una 
importante contribución al csclarecimicnto de la indecisa sospecha acer- 
ca de que el ((hecho Iatinoamcricano)) es un hecho distinto. Es algo que 
nuestra novelística ha sugerido, pero que cl pcnsamicnto teórico no acaba 
de confinar. 

Para este asunto es trasccndcntal que en cl comienzo del cztadcrno 
n.7 Martí 11ay.a escrito: (<Para mi estudio sobre: Los mifqros en Amkri- 

ca»; cncabczamiento que repite algunas notas dcspuCs.6 El Maestro mos- 
traba intcrcs cn recopilar los ~&xhos milagrosos)) de America como ele- 
mentos constitutivos y no advcncdizos de su realidad. Eran por tanto 
epistcmológicamcntc escncialcs cn su cscgcsis. 

Hcgcl no hubicsc dcsvclado por tal información en su reflexión filos& 
ca sobre la historia europea: para el, La Historia. Hegel consideró el mila- 
gro como un dcsprccio por la Naturaleza, como algo enajenado de ella: 
((Esta fe cn cl milagro, que es al mismo tiempo la falta de fc en la natura- 
leza presente, Ilcva aparejada así mismo la incredulidad en cuanto al pasa- 
do o en cuanto al hecho dc que la historia sólo haya sido lo que realmente 
fue.)17 

En Martí, sin embargo, la preocupación por el milagro es la constatación 
de una realidad y el sentimiento dc una esperanza en una naturaleza don- 
de, mas que una violación, el milagro parece un fruto genuino. Si la razón 
moderna europea había logrado imponer en la conciencia intelectual el 
milagro de la lógica, America SC habría de encontrar cn una insólita lógica 
del milagro. 

Iv 

Antes dc penetrar sostenidamcntc cn el texto martiano es preciso que 
delimitemos las alternativas que csistcn antc lo que hemos llamado ((pro- 
blema cardinal dc una metafísica de la historia)). 

Si el problema antc cl cual hay que tomar partido cs el dc la relación 
entre la casualidad y la ncccsidad cn cl dcvcnir histórico y’, sobre esa base, 
la existencia o no de un destino, dc una racionalidad que pre-escriba un 

fin. entonces las alternativas más diafanas que se han trazado en la histo- 
ria dc la Filosofía pudieran rcsumirsc lógicamente en las que siguen: 

1) Existe un destino histórico hacia cl que se registra un movi- 
miento necesario. 

2) Existe un destino histórico pero el mov~imicnto hacia él es 
fortuito. a-Icgal. 

3) No hay. destino, pero cl movimiento histórico es necesario, 
sujeto a Icy,cs. 

4) No hay, destino y’ la misma historia no cs más que un ;1zar 

Aunque dcsdc cl punto dc vista analítico las cuatro posibilidades son 
válidas, no todas cllas han tenido una concreción histórica. No es difícil 
percatarse de que cs improbable que las alternativas 2 y 3 pueden ser 
sostenidas cohcrcntcmcnte; ambas parecen encerrar una imposibilidad 
lógico-formal. 

Las posiciones cstrcmas y mejor dcfínidas son 1 y 4; ellas fijan los 
límites en que SC han afirmado las cspcculacioncs sobre la historia, y es 
precisanicntc entre csos límites que queremos contrastar el pensamiento 
martiano, ya aproximandolo o distanciándolo, según sus propias tesis. 

Estas alternativas extremas han aparecido con muchos matices en la 
historia del pensamiento filosófico. Probablemente no se encuentren ja- 
más en forma pura, pero son abstracciones correctas. No es tarea scnci- 
Ila elegir un rcprcscntante paradigmatico de ambas posiciones; no obstan- 
te, creemos válidos, como cjcmplos, los casos dc Fichtc y Kierkegaard. 

En su especulación histórica Fichte maneja firmernentc las nociones de 
&n> y ((racionalidad ncccsaria)); cvidcncia dc cl10 cs su afirmación de un 
proceso que va de la ((etapa dc la razón inconsciente (inocente))) al de una 
((razón libro). Dcfinc la historia como una realización progresiva de Dios 
y el carácter accidental de algunos eventos es sólo aparencial. Si obviamos 
algunos matices esporadicos. Fichte pucdc ser definido como un teórico 
de la necesidad: 

El tiempo dc mi nacimiento y las propiedades con que nací estaban 
dctcrminadas por esta fuerza natural común; tambicn lo están to- 
das las formas bajo las que SC han manifestado dcsdc cntonces, y 
SC manifestaran estas propicdadcs clcmcntales en mí, mientras exis- 
ta. Era imposible que cn vez dc mí naciera otro; cs imposible que 



este nacido sea, en algún momento de su existencia, diferente de 
como cs 1’ seri.* 

Fichte llega a afirmar que para que un grano de arena se encuentre un 
poco maS distante de la costa de lo que est3, debe desencadenarse un 
grupo de variaciones que implicarían una rectificación general del univer- 
SO. 

Kierkegaard representa una opción situada al otro cxtrcmo. Sus sospe- 
chas sobre ciertos atributos de la razón lo sitúan como uno de los profetas 
de la ~~postmodcmidad~~; rcprcscnta uno de los cscapcs al omnímodo sis- 
tema hegeliano. Para Cl hombre c historia son víctimas de 40 posible)); ni 
siquiera cl pasado es de una necesaria certeza pues no es más que un 
riesgo realizado. 

Kierkcgnard toma así un camino difcrentc al del racionalismo alemán. 
Es fama que añoró un cpitafio CII cl que era referido como ((aquel particu- 
lar)), 

Fichtc y Kierkegaard son los límites en que se desenvuclvcn las especu- 
laciones sobre la historia. Existen ciertamente variaciones, pero siempre 
sobre sus temas. 

Para tomar partido en cstc problema metafísico son indispensables una 
actitud filosófica >‘ una vocación historiogr5fica entrenada. No se alcan- 
zan resultados importantes con dotes parciales. Es un tema que junto al 
conocunicnto fictico exige cierta dosis de trascendencia especulativa. 

Creo poder afirmar que estas capacidades, ambas en abundancia, las 
tuvo y empleó José Martí. Avanzaremos como una prueba sus reflexiones 
filosóficas sobre la historia que aparecen en los Cuadernos de apuntes. 

V 

Al estudiar estos Cundernos encontramos afirmaciones discrepantes 
que son testimonio, mis que de una insular dispersión, de un vigoroso 
pensamiento en traJcctoria ascendente. Lo más interesante en este pro- 
ceso es comprobar cómo cl pensamiento del Maestro lo palpa todo como 
dudando y a la vez corroborando. Existe aquí la fuerza que da el enfrenta- 
miento a uno mismo. 

El estudio de estas obra no alcanza para un wrcdicto preciso acerca de 
la opinión de hlarti sobre la historia; acaso en este asunto suceda como 
con los demas: cuando creemos haber arribado a una conclusión. una 
frase nos sorprcndc. una nucla noticia emerge de la obra martiana para 
derribar nuestras conclusiones. Es que hlartí, como su Isla, esta repleto 
de entrantes >’ sahcntes; poscc un núcleo distinguible pero rodeado de 
accidentes que lo conforman como un archipiClago de ideas. A eso que 
vcrtcbra Imre Lakatos le llamaría wúclco duro de un programa de inves- 
tigación)). aquello ((que mi fuerza mide >’ mi poder dilata)). 

Por estas razones. la indagación CH cl pensamiento metafísico de Martí 
recogido cn estos Cuodcrno.s resultar& mas que afirmativa, conflictiva, y 
circulara en una unidad dcsplazable de UII lugar a otro. 

La mís sugerente afirmación metafisica-histórica la anota Martí mien- 
tras valora a los máximos reprcscntantcs de la historiografia latina: ((Nada 
me parece mis justo, ni mís puesto cn vcrdnd, ni III& revelador de mente 
ahondadora, que aquel modo de Ticito de explicar grandes sucesos por 
causas triviales.-Porque así cs cn lo cierto, y tal va el mundo.-Una 
rivalidad entre dos caudillos crea dos sistemas políticos diversos. iY cómo 
Ilueven las razones para apoyar aquellos sistemas reciCn creados!-iEl 
celo, y el temor de verse por encima al rival, cuán clocucntes.))’ 

Martí deja entrever que la racionalidad de la historia descansa en la 
necesidad de fundar un derecho político. Así, tal parece que estuviera 
consciente de que detrás de la racionalidad de una construcción 
historiografica pudiera escondcrsc una necesidad de legitimación política. 

Aquí hay un cuestionamiento, aunque no una negación, de una razón 
histórica con valor ontológico. Las ((razones Iluevcm), pero no por su clara 
evidencia dentro dc un proceso histórico-natural, sino porque las exige, 
para justificar su poder, cl ~~cclo~~ y el <(temor)) de los hombres. 

Puede preguntarse entonces: i,qué hay tras los llamados ((hechos histó- 
ricos))? 

Es probable que la wanidad)) (p, 23X) de Dios nos incline a tomarlo por 
respuesta. pero sucede que CII ocasiones hasta él mismo tiene que vencer, 
como entre cartesianos, cl esmm dc la duda. Cuando se estudian los 
hechos históricos y se comprueba que estos tienen como móviles a las 



I 56 .\S’(‘:\I<IO I>l:l. CI, S’I‘RO l)l: I:S’I‘l’DIOS M..\R’I‘I..\SOS 19il996 

pasiones amorosas. juegos y. caprichos muy’ humanos por cierto. nos ve- 
mos tentados a concluir que si tras ellos hay cn verdad algo que rige. pues 
ese algo ((0 no cra Dios. o Dios cs caprichoso)). (p. 16) 

El cruce de v,ariablcs y’ condiciones para que los acontecimientos histó- 
ricos se consumen es tan complejo que hasta los mismos detalles parecen 
de una escnciabilidad imprcscindiblc para que una dirección histórica se 
verifique y no cualquier otra. 

Igual que esa cl~r.si irrepctible congregación de circunstancias que con- 
dicionaron la aparición dc la vida ha hecho concluir a algunos que la expe- 
riencia es imica y que, por tanto estamos solos en cl universo, cl estudio de 
la historia con~pulsa a Martí a rcsolvcr: ((No hay Providencia. La Provi- 
dencia no es mfís que cl resultado lógico y preciso dc nuestras acciones, 
favorecido o estorbado por las acciones de los dcmas.)) (p. 17) 

Cuando Martí cspccula sobre sucesos humanos donde un minuto, un 
viaje o una prcscncia son dctinitivos, se atreve a una conclusión radical: 
((Nada ha de ser. Nada está prcdcstinado a ser. Todo cl mundo, menos él 
mismo, es cl efecto del azar.)) (p. 34) 

Los destinos históricos... i,cxistcn? Si existen, i,por qué están regidos? 
i,Existen determinaciones mctahistóricas o todo es tan etéreo que <Un 
detalle en cl órgano es a vcccs una revolución en cl sistema))? (p. 35) 

En esta ocasión parece que la posición del Maestro no deja lugar a 
dudas: ((No creo cn la Providencia, porque mi razón no me hace ver sus 
efectos, ni sentir su necesidad.)) (p. 35) 

Sin embargo, esto filiación es cfimcra. Al apelar a la razón como supre- 
mo juez, la eleva aún sobre la propia tesis que postula en un momento 
dado en nombre de la razón misma. Su estilo de pensar es moderno y nada 
que no venza el esmm racional cs aceptado. A diferencia de Anselmo 
de Aosta, quien postulara WY~& ~rl in~elligom, Martí dice: (Creo en 
Dios porque comprendo a Dios.)) (p. 35) 

La afímlación anterior cs sostenida en los marcos de la razón y, en la 
misma medida cn que esta duda, los matices van apareciendo: ((Algo hace 
lo que cxistc. pero i,podcmos pcrsoniticar cstc algo‘? i,Es algo, o es al- 
guien?)) (p.37) El pcnsamicnto martiano se muestra en esta ocasión tan 
audaz que a pesar dc la incertidumbre se aventura a afirmar: ((Todo lo 
hizo; luego. si tiene forma, dcbcmos afirmar que tiene la forma de [...] » 
(p.37). No termina la frase, no hay respuesta: es una solución que debe 
esperar. 
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Aparece pues la duda y’ tras ella la transición; una creencia sin adora- 
ción (p, 18) tanto cn Dios como en cl mismo orden cuestionado: 

Si existe [la ciencia trasccndcntal]. en algún orden indudablemente 
ha dc existir: superior al nuestro. IIK!LS sintctico. mas conjuntivo, mas 
armónico. En el orden posthumano c infrahumano; en cl orden inte- 
lectual universal; que como todos los hijos van a un padre, y todas 
las ramas a un tronco y todos los ray’os a un sol, todas las ciencias 
van a una ciencia, todas las vcrdadcs van a una verdad, todos los 
mundos van. cn cl universal sublime armónico sintctico conjunto. a 
Dios. (p. 53) 

La afirmación dc la armonía es tambicn una dc las conclusiones de la 
incansable búsqueda intclcctual del Maestro. (p. 55) Es la afirmación del 
orden que el mundo (a vcccs) lc muestra; tal vez a pesar, tal vez gracias al 
mismo azar: 

Esta en cl grado menor de la aristocracia de la pena, que es aquel 
en que se conoce la fealdad del mundo, y el desorden aparente de 
la vida, sobre lo cual cabe un grado may’or, que es el dc vivir a pesar 
de eso, sobrcponicndosc a lo aparente que salta a los ojos, y con- 
vencido de la reof armonía, que canta, en acordes vagos, pero bas- 
tantcs, de todas partes del mundo y del alma. (p. 402) 

Una concepción <(racional)) de la historia se va abriendo paso hasta 
convertirse en un ordcnamicnto dc la misma por ctapas que se suceden 
progresivamente: ((EI catolicismo mucre. La razón social de los canosos 
siglos de la Iglesia deja su puesto a la razón social del siglo de la Libertad 
y de los Cables. l.,a fc ciega se quema en la hoguera de la razón. El 
Tenedor de Libros Católico se va, y cl Inmenso Causador ocupa entre 
nosotros su lugar.)) (p. 29) Es UII csqucma evolucionista, a la altura del 
pensamiento sociológico de su tiempo. donde lo moderno sucede a lo feu- 
dal, la razón ala fc. Es tambicn cl soporte filosófico de la intención política 
martiana: la modcmización ctica dc la isla. 

Estas afirmaciones martianas parcccn gucrrcar con las antcriorcs. Cuan- 
do esto sucede, los estudiosos suclcn recurrir a difcrcntcs hipótesis expli- 
cativas que van dcsdc la acusación de ((inconsccucncia)), hasta la frag- 
mentación del pcnsamicnto individual cn etapas (primera, media, última, 
etcétera). En el caso CII cuestión nos encontramos en presencia de un 
pensamiento indivisible a la vez que en desarrollo. Un pensamiento muy 
joven tratando de cucstioncs mctafkicas. Pero esto tampoco es suficiente 
para aceptar y comprcndcr toda la variedad disímil de afirmaciones del 
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Maestro. Es ingenuo pensar. como hnn pensado algunos. que w~on unos 
años mas) algo suj~taria las de su p~nsamicnto. que algun ancla detendría 
su bregar. Y cs que no SC trata dc deriva sino dc búsqwda. de ansiedad 
legítimamente americana. Todo SC lo preguntaba y’ todo SC: lo rcspondia. 
sin tener tiempo para esperar al anochcccr. No dc búho sino de sinsonte 
estaba acompaiiada su hlincrva. i.0 dc alondra o ruiseñor? No hay dudas: 
en cualquier momento los resultados del pensar martiano scrían tan cnig- 
máticos como lo fueron sicmprc. Sc trata dc un estilo y’ no inmadurez. 

Esto no significa. por supuesto. que sus idcas no cstuvicran inmersas cn 
un proceso dc solidificación: que una tesis, una vez clcgida, no pudiese 
dcsarrollarsc mas. En cl tratamiento dc cstc problema mctatísico su pen- 
samiento SC encaminaba. al parcccr, hacia una alternativa sintAica que 
pasaba por la inccrtidumbrc; incertidumbre intclcctual que no era sino la 
manifestación dc otra más profunda: ((Yo tengo algo confusas mis ideas 
sobre mis propios scntimicntow (p. 68); y mís adclantc: ((Yo creo en la 
divinidad dc mi cscncia. toco, miro y creo cn la miscrabilidad de mi 
esistcncia.-Y sin embargo a vcccs, involuntariamcntc como que transijo 
con mi miscrabilidad. i,QuC soy y.0’~)) (p, 60) 

Muy cohcrcnte con cstc doble estado anímico e intclcctual resulta la 
siguiente apreciación sobre cl alcance y las posibilidades del pensamiento 
histórico: 

La vida 11u1mnna cs una ciencia, a cuyo conocimiento csacto no se 
llegara jamas. Nadie confesara jamas completamente sus 
dcsfallccimicntos y miserias, los móviles ocultos dc sus actos, la 
parte que cn sus obras cjcrccn los sentidos, su encorvamiento bajo 
la pasión dominadora.-sus horas dc tigre, de zorra y de cerdo. - 
Y co1110 cada hombre cs un dato cscncial para esta cicncia+l hom- 
brc mismo estorbara pcrpctuamcntc que sca conocido cl hombre. 
(p. 137-338) 

La metafisica dc la historia hegeliana asegura la posibilidad de cncarna- 
ción de lo universal cn lo finito, y la tesis martiana cs divcrgentc, pues 
considera a cada hecho finito: a cada hombre, históricamente significativo 
y esencial cn si. Lo humano individual no cs portador de la r-calidad. es la 
realidad misma. 

Este presupuesto sitúa a la metafísica cn los limites dc la imposibilidad; 
es tambikn la ficción dc la ccrtcza filosótica. En esta incertidumbre Martí 
avanza hacia un plantcamicnto sintCtic0 que mas que una tesis es un pro- 
grama. Es entonces capaz dc postular como principios ctcrnos de la histo- 
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ria clcmcntos tan dcsnivclados cn su jerarquía como la ((soberbia)) v’ el 
((espíritu)): 

Principios ctcrnos la rigen [a la historia]: la ambición y’ la soberbia 
entre los hoinbrcs; cl espiritu dc dominación cn los monarcas; el 
espíritu dc indcpcndcncia cn los países: la identidad del Espíritu uno 
con todos los espíritus hijos vivsos y per-sc- tcnicntcs cn la tierra. 
Puesto así dcsdc un animo recto, quiza vcm los ojos claros en tanto 
tiempo casi perdido que paso, cn tanto tiempo inadivinable 1’ miste- 
rioso que queda nún por venir. (p. 76) 

Esta intención aglutinadora dc lo mtíltiplc SC clcva a principio absoluto 
cuando co~~luyz ((Para mí, la palabra Universo csplica cl Universo: Ver- 
SZIS rtni: lo vario cn lo uno)) (p. 255) 1’ dcspuks: HEI hombre cs cl Universo 
Unificado. El Universo cs cl hombre varifícado.>) (p. 261) 

VI 

En estos Crto&~no.r podemos constatar la presencia dc reflexiones 
metafisicas sobre la historia; cllas, lejos de ser monotonalcs, avanzan dis- 
persas y diversas hacia una solución sintktica. DC llegar, dc haber llegado, 
tendríamos un nuevo prctcsto para una convcrgcncia martiana. 

El problema cardinal dc una mctafkica dc la historia roza los límites del 
entcndimicnto cubano. Lo mas seguro cs que rebase esas latitudes racio- 
nales. No obstante, incluso sobre csc abismo cpistcmológico, cl enemigo 
enigma encanta a los inquietos: Martí, cl primero de cllos (dc nosotros). 
Sus respuestas parecen agredirse, a veces SC distancian con temeridad 
lógica, pero nada más Icjos del Maestro que esa biccfalidad que objetara 
Pamrénidcs a algunos hcracliteanos. Su obra es. cn verdad, un torbellino 
aglutinador que admite la contradicción en la propia unidad que postula. 
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Caridad Atencio 
19/1996 __- 

MARTí: ECOS DEL LIBRO RETENIDO 
EN EL CUADERNO PUBLICADO 

A idea de quien escribe, no sólo en cl prólogo ;I tirsos sencillos aflora 
la obsesión de conciencia del pacta, que al reprimir sus firsos libres 

no está haciendo otra cosa que atraer la atención sobre ellos. Fijémonos 
si no en la estructura gramatical dc dicha alusión: el autor nomina al libro 
publicado en 189 1 con dos simples frases: ((esta sencillez)), ((escrita como 
jugando)), mientras que a los aludidos y dispensados de publicación dedica 
casi todo un párrafo: ((encrespados Versos libres, mis endecasílabos hir- 
sutos, nacidos de grandes miedos, o de grandes esperanzas, o de indómito 
amor de libertad, o de amor doloroso a la hermosura, como riachuelo de 
oro natural, que va cntrc arena y aguas turbias y raíces, o como hierro 
caldeado que silba y chispea, o como surtidores candentes [...])). 

Se pensará que Martí abunda en argumentos porque se esta refiriendo a 
lo que nadie conoce, y Ver.ws sencilkos estará en manos del lector una 
vez temlinado de leer cl prólogo. 

Pero creemos que esa inquietud explicativa no es tan simple, esas 
inquisiciones sobre los versos hirsutos lejos dc fustigarle están llamando la 
atención sobre ellos, son inquisiciones entrafiablcs, que concentran lo poé- 
tico dentro de lo poktico, que adivinan un tcmplc desusado y humano. 

Dirá en cl último parrafo de dicho prólogo, como quien ha logrado, al 
tamizar, la paz dc la scmilln: (Sc imprimen estos versos porque cl afecto 
con que los acogieron. cn una noche de poesía y amistad, algunas almas 
buenas, los ha hecho ya públicos. Y porque amo la scncillcz, y creo en la 
necesidad de poner cl sentimiento cn formas llanas y sinceras.>) Esboza 



como primera razón la voluntad dc los otros que han sabido realzar su 
propio fruto: cl kcrso se ha realizado. Luego. a mi cntcndcr. ha cometido 
un acto de voluntad poética. 

El mismo que cn el magistral prólogo a Férsos libres afirmó: KAIIIO las 
sonoridades difíciles >’ la sinceridad, aunque pueda parecer brutal)), suscri- 
be ahora la wxcillez)) por ser aparcntc claridad dc la forma. Es diferente 
para cl libro nuevo. Dignifica. al tiempo que hace su!‘0 el traje de la forma, 
aunque siempre acoge la sinceridad. 

Decía que no sólo cn este prólogo a tirsos sencillos aflora cl universo 
de sus tirsos libres, apo>,atura tendida del espíritu. Lo he encontrado 
levantándose a ratos como fantasma o visión en cl poema ((XLVI)) de 
tirsos sencillos. Allí scrpca, se parangona y agita con sus c(flores silves- 
tres)), se deslía dc cllos y SC junta. Allí el pacta asume sus endecasílabos 
hirsutos -pensemos en los presupuestos de aquellos- sin ningún tipo de 
vergüenza bajo cl traje pcrfccto de la forma de tirsos sencillos. Dcfien- 
de los prcccptos pokticos dc aquellos: 

Eu-te, corcrz0n lu pena 

Donde no se llegue a ver; 

Por soberbio, y por no ser 

Motivo dc pena ajena. 

Llegado a este punto sicnto que cl poeta mc teje casa, fabrica una ar- 
mazón donde obliga a que cntrc. Sus presupuestos y fines forman una 
amalgama indisccmible. 

Aquellos versos han de ir ocultos no sólo por ser frutos de su dolor 
personal, sino, diría ~‘0 sobre todo, por orgullo, esa elegante disposición del 
alma hacia lo alto y lo fucrtc. Debido a ello cl complemento ((Por sober- 
bia)) precede al que SC refiere al sufrimiento individual. Esta soberbia o 
desmesura atraviesa Versos libres de comienzo a fin, y es una de sus 
dotes más originales. 

Admíresc cntonccs la macstria de la cuarteta: 

Yo le quiero, verso nmigo, 

Porque cunndo siento cl pecho 

Yn muy cargado y deshecho, 

Porro lo cnrgn contigo 

Qué nibcl de depuración, qui ni\cl dc sintcsis. Esta idca que venia sien- 
do esbozada dcsdc los poemas escritos cn EspaCa -rccu&-dese aquello 
de ((Y mc hiero y me curo con mi canto)+-: la amalgama pcrfccta del 
dolor y cl berso. cl \crso como fruto J’ Consuelo del dolor esti atrapado 
aqui en sintesis asombrosa que no reniega del pesar. del dolor, de los re- 
quiebros y vericuetos del cspiritu que transitan 1Srso.s lrbres. 

Por la próxima estrofa -la tcrccra- sabemos que cl pacta establece 
una relación activa con lo creado. No son musas que vicncn y benefician 
mansa 1’ magicamcntc: 

En la cuarta se hace nítido cl fantasma de tirsos libres nuevamente: 

ïií. pwquc yo pueda en colma 

Amar y hacer bien, consientes 

Ln enllwbitrr 11~s corrienles 

C’on urnnlo me agobia el alma 

En la quinta estrofa dcsdc sus proccdercs más íntimos caracteriza tam- 
bién cl trkito dc la poktica dc tirsos sencillos: el verso se arrastra 
<(palido)> -límpido. refinado, transido dc alguna transparencia y <<duro)>- 
en su sentido de pcrfccto, esbelto dc intcnsamcnte concebido -para que 
el poeta cruce &ro/ La tierra, y sin odio, y puro)). 

En la sexta emerge la intcrtcstualidad en relación con el concepto del 
verso que se enarbola cn el prólogo a Versos libres. Veamos primero 
dicho concepto: ctE1 w-so ha de ser como una espada reluciente, que deja 
a los espectadores la memoria dc un guerrero que va camino al ciclo. y al 
envainarla cn cl sol se rompe en alas)), una imagen cegadora de tan bri- 
llante, y a un tiempo irradiadora, aún ni& allá de la pcrccpción visual. Un 
concepto que repara en cl carácter traslaticio dc la poesía, en su poder 
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sinccdóquico: con la porción dar un conglomerado. El wxso. aquí cncar- 
nación dc la pocsía. cs un chncnto ptmznntc c irradiador. objeto dc dcfcn- 
sa, testigo dc una dlficil pero purlticadorn misión. 

En cl poema c~~L\~I)) diri cl pacta: 

((allh que nos sitúa cn otro tcrrcno. que crea una relación dc relatividad 
con CI testo que afirma. tnmbih caracterizado como Ii\ ido: 1í~r.sos senci- 
110s XO~C las dotes dc pilido !’ tambiL:n Ii\-ido. como >‘a csplicamos, en 
contraposición a (<rojo)) -pithscsc cn l2r.s~ I~hws. tajo espumoso de 
sus entrafias-. 

A traks dc todo cl testo asistimos a la personificación del verso -imagen 
del movimiento del uhcrso-, categoría cn que cl pacta SC desdobla y a la 
que le implica los clcmcntos telúricos dc la naturaleza que Cl rccogc para 
su vuelo místico. 

Aquí csti csbozndo su destino: cs cl gucrrcro que va camino al ciclo. En 
la estrofa ocurre la disección tnomcntrincn dc la pocsín, como rcpcntina 
encarnación del LU-SO, >’ cl pocta. ser que SC purifica y asciende gracias a 
clla. Aquella imagen cnramnda del prólogo ;1 I4r.so.s 1ihrc.r queda vertida 
en la limpieza dc la cunrtcta: cl poctn cs solar transido por cl verso. 

En algunas otras estrofas tnmbih los clcmcntos cnractcrizadorcs alu- 
den a V~KW.S 1ihrc.v. por cjcmplo a su cncrcspamicnto y sonoridad difícil. 
Dice Martí: 

Todos los argumentos manejados nos Ilcvn~l a afirmar que cl poema 
<<XLVI)) dc I2r.so.s .,cncr//o.s conticnc. constituy, la asunción poktica de 
Versos lihre.s. 

A partir dc la cotldclla o salvación final que Martí invoca junto al w-so, 
opino que a nivel dc obra lln!, un silencio dc profhda raíz circunstancial, 
jamh una renuncia a la poesía, raíz dc SLI espíritu. A Martí hay que salvar- 
lo -cstá- cn cl fluido dc su verso. Su sucrtc o su despeño vicncn tran- 
sidos dc Cl incsorablcmcntc. 

Como último clcmcnto dc confluencias píhcsc cn csos disimiles mo- 
mentos despojados dc un orden, que cl escritor ilumina cn gradación en 
Kxsos sencillos. piSnscsc cn cómo encauza lo dcsbordndo cn la flor del 
estilo, pikscsc cn las complcjns y a un tiempo clhicns tcsturas tropológicas 
y sintkticas dc I4rso.s lihrcs. En estos cuadernos lo depurado da fe de lo 
tumultuoso. lo tumultuoso da fc dc lo depurado. 

Octubre de 1996 

Este último verso mc: Ilc\n a pcnsnr cn VcJr.so.s lihrcs, por mhs que no 
quiera encasillar 1~s: mcnsa~jcs o códigos dc la poesía. Así lo testimonia cse 



Josejina Toledo 

ALGUNAS REFLEXIONES 
EN TORNO AL LEXEMA SOL 
EN LOS I’ERSOS SEA’CILLOS 
DE JOSÉ MARTí 

C orno SC sdx. los IC,:sos .senL,///o.s constituyen UIKI dc las colu~mas 

dc In fundnnlcntnl trilogía poCticn mnrtinnn que integran tambih 
Isrnoelrllo ~1 L’er.so.s libtvs. Estos tres libros dc w-sos -los únicos que 
concibió como tnlcs-- csprcsm un cjcrcicio poi.tico dc altísimos quilates 
y suponen una dimensión difcrcntc cn In formn dc asumir In realidad como 
materia poCticn: CU I.smrre/i/lo. cl hijo dcvicne símbolo >’ rcsunlcn dc la 
cticidad que busca cl pocta, capaz dc cobijarlo y salvarlo del espanto del 
mundo. por tanto cl diilogo cntrc cl nifio-idcal ¿tico y el poeta queda csta- 
blccido c11 un plano intimo >’ binnrio. 
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versos. escritos mlmtrns reponía su salud !’ mnntcnin CII \ ilo la prcocupa- 
ción rc~oluclonnnn por Iris nmmnzns unpcrlnlistx que podínn dcsprcn- 
dcrsc para nuestros eucblos dc In Confcr~ncin Pannnxricann que SC cc- 
Icbraba cn \\‘asllillgton. El nos ad\ Icrtc <<1;1 agonía cn qtlc \ I\ i. hasta que 
pude confirmnr In c:lutcl;l !’ cl brío d< nuestros pueblos)).’ Esta circuns- 
tancia. a mi modo dc 1 cr. m:ltizrl los j ~,/..so.s .SL’~IL.I//CJ.S !’ ncnso SLX uno de 
los clcmcntos justiticnntcs del uso rcitcl-;ldo dc In primera persona con su 

trcmcnda fuerza lírica: cl poctn XSLIIIIC como su! n In amc11aza hcgcmónica 
colccti\,n. !’ ni~nn !’ sintctizn cstn nngustin con sus dcsgnrramicntos pcrso- 
nalcs >’ sus rcflcsiollcs csistcncinlcs. ;1 partir dc In sustancia poEtic dc las 
palabras. >’ sin dc-ix \cr In dcsnudcz Jc las idcns que suscitan estos vcr- 
sos, porque, lia scì,.hdo MallnrmCc. ~l;l poesía no csti hcch dc idcas, 
sino dc palabras)). 

Los Vecso.s lihws. por SU pxtc, plnntcnn In dialtkticn dc la autolibcración 
del pacta a trnvCs dc su propia acción. \’ dc su pnhbra, que cs tambih su 
acción: cl di!dogo SC cstnblccc cntrc cl poctn >’ toda su circunstnncia his- 
tórica univcrsnl. por tanto sc nccntii:i SII cnrktcr ngonista. 

Los l4~so.s .sen~*~//o.s. publicados por SU autor cn 1 X9 1. cstablcccn cl 
dkílogo cntrc la naturnlcza --incluido cl hombre-- y cl poctn. Y la scnci- 
Ila complcjidnd dc In nnturnlczn !’ dc sus pl-occsos quedan po~ticmcnte 
elaborados cn la diticilisinln trmspnrcncin dc estos w-sos que SC ofrecen 
halagndorcs a nucstrn vista, n nuestro oído y a casi todos nuestros scnti- 
dos: pero que SC rcsistcn. cn sus canpos scmxiológicos, a cntrcgarnos 
sus cscncix dcfínitivns. >’ cstns mismas, npwx asidas. SC desdoblan y 
multiplicnn CII un;1 \ crd:ldcrn <minn sin acubnmicnto~~.’ que asalta primc- 
ramcntc nuestro sctltimicnto CII \,irtud dc In impccablc armonía dc SU 
oralidad. Cunlquicl estudio tlc Iti~so.s .~L~IIc.III~.~ dcbc tcncr muy cn cuenta 
cl prólogo del autor. que 110s prccisn In circunstancin dc In ghcsis dc estos 

El pcsquizaSjc del uso clcl Icscmn .so/ >’ sus conmutncioncs cn difcrcntcs 
scmns cn los ~~~~/:sc~.s .s~~t~~.iIIo.s. ponc dc mnnificsto In trnsccndcncia del 
astro rey CII la pocticrl mnrtixln. Esta prcscncin cobra muchas vcccs la 
connotacih dc 1111 ;dcgorcm;~. dndo que SC Ic aludc como sumn dc catcgo- 
ría ka cn cl plano filosófico y como pnrndignla moral dc toda la acción 
lióniicn. 

El poctn hncc su+ como LIIKI dc sus tesis. la chica oposición sol-luz- 
bien ver.s~r.s oscuridad-tiniebla-mnl que SC enmarca cn la más finnc tradi- 
ción judco cristiana. scgim 1x1 scíinlndo Cintio Viticr: En cl primer planteo 
dc esta oposición cl Icscrna otw pucdc conmutxsc por los valores 
alegóricos dc sol, o pucdc tambih quedar ncutralizndo cuando cl pacta lo 
rcficrc al cromatismo aparencial dc \,nlorcs intrnsccndcntcs. según SC 
aprecia cn esta 3proximncióii dc anlilisis tcstunl que intento a continua- 
ción. 

A travCs dc Iris Lunrcutn 1’ scis unidndcs pocnGticas que integran los 
Vcrms sencillos SC coiiip~-iicbn que cl Icscmn sol apnrccc cn trccc opor- 
tunidndcs. ~1x1 dc cllns c11 plural. lo que 111~ pnrccc u11a rcitcrxión signifí- 
cativa !’ cmbltx~~tica. Por otra pnrtc. cl poctn utiliza tnmbih difcrcntcs 
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semas dc sol. como rayos, lumbre, luz y’ arrebol, y’ aparccc un niuy’ intere- 
sante USO metafórico del lcscma oro. que ;1 \cccs SC acerca al lexema 
sol, o pucdc tcncr la connotación dc un v,alor superficial y pasajero. 

Ya en la primera unidad pocmatica cl cuarto conjunto cstablccc la oposición 
emblcnxítica de la luz a las tinieblas. cn tanto la primera categoría -asumida 
siempre por cl pcxti- implica cl bien, la pcrkcción y’ la mas clcvada cticidad 
que dcbcn prcccder sicmprc su acción. Aún cn medio dc (<Ia noche oscu- 
ra)), Ilucvcn sobre su cabeza (<Los ray’os dc lumbre pura / DC la divina 
belleza)).’ En esta oposición dicotómica luz-tinieblas. bien-mal. en última 
instancia. aparccc claramcntc la raíz judco-cristiana dc la cultura de nues- 
tro Hc’roc. Esta raíz entronca sin csftrcrzo con la conccpcion dialcctica 
evolucionista que ticnc Martí dc los procesos dc la naturaleza, y puede 
vcrsc tambicn CII esta unidad pocmatica cuando cscribc: 

Esta cuarteta. que ~SUIIIC cl SCIIU 111~ como punto de perfección y ple- 
nitud, es acaso cl resultado poctico de una profunda rcflcsión que SC apo- 
ya CII el conocimiento martiano del desarrollo cicntífko. Para avalar este 
criterio el investigador pucdc rcmitirsc a su artículo ((EI carbón. Su impor- 
tancia y su obra)). publicado cn Ln AmGricn cn novicmbrc, de 1884, donde 
ofrece a sus Icctorcs profundas rcflcsioncs sobre los procesos químicos 
en la naturaleza y los programados por cl hombre, y describe las dificulta- 
des tccnicas para lograr la cristalización del carbono cn cl laboratorio y 
obtener así cl diamante de forma artificial. Escribe el maestro: ((Pasada 
una corricntc dc azufre 1.. por] sobre carbones cnrojccidos SC obticnc un 
líquido de fucrtc olor [,,,] denominado sulfato dc carbón, que parece dia- 
mantc líquido. pues ticnc su brillantez y’ su transparencia, parccc que de 
ahí al diamante no hubiera ya sino un paso.))” 
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Después dc esta csacta descripción del proceso, señala que no se logra 
aún por esa Ga la obtención del diamante: «Separados los dos componen- 
tes por la corricntc ckctrica. en un clcctrodo se deposita azufre amarillo y 
carbón negro CII cl otro)) (Ibrdcm). A pesar dc la complejidad del proceso, 
y’ de que aun no arroja resultados positiv,os, Jose hlarti reitera su convic- 
ción en el csito futuro dc nuccos intentos. a traves de nuevas tecnicas, 
para lograr la cristalización del carbono: <(Ia fabricación artificial del dia- 
mante es un triunfo posible para la ciencia que tarde o temprano se ha de 
obtcncr.)) (Ibidc~m).’ 

En este caso, la genial trasccndcncia del vaticinio martiano radica en su 
capacidad para asumir con una correcta perspectiva la dialktica del dc- 
sarrollo científico. Este profundo sentido dialcctico que lleva a José Martí 
a plasmar este agudo vaticinio cicntítico. es quizas poetizado después en 
la cuarteta dc sus Ersos .sctx*i//o.s que, a partir de datos scnsorialmcnte 
perceptibles, plasman cl orden y la diversidad de la naturaleza. 

Dentro del tcrccr conjunto pocmatico rcaparcce la contraposición entre 
los valores matcrialcs pcrcccdcros y’ los valores espirituales perdurables 
centrados cn los elcmcntos naturales, cn «[ . ..] cl bosque ctcrno / Cuando 
rompe cn Cl el sol)). 

Esta identidad del pacta con la naturaleza, como fuente primigenia de 
virtud, se rcitcra dentro de cstc mismo conjunto, esta vez, ausente toda 
contraposición, en un dcrrochc dc armonía cuyfo punto cenital es también 
el sol, a travcs del scma IUZ: <(Y la luz vicnc del techo / Del techo de cielo 
azul.)> 

La pcnitltima cuarteta dc cstc tcrccr conjunto cvidcncia la efectividad 
del mecanismo asociativo de Martí para intcrrclacionar los campos senso- 
rial y cromatico a partir dc la omniprcscncia del sol como símbolo dc la 
armonía universal dc la que cl poeta cs testigo: 



Esta armenia cs t,unbkn su disfrute cn compa~ia de Ia persona amada. 
en empatia con su fruición. que proclama: <<iSi llo\, mc gusta ver cl sol!)) 

El Icscma oro cobra dentro del scsto conjunto pocmatico un \,alor sim- 
bólico. En cstc caso. cl oro esta asumido como la pureza que lo identifica 
con la mas cnwuiablc intimidad del pacta. Es la luz primigenia del sol 
hecha realidad palpable CH su (<caja dc oro)). Esta identificación poktica de 
los ICSCI~S sol J ow. antes implícita. SC hacc csplícita CII una de las 
cuartetas dc la duodkima unidad pocm,iticn cuando cscribc: ((con cl sol 
que cra oro puro / Y cn cl alma mk dc un sol)) parn scklar la identidad 
del pro>ccto ctico que Cl abraza J’ la nrmonín dc la nnturalcza. 

El Icumn o/~o, cn otros casos. SC asume COINO LIIKI trivialidad dcslum- 
brantc o cstj rcfcrido al humnno J’ pasajero hechizo dc ~1113 cabcllcra 
rubia: 

Aparccc dc nuc~o la trcmcnda cticacia del mecanismo asociativo 
martiano para cnriqucccr la rcfcrcncia croni5tica y plasmar una imagen 
sincstksica, donde pcrfcctamcntc wc~nos~~ cl movimiento del cabello y su 
valor dorado con10 una unidad. 

El ejercicio poktico cs aquí como una oda al equilibrio dc la natur&z.a y 
a la total idcntikación del hombre-pacta con esa naturaleza de la que él 
mismo es parte importnntísima. Esta csaltación va aumentando en magní- 
fico in cresccnu’o J’ alcanza su climas dc tensión lírica cn la plena fusión 
-no sólo idcntificnción-- del poctn con la nnturnlcza: 

¡Arp~ soy, sollcrio .soy 

11ontlc vibra el IJniverso. 

I’engo del sol. y ol sol ~0~‘: 

Soy cl umor: soy el verso! 

Aparece aquí cl sol como suma de pcrfccción 6tica que 61 rcccpciona y 
proyecta; un sol moral cn que vibra y SC COI~SUI~C. 
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Dcsptks dc esta craltación. ! al 1111s1no ni\cl di: Ilrismo, \ ucl~c al tono 
reflcsi\ o ?’ scrcno de las prmlcras umd:ldcs pocmiticas ]r. rctoma la oposi- 
ción luz-sombra. \ rllorcs poslti\ os-1 alorcs ncgatii os. CII una dc sus cuar- 
tetas mis rcicladoras dc su idcal ctico. que culmina: (<iYo so>’ bueno. 1. 
como bueno / hlorlrc dc cara 31 sol!)) Este Icscma sol cs cl símbolo de su 
ideal dc equidad l’justicis: un bien ma!‘or sólo alcanzablc cn equilibrio con 
la naturaleza. Y la misma simbología aparccc cn el scma fztz de una de las 
redondillas dc la unidnd pocmatica ntímcra vcintisGs cuando cl pacta SU- 
mc csc bien mn!‘or como 1111 fin que cs ncccsnrio nlcnnzar a partir dc la 
disposición nl sncrr ticio. sólo rcsnrciblc parque n trnvk dc El SC acccdc al 
equilibrio Atico que busca cl poctn:. 

El scma IRZ cs aquí alcgorcma y síntesis del bien como categoría 6tica 
superior que condiciona todo lo dcmk, CII equilibrio con la naturaleza y 
como justificación última dc la vida. Estos prcsupucstos se afianzan en las 
profundas raíces cíc la tradición judco cristiana dc nuestra cultura, y 
entroncan -dc mnncrn natural-- co11 In aspiración fundamental martiana 
de alcanzar la indcpcndcncia dc la patria, prcscrvar la independencia de 
nuestra Amkics )’ trabajar sicmprc para que afloren y SC dcsarrollcn las 
mejores cualidades del hombre. 

El Icscma sol vuclvc a centrar la contraposición alegórica ya planteada 
cuando en la unidad pocm5tica ~~XXVII~~ ponc al dcscubicrto la evidencia 
de la brutal rcprcsión desatada por los Voluntarios cspaiiolcs para frenar 
las ansias dc indcpcndcncia dc los hnbnncros. Escribe Martí: eLa calle, al 
salir cl sol. / Era LIII rcgucro dc scsos.~ En estos versos la injusticia queda 
expuesta a la luz del sol. al bien obrar, que la bacc cvidcntc y la condena, 
porque la injusticia SC LSLII~C como alteradora del equilibrio natural. IdCn- 
tica contraposición sol-luz-bien ver.sIl.s oscuridad-tiniebla-injusticia SC rei- 
tcra en la ((XXX)). cuando la pcculinr utili.zación del color asumida por el 
poetaK simboliza a un tiempo cl bochorno J’ la ira antc la injusticia del 



esclavo muerto cColgado a un seibo del monte)) y descubierto por un sol 
((Rojo. como el dcsicrto)). Aquí la luz de la injusticia (el sol) denuncia. más 
que alumbra la imquidad del hombre contra cl hombre, la iniquidad en la 
base del propio sistema esclavista, !’ clama por justicia. 

La contraposición tambikn se cstablcce entre la vida que se inicia (el 
sol) y la finitud simbolizada por Ia muerte del esclavo. Ante esta dramática 
contraposición cl poeta asume la realización de la justicia y plasma en la 
cuarteta siguicntc su firme decisión (juramento) dc (<lavar con su vida el 
crimen)). 

La unidad pocmntica ((Xx1)) ratifica esta proyección conceptual a partir 
del serna IUZ que scfiala al hijo la senda dc la justicia universal y de la 
defensa dc la patria cuando señala: (<iHijo, por la luz natal! / iHijo, por eI 
pabcllón!~) En esta luz natal pudiera sintctizarsc la patria, como bien ma- 
yor del hombre CII la Tierra. 

La utilización plural del Icscma sol aparece cn la NXLU como método 
efectivo de restarle fuerza a la simbología con que se ha venido aludiendo 
al astro rey. En cstc caso cl pacta se refiere a difcrentcs astros, que no 
implican el sol moral a que ha venido aludiendo. La redondilla describe la 
recreación que hace el pintor de una imagen irreal, intrascendente, que se 
agota en la admiración plástica de formas y colores: 

Pinta mi amigo el pinfor 

Sus angelones dorados, 

En nubes orrodillndos, 

C’on soles alrededor: 

En estos versos, como en todo el poemario, el sujeto lírico se identifica 
con el autor-personaje. 

Como ha señalado Cintio Viticr,’ la unidad poemática «XLV)) produce 
una drástica ruptura formal dentro dc Mv-sos sencillos, acentuada por la 
utilización del verso libre. Esta interrupción que remite a la necesidad de la 
lucha le rccucrda al pacta, como sujeto lírico dc sus versos, que para 
arribara la armonía y a la scrcnidad que proponen las unidades poemáticas 
precedentes hay que transitar ncccsariamcnte por el cumplimiento del 
mandato de los hkocs.Los principios políticos martianos aparecen así 
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vertidos cn un Icnguaje po6tico dc csccpcional eficacia. En este conjunto 
predomina cl ritmo interno dado a trabks de la rcitcración del lexemapie- 
dra y de la sucesiva cnumcración dc acciones que proponen un movi- 
miento in cwscendo que pucdc calificarse de cincmatográlko.En este 
conjunto vuelve a aparcccr el lexema sol con su connotación de lo idcal, lo 
ético y la fuerza del dcbcr que cobra vida cn el brazo de mirmol que luce 
((Lo mismo que un sol!))Toda esta unidad es un eficaz alcgorema que lleva 
a un primer plano la ncccsidad del cumplimiento del deber patrio, a cuya 
luz deben asumirse todos los otros goces. 

En general, pucdc dccirsc que cn la poesía martiana, y, particuiarmcnte 
en sus Versos scncrllos, cl Icscma sol y algunos de sus semas inciden en 
la creación de ull campo scmasiológico con valores de alegoremas que 
signan todo el poemario. 

El lexema sol apurccc trccc veces a través de todo el poemario, inclu- 
yendo el compuesto pitnsol, siempre en su significación específica y con 
la carga alegórica señalada, esccpto cuando utiliza cl plural soles. Por otra 
parte, los semas dc sol aparcccn con una significación genkica: luz, ra- 
yos, lumbre, arrebol. El scmn luz SC repite cn ocho oportunidades en el 
texto, y por extensión quedan asimilados con cl mismo valor contcxtual las 
expresiones cnja de oro y oro pro; no así oro tierno, que se asume 

como valor puramcntc material; torbellino de oro para aludir al movi- 
miento y la seducción de una cabcllcra y oro Caribú para aludir a la 
calidad del metal de esas minas. 

Estas rcitcracioncs cn cl proceso de selección dc los recursos expresi- 
vos del nivel Iksico, ponen dc manifiesto su voluntad de estilo y la utiliza- 
ción de imigencs pokticas dc proyección y alcance universales. 

En estos versos de absoluta plenitud humana y poética, aparece el sol 
como una de las csprcsioncs nlis altas de la naturaleza omnipresente en 
el poemario: clcmcntos dc la flora, dc la fauna, las estaciones, el dccursar 
de este mismo sol por cl cenit --la aurora, la maííana, la tarde, el anoche- 
cer- y el hombre-poeta como cspcctador activo dc la proposición magní- 
fica de la naturalez;t: cn este contesto, cl sol simboliza lo ético, el ideal, la 
fuerza, la justicia, el amor a los hombres y a la patria, en fin, el Bien. 

Esta simbología entronca con su pensamiento patriótico y 

latinoamcricanista por cuanto se imbrica con las concepciones migico- 
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filosóficas que tenían d4 sol las ci\ ilizncioncs precolombinas de nuestra 
America.‘” y tambi2n las antiguas culturas del norte dc África y Asia. 

El uso reiterado del Icscma sol > de muchos de sus scmas cn los K~r,sos 
setmIlos --J’ en muchas muestras dc la prosa martiana- pueden consi- 
derarsc como otra de las manifestaciones del latinoamericanismo en José 
Martí, a partir dc su fuerte aprchcnsión dc las culturas autóctonas de 
nuestros pueblos. En este sentido, resultan sumamente csclarcccdoras las 
reflcsiones dc Cintio Viticr:” & luz dc cumbre habri ganado todo el 
campo dc la visión. a la xz que el sol como c11 las teogonías indigcnas, 
nahuatl o inca. ocupa cl centro físico. mctafisico y Ctico)). 

JosC Martí como símbolo Cl mismo dc la cspcctación del hombre ante la 
naturaleza, asume cl sol, y lo projccta. como el punto más alto en la per- 
fectibilidad de las cualidades l~u~mnas, alcanzablc solamente en la bús- 
queda del equilibrio y la armonía dc todos los rcquerimicntos éticos del 
hombre CII su contesto social. 

19í1996 

Mirta Pernas Gómez 

NATURALEZA, POESíA 
Y LENGUAJE 
EN LOS VERSOS SENCILLOS 

L a poesía, por su carktcr íntimo, pucdc constituir una dc las fuentes 
nxís cfícaccs para conocer la concepción del mundo de un hombre, 

más aún tratindosc dc Josk Martí, que la cultivó a lo largo de toda su vida, 
no para vivir de ella, o para adquirir renombre, sino simplcmcntc como la 
corricntc donde volcar cl peso dc su pecho ((cargado y deshecho)). 

Por otra parte, cn Martí se da un;1 peculiaridad que no tiene otro equiva- 
lente en el siglo SIA cubano, y una sola figura comparable en el siglo xx, 
que es JosC Lezama Lima: la esistcncia dc un pcnsamicnto filosófico com- 
plcjo, rico. desarrollado cn milltiplcs facetas, y su muy estrecha relación 
con la poesía; y valga aclarar que, si bien lo poktico cn Martí no puede 
circunscribirse a unn zona cspccífica dc su obra, el presente trabajo se 
apoya, fundamcntalmclItc, c11 la poesía escrita en versos. 

En Martí, como snbcmos. SC da un pcnsamicnto filosófico disperso, pero 
coherente aun dentro de sus contradicciones, que se puede rastrear a lo 
largo dc los diversos gCneros literarios que cultivó, además de toda la 
información contenida en sus apuntes y fragmentos. No fue un filósofo, 
en el sentido más ortodoxo de la palabra, pero sí claboró toda una concep- 
tualización del mundo donde SC perfilan idcas CII torno a los problemas 
ontológico y gnoscológico, J’ a travks dc la cual se pone dc manifiesto una 
diakctica propia. tanto CII la capacidad para intcrrclacionar los diversos 
fenómenos dc la rcalidnd -cntcndida cn su más amplio sentido- como 
para entcndcr esa realidad cn tanto proceso, en tanto desarrollo, más allá 
del hecho dc ver las rclacioncs contradictorias cn clla como manifcstacio- 
nes mis bien fcnomSnicas. 

No es el objeto de este trabajo un accrcamicnto al pcnsamicnto fílosófí- 
co de Martí por sí solo, tema cn cl que, si bien queda aún mucho por 



investigar, >‘a se han hecho algunos estudios interesantes J’ actuales. Mi 
finalidad es. a partir de algunas coordenadas del pcnsamicnto filosófico 
martiano -y partiendo de1 principio clcmcntal del carktcr orgánico que 
tiene el pensamiento de todo hombre, separable en zonas diferenciadas 
sólo metodológicamcntc. con fines de estudio- hacer una lectura que me 
parece necesaria, sugerente y útil de su lenguaje poético, mis allá de las 
asociaciones puramente literarias de Martí con los ismos -romanticismo, 
modernismo, impresionismo- y que se mueve en el plano de las 
intcrrclacioncs dentro de las difcrcntcs facetas de su pcnsamicnto, alta- 
mente dcsnrrollado. 

Dentro de las ideas filosóficas de Martí, me interesa, particularmente, 
tomar como punto de rcfercncin para una comprensión filosófica de su 
lenguaje poético, lo relacionado con su concepto sobre la naturaleza, el 
papel que este ocupa en su sistema de comprensión del mundo, y su 
dialktica, que se traduce en una especial capacidad para vincular los 
fenómenos más diversos, a partir de su particular entendimiento dc la 
realidad. 

EL CONCEPTO DE NATURALEZA EN MARTí 

Es bueno partir de la afirmación de que el contenido que da Martí al 
concepto de naturaleza varía contcstualmente. Por una parte, desborda el 
marco de lo que comprende el mundo natural, para integrarse a un sentido 
de totalidad entendida como gran sistema de analogías y de relaciones, 
que tambiSn se esprcsan en los fenómenos y procesos de la sociedad, a 
tono con el complejo pcnsamicnto filosófico martiano, que tiende a univer- 
salizar, al menos teóricamente, las lc>cs de la naturaleza. Por otra parte, 
aun cuando, filosókuncntc hablando, la naturaleza es rcfcrida a menudo 
como totalidad, ella irrumpe constnntcmcnte, a lo largo dc su poesía, como 
espacio bien difcrcnciado. 

En esa conccpciCn, el hombre es el nexo que comunica las diferentes 
partes del todo. el punto donde co~~fluycn las corrientes de la vida univer- 
sal, y la naturaleza virgen, primaria. es el referente fundamental para la 
comprensión de los procesos que at,uicn al hombre. Para Martí, esa natu- 
raleza será, adcmk, espacio siempre anhelado. 

En conformidad con esa noción. que resulta cn apariencia contradicto- 
ria, donde la naturaleza aporta, al mismo tiempo, lcycs universales, y su 
propia identidad, Martí se refiere a clla en determinadas ocasiones (pien- 
so, por ejemplo. en ((Nuestra América)), o en numerosas crónicas norte- 

VERSOS SE.V(‘/fLO.S- ,,Irr*: Cl.:klCO DE LA hlOl>tlKNIl>;\L)‘? 

americanas). en ese sentido integrador de factores naturales, humanos, 
socio-históricos. culturales. 

En otros momentos -sus poemarios. por ejemplo-, la naturaleza se 
toma objeto de un;1 apropiación mis diferenciadora. encarnada esencial- 
mente en las fuerzas 1’ criaturas que componen esa porción de la realidad 
no creada por cl hombre, y que se vucl~c punto de rcfercncia inevitable y 
permanente, cn la cosmovisión martiana. 

En el testo que Martí dedica a Emerson, en 1882, encontramos reso- 
nancias del propio pcnsamicnto martiano en torno al tema, que surgen 
como confirmación de las ideas de Emerson citadas: 

Él [Emerson] no vc 1n5s que analogias: il no halla contradicciones 
en la naturaleza: 61 ve que todo cn ella es símbolo del hombre, y 
todo lo que hay en el hombre lo hay en clla. Él ve que la naturaleza 
influye cn cl hombre, y que este hace a la naturaleza alegre, o triste, 
o elocuente. o muda, o auscntc, o presente, a su capricho. Ve la 
idca humana señora de la materia universal. Ve que la hermosura 
fisica vigoriza y dispone el espíritu del hombre a la hermosura mo- 
ral. Ve que el espíritu desolado juzga el Universo desolado. Ve que 
el espectkulo de la naturaleza inspira fc, amor y respeto. Siente 
que el Universo que se niega a responder al hombre en fórmulas, le 
responde inspirándole scntimicntos que calman sus ansias, y le per- 
mitcn vivir fuerte, orgulloso y alegre. Y manticnc que todo se pare- 
ce a todo, que todo tiene el mismo objeto, que todo da en el hombre, 
que lo embellece con su mcntc todo, que a través de cada criatura 
pasan todas las corricntcs de la naturaleza, que cada hombre tiene 
en sí al Creador, y cada cosa creada tiene algo del Creador en sí, y 
todo ira a dar al cabo en cl seno del Espíritu creador, que hay una 
unidad central cn los hechos,-cn los pcnsamicntos, y cn las accio- 
nes; que el alma humana, al viajar por toda la naturaleza, se halla a 
sí misma en toda ella; que la hermosura del Universo fue creada 
para inspirarse el deseo, y consolarse los dolores de la virtud, y 
estimular al hombre a buscarse y hallarse; [...] la vida no es sólo el 
comercio ni el gobierno, sino es mis, el comercio con las fuerzas de 
la naturaleza J’ cl gobierno de sí: de aquellas viene este: el orden 
universal inspira cl orden individual: [ . ..] la vida no es más que una 
«estación en la naturaleza)).’ 

1 JOSA hfartí: «Etnsrson,> L‘,, Oh~~rs co,,,/>lrrus, La tl~hn~~a. 1963-1973, t.13, p. 23-24. [En lo 

sucesivo, las rdcrcncins cn tcstos dc Jos& hlnrti rmitcn a esta edición, por ello. sólo se 
indicará tomo y paginación (N. dc la L)] 
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Para apuntar. acto seguido. su propia aprobación: 

Y así corren los OJOS d¿l que Icc por cntre esas paginas radiantes 1’ 
serenas. que parcccn escritas. por sobre humano fa\,or, en cima de 
montaña. a luz no humana: así se fijan los ojos cnccndidos en de- 
seos dc xr esas seductoras mara\,illas. >. pasear por el p3lacio de 
todas esas vcrdadcs. por entre esas piginas que encadenan J’ rclu- 
ccn, J’ que parcccn espejos dc acero que rcflcjan, 3 ojos airados de 
tanta luz, imigcncs gloriosas. (/&m, p. 24). 

Hc aquí un criterio dc Emerson, que Martí no rechaza, donde todo se 
unifica bajo las Ic>,cs dc la naturaleza; 11113 naturaleza que no puede rcdu- 
cirsc a lo cstrcmo. paisajístico, a un cntomo fisico-geográfico, sino que es 
un concepto dc connotación cmincntcmcnte filosófica, principio activo de 
valor universal; universo cu~‘as Icycs abarcan toda la actividad humana, 
en esa tcndcncia a cntcndcr todo lo esistcntc, cn una relación de analo- 
gías. Y aim cuando hay un rcconocimicnto del proceso dc subjetivación 
que ticnc lugar, ddsdc cl hombre hacia la naturaleza, al haber una 
concientización de csc proceso, hay tambiEn un rcconocimicnto de 13 ob- 
jetividad dc la naturaleza, aún en la idca de un principio creador. 

El prólogo a L3 poerw CIC?I Nkígarn, dc Juan Antonio Pérez Bonalde, 
del mismo allo, confirma estos criterios cn cuanto al sentido de naturaleza 
como totalidad. En csc momento. Martí deja entrever que leyes comunes 
funcionan para todo lo csistcnte -aun cuando kl no enuncia cse todo en 
términos dc Naturaleza, Sociedad y Pensamiento-, cuando afirma: 

Como para mayor cjcrcicio dc la razón, aparece cn la naturaleza 
contradictorio todo lo que es lógico; por lo que viene a suceder que 
esta kpoca dc elaboración y transformación espléndidas, cn que los 
hombres SC preparan, por cntrc los obstkulos que preccdcn a toda 
grandeza, a entrar cn cl goce dc sí mismos, y a ser reyes de reyes, 
cs para los pactas,-hombres magnos,-por la confusión que el 
cambio dc estados, fc y gobiernos acarrea, Cpoca de tumulto y de 
dolores, cn que los ruidos dc la batalla apagan las melodiosas profe- 
cias dc la buena ventura dc tiempos vcnidcros, y el trasegar de los 
combaticntcs deja sin rosas los rosales, y los vapores de la lucha 
opacan cl brillo suave dc las cstrcllas cn el ciclo. Pero en la fábrica 
universal no ha>, cosa pcqucfia que no tenga en sí todos los gérme- 
ncs dc las cosas grandes, >’ cl ciclo gira y anda con sus tormentas, 
días y noches, y cl hombre se rcvuelvc y marcha con sus pasiones, 
fc y amarguras. (t.7, p, 224) 

Naturalcm es. pues. para hlartí. un concepto gcnCrico con que designa 
el fodo; totalidad CII la que cl mundo primigenio cs fuente nutricia. prcscn- 
te en todo lo que csistc. CUJ’O más acabado csponcnte es cl hombre mis- 
mo. Eso es lo que esta Iaticndo. ;~lnh:‘ll del dcslumbramicnto literario. en su 
juicio sobre la obra de Pkrcz Bonaldc. cuando afirma: 

iEl poema drl Niigara! Lo que cl Niigara cuenta; las voces del 
torrcntc; los gemidos del alma humano; la majestad del alma uni- 
versal; cl dialogo titánico cntrc cl hombre impacicntc y la naturale- 
za dcsdcfiosa: cl clamor dcscspcrado dc hijo de gran padre dcsco- 
nacido. que pide a su madre muda el sccrcto de su nacimiento; el 
grito dc todos cn un solo pecho; cl tumulto del pecho que responde 
al bravío dc las ondas; cl calor divino que cnardccc y encala la 
frente del hombre a la faz dc lo grandioso; la compenetración 
profctica y sluavísima del hombre rcbclde c ignorador y la naturale- 
za fatal 1’ rcvcladora, cl ticmo dcsposorio con lo eterno y el verti- 
miento dclcitoso cn la creación del que vuelve a sí el hombre ebrio 
de fuerza y jilbilo, fkrtc como un monarca amado. ungido rey de 13 

naturaleza. (Idem, p, 23 1) 

La naturaleza se va pcrfílando, entonces, en el pcnsamicnto martiano, 
como el principio ontológico que centraliza su visión -teórica- del mun- 
do y que, a la postre, SC torna portadora dc los valores mis puros, éticos, 
sentimcntalcs, cstkticos. 

No es raro encontrar la huella de estas ideas, a lo largo de la obra 
martiana de la dicada dc los 80. Son pródigas sus Escenas nortenmeri- 
canas, en pinccladns que CVOC~II, dc forma incidental, estos conceptos. 
Así comienza una dc sus crónicas, por cjcmplo, de 1886: 

Aquella compcnctración del hombre y la naturaleza que con su cs- 
tilo flagclantc 1’ lumínico predicaba Emerson, aquella concentración 
del universo cn cl hombre y csparcimicnto del hombre por el uni- 
verso, aquella simultkca tloresccncia de la tierra y de los espíritus 
a la cercanía del sol, SC comprueban en cl dcsbordamicnto de colo- 
res, en el lujo de actividad, cn las regatas, en la elocuencia, en las 
prisas, en cl dcsprcndimicnto de este mes de junio. (t. 11, p. 15) 

En 1887 afirma: 

i,QuiSn no conoce la relación visible del sol y la elocuencia? La 
palabra, abrigada y rcsplandccicntc cn los países de hielo, se caldea 
y va dorando conforme entra cn zona más fecunda, hasta que ya, al 



llegar a la cinta del sol, consumidos por la escesiva luz los cuerpos 
fragilcs que la conticncn, los sacude y arrastra, cual arúspices a 
quicncs echa a tierra la fuerza del orkulo, J’ flu!,e, llena de esmal- 
tes >. ataLios. como aquellos arro>‘os de agua clara de que cuenta 
Mahoma que corren por sobre rubíes, topacios y amatistas. (t. 11, 
p.255-256) 

En otro momento de 1887, asevera: ((!‘a, por la Icy fatal de la aglomera- 
ción de lo scmcjantc. que prcvalccc en la formación de los cuerpos como 
en la de las nxio~~cs. cskn para juntarse CII las mismas manos las dos 
rcdcs ferrocarrileras dc mk fuerza cn los Estados Unidos.)) (t. Il, p. 289) 

En su fundamental trabajo dc 1 XX7 sobre cl proceso de los anarquistas 
de Chicago afirma, a travCs de UIKI csprcsión que, pese a serlo 
estructuralmcntc, no ha dc cntcndcrse simplemente como una imagen 
puramcntc literaria: 

Y como todo ticndc a la vez a lo grande y a lo pequeño, tal como el 
agua que va dc mar a vapor y de vapor a mar, el problema humano, 
condensado cn Chicago por la mcrccd de las instituciones libres, a 
la vez que infundía miedo o cspcranza por la república y el mundo, 
se convertía. cn virtud de los sucesos de la ciudad y las pasiones de 
sus hombres. cn un problema local, agrio y colkrico. (t. 11, p. 336) 

Para mencionar un último cjcmplo, cn una crónica de 1888 sobre la 
religión en los Estados Unidos, afirma, dc paso: 

así como del estudio dc la naturalcza. tenido por hostil al espiritualismo, 
surge cstc, podado dc supcrsticioncs y acorazado con hechos, más 
cnkrgico y rcsplandccicntc; así como las grandes opresiones en- 
gcndran los grandes rcbcldcs; así como las tierras dc mxos poesía 
natural producen, por la vehcmcncia con que la desean. los pactas 
mis profundos y scnsiblcs. (t. 11, p. 426) 

Que estos prcccptos no actúan de igual modo en todas las esferas del 
pensamiento martiano es obvio. No dcbc olvidarse -he aquí otro aparte 
necesario- que estamos transitando por las idcas filosóficas mis puras 
de Martí y, por tanto, las conclusiones a que Ilcgucn~os, ni pueden verse 
como gcncralidades cn torno a su obra y personalidad, ni entenderse al 
margen dc su cvoltxión ideológica integral. y mucho rnc~~os dc su práctica 
vita.l. 

Cualquiera que conozca siquiera mcdianamcnte la vida y la obra de 
Martí, sabe que su misma condición dc pensador dialéctico, de hombre de 

acción, de revolucionario volcado hacia SU idcal político fundamental; que 
su rica interacción con los dlfcrcntes contcstos cn que vivió, propiciaron 
un proceso de &j&ivxión dc su pensamiento que se esprcsa, concreta- 
mente, en la paulatina comprensión dc los fcnómcnos de la sociedad, IO 

cual le permitió hallar en su momento las soluciones mas acertadas a IOS 

diferentes problemas que tuvo ante sí. De las propias leyes que vio desen- 
volverse ante sus ojos, en cl conocimiento de la historia y contemporanei- 
dad que le tocó vivir, supo estracr conclusiones acertadas y profundas 
sobre las ncccsidadcs socio-políticas dc su tiempo, sobre los mecanismos 
rectores de los fcnómcnos socia& estudiados. y la relación entre causas 
y fcnómcnos. 

En cuanto a su visión sobre la naturaleza como totalidad, hay que subra- 
yar, por otra parte. la dialktica que supone csc cntcndimicnto dc la reali- 
dad como un sistema donde todo cs rclacionablc, todo puede guardar nexos 
que un pensamiento como cl dc Martí dctccta no en los aspectos 
aparenciales de las cosas, sino en sus rclacioncs más profundas. Y ese es 
un método de comprensión dc la realidad que nos Ilcgará confirmado, 
como se vcr5 mis adelante, dcsdc el tcrrcno dc la pocsia. 

También hay que hacer kfasis CII cl carkter objetivo de esa naturaleza 
que tiene existencia propia, y cuya indcpcndcncia del hombre Ilcga al pun- 
to en que clla se convierte cn fuente, por sí misma, dc valores esenciales 
que sirven de modelo para cl hombre de sociedad. Es este un aspecto 
clave en la cualificación de Martí dentro del proceso de evolución de la 
poesía cubana en el siglo NS, cn lo rcfcrido al romanticismo, y al momento 
que él rcprescnta, cl modernismo, aspecto cstc sobre el que volveré más 
adelante. 

NATURALEZA Y LENGUAJE 

Frente a este cntcndimicnto martiano de la naturaleza, esti el hecho de 
que clla irrumpe constantcmcntc CII su poesía, como he señalado antes, 
encarnada en los clcmcntos naturales bien diferenciados de los que con- 
forman el mundo de la sociedad. Con harta frccucncia. el sujeto lírico de 
sus poemarios la propone como espacio difcrcnte y preferido al de la 
sociedad: (<Hijo, cn tu busca)), nos dice CII “Amor m-ante”, de su Ismaclillo, 
«Cruzo los mares. /Las olas buenas/ A ti me traen/ Los aires frescos/ 
Limpian mis carnes/ Dc los gusanos/ De las ciudades;/ Pero voy triste/ 
Porque en los mar& Por nadie puedo/ Verter mi sangre/ [,..]/ Libres de 
esclavos/ Ciclos y mares/ Por nadie puedo/ Vcrtcr mi sangre!)) 
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No es el caso aquí de abundar cn todas las interpretaciones que emanan 
de esta propuesta que centra clcmcntos de pureza, libertad. justicia, en 
ese mundo natural. por contraposición al otro, cl de los ((gusanos de las 
ciudades)). Baste insistir cn la prcscntación de las dos identidades. Natu- 
raleza-Sociedad. cn las cuales funciona. sin embargo. como elemento uni- 
ficador, no sólo ese sujeto que las intcrrclaciona, sino tambien un elemento 
de caractcr lingüístico que 111~ pcrmitc adelantar un aspecto posible de 
este analisis: la dcslgnación dc lo potrido de la sociedad (cncamada con cl 
t&mino c/z~/&), mcdiantc un clcmcnto dc la naturaleza. 

En ((Mediano&,). de sus tir.sos frhres, esa intcrrclnción Naturalcza- 
Sociedad cncucntra nuevamcntc. cn cl sujeto lírico, el elcmcnto que las 
vincula, mcdiantc la autocomparación del hombre con cl acto creador de 
la naturaleza, cn cl que este ha quedado rezagado: 

Oh, yu! verg’ienzo! I’TI Sol hn iluminodo 

Ln ticrrfl; cl nmplio mcir en sus enlrnñns 

NTIWLIS colllmnns n SIIS noves rojcrs 

Hn lcvnn/odo; el monlc, grnnos nuevos 

JwlG en cl cwso del solemne din 

A SIIS jaspes y brcñns; en cl vicnfre 

DC los oves JJ bestias rmcvos hijos 

V&. que CS ,f¿wmn. cobran; en los ramas 

Lar fkrlns de los li-rbolcs mndwnn. 

i Y yo. nwzo de glcbn, he ~UC~.SI~ sSlo 

A4icwlrci.s cl nmndo gigonlesco ctwe. 

Mi jornal en los ollas de lrr cnscr! 

Los tirsos seno//o.s ticncn una peculiaridad que los distingue en rcla- 
ción con los otros poemarios martianos, y que los emparienta, a su vez, 
con cl Diario, que cs, scgUn José Lezama Lima, el poema m5s grande 
escrito por un cubano: esto es, cl hecho de haber sido concebidos en mo- 
mentos dc pleno éxtasis -mís allá de las circunstancias espccíficas- 
antc la naturaleza viva. palpitante; cn cstc caso, la de las montaiias de 
Castkill, cl monte a donde lo wxhó cl nkdico)) a rcponcrsc, después de la 
Confcrcncia Internacional Amcricnnn de Washington, de 1889. 

El poemario constituye una verdadera fiesta dc la naturaleza, que SC 
evidencia dcsdc la propla caracterización del ISsico. en el cual, un simple 
analisis estadístico, dcmucstra cl predominio, cn determinados clcmcntos 
claves como los sustantivos, por cjcmplo, de la naturaleza. 

Si vamos al plano de las relaciones tropológicas, comprobamos la fuerza 
que adquicrc la n:tturnlcza en su estructuración. Siman como cjcmplo la 
rna>‘or parte de las cuartetas que co~nponcn la scric de pocms ordenados 
con el número <(IU, en la que los clcmcntos de la naturaleza se integran en 
símbolos, símiles, mctaforas, relaciones antinómicas (‘fa estudiadas am- 
pliamcntc por Denia García Ronda). de alto >’ a menudo complejo valor 
expresivo, a pesar dc su apnrcntc scncillcz. 

En ese mismo caso podría ubicarse cl uso dado a la naturaleza en los 
poemas f(V)), <(VIII) uXII)), KXIVU, KXVII~~, «XXIII)), (&XV)), KXXXVIH, 
((XxX1X)), entre o?: os, donde SC van cntrctcjicndo lecturas literales y po- 
siblcs lecturas simbólicas a partir de la connotación que adquieren los 
diferentes componentes naturales. 

Vale la pena detenerse en algunos de estos ejemplos, para ílustrar. En cl 
poema ((XIV)), muy breve, hay una bella combinación que nos trae algo 
así como la dialSctlca de lo posible y lo imposible. En la primera estrofa, el 
mundo natural, donde ocurre lo imposible, que por su propia esístcncía se 
torna posible: a la rama trunca le sale UI] retollo. En la naturaleza entonces 
todo es posible. Esta situación parccc ser elcmcnto dc anticipación a lo 
que se nos contara cn la segunda estrofa; sin embargo, allí asistimos a lo 
imposíblc; CII vano la nifin le ticndc al viejo la mano; ahí no hay esperanza 
de amor, de renacimiento. 

La primera situación es a cielo abierto. No cs primavera, es otoño, la 
época en que los jrbolcs pierden SU verdor, sus flores, en que la naturaleza 
se viste de gris; J’ es ahí donde se ha hecho realidad lo increíble. 

La segunda situxión, junto a la estufa apagada; es cl 5mbito cerrado, 
donde la ausencia de fllcgo contribu>c a darnos una atmósfera dc penum- 
bra, dcsolnci6n y frío. El pocmita nos ha planteado dos situaciones parale- 
las donde el punto de partida cs un imposible; sólo en el espacio natural 
ocurre ese milagro 2uj.a auscncín desconcierta, inquícta y entristece en la 
segunda proposicion del poema. 

El poema ((XXII,,) pudiera ser considerado tnmbi& entre los mis sen- 
cillos, no obstnntc lo cual su estructura es mucstrn de cómo Martí logra, 
con pocas palabras, dccír más de lo que parece. La muerte, cn este caso, 
viene asociada a dos clcmcntos: 
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1) carro de ho/ns verdes, donde la palabra carro le aporta la connota- 
ción de viaje, transito; si a ello unimos la forma en que se usan los verbos 
(ca morir me han de llevar)), no es un carro que lleva la muerte ya consu- 
mada, sino que conduce al espacio donde esta se verificará, en tiempo 
ilimitado, reafimrada así en su condición de viaje, paseo, acaso sueño. 

El hecho de ser este un carro de hojas verdes, acentúa el sello de lo 
natural, lo normal, ya anunciado en el segundo verso: ((Por la puerta natu- 
ral.)) La muerte es un viaje natural que tiene un sentido de durabilidad y da 
paso a nueva vida. Las hojas verdes acaso son la prefiguración de una de 
las manifestaciones dc esa IIUCV;L vida. No puedo dejar de recordar que 
Martí había escrito cn UIIO de sus tirsos libres (((Antes de trabajar))): 
((Mi verso creccra: bajo la yerba/ Yo tambicn creceré.)) 

2) Los elcmcntos oscuro y sol, en la segunda estrofa, aportan un senti- 
do ético a esa muerte, a partir de la simbología que Martí extrae no tanto 
del color, que es lo primero que recibimos, como del estado o momento del 
día, y por extensión de la vida, a que nos remite ese color. La oscuridad o 
ausencia de luz es noche, y la noche para Martí tiene diversos sentidos. 
KA la creación la oscuridad convicnw, había escrito en uno de sus tirsos 
libres (((La noche cs la propicia))) anticipándose al sentido lczamiano de lo 
nocturno placentario. Pero también había escrito en otro momento: «Ya es 
hora/ DC empezar a morir. La noche es buena/ Para decir adiós)) («Dos 
patrias))). 

En cl verso sencillo, esa noclx trae nuevo significado, que es el del 
espacio que corresponde a los traidores. Luego la muerte no iguala a todo 
el mundo. Hay una mucrtc oscura para los traidores, y esa oscuridad esta 
implicando también el olvido, la intrascendcncia. Él, que SC sabe bueno, 
reclama para sí la trasccndcncia, que viene cn la primera estrofa con el 
renacimiento hacia las hojas verdes, y, cn la segunda, con la mirada hacia 
la luz, acaso cntcndible como prcscncia en su futuro, lo cual es otra mani- 
festación de esa nueva vida. 

La segunda estrofa rcfucrza, otra vez mediante los verbos, ese sentido 
de durabilidad de la muerte, que tiene que ver con la posible trascenden- 
cia: 110 me pongan n morir; es una muerte que no se agota en sí misma, 
que no se acaba en un tiempo dcfínido, y que no dcpcnde del sujeto lírico, 
sino de aquellos a quienes se dirige desde la oralidad del verso: ustedes no 
me pongan a morir. Por cso el reclamo, la muerte que es tránsito, no 
puede verificarse en la noche, en el anonimato, sino a la luz del sol; no 
puede significar apagamiento, sino iluminación. Suficiencia, justa 
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autovaloración y autoestima. del hombre que se sabe consagrado al mejor 
de los proyectos y merece vivir en el recuerdo de sus actos, 

Entre los poemas m5.s extraños del libro, el número ~~VIII~~. Aquí en la 
segunda estrofa, se funde la naturaleza que sirve como fuente, modelo, y 
la abstracción poctica: ((En un ave de dos alas,/ Bogo por el ciclo azul:/ Un 
ala del ave es negra,/ Otra de oro Caribú.)) iQué lectura hacer de esta 
imagen que se nutre del sentido de libertad yacente en el vuelo del ave por 
el cielo azul? Pero un ala del ave cs negra, y ya hemos visto que lo negro 
para Martí pucdc significar ~nucl~as cosas, si lo identificamos con noche. 
Y otra ala del ave es de oro; cl oro no siempre tiene, para cl poeta, el 
mismo significado. En el poema <tIIb) dc los tirsos sencillos, es el mate- 
rial para hacer la joya (((Yo hc visto cl oro hecho tierra./ Barbullendo en la 
redoma))), por tanto, símbolo de la debilidad humana por lo artificioso. Sin 
embargo, en el poema ((XVII)) es símbolo de ivitalidad?, ialegría?, iamor? 
(((Voy, desde entonces, envuelto/ En un torbellino dc oro.))) y en el «XVIII)), 
es el material puro dc la tierra que la loca Eva desprecia por la imitación 
artificial de pasta y de similar. Negro-nochc/Oro-luz. Otra vez la dicoto- 
mía que nos conduce quizás a la contradicción interna de este corazón que 
«lleva rota el ancla tic1 del hogar)), que pena por anhelar su vida íntima 
destrozada, pero pena tambien por su patria. Es libre como el ave para 
escoger entre los dos colores de su amor, pero esa misma libertad va 
vestida de noche y de luz. Quien escoge es un muerto vivo, o un vivo 
muerto, que lleva en sí tanto la alegría como la tristeza que produce el 
sacrificio, la renuncia, la noción de lo que pudo ser y no fue, de lo que será 
por propia voluntad. 

Sirvan igualmente, como cjcmplo, aquellos momentos en que, sin cons- 
tituir una presencia explicitada, la naturaleza se integra de manera funda- 
mental al cuerpo poctico, como sucede cn la identificación verso-río que 
aparece en el poema ((XLVI)). 

La composición lingiiística y las relaciones tropológicas nos llevan, de 
fonna inevitable, al sentido que tiene csc mundo natural en el poemario, 
que va mas alla del espíritu romantico de la poesía cubana del siglo XIX. 
Del verso que corre wnnnso como un arroyuelo)), dc José Jacinto Milanés, 
al arroyo manso que murmura sobre el silencio profundo, de Martí, hay un 
camino que marca cso que Lezama ha definido con palabras insustituibles: 
el ascenso de la poesía a la propia naturaleza, en una fusión donde lo 
tangible e intangible, lo real e imaginado, lo objetivo y subjetivo se van 
contrapunteando pxa traer un ambito nuevo a la poesía cubana, en 10 que 
se refiere al tratamiento de la naturaleza. 



Realid3d >. simbologi3 sc integran p3r3 significar 13 belleza >’ el misterio 
de esa n3turalez3. que csti cn lo estcrno. pero también en lo más intimo 
de ese sujeto lírico que nos dice: NYO hc visto en 13 noche oscurd Llover 
sobre mi c3bezd Los ra!‘os de lumbre pura/ De 13 di\,ina bcllezci.)> (Poe- 
ma ((1))) 

Es casi inneces3rio recordar cómo cn los Versos sencillos la n3turale- 
za deviene fuente de comp3ración de v3lores, más que físicos, ético-cspi- 
rituales: ((Dcnlc 31 vano cl oro tierno/ Que arde y brilla cn cl crisol: /A mí 
denme cl bosque ctcrno/ Cunndo rompe en Cl cl sol.)) (Poema ~dII~~) 

Y funcions tambik como cntomo, 3mbicntc, que no es sólo telón de 
fondo o prctesto físico, sino que aporta su propia dinámica, para estable- 
cer a vcccs relaciones de paralelismo que cnriqucccn la lectura de los 
versos, como cuando nos dice: UYO visitar6 anhelante/ Los rincones donde 
a solas/ Estuvimos 1.0 y mi amante/ Retozando con las olas.// Solos los dos 
estuvimos./ Solos. con la compa¡%/ De dos pájaros que vimos/ Meterse 
en la gruta umbría.// Y ella, clavando los ojos,/ En la pareja ligera,/ Dcshi- 
zo los lirios rojos/ Que le dio la j3rdinera.))(Poema NIV))) 

0 como sucede en las cuatro primeras estrofas de su tan conocido 
poema ((XxX)) (((El rayo surca sangriento [...]))) 

Es referencia temporal: ((Quiero, a la sombra de un ala,/ Contar este 
cuento en flor [...]k) 

Es incluso figur3ción que no SC si calificar de impresionista o expresio- 
nistn cn cl pocm ((XXXII)): <(Ticmbln In no&: cn In parra/ Muerde el 
gus3no cl rctollo:i Graznn. Ilnm3nclo 31 otofio./ Ln huccn y hosca cignrra.// 
Graznnn dos: ntcnlo 31 dilo/ Alzo los ojos J’ KO/ Que In iglcsin del paseo/ 
Ticnc In formn dc un búho.)) 

Es. ~nlgn decirlo LIIK~ vez mk por conocido que sen. idcal idco-cst&tico: 
<<Si ves un monte ck cspum;~s./ Es mi w-so lo que VS:/ hli verso cs un 
monte. >’ cs/ Un nb:wico dc plu~nns.)) (Pocmn c(V))) 

Es. finnlmcntc. . wportc dc una concepción dc In \,id3. dc una Ctica pro- 
fundclmcntc Ilmnn~ smtwtadn cn lo mk puro: (<Odio la mkcar3 y vicio/ 
Del corredor dc nu hotel:/ hlc 1 ucl\ o 31 m;wso bullicio/ Dc mi monte dc 
L3urcl.// Con los pobres dc In ticrrnj Quiero ~‘0 mi sucrtc cchar:/ El arro\‘o 
dc 13 sicrrn/ I\lc c~~mpl:~c II& que: cl mnr.))(Pocma (~111~~) 

Es con\.cnicntc scñnlnr que In nntur:llczn cn M3rtí no cs lo idcal. just3- 
mcntc porque clln lo cs todo: lo bueno ~3 lo 111310, lo sucio J’ lo limpio, lo 

grande y lo pcquctio. Toda su poesía csti Ilma de csos contrastes de la 
realid3d. J’ v3lga rccord3r cómo 13 m3no del pacta pucdc embridar, en el 
Zsmmfrlfo, lo mismo potros que hienas. cn un universo poético donde pue- 
de h3bcr (<seres de montaíkw >’ wzrcs de pantano)). Ahí está. en los Ver- 
sos sencrllos, K( . ..] el tronco 3 que amoros3/ Se prende 13 enredadera» 
(Poema ~~XIII~~), pero tambik uLa scrpicnte del jardín)), que ((Silba. escu- 
pe, y se rcsb3W Por su agujero)) (POCIIKI ((XVII))); esti la U[ . ..] caricia/ 
Del aire fresco del montw (Pocma 41~); pero t3mbiCn el wicnto, fiero)) 
que quiebr3. o cl \,icnto que fícro quicbr3 -porque cn ambas formas lo 
podemos Iccr- los 3lmkigos copudos (Poema ((XxX))); cst& cn fin, el 
contraste del I3go seductor, con cl GOI que era oro puro)), y cl hedor del 
«[...] pez muerto, un pez hediondo)). (Pocm ((XII))). 

De ahí que el poeta SC sienta en cnp3cidad de analogar los fenómenos 
de la sociedad a los de la naturaleza, partiendo incluso de ver en esta 
última valores que dcsbordnn cl contenido visual, y ~3~11 en cl terreno de 
la cticidad. La natur3lcza como entorno, como universo vital, es fuente 
para la confirmación y conformación dc valores humanos, mediante su 
intcrrelación con cl hombre que actúa, cn este caso, como el nexo esen- 
cial entre naturaleza-sociedad-pensamiento. En la medida en que ella pro- 
porciona estados de ánimo relacionados con sentimientos esenciales, 
cataliza los tormentos mk íntimos, condiciona virtudes, aun por rechazo a 
sus criaturas dcsprccinblcs. Es por este camino donde se resuelve la apa- 
rente contradicción entre csc concepto de naturaleza como totalidad, de 
que se habl3b3 al inicio, y su identidad diferenciada, bien visible a través 
de la poesía. 

Esta naturaleza martiana no cs simple refugio o medio dc evasión, pues 
proporciona al hombre vías para purificarse; no es sólo paisaje o fuente de 
referencias sensoriales, espejo del mundo interior, sentimental o ideológi- 
co del poeta; su presencia se cspresa conforme a cualidades objetivas, 
tangibles, propias, no únicamcntc o absolutamente resultantes de un pro- 
ceso de subjctivación. Aun cuando el poeta no puede sustraerse a ese 
proceso, sus convicciones filosóficas -cn las que la naturaleza es prima- 
ria, creadora, fuente. guí3, no mero cspcjo- lc dan un sustrato particular 
a su poesía. de modo que 13 prosopope>‘a en 61 no es literaria, sino fílosó- 
ka; de ahí la fucrz3, la vitalid3d de sus visiones. De ahí, tambikn, algunas 
fundamentnles particul3ridades que adquiere Martí, no ya solamente en 
relación con el romanticismo que hcrcda y supera, sino adcmtis en rela- 
ción con Ia generalidad dc los poct3s del modernismo, de los cuales, como 
sabemos, forma parte. 
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Y sobre este punto v,ale la pena detenerse brevemente. Para nuestros 
primeros ronxínticos -Heredia. por ejemplo-, la naturaleza todavía es 
una realidad 0bjetiv.a que esta frente a ellos, y de la cual el sujeto lírico 
escoge aquellos estados que mas se avienen con su propio mundo interior. 
UYO te contemplo, te admiro, y te hago participe de mis sentimientos)), 
parece ser la relación que se establece entre poeta y naturaleza tisica. 
Por eso el apasionado Hcrcdia Ic canta al Niagara, el introvertido Milanés 
le canta a la tórtola. mientras el juglaresco ~‘kícido le canta a la llamativa 
flor del cafe. Con nuestro romanticismo de la segunda mitad dc siglo, la 
naturaleza parece borrarse ante los ojos del poeta, porque penetra en él y 
se convicrtc en la traducción de sus sentimientos, en un proceso que Cintio 
Vitier estudió explícitamente en Lo cuhnno cn In poesía; ya no está el 
tono descriptivo; el mundo natural se convierte cn parte del mundo íntimo 
del pacta, subordinado totalmente a él; es la gota de rocío de Mendive, el 
bosque umbrío de los muertos de Luisa Pérez de Zambrana, cl mundo 
crepuscular de Zenca, que parece desprenderse de su estado fisico para 
convertirse cn pennancntc estado poctico. 

Dentro de esa secuencia, Martí se inserta sorpresivamente dandole un 
sentido nuevo a esa naturaleza. Por una parte mantiene esa connotación 
que le habían dado los románticos, cn tanto refugio preferido a la realidad 
asfixiante de la ciudad, y cn tanto fuente de comunión espiritual con el 
hombre, por consig,uiente, mantiene esa faceta de subjctivación. Pero, por 
otra parte, esa naturaleza no sólo conserva su objetividad, sino que se 
toma clla misma fucntc de valores a imitar, punto de referencia para esta- 
blecer sistemas de valores que ofrecer al hombre. No es la naturaleza la 
que se subordina al hombre. Es el hombre quien debe imitar a la naturaleza. 

TambiCn este aspecto diferencia a Martí de la generalidad de los escri- 
tores del modcmismo, pues si los rominticos planteaban la contradicción 
naturaleza-sociedad, en favor de la primera, muchos modernistas abogan 
por la contradicción naturaleza-artificio, resolviendose por lo segundo. Martí, 
en cambio, conserva sus propias particularidades, y sólo algún que otro 
escaso poema puede entresacarse de toda su obra poética en verso («Sed 
de bcllcza)). por ejemplo), donde se muestra una -insólita en él- prefe- 
rencia por cl artificio, y csc artificio es el arte, que como él mismo expre- 
sa, citando a Emerson CII su conocido trabajo sobre el filósofo norteame- 
ricano, es ((Ia naturaleza creada por cl hombre)). En el grueso de su obra, 
la naturaleza mantiene los rasgos scfialados. 

Dentro de estas Irclacioncs entre concepto de naturaleza y lenguaje en 

Martí, hay que subray,ar el papel que desempeñan detemlinadas figuras 
tropológicas que son claves cn el establecimiento de nexos, analogias en- 
tre los diversos fenómenos: el símil, la metafora, y el símbolo que. pese a 
su característica como tropo, que no requiere, necesariamente, una apo- 
yatura en términos comparativos, para cumplir su cometido, en el caso de 
Martí sí tiene como sustrato, generalmente, algún elemento que establece 
determinado tipo de analogía, apoy,ada bien en cualidades visuales que 
sirven de punto inicial, bien en otros elementos de rango mas esencial, 
como la funcionalidad. Valgan como cjcmplo de esto último algunos sím- 
bolos que encontramos a lo largo de toda su obra, talcs como los conoci- 
dos ((yugo)), ((estrella)). ~hicrro~~, ((oro)), Aguila)), etcetcra. 

La prcscncia abundante de estas figuras poeticas que tienden a reforzar 
relaciones dc analogía en la poesía martiana, hay que verla en sus dos 
aspectos: 

-Son tiguras cn cuya composición interviene invariablemente el cle- 
mcnto nalwnlczn como fücntc para las relaciones y para cl esta- 
blccimicnto de valores. 

-Son instrumentos de un pensamiento que necesita expresarse casi 
permanentemcntc mediante procedimientos analogadores, que a 
menudo asombra por la capacidad que demuestra -de acuerdo 
con la época en que se desarrolla- para abstraer, fragmentar la 
realidad, y luego imantarla en imagenes que confomlan una reali- 
dad poética donde parece cristalizar, de antemano, lo que pretende- 
rrí unos cuamos lustros despues, la formulación de Lezama sobre la 
relación entre realidad, poesía y conocimiento: una redefinición asom- 
brosa de la realidad poetizada, una poesía que se toma metáfora 
toda ella de la realidad. 

Más que citar ejemplos, dentro de la poesía martiana, donde encontra- 
mos evidencia de estas relaciones, provenientes de un sentido analogador 
del universo, basado en el principio dc armonía universal, habría que refe- 
rirse a las escasas escepciones cn que esto no sucede. Incluso la gramá- 
tica y la sintaxis martianas se confabulan, a menudo, para devenir fuentes 
de relaciones insospechadas entre los elementos del discurso poético, ins- 
trumentos lingüísticos que conectan diferentes componentes dc cse dis- 
curso tal y como. para el poeta, tiene concsioncs internas en la realidad. 
Así, por ejemplo, nos sucede con uno de sus nks conocidos versos libres, 
((Académica)), donde en dctcrminado momento, la estructura sintactica se 
confabula para que nuestro pensamiento pueda, no ya ordenar, como ha- 



ríamos ante un simple hipcrbaton gongorino. sino buscar nuevas rclacio- 
nes. En cl fragmento que sigue: 

12n. mt ctrbctllo: drcen yuc cn el pecho 

Lo que es cierlo. no es cierlo: ytu las estrqfas 

ipeas que en lo hondo de las olmns nacen, 

Como penacho de ,f¿)ntnnn pura 

@le el hlnndo monlo de la tierra rompe 

Y en gotns mil ntwbo1ndct.s cuelga, 

No hon de canlorse, no. sino las paulas 

Que en moldecillo ozttcarrrdo v htlcc<J 

l<lncast~cados d<jtnincs dibujan. 

Podemos Iccr las siguicntcs rclacioncs: 

-Estrofas ig~rcas -WZOIIIO penacho de fontana pura)). Donde se 
rcfucrza la relación dc símil cntrc los sustantivos estrofa-penacho 
(estrofas como ((penacho dc fontana pura))); 

-estrofas ígneas N[,..] nacen/ Como penacho. Donde se refuerza la 
relación dc simil cntrc sustantivo y verbo, por lo que la relación se 
carga de nuevos matices (estrofas que nacen como ((penacho de 
fontana pura)). El significado alude no ya a las estrofas mismas, 
sino a quien las engendra, a aquel de cuyo pecho nacen); 

-no han de cantarse ----~co~~~o penacho de fontana pura)). Donde se 
refuerza la rclación dc símil cntre otro verbo y cl sustantivo, para 
dar otras connotaciones distintas a la imagen, y con ella, a lo que 
quiere transmitir cl pacta (las estrofas no han dc cantarse como 
penacho de fontana pura), reforzando así el sentido mutilador de la 
académica acción dc csos wxcasacados dómines)) dictadores de 
reglas rígida:;. 

Por supuesto que no cs cstc un análisis que agote el tema, ni mucho 
menos. Hay que movcrsc en 1wc1~ns otras direcciones para buscar una 
profundidad may’or: cómo se comporta cstc proceso en cl resto de la obra 
martiana (para la cual, mi hipótesis cn relación con este trabajo se mantie- 
ne); cómo incide en la conformación del instrumental poctico-lingüístico 

de Martí, no 5.a la relación co11 la filosofia, sino con la propia dinámica de 
la Icngua, de las otras Icnguas -ingles, franccs, alcmán- que como se 
sabe Mar-ti conoció, cn algunos casos ampliamente, y que dc alguna ma- 
nera pucdcn haber condicionado rcsortcs, desde cl terreno de la comuni- 
cación lingüística, en la csprcsión dc su sensibilidad. 

De cualquier mancra, la Icctura de la poesía martiana que ofrece la 
pcrspcctiva aqui propuesta, no es dcsaccrtada, dcsdc mi punto de vista, y, 
por tanto, constituye una opción más para acercarse a un Martí siempre 
insólito, sicmprc inagotable. 



Salvador Arias 

NOTAS PARA UNA FILIACIÓN: 
JOSÉ JACINTO MILANÉS 

Según aclaraba Boti, el texto martiano que mti se le 
acercaba rezaba: 

Yo sL’ bien que cuando el mundo 
cede, lívido nl descanso, 
sobre cl silencio del mundo 

EN LOS VERSOS SENC’ILLOS 
DE JOSÉ MARTí 

murmi~r0 el arroyo manso. 

Y terminaba por comentar el poeta guantanamero que ((ni un caso ni 
otro son calcos; pero la prcscncia del tono, dc la manera y de las ideas 
parccc habcrsc pasado dc mano a mmo. Lo que se ccha de ver en el 
Cantar copiado mis arriba es que sin parecerse por completo a deter- 
minados versos dc Martí ticnc filiación martiana perfecta)).? 

L a cubania dc los Versos sencillos de José Martí es generalmente 
aceptada, pero se habla menos de que esa condición tiene raíz im- 

portante en la poesía cubana del XSI, a pesar de que muy autorizadas 
voces han reparado en ello, incluso resaltando los aportes que hacen en 
ese sentido autores dctcrminados. Este es cl caso de José Jacinto Milanés 
(18 14- 1863), cl infortunado -murió dcmentc- poeta cubano de quien 
Max Henríquez Urcíía dijera <<nadie antes que él había traído al movi- 
miento romántico de habla espaiíola, acentos de tan íntima emoción)).’ Y 
este nuevo acento, que cludía a los engorrosos neocksicos españoles y 
buscaba acercarse a la lírica dc los Siglos de Oro, marcó una modalidad 
de intima y sencilla cubanía que cnriquecicron figuras tan nobles como 
Rafael María dc Mendive -el mentor de Martí durante su adolescen- 
cia-, Luisa PCrez de Zambrana y Juan Clcmentc Zenca, todos dentro de 
una línea asccndcnk que culmina CII los tirsos sencillos. 

Ya desde 19 18 un escritor tan relevante como el poeta y ensayista 
guantanamero Rcgino E. Boti, había llamado la atención sobre una estrofa 
(sin saber cl nombre dc su autor) de un poema dc José Jacinto Milanés, la 
cual muchos lectores idcntifícaban como obra martiana: 

Yo podr¿, cuando a mi anhelo 
noble inspiración socorra, 
hacer un verso que corra 
manso como un arroyuelo [. .] 

Esta filiación martiana es tambiCn la que descubrió el relevante poeta y 
ensayista Cintio Vitier cuando cn 1958, al indagar sobre Lo cubano en 
la poesía, reparara cn JosC Jacinto ((una cierta anticipación, cn algunos 
vislumbres, del tono menor de Martí)), encontrando que el romance de 
aquel Rcquicscat in pace ((parece también una prefiguración de ((La 
niña de Guatcmalar): En la primera parte el poeta [Milanés] evoca el día 
que vio a la doncella wcsplandccicntc en las filas dc sarao)): 

Como los bngcles puros 
iba vestida de blanco: 
su mejilla ,fresca y roja 
como la .flor del granado. 

En la segunda, cl poeta, mientras vaga ((silencioso len tomo del campo- 
santo)), oye a un scpulturcro cavando una tumba, se acerca y 

ClmG cn ella 
mi visto.. oh Dios jwto y santo! 
Vi la rosada mejilla!. . 
Conocí el vestido blanco! 

La semejanza del esquema cs mayor con ((Fidclia)) (aunque el enterrador, 
personaje también cscncial en «La niña de Guatemala)), no aparece en la 
elegía dc Zenca), pero las líncas citadas recuerdan más el romance de 
Martí. Y CSO por dos razones: cl subrayado paralelismo de los versos 
dispuestos CII parcjn; j’ cl uso dc los mismos tiempos vcrbalcs cn las esce- 



nas correspondientes (a más del mismo color blanco cn ~1 ajuar de la 
muerta). Asi dice hlartí (compárcsc con los subrayados anteriores): 

Eran de lirio los ramos /...J’ 
Iban cnrgcíndolu en andas /.../ 

Y luego, al $nal. 

Allí, cn lo b6veda helada, 
IA pusieron en dos bancos: 
Besé su mnno clfìlndo, 
Bcsi- SIIS zopn~os blancos.3 

Martí conoció y admiró la poesía dc José Jacinto MilanéS1 tan gustada 
por Mendive, y nos dejó varias constancias de ello. Hay referencias explí- 
citas a sus poemas CEI beso)), <(De codos en el puente)), «La guajirita del 
Yumurí» y ((La fuga de la tórtola)), todos precisamente dc fuerte matiz 
ético y social. En una ocasión dice de Matanzas, la ciudad natal del poeta, 
que está (<triste como cl corazón de Milanés)) y en otra se: refiere a <(la 
dulzura del loco de Matanzas)).’ Un somero repaso de ambos autores 
permite encontrar puntos coincidcntcs bien visibles. A la voluntad martiana 
de ((poner el scntimicnto en formas llanas y sinceras)), Milnnés había ya 
anticipado su manera de versar, a contrapelo de algunas pomposas co- 
rrientes de la época: 

Tnrnbikn es menester tener estilo 
que LI lodos los antojos salisfagn, 
estilo dulce, cslilo de uno mnga 
pinloresco, gentil, noble y tranquilo. 

Y L’SIC que lcngo es bojo y t-ostrero, 
dcsnlldo de color algunns veces, 
,fLwindo solamente en sencilleces, 
~1gi~~io.s veces lento, otros ligero. 

Y no s¿ nxís; y ntinqiic me rompa cl cránw 
no .sL; vers(ficcIr de otra mnnern, 

3 Cintio vitier: Lo mh<~no en In potasio. La Hnbann. Instituto del Libro, 8970, p, 113-115. 

4 José MNtí: 0hra.s co~q>/eku. IA Il;d~:~nü, 1363-1973. 1. 5, p. 234; t. 8. p.. 203; t. 22, p, 76; 

t. 5, p. 86. 355 y t. 12. p. 165. respc~tivnn~c~~lc. 

porque desde el nacer yuisc que fiura 
ni: L-et-so nnliual como esponrcíneo. 5 

Si alguien dejó un texto de estímulo patriótico para los desesperanzados 
años que anteccdicron a la Cucrra de los Diez Años, ese fue el final de la 
((Epístola a Rodríguez Galvkw dc Josi Jacinto hlilannCs: 

Hijo de C’ubn soy: n ella me liga 
un dcsrrno potenre, incontrusrrrble: 
con ~‘11~ ví~y: ,f~~rzoso cs que 10 sigo 
por uno senda horrible o ngrndoblc 

(‘on ello voy sin r6morn ni /raba, 
yo muerda el yugo o la vcngnnzn vibre. 
Con ello ir6 micnlrns lo llore esclava, 
con clla ird utnndo la cante libre. 

Bltsctrndo el puerto en noche procelosa, 
puedo morir en In d(fici1 vía; 
mas siempre voy conrigo ioh Cubo hermosa! 
Y apoyado ni lirn0n e.spcro cl día.” 

La preferencia por la naturaleza hasta sentirse parte de ella y la oposi- 
ción campo-ciudad, tuvieron en JosC Jacinto un antcccdente que incluso 
escandalizó a algunos, por su franqueza cuando expresaba que 

Necio y digno de mil quejas 
cl que ronco sin decoro, 
cunndo el sol con rayo de oro 
da en In.s domksticns tejas. 

~Pltede haber coso mcis bella 
que dc In nrrugndn cama 
sallnr; y cn 10 ,frescn grama 
del campo esínmpnr In huella.7 

Compo digo, porque pierde 
In moñnnn su sonrisa, 
cn no hobiendo ngrcsk brisa, 
mucho azul y mucho verde. 



~Nl!hl~lO DEI, CI’h’TllO DE I:STI!DIOS hIARTIANOS 11911996 b’i!Bsos .%NC-fUOS: i.lJN CLÁSIW DE LA LfODERSIDAD? 207 

iVu hay que gozarla en crudad: 
en rodo horizonle urbano 
se estaciona de antemano 
trisfe vaporosidad. 

Luego ved tanlo edifìcio 
allo, serio.. Angustia dan: 
el alba, el sol allí estan 
como sacados de quicio.’ 

Para no hablar dc la preocupación ktica que lleva a Mi1a.h a algunas 
exageradas obscsioncs. Pero todos estos puntos de contacto encuentran a 
veces una fomla expresiva que sin dudas anticipa los Versos sencillos, como 
estos octosílabos en forma de décimas, de fuerte sabor autobiogrãfico, que 
José Jacinto titulara <(Su alma)), dc los que copiamos a continuación algunos 
fragmentos: 

En otro tiempo, con frenle 
en que el pesar se grababa, 
yo por cl mundo cruzaba 
transclinte indiferente. 
IJn desengaño inclemente 
hirió como daga aguda 
mi alma indejksa y desnuda; 
y reprimiendo el dolor 
iba buscando el amor 
impelido por la duda. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Y cuando cl alma burlada 
dijo, con honda amargura 
al amor: -tu eres locura, 
v a la ilusión.. -ní eres nada; 
llegas~c tu, mi adorada, 
y cerrando al jin mi herida 
te dije, dando salida 
al desengaño pasado:- 
rlî eres mi amor ignorado! 
ni eres mi ilusión perdida! 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Y vi que el alma sañuda 
que asida de su dolor 
deja cl jardín del amor 
por el yermo de la duda, 
. . . . . . . . . . . . . . . . ..<.......<..... 

7 Idem, p. 53. 

@c’ me imporra que dcnuesle 
mi ideal filosofía 
una mordaz ironía, 
si hallo, contra esc rigor: 
mi gloria que es hoy IU amor: 
tu amor que es mi poesía? 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Amor que ni arruga cejas 
ni deja crecer desvelos, 
sembrado de bellos celos 
y de enamoradas quejas. 
Rico de memorias viejas, 
que las guarda una por una. 
que ríe al ver una cuna, 
que al ver una rumba llora, 
adorador de la aurora, 
bendecidor de la luna. 

Que encuentra mas poesía, 
más placer y más beldad 
al campo que a la ciudad, 
y a la tiniebla que al día. 
Que ama la melancolía 
sin ir tras la soledad: 
que eslima la sociedad 
detestando su egoismo: 
que va tras del heroísmo, 
y no tras la vanidad. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Quien busca amor y belleza 
no hay que le ajhja ni asombre, 
pues cuando le cansa el hombre 
halla la naturaleza. 
El que con bestial pereza 
levanta un ara dorada 
a su codicia malvada, 
kquf espera del egoísmo? 
E-as del fastidio, el abismo 
de la inexplicable nada.x 

8 Idem, p. 105-110. 
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Por supuesto, son muchas las diferencias cntre ambos poetas, y los 
mismos puntos que hemos sellalado como coincidentes nos dan la dimen- 
sión mis profunda de la voz martiana. así como la may’or depuración de su 
instrumental poctico. no sólo debido a los cuarenta años que separa a la 
producción literaria dc ambos. Pero quizás la mas llamativa diferencia 
cntrc ellos se rcficra a la posibilidad de llevar a la acción vital sus ideas y 
sentimientos. Milanés no pudo hacerlo, y cuando tuvo que enfrentarse a 
disyuntivas inevitables fue arrastrado al abismo de la pérdida de la razón, 
precisamente lo contrario dc Martí, quien Ilcvó la mayor lucidez a todos 
los extremos dc su cotidiano quchaccr revolucionario. Pero por eso mis- 
mo sospechamos que Martí supo comprender mejor el drama de José 
Jacinto en sus manqucdadcs. y que al llamarlo cn una ocasión ((Milanés, el 
pacta puro)),9 lo hizo tomando cn cuenta dos posibilidades: ((poeta puro)) 
porque fue sólo en la poesía donde pudo adquirir su dimensión humana 
esencial. Pero ((pacta puro)) tambicn por su cubanía, su emoción ante la 
naturaleza, su solidaridad co11 cl dolor del dcsposcído y su verticalidad en 
la actitud, que lo hermanaba con los propios principios y actitudes martianos. 

Rolando González Patricio 

TESTIMONIO DE GRATITUD 
DE LA JUVENTUD CUBANA 

C on estas palabras comenzó Jose Martí el artículo (Sobre los oficios 
dc la alabanza)), publicado en la cuarta entrega del periódico Pufria, 

el 3 de abril dc 1892. Con estas mismas palabras quicrcn hoy la Unión de 
Jóvenes Comunistas y el Movimiento Juvenil Martiano iniciar su sincero 
reconocimiento a un hombre cuya contribución va mas allá de nuestros 
proyectos. 

Si los Versos sencillos constituyen un sólido pivote en la cristalización 
de la identidad cubana, la obra poctica, más bien humilde y un tanto olvida- 
da de José Jacinto Milancs contribuyó tambien, CII cierta medida, a algu- 
nos de sus logros, campo dentro del cual a la crítica aún le queda aspectos 
por profundizar. 

9 J.hl.: vl’ozaia dram.ilica an~~ric:tn;~>~. ~‘1, oh. cit., t. 7. p. 176. 

Si decimos que inició sus estudios cn Matanzas; y los continuó en La 
Habana, donde SC graduó dc Bachiller en Ciencias y Letras primero, y 
luego en 1947, de Doctor cn Dcrccho Civil, aunque no ejerció la carrera y 
se hizo profesor dc la Escuela Normal para Maestros dc La Habana, tal 
vez muchos no sepan dc quien se trata. Pero si decimos que en sus tiem- 
pos dc estudiante hizo una amistad entrañable con José Lezama Lima y 
con Fina García Marruz, con la que contrajo matrimonio el año de su 
graduación, cntonccs ya todos saben que estamos hablando del poeta que 
forma parte del Grupo Orígenes, del amigo de Eliseo Diego, del autor de 
Lo cubano en la /xx.sin. del maestro Cintio Viticr. 

Si Martí no hubiera afirmado que ((Ia alabanza esccsiva repugna con 
razón al ánimo viril)). Cintio lo habría escrito. No obstante, le pedimos que 



nos permita esta espccic de sorpresa-travesura. A fin de cuentas, Cintio, 
después dc tantas pcticioncs, una mas no cs mucha carga. 

Intentar resumir toda la obra del pacta, cnsay,ista, crítico y novelista es 
un ejercicio tan difícil, como imperdonable cs no recordar que este hom- 
bre asumió la marca dc la Revolución no sólo desde el carión de la pluma. 
El director de Icl Ikvisln de In Biblioma Nacional Jo.s¿ Martí y del 
Anuario Marfimo, aunque no lo digan los diccionarios de literatura, tam- 
bién empuiíó el machete en la zafra popular dc 1969-l 970. De ello ofrece 
suficiente testimonio un puiíado de poemas como ((EI cañaveral)), donde 
no faltan los nombres dc Martí y Che. 

Aquellos tiempos cn que Cintio Viticr sobrepasó los cincuenta años, 
aunque diferentes, no eran IIICI~OS difíciles que los nuestros, y haberlos 
resistido es una de las elecciones que estamos obligados a agradecerle. Al 
decir de Martí, (<cI corazón se agria cuando no se le reconoce a tiempo la 
virtud)), pero Cintio Viticr no le permitió a su corazón que fuera más allá 
de cierto dolor inevitable, cuando la incultura nos privó durante años de un 
libro imprcscindiblc como Lse sol del mundo moral. 

El iniciador de esa obra monumental que sera la edición crítica de las 
Obrns complcrns de Jose Martí, fundador del Centro de Estudios 
Martianos, del cual cs hoy Prcsidcntc, y cl coautor dc los Temas martianos, 
pronto cumplirá quince..., sí iquince lustros!, y no por eso han perdido la 
frescura sus idcas, ni cs II~OS ardicntc su corazón. Hace algún tiempo, 
cuando comenzó a caer cl polvillo dc los ar?os sobre cl pelo de su -nuestra- 
Fina, y por supuesto sobre cl suyo, escribió para ella un homenaje que es una 
de las mas bellas dcclaracioncs dc ;117ror dc las Ictras cubanas. Como el poema 
ha sido publicado y antologado, voy a permitirme repetir los últimos versos: 

[. . . / Te mno, lo mimo 

en el día de hoy qlrc en la ctcrnidud, 

en el cuerpo que en el olmo. y en cl alma del cuerpo 

y  en el cuerpo del ohm, 

lo mismo cn cl dolor ylu en In bicnnvcnturnnzn, 

para siempre. 

Su elección, todos lo sabemos, no obcdcció a promesa alguna, sino a cuanto 
había hecho antes. No significa esto, todo lo contrario, que haya hecho 
menos despucs. Cuando pronunció para nosotros el ((Discurso de la inten- 
sidad)) había multiplicado y’a la intensidad dc su servicio, convencido como 
el Apóstol de que (<Ia inteligencia [ . ..] es el dcbcr de ser útil a los demás)). 

Gracias a esa vocación martiana de servicio, profundamente arraigada 
en Cintio Viticr, los jóvenes cubanos hemos podido disfrutar y enriquecer- 
nos con sus reflexiones en torno a la hora actual de Cuba. También gra- 
cias a clla disponemos dc un conjunto dc cuadernos, dc manojos de textos 
martianos cuidadosamente sclcccionados, que contribuinín a formar, cuando 
las finanzas se aproximen al nivel dc su cmpcíio cn publicarlos a varias 
generaciones de cubanos dcccntcs y patriotas, dispuestos a continuar edi- 
ficando una república de paz y dc equidad. 

Por todas estas razones, compaicro Cintio, cuente usted con el apoyo 
de la Unión de Jóvcncs Comunistas y del Movimiento Juvenil Martiano en 
el empedrado camino hacia la materialización de cse proyecto, y acepte 
de nosotros cl testimonio dc gratitud dc la juventud cubana. 

Con amor iguahncntc intenso por la patria, Cintio Viticr asumió en 1993 
la condición de Diputado a nuestra Asamblea Nacional del Poder Popular. 



3 MAKTIANWi 
l- HO\1EN.tiE ..\ ClNI’ VI’I‘IER 213 

- c 

191’1996 I 
Enrique Ubieta G&wz germinaba la cultura autkntica. Si otros no supieron o no quisieron rccono- 

CINTIO: LA POEh Y LA VIDA 

C intio era Cintio, dcsdc luego, cuando mi gcncración llegó en los 80 a 
la vida. Los jóvcncs poetas rcdcscubrían cntonccs a Lezama y a los 

creadores de aquella misteriosa revista que trascendió escuelas y 
dicotomías, y encarnó, incspcradamcntc, cn la historia. Esos pactas jóve- 
nes -con quienes mc identifico- asumían la Revolución sin aspavientos, 
como un hecho intimo y cotidiano. Los clasificadores, siempre atentos, 
hablaron de poesía intimista, porque en ella no aparecían consignas o porque 
se percibía en su tono el moroso placer de la rcfcrcncia culta. Cintio y 
Fina eran también redcscubicrtos y Icidos en pcqucñas y numerosas 
tertulias, comentados en los primeros tanteos críticos, en fin, asumidos 
como maestros. Para una gcncración nueva de cubanos, la cultura se 
había convertido cn un cjcrcicio dc rigor profesional. 

cer el profundo sentido rwolucionario dc una obra que tempranamente se 
definió por un martianismo >’ por un cristianismo cscncialcs. expresados 
en una vida austera, dedicada al estudio !’ a la creación, a la dcfcnsa del 
idcario martiano > a la construcción dc los fundamentos pokticos de la 
resistencia nacional; otros. no mu>’ dcscmcjantes. lamentan el vinculo te- 
rrenal que emparienta a Cintio, por su vida y su obra con los grandes 
creadores de nuestra AmErica, y, cn primer lugar, con su, nuestro, José 
Martí. Si Martí csti en permanente vigilia antc los destinos de la Patria - 
como diría Cintio CII cl mcmorablc poema- él SC mantendra en vigilia 
ante los destinos del Maestro: por cso hoy nos preside en la juventud de 
sus setenta y cinco aíios. Con El aprcndcmos mk dc nuestra historia 
patria y dc Martí, desde luego; pero de LI -de su obra, de su vida, de su 
entereza moral- aprcndcmos tambiCn; Cl que cs parte ya de la historia 
nuestra, aunque todavía y por muchos años camine a nuestro lado. 

Los más importantes origenistas reunían en verdad cualidades excep- 
cionales: eran (son) grandes pactas, productores de un pensamiento fuer- 
te y rico, cargado de intuiciones por desarrollar, hombres de una cubanía 
profunda, abierta al mundo, y tambiin o sobre todo, dc una eticidad raigal. 
Cuando sus nombres cmergicron por su propio peso -las leyes morales 
son inversas a las Icyes físicas, cl peso clcva- dcspuks de un largo perío- 
do de incomprensicnes, aquel vasto mundo de sugerencias culturales nos 
deslumbró y por un tiempo no pudimos mis que jugar al ((origcnismo)). 
Poco a poco, sin embargo, fue hacikndosenos evidcntc que aquel no era 
un mundo sin vktcbras, que la fuerza y la vigencia de sus hallazgos poé- 
ticos dcscansabnn en cl compromiso Ctico. Cintio y Fina emergían, sin 
proponérselo, como mcntorcs dc la mis joven intelectualidad cubana. 

Esa intransigencia ktica resultó, sin embargo, molesta para algunos sor- 
prendidos, que esperaban hallar puros ejercicios del intelecto allí donde 
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EN EL CENTENARIO 
DEL TITÁN DE BRONCE 

N o caben dudas dc que M5simo Gómez, Antonio Maceo y José Martí 
constituyen las tres figuras principales del movimiento revoluciona- 

rio cubano con posterioridad a la Guerra de los Diez Años. Los dos gene- 
rales habían alcanzado méritos suficientes durante aquella contienda para 
ya ser considerados pcrsonalidndcs rclevantcs dentro de su propio decursar, 
y Maceo, especialmente, mcdiantc su protesta cn Baraguá ante el Pacto 
sin independencia y sin abolición, SC convirtió cn todo un símbolo del ideal 
patriótico. 

Mientras a lo largo del dcccnio dc los 80 Martí trabajaba en la emigra- 
ción neoyorquina tratando dc convencer de que la empresa separatista 
requería de unidad entre los patriotas, dc una organización que permitiese 
la conformidad entre ellos, de una república de justicia social y de una 
política previsora ante cl expansionismo de los Estados Unidos, Maceo 
fue un indiscutido líder político y militar, quien acomparió lealmente a Gómez 
cuando el crnpcíio por reanudar las acciones armadas durante lo que he 
llamado el Plan dc San Pedro Sula, cntre 1884 y 1886, y que recorrió 
buena parte de Cuba cn 1890 preparando un vasto movimiento 
insurreccional, cesado o aplazado con su expulsión de la Isla. 

El intento dc 1884. inclusive, marcó una zanja entre Gómez y Maceo, de 
un lado, y Martí, del otro. Bien conocido es cl episodio ocurrido a las dos 
semanas de haber conocido Martí a los dos generales en Nueva York, 
conducente a su separación voluntaria del movimiento por considerarlo 
sostenido en ambiciones pcrsonalcs y caudillistas, como le afirmó al domi- 
nicano en su cclcbre carta del 20 dc octubre de aquel ario. 

El distanciamiento martiano, que, a todas luces, rcpcrcutió cn su capaci- 
dad de liderazgo sobre la emigración, evidcntcmcnte SC hacía sentir aún 
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de algún modo en 1892, cuando el Delegado del Partido Revolucionario 
Cubano impulsaba la extensión de la organización por los centros de emi- 
grados y se aprestaba a iniciar las labores conspirativas dentro de Cuba. 
Aunque todavía quedan muchos aspectos por conocer, tanto Gómez como 
Maceo sostenían cada uno por su lado, sus propias redes conspirativas y 
de contactos dentro del país, ademas de gozar del reconocimiento y el 
apoyo de mas de un club patriótico, sobre todo en Cayo Hueso y Jamaica, 
y en sus lugares respectivos de residencia, República Dominicana y Costa 
Rica. 

Por eso, el Delegado marchó a reunirse con Gómez en septiembre de 
1892 para obtener --como la obtuvo- su aquiescencia para asumir la 
parte militar del nuevo proyecto bélico. Y por similares razones, tras un 
nuevo encuentro con el dominicano, viajó a Costa Rica para reunirse con 
Maceo durante los primeros días de julio del año siguiente, visita que, 
según todos lo indicios, arrojó resultados positivos. Se trataba, pues, de 
incorporar a ambos generales al esfuerzo independentista, conducido aho- 
ra por un partido político y el liderazgo de Martí: había que orillar diferen- 
cias personales, pero, sobre todo, diferencias de concepción organizativa 
y quizás hasta de maneras de conducir la república. 

La noble y desinteresada voluntad patriótica de ambos generales quedó 
plasmada en su apoyo a las solicitudes martianas y en la labor coordinada 
entre los tres hasta el inicio de la Guerra de Independencia, en 1895. 

Como parte de ese acercamiento, el Delegado mantuvo una actitud pú- 
blica de reconocimiento de las capacidades, la significación y la 
representatividad de Gómez y Maceo, línea de acción en la que se desta- 
can sendos trabajos dedicados a los guerreros que aparecen en el periódi- 
co Patria durante 1893. 

Incluimos en este número del Anuario del Centro de Estudios 
Martianos, correspondiente al centenario de la caída en combate del Ti- 
tan de Bronce, el texto, en edición critica, acerca de Maceo publicado por 
Martí en aquel periódico. Saltan a la vista en sus palabras las recientes 
impresiones de los encuentros sostenidos entre ambos tres meses atrás y 
el exquisito cuidado del escritor para ofrecer una imagen positiva de Maceo, 
en plena coincidencia con la proyección y propósitos del Partido Revolu- 
cionario Cubano, de tal modo, que cabe preguntarse hasta dónde hubo la 
intención de Marti de entregar tal imagen para comprometer al propio Maceo 
con ella. 
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20 de octubre de 1884, Martí insiste en el sentido fundador de la obra de 
colonización emprendida por el general en Nicoya, justamente en una re- 
pública que pretendía entonces continuar su camino por las reformas libe- 
rales desde una perspectiva electoral, civilista y no autocrática. Y, sobre 
todo, apréciese en las últimas lineas la fina y explícita manera de brindar a 
los lectores un Maceo servidor de la república por fundar en Cuba, más 
con su pensamiento que con su valor de guerrero, algunas de cuyas haza- 
ñas el propio Martí ha referido en el texto en párrafos anteriores. 

Se trata, por consiguiente, de trasmitir el mensaje de que Maceo no era 
un caudillo ni un ambicioso de poder personal autocrático, por lo que tenía 
plena y destacada cabida en la obra asumida por el Partido Revoluciona- 
rio Cubano, cuyo objeto no era (dlevar a Cuba una agrupación victoriosa 
que considere la Isla como su presa y dominio», como reza en sus Buses. 
Tal imagen se refuerza con la presentación de las virtudes del General: 
cariño y amistad en el trato con cubanos y costarricenses, vestir correcto 
y hasta elegante y no de uniforme, serenidad y templanza en su carácter, 
patriotismo intachable, actuación luego de un pensar meditado, y hasta 
expresión pulida y artística. Así, Martí nos muestra que Maceo no era el 
feroz e inculto guerrero mulato sediento de sangre presentado por la pro- 
paganda colonialista, sino que -y de este modo respondía también a las 
suspicacias, prejuicios y temores dentro del campo patriótico- era todo 
un hombre de pensamiento capaz y necesario para fundar la república 
luego del triunfo militar sobre la Metrópoli. 

Por otra parte, parece claro que con este texto Martí también buscaba 
el aprecio de Maceo, como indican las cariñosas referencias a su familia 
y a la integra dedicación patriótica de esta. El Delegado sabía que tenía 
que contar con aquel hombre para reiniciar la guerra liberadora por razo- 
nes tanto militares como políticas, y probablemente comprendió en las 
charlas sostenidas por ambos en Costa Rica que a él le correspondía insis- 
tir en demostrar que no abrigaba recelos por el desacuerdo de 1884 ni que 
esperaba sólo de Maceo la fuerza de su brazo para empujar la futura 
contienda, sino que le reconocía su lugar cimero en la mas alta dirigencia 
política del pueblo cubano. 

En dos palabras, este escrito es un ejemplo no sólo del singular estilo de 
la prosa martiana sino también de las capacidades del escritor para pre- 
sentar sus ideas y su punto de vista de una manera convincente, apelando 
por igual a los recursos analíticos y ala sensibilidad y emotividad patriótica 
de sus lectores. 

Obsérvese cómo, en contraste con los planteos de la carta a Gómez del 
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Se ha tomado el texto de Patria y se ha actualizado la ortografía. En el 
cotejo Y la búsqueda de información para las notas cdaboraron las hves- 
tigadoras del Centro Ana María Alvarez y Maydelín Godez. 

PEDRO PABLO RODR~WEZ 

José Martí 

ANTONIO MACEO 

labrador, La ciscara aún la oprime, pero 1.a aquello es república. Vive el 
hombre de su trabajo y piensa por sí. Y cac cn brazos dc todos. el cubano 
que va a Costa Rica. Pasa un hombre fornido por la calle: ni rechaza ni 
lisonjea, pero Ic saludan todos: habla cortk con una ventana suntuosa:- 
salvó en día !’ medio, cl camino dc tres, y SC lo admiran campesinos y 
ministros: ponen mesa dc patria los cubanos Icalcs, de Oriente y Poniente, 
y le dan la cabcccra: otra marcha, luego dc contratos y altas visitas, y ya 
está en su Nicoya, que cra umbría hace un aiio, abriendo la tierra y mo- 
viendo hombres. o alzando ala IILICW al rancho scfior, de techo y colgadi- 
zo. donde Ic acompa13a. vcncrada. la que lo aguardó cn zozobra y le restañó 
la sangre cn los diez aíios dc la gucrra.x Asi vive, CII cspcra, Antonio 
Maceo. 

L a naturaleza americana, doncella en el istmo, es ya hermosura próvida, 
y como de amplios senos, en el dominio de Costa Rica, que se levan- 

ta por sobre las nubes, con sus troncos de sangre serpeando por el celaje 
azul, y derrama a las costas encendidas, por lecho siempre verde, el agua 
ancha y pedregosa de sus reventazones montañesas:’ como un birnno es 
la república, y cada hijo lleva la azada al hombro.2 Allá, del lado del Atlán- 
tico, por el río Matina ,3 los plátanos son tan altos como la palma real, y es 
un cubano, que dio su sangre a Cuba, quien cría en la tierra amiga el 
platanal mejor. Del lado del Pacífico, lo que ha un año era maleza, es 
vereda ahora, y caserío la soledad, de los cubanos que le sacaron a la 
selva la semilla,4 y hay allí quien deje sola a la recién casada, por novia 
mayor. Con ternura de hijo quiere el cubano bueno a Costa Rica. De las 
gracias del mundo, Costa Rica es una, con su rocío de ciudades por el 
valle ameno,5 cada cual como mosaico en joya, y en la serena población la 
vida fuerte, con el hijo de médico o de juez, y su raíz en el campo, como 
todo hombre que quiere ser libre, y el padre al pie de las matas, buscándo- 
le al café la flor, o de peón con el cinto plateado, detrás de las carretas. 
Bancos y hoteles prosperan entre las creencias viejas del país, que viven 
más por lo ordenadas y agresivas que por lo poderosas; y por vías de luz 
eléctrica, con los tejados a los bordes, se va al llano común, donde cual- 
quiera puede echar su vaca, y el aire es vida pura, o a la barranca y lomas 
pintorescas y el muro añoso envuelto en flores. De seda es por dentro, y 
de canapé de oro, la casa que aún muestra en las afueras la ventana 
ceñuda y el portón colonial .6 De tomos de París, y de lo vivo americano, 
está llena, allá al patio, entre una fuente y un rosal, la librería del hijo joven. 
Y si hay justa de ideas en un salón glorioso,’ apriétanse a la entrada, para 
beber primero, magistrados y presidentes, sastres y escolares, soldado y 

DC la madre,<’ m,is que del padre,‘” vicnc cl hijo, y es gran desdicha 
deber el cuerpo a gcntc floja o nula, a quien no se pucdc deber el alma; 
pero Maceo fue feliz, porque vino dc Icón y de Icona. Ya está yéndosele 
la madre, caykndos;lc esti 1’3 la vicjccita gloriosa cn cl indiferente rincón 
extranjero, y todavla ticnc manos dc niña para acariciar a quien Ic habla 
de la patria.” Ya SC Ic van los ojos por cl mundo, como buscando otro, y 
todavía Ic ccntcllean, como cuando venía cl español, al oír contar un lance 
bueno dc sus hijos. Levanta la cabeza arrugada, con un pañuelo que parc- 
ce corona. Y no SC sabe por quC, pero SC Ic besa la mano. A la cabecera 
de su nieto enfermo, dc un hucvccillo de hon~brc,‘2 habla la anciana ar- 
dicntc de las pclcas dc sus hijos, dc sus terrores, de sus alborozos, de 
cuando vuelva a ser. Acurrucada CII un agujero de la tierra pasó horas 
mortales, mientras que a su alrcdcdor se cruzaban por el pomo sables y 
machetes. Vio crguirsc a su hijo. sangrando del cuerpo cntcro, y con diez 
hombres dcsbandar a doscicntos.‘3 Y a los que en nombre de Cuba la van 
aún a ver, Ics sirve con sus manos y los acompaña hasta la puerta. 

María, la mujer, nobilísima dama, ni cn la mucrtc vería espantos, porque 
le vio >‘a la sombra muchas vcccs. sino cn un corazón de hijo dc Cuba, que 
esa sí es noche fiera, donde SC apagase cl anhelo de la indcpcndcncia 
patria. Ingratitud monstruosa Ic parccc a tanta sangre vertida, y falta ex- 
traña de coraje, por!.luc clla que es mujer, ha visto al cubano terco y mara- 
villoso,‘” y luego, con cl machctc dc pclca, le ve ganarse el pan. En sala no 
hay mis culta matrona, ni hubo cn la guerra mejor curandera. DC ella he 
el grito aquel: ((Y si ahora no va a haber mujeres, i,quiCn cuidará de los 
heridos?))“ Con las manos abiertas SC adelanta a quien le lleve esperanzas 
de su tierra: y con silencio altivo ofusca a quien SC la desconfía u olvida. 
~QUC su esposo vea otra sangre cn la pclca, y no dk la suya! DC negro va 



sicmprc vestida. pero es como si la bandera la vistiese. <(iAh! lo mas bello 
del mundo cra v cr al Prcsidcntc. con su barba blanca 1’ su sombrero gran- 
de dc camino, apo!,ado en un palo. subiendo a pic la loma: porque cl sicm- 
pre, cuando iba por Oriente. paraba donde Antonio!))16 Y cs música la 
sangre cuando cuenta ella <(del cjcrcito todo que se juntó por cl Camagüey 
para caer sobre Las Villas. c iban dc marcha cn la mañana con la caballe- 
ría, 1’ la infantería, y las bnndcras, 1’ las esposas 1’ madres cn viaje, y 
aquellos clarines!))!’ tFacilcs son los hcrocs, con talcs mujcrcs! 

En Nicoy,a vive ahora. sitio rcal’x antes dc que la conquista helase la 
vida ingenua dc Amcrica, cl cubano que no tuvo rival cn dcfcndcr, con el 
brazo y el rcspcto, la Icy, dc su república. Calla cl hombre útil, como el 
callón sobre los muros, mientras la idca incendiada no lo carga dc justicia 
y muerte. Va al paso por los cascríos dc su colonia con cl jinete astuto, cl 
caballo que un dia, dc los dos cascos de atras, se echó dc un salto, 
revoleando el acero, cn medio dc las bayonetas cncnligas.‘9 

Escudrifian hoy pccadillos de colonos y quejas de vecindad, los ojos 
límpidos que dc una pastada SC bebían un campamento. De vez en cuan- 
do, sonríe, y es que ve venir la guerra. Le aviva al animal cl trote, pero 
pronto le acude a la brida, para oír la hora verdadera, para castigarle a la 
sangre la mocedad. La lluvia le cac encima, y el sol fucrtc, sin que le 
desvíen cl pensamiento silencioso, ni la jovial sonrisa; y sobre la montura, 
como en cl banquctc que le dieron un día al aire libre, huiran todos, si se 
empieza a cerrar cl ciclo, mientras que El mirará de frente a la tempestad. 
Todo SC pucdc hacer. Todo se hara a su hora. 

En la ciudad. cuando vicnc a los arreglos de los colonos; a los papeles de 
cada uno de cllos con cl gobicrno,*“para que cada cual sea cn su persona 
el obligado; a vcndcr cl arroz, a ver lo dc la máquina que Ilcga,” a buscar 
licencia para la casa dc tabaco, a Ilcvarsc, por carretera y golfo, cuanto 
trueque en pueblo lindo y animado cl claro que con los suyos abrió en el 
monte espeso,-no hay hucspcd mejor recibido cn cl umbral dc mármol o 
en la mesa llana, ni contratante a quien cl gobierno vea con mis favor,22 ni 
paisano a quien con más gusto dieran sus compatriotas dc lo suyo, o le fien 
la vida.23 Ni la cólera Ic aviva cl andar, ni rebaja con celos 1’ venganzas su 
persona, ni con la mano dc la cicatriz aprieta mano n~anchada,24ni-con~o 
que está pronto a morir por ella,-habla dc la patria mucho. Se puede, y 
será. Mientras tanto, SC trabaja cn la colonia un mes, y se esta por San 
Jose una semana, dc levita cruzada, pantalón claro y sombrero hongo. En 
el marco formidable cabe un gran corazón. Jamas parccc que aquel hom- 

bre pueda, con su scrcna pujanza, afligir u ofcndcr. por sobra dc hecho o 
parcialidad dc jurcio. la patrta a quien ama dc modo que cuando habla. a 
solas con cl juramento. dc la realidad d c ella, del fuego que arde en ella. la 
alcgria le ilumina los ojos y’ se Ic anuda cn la garganta el regocijo: esti 
delante cl campamento. y los caballos galopando, y SC ven claros los cami- 
nos. Es júbilo de novio.-Y hay que poner asunto a lo que dice, porque 
Maceo tiene en la mente tanta fuerza como en cl brazo. No hallaría el 
entusiasmo pueril asidero cn su sagaz espcricncia. Firme es su pcnsa- 
miento y armonioso. como las líncas dc su cr!mco. Su palabra es sedosa, 
como la dc la cncrgía constante, y dc una clcg,ancia artística que le viene 
de su esmerado ajuste con la idca cauta y sobria. No SC vende por cierto 
su palabra, que cs notable dc veras, y rodea cuidadosa el asunto, mientras 
no cst8 cn razón, o insinúa, como quien vuclvc dc largo viaje, todos IOS 
escollos o cntradas dc cl. No deja frase rota, ni usa voz impura, ni vacila 
cuando lo parccc, sino que tantea su tema o su hombre. Ni hincha la 
palabra nunca ni la deja dc la rienda. Pero se pone un dia el sol, y amane- 
ce al otro, y cl primer fulgor da, por la ventana que mira al campo de 
Marte, sobre cl guerrero que no durmió en toda la noche buscándole ca- 
minos a la patria. Su columna será Cl; jamas puiial suyo.*’ Con el pensa- 
miento la servira. mas aún que con cl valor. Le son naturales el vigor y la 
grandeza. El sol. después dc aquella noche, entraba a raudales por la ven- 
tana.2h 

t’nfrin, Nueva York, 6 de octubre de 1893 



SOTAS 

1 Llarti emplea es1.1 palabra con sentido pol~sCm¡co. Además de su significado 
(accl<jn y L’~<CIO de re\cntar), R~~SIIIUL~II es el nombre de un importante río 
costarrlcsnss. uno dc Ius mas caudalosos del territorio, eI cual nace en las 
montafins centrales del país, y en parte de su trayectoria corre paralelo a la 
via frlrrsa que cntonses unia a Puerto Limbll con San José. Evidentemente, 
hfarti admiro est~: río navegable por la mona llana dc la región de Limón, pues, 
por dicho puerto, arrihS a Coala Rica cI 30 de junio de 1893, y por ese 
ferrocarril se dirigi6 bacin la c:cp~tal. 

2 Alude hlarti B la ~~.t~uraIc~a agricola que ati11 mautcnía la sociedad costarricense 
de aqucllu +oca, carnctcrilada por cl predominio da L una economía campesina 
de autoconsumo. con nhundai~cie de tierras vírgenes y en la cual crecía 
entonces el des:Irrollo de In producciún cnl’etnlcra para exportar. 

3 Matina. Rio dc Costa Rica que descmhocu a diez millas de estero Salado, por la 
Boca de Matina. en el Mar Cnrihe (el lado atlantico, como se dice en 
Centronmirica). Es navegable por pequeñas rmbarcaciot~es. Se forma a unos 
ciento cincuenta kilómetros de la costa, de la unión de los ríos Chiripa, Bar- 
billa y Zent, y atraviesa una sierra que Iltivn cl mismo nombre. Antes se llamó 
Carpintero. 

4 Alude hlartí a In colonia de patriotas cuhnnos llamada La Mansión, establecida en 
tierras vírgenes dc la pcní~~sula dc Nicoya, en Costa Rica, según la concesión 
otorgada a Antonio h4nceo por el gobierno de esa naciSn, el 13 de mayo de 
1891, y ratificada en las nuevas estipulaciones aclaratorias firmadas el 7 de 
enero de 1X92. 

5 A todas luces hlarti se refiere a la meseta central de Costa Rica, con una altura 
media de mil metros, unos cuarenta kilómetros de anchura y rodeada de 
cadenas montnfiosas. en la cual se concentra el grueso de los habitantes del 
país en numerosas poblaciones y ciudades, entre las que se destacan Alajuela, 
Iiercdia y San Jcjsé, la capital. 

6 Parece referirse hlnrti al Palacio de Gobierno de San Josi, pues en la crónica 
titulada «El domingo en San Jos:>> cscrihió que el esterior del edificio estaba 
pintado de nmnrlllo claro. 

7 Parece tratarse del Gran Ilotcl. situado frente al Palacio de Gobierno, en cuyo 
salón hlnrti asistió, el 2 de julio de 1893. a uu almuerzo ofrecido por hombres 
de cicncins y Ic17ns de In capital costarricense, nntc los cuales habló extensa- 
mente nccrca del idioma. del deI-cebo y el idealismo. 

8 Se refiere a la esposa de hlaceo. hlnría Josefa Eufemia Cabrales. Nació el 20 de 
mayo de IX42 en la finca San :\gustín. situada durante la colonia en la jurisdic- 
ción dc Jutinicil. departamento de Santiago dc Cuba, y hoy perteneciente al 
municipio de San Luis. Ilija de pardos libres de posible origen dominicano, su 
familia era vecina de In dc hlnrcos hlaceo y Mariana Grajales, y fue tanta la 
amistad entre amhns que los padres de hlaria Ics bautizaron a uno de los hijos. 
hlnria se crió con cstnt~cina en la finca y en Santiago de Cuha al igual que los 
Maceo, ya que las dos familias disfrutahan de cierta posición económica des- 
ahogada por sus posesiones agrícolas y alternahan con gente acomodada de 

aquella ciudad. So se sabe dc sus estudios pero si hay constancia de que 

aprendib a Iecr : escribir. El Iú de fchrcro dc 1866 contrajo matrimonio con 
.Antunio hlnceo. quien entonces contaba con veintiún afios de edad. Algunos 
hiogrnfos del Gcnera1 s~fislan que cn noviemhrs de 1866 llaria dio a luz una 

hija que fue hnutizada como Alaria ds la Caridad, y que hubo un segundo hijo. 
Jose .Anton~o. nacido en la manigua luego de hnhcrse iniciado la guerra. y 
muerto a los sietc‘ días del parto. mientras que la niiia corrib igual suerte pocos 
meses despuis. Pero en la Iglesia dund e residia el matrimonio no aparece 

registrada esa bija ni hay Constancia documsntal o testimonial de los padres 
acerca de ella nt tampoco dcI var6n. Luego d e hnher servido los diez afios de 

guerra como enfermera mamhisa. hlariü marcb6 al exilio y se instaló junto 

con hlarinnn y cl resto dc los hlnceo c‘n una pcqu~‘ña tinca en las cercanías de 
Kingston. Jamaica. I>cspuis del intsnto de Antonio por incorporarse a la 
<;urrrn Chiquita (1 87X-1879). hlaria se reunió cou t;l tin Santo Domingo. para 
retornar posteriormclltc a Jamaica. En IXX3 marchó a reunirse con su espo- 
so, establecido desde dos aiios antes en llonduras, donde se Ie reconoció el 
grado de gcncral. Al fundar hleceo Ja colonia de patriotas cubanos en Nicoya, 
Costa Roca. Maria se cstnhlcció cn csc país centroamericano, donde compartió 
junto a su esposo las visitas dc hlnrtí en 1893 y 1X94, con quien coordinó la 
creaciljn dc un club de mujeres del Partido Revolucionario Cubano, el cual se 
llami> tlermnnn.\ de hlarin hlacco y del que ella fue su presidenta. En esa 
nación la sorprendiú la muerte C‘U combate de su esposo, y en 1899 marchó a 
Jamaica y luego n Santiago de Cuba Para sostcncrsr económicamente aceptó 
de Lllpinno Dellundi. quien desde IIaití ayudara a los patriotas, la administra- 
ción del asilo de nifios bu&rfanon que se hallaba cn la antigua Casa de Benefi- 
cencia, en Snntin,o de Cuba. Falleció en la finca San Agustín el 28 de julio de 
1905. 

9 Mariana Grajales Cuello fue la madre dc Antonio h4aceo. Aunque se ha repetido 
que nació en 1808, según In inscripción de nacimiento fue el 12 de julio de 
1X15. Las 1116s recientes invcstignciones indicau que su padre procedía de 
Santo Domingo 1 que su progenitorn era cubana. Fue la quinta de los hijos del 
matrimonio, y se casó en marzo de IX31 con Fructuoso Regüeiferos 
Hechnvnrria. pardo lihrr como ella. con quien tuvo sus primeros hijos: Felipe, 
Manuel y Fermín. Quedó viuda. y despu& se unió a h4arcos Maceo, con quien 

al parecer tuvo 511 1843 a Justo Germán. y luego u Antonio de la Caridad, el 14 
de junio de 1845, a quien le succdicron Maria Baldomera, José Marcelino, 
Rafael, h4iguel. Julio, Dominga dc Ia Calzada, José Tomás y Marcos. Al ini- 
ciarse la Ciucrrn de los Diez Afios, cl padre y los hijos mayores se incorpora- 
ron a la revolución. Pronto cl resto de la fnmilia tuvo que abandonar las 
fincas de las que eran propietarios y refugiarse ell eI monte. en la zona de 
Piloto. para wcnpar a la rcpresitin colonialista. Xlnrinna y hlaría Cabrales, Ia 
esposa de Antollio, cumplieron la misi6n de ser enfermeras. En la contienda 

murieron hlnrcos y varios de sus hijos. Tras el fin de la guerra, Mariana 
marchó n Jamaica con parte de In familia y alli estableció un humilde hogar 
dedicado n las fwnns ngricolas. hluri6 cI 27 de novismhrc de 1893. a la edad de 
ochenta y cinco nfios, en Kingston. donde pcrman?cieron sus restos hasta que 
en 1923 fueron trasladados a1 cemcntsrio de Santa Ifigenia, en Santiago de 
Cuba. 

10 De Marcos hlnceo SC‘ ha afirmado durante muchos años que nació en Venezuela 
y que allí bahía pclcndo al Indo de los realistas, basta cluz en 1825 arrihó a 
Santo Domirlgo cw su madre y sus cuatro bsrmnuos. Hace si>10 unos años fue 
hallada su partida bautismal como natural d e Santiago de Cuhn. por lo que este 
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17 No se abre eI s,gnu de admiracitin corrsspundiente en P’<lrrro. El 30 de enero de 

1874 klak~mo Ghmcz recibió en San D~cgo. Cnmngüey. los qu~nlentos hombres 

de Oriente para la columna invasora, cntrsgados por Cali.~to García. jefe de 

aquel Departamento milllar. en un acto en el que participaron el presIdente de 

la RepúblIca en kmas. sus secretarios y la Camara de Representantes. Maceo 

era uno de los jefes seleccionados para cse contingente 

18 En consonancia con su aprecio por las cuI~uras prc‘colombinns. a las que llamaba 

naturales o reales por su ajuste con la naturaleza americana, Marti alude al 

poblamiento de la zona del golfo de Nicoya por los chorotegas o mangues, 
quienes se extendieron tambitin por la costa del Pacifico de las actuales repú- 

blicas de Ilonduras y El Salvador. Los chorotsgns practicaban la agricultura y 

la pesca. crear011 una cscrilura jcroglilic3, er:~n h:iblics ceramistas y orfebres, 

especialmsntc del oro, y alcanzaron una cierta organización política centrada 
en el cacicazgo de Nicuya, nombre de uno de sus jefes más notables. 

puc:s cn “Il Ilosplt:~l c‘ll las nmt-añas. 
19 Quiz6s sea una referencia al combntc del Potrero dc Mangos de Mejía, del 6 de 

ll Durnntc su primc~;l visila a Kingston, Jamaica, del 4 al 12 de octubre de 1892, agosto de 1877. cuando hlnceo. al ver rctrocedcr a la caballería cubana, se 

hlarti conocii~ a hlariann Cìrajalcs, posiblemente el último día de su estancia lanzó sobre un grupo dc infnntrs cspnñoles emboscados en la maleza, cuyas 

en la isla. succ!~o que rcl’iri6 hlnrtí también en [‘arrra (12 de diciembre de descargas le produjeron gravísimas heridas. La anterior referencia (ver nota 

1X93). cn UH brcvc texto titulado whlariana hlacco~, publicado con motivo de 13) a su escapatoria, cuando estaba a punto de ser capturado en su hamaca de 

su mucr~c. CII cl que tnmbiin cscribi~ que hfnriana le atendió con sus manos y convaleciente, hace pensar que hlariann Grajales, en Kingston, y María Cabrales 

le acon,pn,ió hahta la pucrt;1 dc su casa. o el propio Maceo. en San JosC. le narraron detalles del combate y de la huida. 

12 Se accptn la obvia COIIKI ~UC :,grcga Ohru.s co~~~kfas (ka Habana, 1963-1973, t. 4, p. 452) 

y que 110 npwccc Cl, I~<rlncr. 

20 En su condición de firmnntc del contrato con el gobierno, Maceo se trasladaba 
frecuentemente oe La h~nnsión, en Nicoya, a San José, la capital costarricen- 

se, para atender diversos asuntos relacionados con la colonia. 

13 Al pnreccr, Alarti se rclicre al episodio ocurrido en los primeros días de octubre 

de 1X77. cuando hlacco, a punto de ser capturado herido, se incorporó de la 
litera cn que cra conducido, y d e un salto montó a caballo y logró escapar. 
hlaceo hnhin recIbido mi~ltiplss heridas. varias de extrema gravedad, el 6 de 

agosto. en cI combntc del I’otrcro dc hlcjía, por lo que fue conducido al cam- 

pamento de Hio. a donde los españoles, al conocer allí su presencia por una 

delación, enviaron cl 27 dc scpti~mbre a tres mil soldados para apresarlo, 

quienes mnntuvi~~ron uu:t it~tertsa pcrsccusii>n por mis de diez días. En el texto 

necrológico que publicS en f’u~rr~ dedicado a Mariana Grajales, Marti contó 
tambi&n esta ha/nAa como In escapatoria de hlacco y no como un ataque 

contra sus persc-uidores. 

14 En Pairra aparccc un punto por errata y el texto continún con minúscula 

15 Este episodio hlartí lo narri) dcspuis L‘H l’alrla, el 6 de entro de 1894, en el 
texto titulado <11,a madre de los Alaceo», nñndi~odole el momento en que 

hlnrinnn nlsntJ cnlonces al menor de sus hijos, hlnrcos. para que fuera a la 

guerra. El hcch1 ocurrid> cl 12 ds diciembre de 1870, cuando Antonio Maceo 

fue herido grnvcmente en un combate cuerpo a cuerpo al tomar por asalto el 
campamento cspawol de Nuevo hlundo. En ese encuentro murió su hermano 
Julio hlncro Gr;ljnIch. de diecisL;is nAos de edad, 

16 NO se abre cI sigt~o de adn1¡1-ación corrcspondicnte cu f’orrra. El presidente, a 

todns IUC?S. cs Carlos Mnnucl de Ckpcdcs, cl iniciador de la Guerra de los Diez 
Años, pues la descripción del texto coincide con In apariencia del Padre de la 

Patria durante los últimos afios dc su vida en in manigua. 

21 En febrero de 1X92 hlocco había viajado n Nueva York con el fin de adquirir las 

maquinarias para UI, ingenio azucarero que proyectaba levantar en la colonia 
de Nicoya. 

22 Maceo sostuvo una estrecha relación con el presidente liberal costarricense, 

licenciado JosC Joaquiu Rodríguez; con su yerno y Secretario de Guerra y 

Marina, gencrnl Rafacl Iglesias: y con el entonces coronel Juan Bautista Quirós, 

comandante de la plaza de San Josi. Durante el serio conflicto entre junio y 

agosto de 1892 del prcsidrntc con cl partido Unión Católica, concluido con la 
disolución del Congreso y la prisión. destierro y confinamiento de varios 

opositores, hlaceo se mantuvo en Sa11 Jose a solicitud del general Iglesias para 

contribuir así a cvitnr la rebclitin armada. Sin embargo, tras las elecciones de 

febrero dc 1 X93 en las que Rodríguez impuso n Iglesias en la presidencia, este 

varió sensiblemente su actitud hacia hlnceo, quien se había negado a apoyarlo 

en dicha coosulta clcctoral. 

23 La colonia cubana en San Jos& era muy activa t’n la ciudad. Los acompañantes 

habituales de llacto crnn Antonio Zamhrann, redactor de la Constitución de 

Guáimaro en 1869 y abogado dc hlncco en Costa Rica; tos hermanos Enrique, 
JosC y Alberto Boix; Eduardo l’ochct. propietario de una panadería y en cuya 

casa solía residir el general; hl:~nt1cI d e Jesús Granda; Enrique Loynaz del 

Castillo; el general Silverio Sánchez Figueras, combnticnte de la Guerra de tos 
Diez Afios; Emilio Giró Odio; Luis Olivares; Daniel tIern6ndez. Casimiro Orúe 

y Adolfo Pena. 
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24 Entre las múltiplos heridas sufridas cn el combate del Polrero de Mangos de 

hfejia. lfacro rs;lbló un bJlazo cn su man” dcrccha. 

25 Obsérvese la diferencia de este rnjuiciamient” con los criterios vertidos por 

hfarti en su conocida carta B hfisanlu GS~nez del 20 ds octubre de 1884, en la 
cual. al separarse del movimiento rcvolucionari” que lidereaba entonces el 

General, señalaba ambiciones dictatorlales a ~i>mez y a hfaceo. 

26 Evidentemente se refiere a toda una noche de conversación sostenida entre 

Martí y Maceo. durante la primera visit.a de aquel a Costa Rica. del 30 de junio 
al 8 de julio de 1893. cuyo objetivo esencial fuc lograr la incorporación del 

general al movimiento arwnd” que preparaba el Partido Revolucionario Cuba- 

no, lo cual fuc alcanzado. 

LIBROS 1 RESEÑAS 

Anzazrry Carbón 

1 DE ESTlYDIOS 
q MAKI‘IANOS ,- 

19í1996’ 

CESTO DE LLAMAS: 
UNA VALIOSA BIOGRAFíA 
MARTIANA 

R cza una inscripción latina del Aula Magna de la Universidad de La 
Habana que si bien la naturaleza dio al hombre una existencia breve, 

el rccucrdo de una vida ejemplar cs eterno. El aserto no ofrece dudas. 
Años, siglos >’ milenios lo han confirmado. Sólo cuarenta y dos años vivió 
JosC Martí -cs uno de nuestros mk caros ejemplos- y un siglo después 
de su muerte se le venera y estudia con creciente interés, sobrecogimiento 
y devoción. 

Un modo digno de perpetuar cl rccucrdo del Hkroe Nacional cubano lo 
ha sido, sin duda, la rccicntc publicación en La Habana (1996), por la 
Editorial de Ciencias Sociales, de la biografía de Josi Martí titulada Cesto 
de llamns, escrita por el poeta, crítico y ensayista Luis Toledo Sande 
(Oriente, 1950). ‘~t’ d J 1 e c redacción de la revista Cma de lm Amhicas y 
profesor titular universitario. 

El autor, miembro del equipo fundador del Centro de Estudios Martianos, 
y director de esa institución un tiempo, asumió la obra -por encargo- 
con pleno conocimiento dc la responsabilidad contraída, tanto por la figura 
de que se trataba como por la dificultad de presentarla a un sector de 
público desconocedor de Martí: inicialmente estudiantes universitarios de 
otro país latinoamericano. 

Su propósito -como csprcsa en cl ((Pórticos- no es (<novelar)), sino 
((representar una vida real que basta y sobra para asombrar y conmover 
por sí misma)), aunque, siquiera inconscicntcmente, no renuncie al ideal de 
que su obra sea Icída con cl agrado de una novela. Por lo tanto, de los tres 
tipos dc biografia que distingue la prcccptiva literaria tradicional, Toledo 
Sandc no emplea la llamada novelcscn o novelada, que presenta los 
hechos del pcrsonzje embcllccidos e idealizados por la fantasía del autor; 
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tampoco recurre -dada la csistcncia dc otras obras de ese corte- a la 
puramcntc hl.slDnm. cn que predomina la csposición dc los hechos: sino 
que oph por la denominada c.ri~~c.n. más afin a su >‘a largo cjcrcicio como 
ensayista >’ critico. principalmcntc dc la obra de José Martí. 

No son escasos por cllo, aquí >’ alla, los análisis y conjeturas en tomo a 
dctcrminadas actuaciones J’ acontccimicntos cn que el HCroe de Dos Ríos 
participa. Esas rcflcsioncs y juicios, que se inspiran y guían por (<una lim- 
pia vocación dc honradez)), aun en los casos en que no coinciden con las 
ideas de otros. contribu\cn a dclincar \’ cnriqucccr la imagen genial del 
biografiado y Ic conficrcn al libro mn!‘or importancia c intcrk. De este 
modo. el autor no sólo actualiza y confirma los datos, sino que incorpora al 
estudio la nota personal: su propia visión, fruto de múltiples indagaciones y 
dc su comunión con la obra del Apóstol por mk dc vcintc afios. En esto 
radica cl valor fundamental de su propuesta, lo que le confiere un lugar 
sobresaliente entre Iris biografías martianas editadas -y las hay muy buenas. 

De lo antes dicho da fc cl rcflcjo integral del héroe estudiado -a quien 
SC le vc cn su labor política. en su obra dc creación literaria y cn su pensa- 
miento abarcador-; cl modo cn que cl biógrafo lo aborda en sus relacio- 
ncs familiares cn gcncral y amorosas cn particular, en sus vínculos con los 
hogares dc los García Granados y los Mantilla-Mi)ares, en episodios es- 
pccificos como su s.:gunda deportación y la intcrvcnción cn ella de Martínez 
Campos, y cn su cnjuiciamicnto cada vez ni& claro de los significativos 
sucesos de Chicago y de la vida social cstadounidcnse en su conjunto, por 
sólo citar algunos tic los temas analizados. 

El ejercicio crítico tambiCn cstj prcscntc cn la sclccción de los asuntos 
que, por el nivel dz profundización alcanzado cn ellos, mcrcccn un desarrollo 
más amplio, y los que, de acuerdo con los objetivos propuestos, no requie- 
ren mayor dctcnimicnto. En este sentido debe rcpararsc en la omisión de 
especulaciones, inconduccntcs a sus fines, cn torno a la mucrtc de Martí, 
y su reemplazo po~ un discurso de gran aliento que corrobora cl pensa- 
miento martiano dc que la muerte no es verdad cuando se ha cumplido la 
obra de la vida. 

Es este, precisamente otro dc los valores de la biografía que asegura SU 

perdurabilidad: su calidad literaria, puesta de manifiesto desde el título 
mismo, tomado dc la poesía martiana. al igual que el de cada uno de los 

motivos episódicos y cstkticos de los ocho capítulos. A cllo habría que 
agregar el apropiado tono dc la csposición, cl Icnguajc esmerado y correc- 
to, y la fkil y agradable lectura del testo, favorecida por la ausencia de 
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notas a pie dc pagina. que son suplidas por variados recursos referenciales. 
Tampoco podria dejar dc mcncionarsc la pulcra edición >‘ el sobrio diseño, 
que cstu\.icron a cargo de un cspcrimcntado colectivo. 

En rcsumcn. Cc.sto de llnmns es no sólo una magnífica obra per se. 
sino porque dcspicrta 1’ fortalece además cl intcrk por la lectura de los 
textos dc JosC Martí j’ por las interpretaciones sobre su vida, su obra y sus 
idcas -uno de los propósitos fundamcntalcs dc su autor. 



Ibrahím Hidalgo Paz 
191’1996 1 

LAVERDADMARTIANA 

tudcs, expuso con toda claridad que no debía confundirse al pueblo con los 
monopolistas voraces. ni con los politices corruptos. Era. 1’ es, de todo 
punto*errónco, cstiblccer sin distingos igual \Jaloración para la masa labo- 
riosa y útil. los hombres de idcas nobles y actuación honesta. >’ para los 
parásitos de oficio, cncabczados por a~aricntos atropclladorcs. El Maes- 
tro estableció la distinción cn su cpoca. J’ cn este libro hallamos sistcmati- 
zado su pcnsamicnto al rcspccto. El cscrgo del título es el rcsumcn de la 
idea central, csprcsada por Martí dc cstc modo: ((Nosotros amamos a la 
patria dc Lincoln tanto con10 tcmcmos a la patria dc Cutting.)) 

L a verdad. tarde o temprano, SC imponc, j’ cn cstc caso .Jos¿ Martí: 
SIL VL’KINI sohrc 1o.v I:~v~nd~~.~ IJnidos, dc Rafacl Ccpcda,’ pone a 

nuestro alcance infòrmación c idcas que contribu>cn a una mis profunda 
comprensión dc importantes pasajes dc la obra del Maestro. Pero merece 
Ictra mayor y ni& espacio intcrlincal cstc pcqucfio libro. No obstante, el 
valioso contenido IIO queda sumido cn tan apretados rcngloncs: la obra se 
impone por su utilidad, y vcncc cl cepo dc los m!xgcncs tCcnicos. 

Estas piginas Ilcgan a manos de los Icctorcs cn momentos oportunos, 
cuando el rccrudccimicnto dc la acción dc los sectores mis reaccionarios 
de la política estadounidcnsc incita a algunos a gcncralizacioncs sin contenes, 
que por absolutas resultan dcsaccrtndas. Falla quien habla del país del 
Norte como un todo único c indivisible colmado dc enemigos cncarniza- 
dos. Estos esistcn. !‘ son peligrosos por su agresividad, que data de siglos, 
pero no son la totalidad dc xpcl pueblo hetcrog&xo, multi9tnico y contra- 
dictorio que SC esticndc por tan cstcnso territorio. Sobre talcs caractcrís- 
ticas nos advirtió Martí. quien vio nn~cl~o m,îs alkí dc la supcrfície vocin- 
glera dc los que dominaban la prensa y SC imponían a palabra viva en 
aquellos tiempos dcsconoccdorcs dc los medios dc difusión clcctrónicos, 
actualmente monopolizados cn su ma!‘or parte por los hcrcderos de los 

que ambicionaban a Cuba como pontón cstratkgico, productora de azúca- 
res y vasto mcrcad3. Como ho!,. 

Mas el Apóstol. que vivió cn la m6dula dc los Estados Unidos durante 
quince afios, estudiando al país y su gcntc, divulgando sus dcfcctos y vir- 

Siguiendo esta idca. Ccpcda divide su libro cn cuatro capítulos, en el 
primero dc los cua!cs. (<La faz bifrontc “dc la nación más populosa del 
globo”)), prcscnta cn orden cronológico. a partir de 1880, la evolución de 
los temas fundamcntalcs abordados por Martí en su fecunda labor perio- 
dística dedicada a estudiar la realidad espiritual 1’ material dc ((Ia América 
que no es nuestra)!. El inicio dc la csposición cn tal fecha no permite 
comprcndcr con antcccdcntcs suficicntcs cl hecho dc que en el breve 
período dc scis mw~s dc estancia cn Nueva York, pudiera cl joven rcvo- 
lucíonario valorar con acierto los acontccimicntos dc que fue testigo. Así 
lo rcconocc cl propio Ccpcda cn cl Ultimo capítulo dc la obra: hubiera sido 
convcnicntc para cl Icctor contar con un panorama dc las valoraciones del 
joven Martí sobre los Estados Unidos, emitidas en España, y sobre todo en 
México, donde alcanzaron fuerza maJ,or su antiancxionismo y su 
antilijcrcncismo. 

Pero esto no es óbice para que cl rcccptor de la obra se percatc de la 
profundidad dc anilisis dc aquel cubano dc vcintisictc afios, quien hace 
sus lances pcriodísiicos cn una publicación del país, ï’hc How, para la 
cual escribe cn inglCs, y los continúa cn diversos órganos de prensa de 
nuestra Amtirica. Los fragmentos escogidos por Ccpcda nos Ilcvan de la 
mano. con SLIS acertadas indicaciones. a compartir con cl Maestro su pre- 
ocupación por la dccadcncia dc los principios políticos que sustentaron a 
la nación estadounidcnsc; su optimismo por las fuerzas regcncradoras la- 
tcntcs en cl pueblo; y su dcscspcrado clamor antc cl avance incontenible 
de los monopolios y de la corrupción que iban creando (<en la democracia 
mk libre del mundo la nxís injusta y dcsvcrgonzada de las oligarquíaw.’ 
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Bien dice cl autor que hlarti sufría cn carne propia aquellos fenómenos 
negaticos. pues ~~10s viLi intcnsamcntc. >’ los transmitió a los del Sur 
hispanoparlantc cual si fuera un apasionado norteamericano. porque no 
era cuestión dc ciudadania. sino dc justicia 1’ dc verdad)). (115) 

El segundo capítulo, <(La patria dc Cutting)), comienza con una rescfia 
de cstc siniestro pcrsonajc, dc cu!‘o nombre sólo conocemos las iniciales, 
a pesar del csfucrzo dc Ccpcda por complctnrlo. Del individuo conocía- 
mos poco, niu!’ poco, pues no trascendió su quchaccr provocador como 
para ser recogido por cnciclopcdin o diccionario biografico alguno. El au- 
tor rastreó los periódicos dc la Cpocn y ha obtenido información suficiente 
para que comprendamos mis profundnmcntc no sólo las intenciones del 
((pcriodistn)) >‘anqul, sino tambiCn las fuerzas políticas y económicas que lo 
respaldaban, 1’ cómo fuc con.jurndo cl peligro de guerra con M&ico. Pero, 
como amcnnza supcrvivn, aìíos dcspuCs Martí VLICIVC a hallarlo, maquinando 
intromisiones voraces contra cl país nztcca, Honduras o Cuba. Aquel ((co- 
roncl)) y su cohorte cspansionista SC convirtió cn símbolo de los intereses 
invasores, incscrupulosos, que ((sc prestan a ser usados en cualquier sucia 
componenda, si esta produce bcncfícios pcrsonalcs)). (55) 

Como itI son <<Los dc Cutting)), a quienes Cepcda dedica enjundiosos 
párrafos. Son estos: William Walkcr, James Blaine, el regidor Jachne, 
Michacl A. Corrifan, los asesinos dc indios y chinos, los linchadores de 
negros... todos aquellos que pisotean las Icyes, y se oponen a la voluntad 
de las ma>,orias, cn una cspccic dc aristocracia dc los viles, que para nada 
tienen cn cuenta <(los valores del ser humano ni del espíritu que en él 
vibra)). (67) 

Mas, frente a cllos SC lcvnnta <(La patria dc Lincoln)), a la que dedica 
Cepcda cl tcrccr capítulo. iniciado con la exposición dc una breve biogra- 
fía de quien surgiera dc la naturaleza, con su hacha de leñador, hasta 
llegara la presidcncin dc SLI país. Él. j’ los que fueron como él, son los más. 
A ellos dedicó cl Maestro pAginas hermosas. En este libro se recogen las 
semblanzas dc Ralph Waldo Emerson, Walt Whitman, Hclcn Junt Jackson, 
Harrict Bccchcr Stojvc. Henry Ward Bccchcr, Philips Brooks, Thomas 
Alva Edison, James A. Gnrfícld. Grovcr Cleveland, Henry George, Edward 
McGl>nn, Pcter Cooper, Wcndcll Phillips, Lucy Parsons... Admirados por 
una razón u otra. estos hombres y mujeres constituyen, para el Apóstol, 
rcpresentantcs dc lo más noble del pueblo cstndounídensc, sin ocultacio- 
nes innecesarias dc intcrprctncioncs a vcccs inadecuadas para los países 
del Sur, o posiciones contradictorias cn ~111 momento u otro, pero con la 
prevalencia de lo justo y lo honesto. 

Para el Apóstol. aquellos scctorcs xrdaderamente dcmocraticos, que 
constituían cl nervio dc la nación estadounidcnsc. eran aliados potenciales 
en la lucha por cl equilibrio dc las fuerzas politicas >’ las tendencias socia- 
les. Por cllo. en momentos crucialcs para Cuba y Amirica, dijo: ((Hacerse 
oír dc esa gente sana cs preciso. cn todo lo que sea dc derecho, porque en 
ellos csti cl freno natural, cl imico freno tal vez, dc esa otra casta codicio- 
sa que fomenta la política agrcsi\,a.))3 Hoy dcbcn recordarse con frecuen- 
cia estas palabras del Maestro. 

Todo cuanto llc\ amos dicho esta avalado, cn cl libro dc Ccpcda, por un 
meticuloso aparato crítico que posibilita al lector la búsqueda para amplia- 
ciones o prccisioncs ma\sorcs. Hay rcfcrcncia a fucntcs c indicaciones 
bibliogr3icas, así como notas aclaratorias que constituyen muestras del 
rigor íntclcctual del autor, intcrcsado cn incitar a nuevas y mis profundas 
incursiones, no al ocultamicnto, sicmprc crrónco, de los matcrialcs y las 
hcrramicntas con las que SC ha hecho la obra. 

A mi entcndcr. cl mejor cntrc los buenos. cs cl libro útil. Este lo es. 



Pedro Pablo Rodríguez 

ELRESULITADO 

‘!9/1996! 
mexicanos como cubanos coincidieron desde cntonccs en concederle a 
ese bienio importancia rclcvantc para cl desarrollo de la personalidad >’ las 
ideas martianas. 

DEUNAINVESTIGACIÓN 
DEPORVIDA* 

Esa tinca dc trabajo ha sido continuada cn los últimos dcccnios. con 
dedicación apostólica. por Alfonso Hcrrcra Fran>utti, quien ha acopiado 
nuevos datos sobre cl tema a 1a \‘cz que ha sido un pcrmancntc divulgador 
del alcance del pcnsamicnto y 1a labor del Maestro. 

H acc vcintist2is años, cn 1969, apareció 1a muy modesta primera edi- 
ción de este libro, cu>‘os pocos cjcmplares Ilcgados a Cuba son ate- 

sorados cclosamcntc por Ias personas c instituciones interesadas en la 
vida y la obra dc Jos6 Martí. 

Cierto es que dcsdc mucho tiempo antes, la estancia y los escritos del 
cubano en MCsico habían sido estudiados por sus biógrafos mis significa- 
tivos (MGndcz. Mafiach, Lizaso, Carlos Marqucz Stcrling, Gonzalo de 
Quesada y Miranda), y cspccialmcntc por Mauricio Magdalcno, Camilo 
Carrand y Trujillo. JosC de Jesús Núiicz y Domínguez, y Rafael Heliodoro 
Vak, quienes aportaron numerosos y valiosos datos sobre cl asunto, y 
cuyos escritos constituyen vcrdadcros y dignos antcccsorcs de este libro, 
tanto por 1a scricdad de sus búsquedas como por el amor demostrado 
hacia cl Maestro. Incluso puede afirmarse que si sus amigos de 1875 a 
1877 fueron los primeros mexicanos que quisieron a Martí, y que con sus 
escritos y testimonios contribu\won de modo decisivo a conservar su re- 
cuerdo, esos autores de los 30 a los 50 -cntrc los que no se puede dejar 
de mencionar la prolífica y sistemática labor de Andrk Iduarte- conso- 
lidaron tal prcscncia del cubano cn Ia cultura del hermano país, sin des- 
contar 1a gran significación que tuvo la inclusión de algunos dc sus textos 
en cl sistema escolar mcsicano mcdiantc la reforma educacional impulsa- 
da por Jose Vasconcclos. 

Sc trata. pues. dc que cl período mcsicano de Martí cs una dc las etapas 
de su vida mejor conocida dcsdc los aiíos 30 de cstc siglo, y dc que tanto 

Sé que el ejercicio dc su profesión. In Medicina, ha privado al autor del 
tiempo que a til Ic hubiera gustado cmplcar cn sus estudios martianos. La 
lucha cotidiana para fundar >’ sostcncr una familia, y Ia ignorancia de sus 
esfuerzos durante un buen tiempo por parte de los círculos académicos y 
los mis poderosos medios dc comunicación, han hecho de su pasión por la 
investigación en tal no a Martí un agónico oficio, dcsempcfiado cn las ho- 
ras libres del necesario descanso, y ha privado a sus compatriotas de una 
mayor y más sistematica difusión de sus escritos. 

Por suerte, é1 sicmprc ha encontrado cl estímulo de amigos mcxicnos y 
de mis de uno dc los diplomliticos cubanos que han pasado por el Distrito 
Fcdcral luego del triunfo dc In Revolución Cubana, al igual que siempre lo 
han alentado sus amigos cn In Isla, Ia maJ,oría dc cllos interesados a fondo 
o emincntcs estudiosos dc In obra martiana. Y su pcrscvcrancia y tcnaci- 
dad, junto a los incuestionables resultados de su valiosa labor, han provo- 
cado que cn los últimos allos SC Ic ha>‘;1 ido reconociendo por cstc esfuer- 
zo cn la vida acad?mica de su país. 

Aquel impetuoso joven que J’a dcsdc sus días cstudiantiks pcrgclló nu- 
merosas phginas con temas políticos 1’ de actualidad mcsicana c intcma- 
cional, cs hoy considerado cn Cuba como uno de los principaics cultivado- 
res del gran tema nacional que es JOSE Martí: sus escritos figuran 
dcstacadamcntc cn In bibliogrnfia martiana y son disputados entre 13s más 
notables publicaciones msulnrcs para incluirlos cn sus paginas. 

Mnrtí en M¿xrco. kecwt&.s tie IIIIO i/wcn es rcsumcn y síntesis 
abarcadora dc los resultados alcanzados durante Ias varias dEcadas de 
trabajo de su autor. Ias cualcs han transcurrido por Ias colecciones de 
periódicos mcsicnnos, los testimonios y los escritos sobre aquel bienio en 
que Martí residió cn la Ciudad dc MCsico, la variada papelcría de los 
textos martiallos, J’. sobre todo. cl rastreo por diversos archivos y por las 
múltiples colccciotlcs y fondos documcntnlcs de aquella época. El cxa- 
men de las fucntcs primarias ha sido característica esencia1 de sus bús- 
quedas. premiadas con hallazgos que han permitido csclarcccr puntos de- 



cisivos de la biografia del revolucionario cubano, como las cartas que él 
dirigiera cn 1894 a Porfírio Díaz, entonces prcsidcntc de Mexico, solici- 
tándole una entre\.ista -que fue concedida. según consta en tales docu- 
mentos- para explicarle los propósitos >’ solicitar su a)-uda para la nueva 
guerra que se preparaba con el fin dc lograr la independencia de Cuba, o 
la reconstrucción cuidadosa y detallada dc los viajes que el cubano em- 
prendiera hacia Guatemala cn 1877, y de ida y vuelta a México, a finales 
de ese mismo año, para casarse. Como igualmente ha de destacarse su 
fabuloso trabajo con cl archivo dc Matías Romero, embajador de México 
en Washington durante muchísimo tiempo, empresa invcstigativa que tan- 
to ha permitido conocer acerca de las acciones del cubano contra las 
maniobras cspansionistas del gobierno del Norte durante la primera Con- 
ferencia Panamericana, efectuada entre 1888 y 1889. La cuidadosa ac- 
tuación martiana para impedir que los Estados Unidos hallaran el consen- 
so latinoamericano que requería su deseo de anexar a Cuba -calificable 
como la dc un consumado diplom5tic+, para lo cual mantuvo una espe- 
cial relación con Romero, por ser este hombre bien conocido y respetado 
por la élite política norteamericana, al objeto de que el mexicano desem- 
peñase un papel decisivo para sus fines antimperialistas, es uno de los 
asuntos dc mayor relieve e importancia que cl autor introduce en esta 
segunda edición. 

A primera vista podría afirmarse que a Herrera Franyutti ha solido acom- 
pañarle la suerte en sus investigaciones; pero quienes nos dedicamos a 
ese duro y a veces subvalorado oficio, sabemos bien de su paciencia, 
tenacidad y dedicación para somctcr a antilisis qué fuentes era necesario 
trabajar, cómo localizar su ubicación, de qué manera gestionar los permi- 
sos requeridos en muchos casos para su acceso a ellas, y entonces dedi- 
car horas, días y meses a revisar legajos, leer documentos manuscritos y 
descifrar sus textos, hasta hallar el papel con el trazo nervioso del Maes- 
tro o la información que aclara cl punto oscuro. Y ahí el azar no es 
dcscartable, pero este sólo es posible cuando de veras se busca incesan- 
temente, como ha hecho nuestro autor. 

Esta segunda edición dc Martí en Mkico. Recuerdos de una ¿poca 
es, dado cl enorme volumen de información que aporta, otro libro distinto 
al publicado originalmcntc. Baste decir como prueba que trece de sus 
capítulos son totalmente nuevos, mientras que otros veintisiete es& nota- 
blemente ampliados. 

El autor ha mantenido la estructura básica dc la obra en lo que SC refiere 
al ordenamiento dc los materiales, aunque ahora ha creado dos partes 

nuevas. en las que ofrece justamente sus prccisioncs acerca del traslado 
del cubano de ML;u~co a Guatemala y cl viaje de bodas de 1876. También 
ha aumentado sustancialmente su información >’ analisis vinculados con 
los escritos martianos cn la prensa mcsicana y acerca de sus relaciones 1 
mo\imicntos cn cl mundo artístico, periodístico J. politice de aquella socie- 
dad, al igual que cn tomo al 5mbito familiar 1’ su intensa vida amorosa. 

Llamo la atención tambicn sobre las dos últimas partes, que aumentan 
la información sobre cl estrecho nexo y seguimiento de Martí con México 
luego de salir del país cn 1 X77, y cn las que adcmk se detallan sus activi- 
dades durante la última visita en 1 X94, cuando ya SC encontraba en la 
preparación del movimiento indcpcndcntista para Cuba. 

Varios de los IIUCVOS clcmcntos aportados por las investigaciones de 
Herrera Franyutti se han dado a conocer en conferencias y reuniones 
científicas cn Cuba y cn MCxico, o han aparecido cn publicaciones como 
el Anuario del C’cntro de Estudios Martianos. En los casos en que así 
ha ocurrido, cl autor, sin embargo, ha sabido integrar adecuadamente ta- 
les aportes informativos al cuerpo y a la finalidad del libro. No nos halla- 
mos, pues, ante una suma dc trabajos difcrcntcs sino ante una obra plena- 
mente lograda cn lo que a cohcrcncia y unidad interna se refiere. 

De fkil lectura por su prosa amena y sencilla, este libro eleva conside- 
rablcmente nuestro conocimiento acerca de aquel momento tan significa- 
tivo cn la vida de hlartí que fue su rcsidcncia en Mexico. Feliz y agrade- 
cido me siento tras su lectura, que mc ha dejado la convicción, además, 
de que su vigencia scri larga en lo que al tema se refiere dadas sus 
numerosas aportaciones. 

La Habana, agosto de 1995 
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como la refcrcncia al sujeto individual SC manifiestan en Mnrfí, a fu luz 
del sol para dar. como sc subra>,a en la contracubicrta de la edición de la 

MARTI: A LA LUZDEL SOL 

L a Univcrsidacl Nacional Autónoma de Mkxico (UNAM) editó en 
1996 cl libro Mmti, CI lo htz del sol, de Mcrccdcs Santos Moray, 

autora avalada por diversos textos que ha escrito sobre la vida y la obra 
del Apóstol, cspccialmcntc por su biografia Martí, omigo y compañero 
-publicada por la Editorial dc Ciencias Sociales, cn 1983, ilustrada y 
asequible para cualquier lector tanto por cl nivel y scricdad de su infonna- 
ción como por su amenidad. 

En esta ocasión, su nuevo acercamiento a Martí pcrmitc a Santos Moray 
estructurar, en ocho capítulos, un relato que tiene mucho de biográfico 
pero, sobre todo, dc rctlcxión cnsayística y dc knfasis lírico, a pesar de las 
humanas erratas de impresión. 

No dcbc olvidarse que Mcrcedcs Santos Moray se expresa no sólo en 
el ejercicio pcriodktico y cn la crítica, sino tambiin ha ganado reconoci- 
miento y prestigio por su gestión cnsayística, como lo corroboran los pre- 
mios obtcnidos por ella cn los concursos 13 de Marzo, dc la Universidad 
de La Habana, cn cl dc ensayo, del Centro de Estudios Hisphnicos José 
María Chacón y Calvo, cn cl Luis Rogelio Nogueras, auspiciado por el 
Centro Provincial del Libro dc la ciudad dc La Habana y el Premio Na- 
cional dc Crítica Mirta Aguirre, que auspicia cl Ministerio de Cultura. 
Tambikn esta autora ha alcanzado logros en el horizonte de la función 
narrativa (testimonio, relato histórico, cuento y novela) yen el ejercicio de 
la poesía (rccicntcmcntc apnrcció cn Canadi. y en edición bilingüe, su 
segundo poemario: Sin esperanza JJ sin miedo). Estos elementos enri- 
queccn la pcrspcctiva autoral. 

Lo histórico, tanto cn cl contesto dc la Cpoca -y el discurso martiano 
en Cuba, Espalla, MBsico, Guatemala, Vcnczucla y los Estados Unidos- 

UNAM, 

una kisión integral dc Josk hlartí. cn su plano intclcctual, político, 
artístico y humano. El volu~nc~~ integra no sólo lo factual, sino una 
valoración de la vida y la obra del hlacstro, en cl contexto de nues- 
tra AniSrica, así como la significación y trascendencia de su pcnsa- 
miento y dc su creación cn planos morales y estéticos, sin olvidar la 
prcscncia de su entorno familiar y dc sus vínculos afectivos que 
contribu!c a matizar una personalidad tan singular como la suya. 

Es evidente que la escritora no prctcndc agotar su objeto dc estudio 
-conoce la riqueza dc la obra y de la vida martianas-, pero sí ha 
querido, ex profeso, accrcarsc a Martí desde un ángulo íntimo, y por ello 
renovador, con la pupila dc una artista que tiene la palabra como su vehículo 
expresivo y que dcsca comunicarse con sus lectores e incentivar, sin duda 
alguna, el intcrks por Martí, allende nuestras fronteras patrias. 

Texto rclcvantc por la calidad dc su escritura, libro bien concebido, con- 
ceptual y formalmc.ntc por su autora, lo que le permite establecer vasos 
comunicantes con la figura martiana. Si durante muchos años ha sido 
referencia obligada la dc Mnrti, el Apcístol, aquel libro polémico y para- 
digmatico de Jorge Mafiach, considero que Santos Moray logra aprehen- 
der tal estímulo e inscribe su Mcwlí, n In luz del sol en la misma cuerda 
lírica y personal. 

La historia social, los planos filosóficos y éticos, la creación literaria y el 
corpus del hombre cn su totalidad transitan por estas piginas con singular 
calidez. 

Cuba, en la mEdula del quchaccr martiano, adquicrc en este libro rele- 
vancia protagónica, y tambikn SC adentra en la prcscncia de la América 
nuestra a la que dedica los capítulos de Mexico, Guatemala y Venezuela, 
expcricncia que dimcnsiona al hombre que fue Martí y lo enriquece. 

Haber escogido la cita martiana y tambiEn las de sus coetaneos, desde 
el padre valenciano, don Mariano, a la madre canaria, doña Leonor, o las 
opiniones dc sus compañeros dc vida y dc urgencia patriótica como fue- 
ron las de los gcncralcs Flor Crombct, Antonio Maceo, Martimo Gómez y 
no el rcfcrcntc bibliogrsfico dc otros historiadores, dan a este libro un 
matiz testimonial que cl lector aprcciari. 

Sin calificativos inncccsarios, partiendo siempre del propio Martí, en 



este ensay’o biogratico se maniticsta la evolución ideológica del Apóstol 
sin rubros extcmos. como la sinuosa línca de un proceso vivencial. El 
juicio y el analisis críticos dc la autora sobre los v’ersos, la novela, las 
piezas teatrales. los ensay’os y discursos son elementos que dan una con- 
figuración especial a cstc libro cuando se aborda la vida de Martí, como 
cuando se adentra cn su marco político, tanto desde la tribuna pública de 
la oratoria y cl periodismo como cn la gestación de la unidad de los revo- 
lucionarios de la emigración y de la Isla, la fundación del Partido Revolu- 
cionario Cubano, cl proyecto dc la guerra ncccsarin y el programa de la 
Revolución; tramas y subtramas dc una vida, breve cn sus cuarenta y dos 
años de existencia, pero plural y extraordinaria, a la que la escritora rinde 
homenaje sin calificativos cstrapolados, porque sabe que Martí se presen- 
ta y se dcfinc per .se. 

Roberto Hernández Biosca 

UN LIBRO ÚTIL: 
LAS IDEAS EDUCATIVAS 
DE JOSÉMARTí 

E 1 22 dc mayo de 1996 le fuc conferido el Premio Internacional José 
Martí -otorgado por la UNESCO, y correspondiente al año 1995- 

a la pedagoga dominicana Celsa Albert Batista. Con tal motivo, la Univer- 
sidad Católica Santo Domingo hizo factible la segunda edición de Las 
ideas edmxíivns de Jo.s¿ Martí, tesis de Maestría que defendió la doc- 
tora Albert en la Universidad Autónoma de México y por la que obtuvo 
Mención Honorífica. 

Ejercer el periodismo, ser poeta y ensayista, y una lúcida crítica permi- 
ten a Mcrcedcs cl sentido de la comunicación, consciente del proceso 
implícito cn toda escritura que va a ser Icída, consumida, por otros. Este 
dialogo, esta rctroalimcntación SC manifiestan en este libro, cuya riqueza 
de información (desde la síntesis cronológica hasta los mis de cien asien- 
tos bibliográficos) 110 dcmerita, como obstáculo dc erudición ante un públi- 
co que puede conocer o no el tema previamente a su lectura y que será 
siempre estimulado por una escritura diáfana, jamas simplista, pero calza- 
da con el aliento del intercambio y del respeto a la inteligencia de los 
lectores, universitarios o no, que se apropien de Martí, a la luz del sol. 
Esperamos la edición cubana dc esta obra porque Mercedes Santos Moray 
viene nuevamente, y mis cnriquccida, a dar su contribución al estudio del 
Maestro que cayó, como sellala cn las últimas paginas del libro, ((corno un 
mambí, en medio del ímpetu y la carga, impacicntc de medirse como hom- 
bre, como cubano, tal y como lo había soñado en toda su existencia. Es la 
expresión de un agonista. de un luchador)). 

Enero de 1997 

Intereses ajenos a las tradiciones culturales, y, hasta familiares, de nues- 
tros pueblos, tendieron una barrera que nunca logró aislarnos totalmente; 
por tanto, la comunidad cultural que durante siglos ha existido entre la 
República Dominicana y Cuba, posibilitó que una pedagoga de esa nación 
caribeña escribiera. y que ademas lo hiciera con tanta devoción, sobre el 
prócer cubano. 

La obra de Cclsa Albert rebasa con crcccs cl pasatismo que a veces 
hemos visto al tratar cl pcnsamicnto dc Martí y lo dota de la contempora- 
neidad que demanda. Insertarse con Martí, y desde Martí ‘en el debate 
pedagógico finisecular, donde aún resuenan con fuerza en nuestro Conti- 
nentc las idcas dc ((civilización contra barbarie)) -doctrinas que empa- 
ñan la educación latinoamericana con un afán de acercarnos cada vez 
más a los patrones establecidos por las grandes potencias, ((supremas 
metas de civilización, cultura y modernidad)) para algunos-, es la intención 
principal de la autora. Así nos revela 1111 pcnsamicnto pedagógico martiano 
enraizado en lo III~ autóctono y original del pensamiento cubano y latino- 
americano del siglo SIS , precursor y gestor de nuestra identidad continen- 
tal, contrapuesto a las teorías pedagógicas pragmaticas contemporaneas 
al Apóstol cubano, que a pesar de la crítica a que 61 las sometió, todavía 
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nos dan quchaccr, aunque hay,an mudado cl ropaje. Las palabras iniciales 
de la ((Presentación)) del libro, escritas por cl reverendo padre Ramón 
Alonso. rector de la Universidad Católica Santo Domingo, dan la clave de 
la labor inxstigatrva que ha dcsplcgado su autora en tomo a las ideas 
educativas de Josc hlarti. ((Libertad y educación se relacionan íntima- 
mente. Se exigen mutuamente. Se educa para la libertad en la libertad. 
Por eso Ia libertad esta en cl proceso y cn la meta del mismo proceso.»’ 

Así devela el complejo entramado del pcnsamicnto pedagógico martiano, 
que no es otra cosa que concebir la educación como instrumento y vía 
para la emancipación del individuo, que va mas allá dc la abolición de la 
esclavitud o de la servidumbre indígena, la explotación de la mujer o el 
niño, y asi resulta cntonces una cmancipación de las ataduras mentales y 
morales que lastran a nuestros hombres y a nuestros pueblos tras siglos de 
colonialismo y dcpcndcncia económica, política y cultural, para ((desatara 
América y desuncir cl hombro),’ para confirmar <da república moral en 
An~érica)).3 

Las idem educntivns de Jos¿ Martí está concebido en tres partes: la 
primera, <<José Martí y su tiempo)), donde la autora, en apretada síntesis, 
trata de damos una imagen dc la formación del pensamiento martiano, de 
sus interrelaciones epocales, y, en particular, del lugar que ocupa la educa- 
ción en el proyecto liberador del cubano. 

El centro dc atención dc Cclsa Albert se ubica en los apartados segundo 
y tercero. En cl segundo, titulado (Conceptos de educación en José Martí)), 
no solamcntc nos da un recorrido por los textos pedagógicos principales 
del Maestro, sino que nos Ilcva a otros no clasificados tradicionalmente 
como tales. y que constituyen piedra angular del proyecto indcpendizador 
latinoamericano de Josc Martí. Así aparecen citados y comentados ((Nuestra 
América)) y ((“Mi raza”)). 

A lo largo de la obra, la autora insiste en la búsqueda, rescate y engran- 
decimiento de la pedagogía latinoamericana, que debe ser base y sustento 
de la escuela y del hombre llamado a intcrprctar con cabeza propia nucs- 

tra realidad para transfomlarla crcadoramcntc. La unidad dc lo instructi- 
vo y’ lo educativo que ya hlartí anunciaba como instrucción del pensa- 
miento y’ educación dc los scntimicntos. contribuy,e a lograr lo que nuestra 
Arncrica demanda dc sus hijos. 

Hace muy bien Cclsa Albert cn resaltar el valor que le daba Martí a la 
fomlación humanisIica del individuo, No han sido pocos los pedagogos 
cubanos que han tomado esprcsioncs martianas fuera de contexto que 
deprimen los estudios humanísticos en favor dc la ciencia y la tecnología. 
No SC trata de climinar a unos CII aras de otros. sino dc que cada cual 
ocupe su lugar. Si la mas moderna tecnología que podemos importar y 
aprcndcr no es puesta cn prktica cn nuestras tierras con propósitos de 
engrandccimicnto IIacional y dc mcjoramicnto humano, i,de que nos sir- 
ve? Si carcntcs dc una sólida preparación histórica, literaria, filosófica, 
pedagógica, impormmos los modelos y proyectos tecnológicos dc culturas 
distantes, estaremos, sin darnos cuenta, importando tambicn modelos ideo- 
lógicos y patrones de conducta que por ser ajenos, pucdcn enajenamos de 
lo genuinamcntc nuestro. Es repetir la dicotomía decimonónica civilizu- 
ción VS. bnrbmic. pero en momentos de mucho mayor peligro para la 
salvaguarda y robustecimiento dc nuestra identidad. Como alternativa de 
resistencia y triunfo, accrtadamcntc propone las ideas educativas de José 
Martí, cuyo pensnmicnto califica dc revolucionario, anticolonialista y 
antimperialista. 

Mención especial cn este comentario demanda el tratamiento que da la 
autora en el segundo apartado a La l?&d de Oro. A pesar dc la brevedad 
que le impone cl tener que abarcar un tema tan amplio como es el de esta 
revista, en el contesto de un proyecto mayor, la autora sintetiza para sus 
lectores -que asumo básicamcntc como estudian& de Pedagogía y 
maestros cn ejercicio de nuestro Continente- los elevados valores edu- 
cativos dc esta publicación: patrióticos, morales, Bticos, artísticos, y la co- 
loca como un eslabón fImdamcntal del proyecto educacional revoluciona- 
rio de Martí, Así valora accrtadamcnte a Ln Edad de Oro coIno una obra 
que ((abarca, cn gran medida, cl contenido y la didactica correspondiente 
al primer nivel dc educación del niño y que resulta conveniente, no sólo 
para la cpoca cn que cscribc nuestro autor, sino tambicn para la escuela 
de hoy>>.4 

La tercera parte del libro se titula <cLa educación integral)). ES aquí 
donde la estudiosa dominicana se adentra en la crítica al pragmatismo 

4 C.A.H.: Oh. cit. p. X7. 



pedagógico. que inicia Dcvvcy,. como sustentación dc la escuela que y’a 
desde sus inicios demandaba cl nacicntc imperialismo norteamericano. 
Alerta al Icctor Iatinoamcricano dc los peligros del pragmatismo para la 
educación Iatmoamcricana, porque WI pcnsamicnto norteamericano esta 
caracterizado por su creencia cn cl Destino hlanificsto. con una concep- 
ción pragmaticn dc la vida, y. por un utilitarismo para la cducación)).5 

De inmediato nos ofrccc, como protección y antídoto contra aquella 
tendencia, la concepción martiana dc educación integral. ((Martí)), apunta, 
((esta en la búsqueda dc la liberación política y económica dc su país y de 
Latinoamcrica cn gcncrnl, y dc cnfrcntar cl espíritu utilitarista y pragmati- 
co dc los nortcamcric,u~os.~~ Para sustentar su tesis, ha hecho una cuida- 
dosa selección dz fragmentos dc tcstos martianos donde Cl reflexiona 
sobre la escuela c11 los Estados Unidos. Luego cntra cn consideraciones 
acerca dc la concepción contcmporanca dc educación integral, y rctomando 
al Apóstol como sost&l teórico, hace una importante contribución a cómo 
dcbcmos enfocar csc concepto cn nuestro Contincntc, cuando nos dice 
que ((su proyecto dc: educación [dc Martí] podemos ubicarlo dentro de su 
plan político. Este juega un papel dc suma importancia tanto en la forma- 
ción ideológica y espiritual con10 cn el desarrollo cicntífíco y técnico, 
sobre la base dc nuestra realidad y donde estkn incorporados todos 
los sectores dc la sociedad)).” 

Al revisar la bibliografia incluida al find del libro, SC aprecia que la auto- 
ra no tuvo a su alcance textos cubanos contcmporáncos, cuya lectura 
hubiera permitido mayor precisión al valorar un proceso tan complejo de 
la historia cubana que trnnscurrc durnntc todo cl siglo SIS y que marca, 
prccisamcnte. la gestación de Cuba como nación. Esto, que cn nada dis- 
minuyc cl valor pedagógico dc la obra, pcrfcctamcntc puede ser subsana- 
do en imprcscindiblcs cdicioncs postcriorcs. 

Por todos estos valores. cl libro dc Cclsa Albert Batista Lns idem edu- 
cntivm de ./o.sC; Mrrrtí dcbc estar al alcnncc dc todo educador latinoame- 
ricano. La UNESCO, con cl apoyo dc otras entidades regionales, debe 
promover ediciones que, tal vez no tan lujosas como la que nos ha entre- 
gado la Universidad Católica Santo Domingo, permitan que el pensa- 
miento pedagógico martiano continúe siendo una alternativa de 
identidad contincnal cn los nlborcs del siglo SSI 

Junio de 1996 
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ACERCA 
DE «NUESTRA AMÉRICA» 
Y OTROS TEXTOS RELATIVOS 
A JOSÉ MARTí’ 

U n I~ICVO libro sobre JosS Martí nos convoca. Y piensa mal quien 
supone que sólo SC trate dc una colección de ensayos ocasionales y 

dispersos. Hace ya muchos anos que SLI autor, Roberto Fcrnindez Retamar, 
ocupa un rclcvantc lugar cn lo que gcn6ricamcntc puditkrmos llamar, si- 
guiendo cl criterio dc Gaos, cl pcnsnmicnto nacional. Poeta al fin, que «es 
decir creador)), medita su rcnlidad histórica con cl rigor del vocablo exacto 
y ese batir de alas que Ic salva del sojuzgamiento dc las palabras. Han 
creído los profcsorcs dc Filosofía que las palabras devenidas categorías 
mandan cn cl combate de ideas, como generales dc gabinete. Apegados a 
la letra, han extraviado cl sentido; confunden o sustituyen el hecho por el 
texto. Que cn los últimos treinta anos, políticos, pactas e historiadores 
hayan producido mas filosotia cn Cuba que los llamados filósofos, es un 
dato rcvclador, que sólo explica esa doble circunstancia: la dc una efer- 
vescentc realidad dc cambios. rchaccdora c impulsora de sueños y des- 
tructora dc convcncioncs y mitos, y la dc una acebrada voluntad creadora 
de sus hombres y rnujcrcs, cn cl afán histórico de sobrepasar, una vez 
mas. el imposible. Los políticos sin sospecharlo -incluso a pesar de cier- 
tos prejuicios incvitablcs- SC transformaron en poetas; los pactas, eiec- 
trizados por cl clamor colectivo, dcvinicron -tambien a pesar de los pre- 
juicios- políticos: los historiadores sintieron que vivían cxccpcionalmente 
la Historia. 

De hacer la historia, cn cfccto, SC trataba. Y no es casual que la mirada 
de pactas, políticos c historindorcs buscasc con insistencia la de Martí, 
ese hombre estraordinario que asumió la cultura cn su totalidad, como 

6 Ido>i. p. IX6 



24.5 .\SI’:\IlIO l>l:l. c‘I:S’l’l~O DI: I:S I’l’I)IOS XI:uI’I‘I..\SOS ;19 1996 

acto dc ftmdxicin Por cso. los succsi~os accrcamicntos dL: Fcm3ndez 
Rctamx al Apóstol. a su \,idn y a su obra. son ejercicios imprescindibles 
para el cntcndimicnto su!0 dc csc brcic pero cnormc período de la histo- 
ria que Ic ha tocndc \ i\ ir. >’ son. par;1 nosotros. sus lectores. respuestas 4 
preguntas renovadas parn In acción cotidiana. En Martí halló Femtidcz 
Retamar hxc !‘a tres dkadas al hombre que rebasaba con naturalidad 
las fronteras xad&nicas dG lo hlourrio. sin abandonar la poesía y sin 
dejar de ser a Ia wz cl mcís grande dc los pactas; al político que concebía 
la filtura RcpUblicA como crcnción colectiva 1’ personal, que no son t&mi- 
nos opuestos; al pwxdor que nun:lba ciencia y poesía cn su vuelo dc 
cóndor. Sus rctlcsioncs martianas son la continuación dc esc libro mayor 
que todo autor vcrdndcro cscribc inintcrrumpidrumcntc. Es como si retornara, 
rcnovindola. su convcrsnción dc amigo J’ maestro, ~2 no sentimos que nos 
habla dc otra cosa que dc cstc, su Tcrccr Mundo, en cl que vivió y peleó 
como ninguno, nuestro JosC Martí. Porque sca cual fucsc cl tema aborda- 
do, cn cstc libro o cn cualquiera dc sus tcstos postcriorcs a su ensayo 
esencial dc 1964, Fcrn!mdcz Rctnmx nos habla dc Martí, o dcsdc Martí. 

Nuestra Ambricn: cien crños y otros nccrcnmienfos n Morlí, título del 
volu~ncn que hoy pnxcntnmos, prosigue la rcflcsión iniciada entonces. Ni 
en los asuntos litcrnrios, ni CII los políticos, ni en los históricos, SC dcsen- 
tiende cl autor dc su mirada totalizadora. La modernidad literaria de Martí 
es abordada cn una pieza que cs síntesis dc antcriorcs y nuevos descubri- 
micntos, y que sitlla fkrn dc la literatura -mk bien, literatura adcntro- 
cl concepto martiano dc ¿pwx his/brica, aquella que engendra maneras 
propias cn cl arte, > que, por citar una fecha, se inicia c11 1880. aproxima- 
damcnte: esa época cs, según la dcfinc Fcrnándcz Retamar, la del impc- 
rialismo y la dc la liberación. i,Ha concluido csc ciclo histórico’?, ¿,ha sido 
acaso rcbnsado’? Martí no sólo cs un indcpcndcntista, sino cl más cabal 
anticolonialista; no sólo cs un antinncsionista, sino,un nntimprialisfa, cl 
primero de nuestra AmCrica: cl autor lo sigue cn su fecunda estancia 
mcsicann y cn su radical juarismo: cn su distnnciamicnto, insólito para los 
pactas cockíneos. dc 13 Francia imperial; cn su aprendizaje de los mcca- 
nismos, niu>’ IIUCVOS aim. dc In lucha obrera CH los Estados Unidos, a la 
que observa con atención y scnsibilidnd dc revolucionario. 

Sciínla causas, ~IO~OIK sus hipótesis, nos deja agudas scñalcs. Aborda 
con lucidez acumulada csc testo cenital que cs <tNucstra Amkrica)) y se 
dcticnc en lo que constitu!,c quizk In cscncia del genio martiano: la indiso- 
lubilidad dc la forma >’ cl contenido cn su obra. 
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NO debo, ni cs mi intención, cstcndcrme cn cl analisis de las virtudes 
que ustcdcs mismos halla&\ cn el libro. escrito por un autor que, como es 
natural por mi cdnd y mis inclinaciones intclcctuales, no ha dejado de in- 
fluir en lo que pienso, 1’ que ha sido !‘a prologado, con brillantez y hondura, 
por ese mxstro dc martianos que cs Cintio Viticr. Agradezco la presencia 
de ustedes y los in\ ito a compartir Ix rcflcsioncs dc un martiano radical: 
Roberto Fcrnandcz Retamar. 
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ENTRE EL ORO Y LA PLATA: 
NUEVO APORTE 
A LA HISTORIOGRAFíA MARTIANA 

h-ioralcs da una c&ntcrprctacion oportuna y’ actual. historiogmfícamente 
fund~lncntada)).añadc cl prologuista. c<dc la cspcricncia latinoamericana 
con estos fcnómcnos~~. El historiador cubano analiza cshaustivamente lo 
ocurrido antes y’ dcspues dc la mencionada Coufcrcucia Monetaria Inter- 
nacional Americana (Panamericana). cn la Cpoca cn que Jose Martí pre- 
sentó sus trabajos sobre cl bimetalismo -Icídos en su idioma y cn pcrfcc- 
to ingles- donde planteaba cl cstablccimicnto de una moneda de plata 
única para toda la America; moción que fuc aprobada. Algo similar hoy 
día ticnc proycctndo la Unión Europcn con cl cw’o para circular entre los 
paises que integran la comunidad curopca. 

E 1 23 de cncro dc 1891, JOSE Martí recibía, aunque tardíamcntc, del 
gobierno de los Estados Unidos, cl execrta/w como delegado por la 

República Oriental dc Uruguay para participar cn la Conferencia Mone- 
taria Intcmacional, que tendría lugar cn Washington a partir del 7 de cncro 
de ese alio. Marti no podía imaginarse, cn aquel cntonccs, que se le eva- 
luaría como uno dc los protagonistas singulares del cónclave. Su presen- 
cia Icvantó rcvuclo y temor por parte dc los diplomáticos cspaíioles quie- 
nes, a travcs del Dcpartamcuto dc Estado, trataron de impedir la partici- 
pación del dclcgado dc Uruguay, y movieron a sus espías, en especial a 
fos de la agencia Pinkcrton, a quicncs pagaron fuertes sumas dc dinero. 

El historiador cubano Salvador E. Morales acaba dc presentar Entre el 
oro y In plotn. IA cucstibn monetnrin y el proyecto de integración 
ponnmcricnno. obra que, junto a la Primera Cot$rcwcia I’nnomerica- 
na. 1bicc.s del mocklo hegcmonistn de integrncibn, publicada cn 1994, 
dedica sus paginas al analisis dc los fatídicos cngranajcs de supremacía y 
dominación continental utilizados por cl gobierno dc los Estados Unidos. 
Ambos libros han srdo publicados por cl Centro de Investigación Cicntífí- 
ca Ing. Jorge L. Tamny,o, A.C., dc MEsico y cn sus portadas aparece el 
águila imperial realizada por Luis Miguel Valdes. 

Entre el oro y /ir plnrn ha sido prologado por cl historiador mexicano 
John Sasc-Fcrnándcz. quien acierta a decir que su autor SC ha valido de 
((una sustancial cantidad de fucntcs dc primera mano. dc corrcspondcncia 
diplomatica)) y que esta había estado abierta a las investigaciones en los 
archivos dc la Sccrctaría dc Rclacioncs Estcriorcs de México, en los lla- 
mados ((archivos mucrtos~~, sin que fueran objeto de una profunda invcs- 
tigación por parte de los estudiosos mcsicanos. 

Es cvidcntc que los tiempos hn cambiado y’ csigcn otros intcrcscs eco- 
nómicos y’ comcrcinlcs. donde SC II~,~~~II la imposición dc teorías cconó- 
micas dc globaliznción y’ la política ncolibcral. 

El historiador analiza a fondo cada paso del cubano universal en aquella 
confcrcncia en la que rcprcscntó por Uruguay a los pueblos de Hispano- 
amcrica. Este convite ftrc una prefiguración del acontcccr actual de los 
pueblos del Tcrccr Mundo. cn cspccinl dc Ibcroamcrica, empcfiados hoy 
en unirse para dcfcndcr SLIS intcrcscs económicos frcntc a los países ri- 
cos. Como parte de csc csfucrzo han surgido, primero cl MERCOSUR, 
en Amcrica del Sur. y luego cl CARICOM, que rcúne a todos los países 
del área del Caribe. En estos tiempos de guerra silenciosa, guerra no de- 
clarada, SC imponen los intcrcscs monopolistas y financieros del gran im- 
perio nortcamcricano. 

Tambicn ha surgido cl Tratado dc Libre Comercio suscrito entre los 
Estados Unidos, Canadá y Mcsico antc cl acclcramiento industrial asiáti- 
co cncabczado por Japón y China. En Cuba, los Estados Unidos preten- 
den imponer una mordaza a la Revolución con la insólita e injusta fey 
Helms-Burton, que impuncmcntc viola cl derecho intcmacionaf de la au- 
todctcnninación y la sobcrnnia dc los pueblos, condenada incluso por la 
mayoría en las Naciones Unidas (ONU) y por la Organización de Estados 
Americanos (OEA). 

Por todo cllo. obras como cstn actualizan la memoria histórica dc nucs- 
tros pueblos. Y al analizar y cvaluar su mensaje, conseguimos 
conccptualiznr con claridad cl papel dc JosC Martí en aquella Conferen- 
cia, a las puertas del siglo SSI 

NUXA SRABIA 
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EN BUSCA 
DE EL LATINO-AMERICANO 

E l transcurso del tiempo no sicmprc es sinónimo dc olvido. Más de un 
siglo ha pasado dcsdc aquel mes de ma>‘o dc 1885 cn que el pcriódi- 

co neoyorquino I:‘l I,nlino-A/ncri~crn[), incluyó en su portada la primera 
entrega dc la única pieza dc Jos Martí cn cl gCncro novclistico. No obs- 
tantc, varias coincidencias históricas convicrtcn a la prcscntc dicada en 
una etapa decisiva para cl estudio dc Amisrnd~fimsln. Gracias al hallaz- 
go rccicntc dc varios invcstigndorcs del Centro dc Estudios Martianos, la 
biblioteca cspccializada dc la institución completó los nucvc ejemplares 
originales de Ll /,tr,rno-Atîlcricnno; espacio donde apareció la obra fir- 
mada con cl seudónimo dc Ade/oitkr Ihi. 

Si el lector consulta algunos dc los estudios críticos sobre LI&~ Jerez 
(título por cl que tambi&n SC conoce la novela). comprueba que cuando 
aluden a 12 Lnlino- 4mericcrno se afirma que fuc una publicación de fre- 
cuencia quincenal dc vida cfimcra y poca importancia; y que por esta 
razón, no SC cncucntra cn ninguna biblioteca del Continente. Pero según el 
testimonio dc los cspccialistas que localizaron cl documento histórico, en 
la Biblioteca Pública dc Nueva York se conserva la mayor colección del 
periódico con cerca dc cien cjcmplarcs, los cuales cubren una etapa aproxi- 
mada dc cuatro anos a partir dc scpticmbrc dc 1884. Adcmns, otro de los 
datos que se ha logrado conocer con csactitud cs la fecha de publicación 
de Amis~nd~fhws~tr (dcsdc cl 15 dc ma>‘o al 15 de septiembre) y que la 
mayoría de las nucvc cntrcgas aparccicron en la portada del periódico. 
Asimismo, csistc la ccrtcza dc la jerarquía cstktica que tuvo la obra en 
relación con otras narraciones menos claboradas que, simult~ncamcnte, 
aparecían cn las scccioncs litcrnrias. 

El mntcrial que SC disponc dc cstc periódico finisecular dc diccisCis pi- 

ginas (más un supl~mcnto dc modas para toda la familia) pcrmitc ascgu- 
rar que sus columnas incluían obras dc crcadorcs latinos (pactas. narrado- 
res. periodistas. artistas plisticos) rcsidcntcs cn la ciudad, >’ que. tambitin. 
tenía suscripciones cu distintas rcgioncs dc los Estados Unidos y en más 
de vcintc paises dc la América Latina >’ cl Caribe, lo que confirma su 
importante circulación F’ las milltiplcs preocupaciones tcmiticas de su in- 
fomlación que iban dcsdc las difcrcntcs manifcstacioncs artísticas hasta 
las ciencias !’ cl deporte. 

Estas brcvcs rcflcuioncs. por supuesto. no abarcan todas las posibilida- 
des dc anhlisis que sugicrc la dimensión dc 111 I,tr/,no-A/?lcrrcrrno: pero sí 
intentan su rccaloriznción por constituir cl contesto periodístico-literario 
cspccífico CII cl que apnrcció A/1?i.sIL/LI,filnC.s/O. Contrariamcntc a lo que 
algunos piensan. cn torno a la obra literaria dc JOSE Martí aHn quedan 
horizontes csttiticos por csplorar. El hallazgo dc IY/ Lnlino-Amcrimno cs 
una prueba dc cllo. 
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número veintidós, casi el punto central del poemario. La espontaneidad 
hechiza los ejes intcrmcdios: lo inocente -0 la contemplación sin lími- 
tes-, y lo Ctico: espejos ceñidores, nostalgias de los ojos. En ellos, no lo 
convexo y. cóncavo Si la porción que abandona hierática el costado. CO- 
berturas ahí mismo -vibraciones- al borde de los ojos. 

CARIDAD A TENCIO 

C oberturas. No sobre el antifaz o la esponja del texto. Hallar los trazos 
húmedos, si quicrcn, enlodados. Como alzar en tu mano la prenda 

que brilla y que despoja. 

La buena oscuridad que viaja anónima por dentro de la luz. Un alcanzar, 
un ser dcsdc los límites. 

i,La blonda calavera aletargada cn los latidos de la imaginación? Dijéra- 
mos que no. «La naturaleza es cl símbolo del espíritu.)) Busca, alude en lo 
cifrado la máxima dc Emerson. Permítaseme un costado tautológico: en el 
texto no se subraya cn sí cl hecho natural, sino las prcfercncias de lo 
humano. 

La catedral es analógica. Las formas continuadas han de negar el nom- 
bre. El tamiz es cl cuerpo del discurso. Tamiz que es el espíritu, prisionero 
en su alcance. Es cl espíritu que Ic canta al espíritu, el canto de sí mismo, 
por eso universal. En la frontera del doble fluir se avizora lo místico. No 
son las caras dobles, sino la doble cara -1cgítima y audaz-, se explota 
sobre todo su wktgica)) aparente. 

Texto donde lo incxprcsablc da vueltas sin piedad encima de lo plástico, 
y el juicio señorea sin distancia aparcntc de los actos. Es como si todo el 
libro tuviera una sola puerta de salida y entrada allí donde el poeta refiere 
su estancia en cl baile extraño, poema que ostenta no por casualidad el 
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E n ocasión dc In IS Reunión dc Ministros de Medio Ambiente de Amé- 
rica Latina y cl Cnribc, que SC realizó en La Habana del 2 1 al 26 de 

scpticmbrc dc 1995, 1’ coincidiendo con cl allo del ccntcnario de la caída 
en combate dc nuestro HCroc Nacional, se publicó cl libro Jos¿ Mm-ti y 
la nn/wn/ezn.’ Resultado del trabajo conjunto del Centro de Estudios 
Martianos y el Instituto dc Literatura y Lingüística, tras muchos años de 
trabajo investigativo, y con el apoyo del Centro dc Información, Divulga- 
ción y Educación Ambiental dc la Agencia de Medio Ambiente. 

Jos¿ Mm-ti v In nntlwnfezn rccogc a lo largo de sus ciento treinta y 
cuatro piginas una sclccción dc textos martianos sobre esta temática. En 
su presentación. Yolanda Ricardo, cntonccs directora del Instituto de Li- 
teratura y Lingüística, nos dice acerca dc este proyecto: ((SC hizo para 
rendir nuevo homcnajc cn cl Ccntcnario de 1995 al Maestro, buscando 
luces en aras dc evadir abismos y salvar para todos los “colgadizos” en 
donde cl mar “estti sembrado dc astros”.)) 

Por su parte. JGSC~~II~ Toledo, acuciosa investigadora del Centro de 
Estudios Martianos. csprcsn cn la introducción del libro que ((el estudio de 
los textos martianos [. ] cvidcncia dcsdc un primer acercamiento, una 
cmpatía con cl entorno natural y una remisión continua a la naturaleza 
asumida como concepto filosófíco que inclu>,e lo Ctico y estético)). 

En la obra, los tctstos martianos se agrupan de acuerdo con divisiones 
temiticas hechas por sus compilndorcs. Así mismo se recogen ideas so- 
brc la naturaleza. Ilnturalczn flsica (accidcntcs gcogkficos, clima / fenó- 

menos naturales, flora y fauna), cl hombre cn su entorno (agricultura / 
trabajo), contaminación, recursos naturales, su protección y conservación. 
De esta mancra. no sólo contribu>,c a incrcmcntar nuestro conocimiento 
acerca del pcnsamicnto de Martí sobre la necesidad de cuidar la naturale- 
za, tambitk es de mucha utilidad para todos los que de una forma u otra 
trabajamos en cl campo ambiental, pues la sensibilidad del Maestro y su 
percepción multidimcnsional dc la realidad nos ofrece una nueva herra- 
mienta para desarrollar nuestra labor educativa en función del cuidado y 
la protección del medio ambicntc. 

Otro clcmcnto importante que dcbcmos destacar cs la plena vigencia 
que ticncn estos tcstos martianos, al expresar con una claridad meridiana 
la apremiante ncccsidad de que exista una pcrmancntc armonía entre el 
hombre y la naturaleza. Prcccpto que ndquierc cada vez mayor dimensión 
en estos tiempos cn que se rcclamn reflexión accrcn del uso y el cuidado 
de los recursos dc la naturaleza, y SC prctendc introducir cambios en los 
modelos dc desarrollo actuales que garanticen cl futuro de las generacio- 
nes vcnidcras y dc todos los miembros de la sociedad. 

Esta compilación no agota cl tema, aún quedan muchas ideas expresa- 
das por cl Maestro que no se han recogido. Por ello, las autoras de este 
magnífico libro continúan con gran dedicación sus investigaciones para 
ofrecernos, en un futuro no muy lejano, una obra mis exhaustiva. Los 
ambientalistas esperamos con mucho agrado que eso suceda. 

ARGEUA FERN~VDEZ 
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NOTA INTRODUCTORIA 

L a necesidad de dar una información bibliográfica lo mas exhaustiva 
posible, en el año del centenario de la caída en combate del Apóstol 

José Martí, sin exccdcr el espacio que esta sección ocupa en el Anuario, 
ha impuesto cambios estructurales en el cuerpo bibliográfico activo y pa- 
sivo que habitualmente se ofrece. Por ello, en esta ocasión, la ((Tabla de 
contenido)) analiza la infomlación de caracter general y específico con el 
propósito de abreviar la indización auxiliar utilizada en los Anuarios ante- 
riores; la infomlación del ((Apcndice rezagado)) que siempre ha incluido 
los asientos de arios antcriorcs, no aparecidos en su año generalmente por 
razones editoriales, SC incluye dentro de cada sección y/o materia del cuerpo 
general en orden dccrecicnte; asimismo la ((Indización auxiliar)) compren- 
de un «Índice de autores y materias)), y un ((Índice de títulos», este último 
sólo remite a la obra activa dc José Martí; por último se incluye, por pri- 
mera vez, un sistema convencional de abreviaturas para los nombres de 
revistas y periódicos consultados, así como para otros datos sobre institu- 
ciones. 

AGC 

ABREVIATURAS UTILIZADAS 

ABC 
ADE CLU 
AH0 
AMB 
AMELAC 
AME LIB 
AME N7JE 
AN CEM 

AN WL 
APIJ POS 
ASA 
BAH 
BAR 
BOH 

ABC (Madrid, Espaiia) 
Adevarul de Clrq (Rumania) 
Ahora (Holguín, Cuba) 
Ámhilo (Holguín, Cuba) 
Ameryka Lacinska (Warszawski, Polonia) 
America Libre (Buenos Aires, Argentina) 
America Nuestra (La Habana, Cuba) 
Anuario del Centro de Esrudios Martianos (La Habana, 

Cuba) 
Anuario L/L (La Habana, Cuba) 
Apuntes Posmodernos (Miami, Estados Unidos) 
Asabi (Japón) 
Babia White (Argentina) 
Barricada (Managua, Nicaragua) 
Bohemia (La Habana, Cuba) 
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CAB 
CAM 
CAP 
CAS AME 
CEM 
COM 
COM EO 
CON 
COR GAL 
COR WT 
CR0 
CIJA AME 
CUA HIS 
CIJB HOY 

CUB INT 
CIJB SI 
CUJ 
DAC NAT 
DECEM 
DFCEM 
DIA 
DIA 16 
D&’ 
ED CJ 
ENC 
EPO 
ESF 
EXC 
FOL SAO 
GAC CIJB 
GAC ESC 
GAC FON 
GALL ILIJ 
GRA 
GRA INT 
HER 

Cabal (Argentina) 
Cambio 16 (Madrid, España) 
La capilal (Rosario, Argentina) 
Cusa de las Américas (La Habana, Cuba) 
Centro de Estudios Martianos 
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La Epoca (Chile) 

La Esfera (Madrid, España) 
Excelsior (Mexico) 
Fofha de 500 Paulo (Brasil) 
Gacela de Cuba (La Habana, Cuba) 
Gaceta de la Escuela Nacional Preparatoria (México) 
La Gaceta del Fondo de Cultura Económica (México) 
El Gallo Ilustrado (México) 
Granma (La Habana, Cuba) 
Granma Internacional (La Habana, Cuba) 
El Heraldo (Zaragoza, Espaiía) 
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HOR 
JOR 
JOR SEM 
JUS 
JUV REB 
LAN NEO 
LET CUB 
MAG 
MEM 
MER 
MON 

NAC 
NAC (CH) 
NOT ART 
NOV LIS 
NUE AMA 
NUE DIA 
NUE ESP 
NUE HIS 
PAL NIJE 

La Hora. Culrural Suplcmenlo (Guatemala) 
Ia Jornada (Mexico) 
La Jornada Semanal (México) 
Jusfice (Martinica) 
Juventud Rebelde (La Habana, Cuba) 
Les Langues Neo-Lalines (Francia) 
Len-as Cubanas (La Habana, Cuba) 
La Muga (Argentina) 
Memoria (Mcxico) 
El Mercurio (Chile) 
El Moncnrlo (A cura dell’Associazione Nazionale di 

Amicizia Italia-Cuba) (Turín, Italia) 
El Nacional (Mexico) 
La Nación (Chile) 
Nolicias de Arfe (Nueva York, Estados Unidos) 
Novi List (Croacia, Polonia) 
Nuevo Amanecer Cultural (Managua, Nicaragua) 
El Nuevo Diario (Managua, Nicaragua) 
La Nueva España (Gijón, España) 
Nueva Hisforia (Buenos Aires, Argentina) 
Palabra Nueva (La Habana, Cuba) 

PAT JUV REB Patria en Juvcnrud Rebelde (La Habana, Cuba) 
PAT REV Parrin. Revista histórico cullural del periódico 

Granma (La Habana, Cuba) 
PATRIA Purria. Cuaderno de la Cátedra Martiana. (Univer- 

sidad de La Habana, Cuba) 
PRE Presencia (La Paz, Bolivia) 
PRILAT Prisma Latinoamericano (La Habana, Cuba) 

PRI PIA Primer Plano (Buenos Aires, Argentina) 
PRO Proa (Buenos Aires, Argentina) 
PROV La Provincia (Las Palmas de Gran Canaria, España) 
PUN FIN Pun/o Final (Chile) 
REN Rcncontre (Francia) 
REP La República (México) 

REP LET República de las Letras (Madrid, España) 

RES Resistencia (El Chaco, Argentina) 

REV BLU 
REV CIJB 

REV CUL 
REV DIP 
REV LIT 
SIG 
SOM JOV 
SUN GLE 
SIJP CIJL 
SUR 
TIE 
TRA 
TRI GAL 
TRI HAB 
LJLT HOR 

Revista Bimestre Cubana (La Habana, Cuba) 
Revista Cubana de Ciencias Sociales (La Habana, Cuba) 

Revolución y Cultura (La Habana, Cuba) 
Revista Diplomática (Argentina) 
Rcvisla de Lircrarura Cubana (La Habana, Cuba) 
El Siglo (Chile) 
Somos Jóvenes (La Habana, Cuba) 
7’he Sundae Gleaner (Jamaica) 
Suplemento C’uhural Sinlesis (Mexico) 

El Sur (Concepción, Chile) 
I,os ïlempos (Cochabamba, Bolivia) 
Trabaladores (La Habana, Cuba) 
La Tribuna Galería (Managua, Nicaragua) 
Tribuna de La Habana (La Habana, Cuba) 
INrimu Hora (La Paz, Bolivia) 

ULT HOR (H) Ultima Hora (La Habana, Cuba) 
UNI El IJniversal (México) 
UNI HAB IJniversidad de La Habana. Revisra (Cuba) 
UNI LOS Los IJniversitarios (México, D.F.) 
UNO MAS IJno Más (/no (México) 
VER La Verdad (Alicante, España) 
VILL VOI The Mllage Voice (Grecnich Village, Nueva York, 

Estados Unidos) 
V7T Yí:trales (Sancti Spíritus, Cuba) 
VIV V?varium (La Habana, Cuba) 
WAS POS 771~ Washinglon Post. Book World (Estados Unidos) 

1. BIBLIOGRAFiA ACTIVA. 1995 

1 ~4 Enrique Loyn3z del Castillo)). Nota: ((El primer encuentro con Martí 
en las memorias de Enrique Loynaz)) por Rolando Gonzalez Patricio. 
ANCEM( 17): 191-l 1; 1994 [i.e.] 1995. 
(((Otros textos martianos))) 

2 «A Manuel Mercado)). GALL ILIJ (17 18): 12; 28 mayo; 1995. il. 
Carta fechada el 18 de marzo de 1895, en el Campamento de Dos Ríos. 
DFCEM 
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3 &nte ellos con todo nuestro coraje y toda nuestra razóm). Nota y sel. 
de Rolando Gonzalcz Patricio. JIJVREB 23 may’o, 1995: [ 161. il. (&c- 
ción constante~~) 
((Estados Unidos en la mirada de José Martí» 

4 ((Basi del Partido Rivoluzionario Cubano)). Nota por Rocco Sproviero. 
MON (2): 3; maggio, 1995. 
Texto en italiano 
DFCEM 

5 (Cartas centenarias c incditas)). Nota por Ibrahím Hidalgo Paz. AN 
CEM(15): [9]-32; 1992. [Le.] 1995 
(((Otros textos martianos))). 
Relacionadas con cl Partido Revolucionario Cubano 
Contiene: Compatriotas: Tres razones me mueven... New York, 16 
mayo, 1892. Scííorcs Prcsidcntcs: La necesidad de atender... New 
York, 27 may’o, 1892.-Compatriotas:La gravedad dc la responsabili- 
dad... Circular. New York, 9 jun., 1892.-Compatriotas : Entiende esta 
Delegación... New York, 10 jun., 1892.-Compatriota: La organización 
militar... New York, 2 jul. 1X92.-Scííores Presidentes: No emplearé 10s 
escasos momentos... New York, 6 ag., 1892.-Señores Presidentes: 
Con la autoridad crccicnte.. New York, 18 ag., 1892. 

6 «Cinco cartas y un cablegrama a Matías Romero)). Nota por Pedro 
Pablo RodríguezAN~fXI4(15): [37]-44; 1992 [ic.] 1995 
Cartas cruzadas con cl cmbajador mexicano en Washington. Docu- 

mentos hallados y entregados al CEM por el doctor Alfonso Herrera 
Franyutti. 

7 Cuadernos martianos: primaria / scl. y pról. de Cintio Vitier; il. Pedro 
Hernandcz Dopico. -La Habana: Editorial Pueblo y Educación, 
1995.- t.: il. 

Edición patrocinada por cl Fondo dc Desarrollo de la Cultura y la Edu- 
cación. 

8 Diario de campnñn / prcscntación Marta Godoy H.; pról. para el lec- 
tor chileno Carmen Suarcz León. -[Santiago de Chile]: Instituto de 
Ciencias Alejandro Lipschutz; Centro de Estudios Martianos, 1995. 47 p. 
DECEM 
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9 ULU Edad de Oto de José Martí)). Nota por Cathia Rodríguez. ULT 
HOR 7 abr., 1995: 4. il. 
Contiene: ((La historia del hombre contada por sus casas)). (<Bebé y el 
señor don Pomposo)). 
DFCEM 

10 En un domingo de mucha luz: cultura. historia y literatura espa- 
ñolas en la obra de JosP Martí l presentación César Real Ramos, 
Carmen Ruiz Barrionucvo. -Salamanca: Ediciones Universidad de 
Salamanca, 1995, 3 15 p. 
Contiene: Antofogin L/c textos. 1. Mi padre era español.-II. En comu- 
nión sabrosa con cl arte.-III. La hbcrtad que se conquista.-IV. Sólo 
gobierna a los pueblos quien los rcflcja.-V. Más grandes que España. 
Interpretncioncs críticas. Esparia cn Martí / C. Vitier.-José Martí y 
nuestra España / R. Fernandcz Retamar.-Cuba y España en el verso 
martiano: analogía y contradicción / C. Suarez León.-José Martí; estu- 
diante dc humanidades / E. Miranda Cancela.-Humildad e indulgencia 
en la crítica martiana / C. Real Ramos-José Martí ante la literatura 
española. Aspectos de la formación de un concepto literario / C. Ruiz 
Barrionuevo.-La pintura cspaiiola vista por José Martí / A. de Juan- 
Un altivo Promitco, escritor de El presidio político en Cuba / A. 
Cairo.-La sintaxis cn El presidio político en Cuba: apuntes para un 
estudio / M. Carrillo Guibcrt-República española versus República 
cubana / 1. Hidalgo Paz.-De la noticia a la crónica en las Escenas 
españolas dc JosC Martí/ M. Rivas.-Visión martiana de España a tra- 
vés de Lo Edad de Oro l S. Arias.-Martí desde España f M.A. Pérez 
López y C. Rodrigucz de Sepúlveda. Bibliografía selecta--Índice. 

ll Ensayos y crónicas / ed. dc José Ohvio Jiménez. [Madrid]: Anaya & 
Mario Muchonik, [ 19951. - 357 p.- (Escritores de Amcrica) 
Contiene: Liminar: Dc españolcs de tres mundos (1942) de Juan Ra- 
món Jiménez.-~nsovos y crtínicns: Una pagina precursora: El ca- 
rácter de la Revista Venezolano- Ensayos y artículos: Prólogo a El 
poema del NiQwa de Juan A. Pérez Bonalde (1882).-Oscar Wilde 
(1882).-Emerson (1882).-El movimiento social y la libertad política 
(1886).-E] poeta Walt Whitman (1887).-Heredia (1889).-Nuestra 
América (189 I).-Julian del Casal (1893).-((Mi raza)) (i893).-La ver- 
dad sobre los Est.rdos Unidos ( 1894).-Mnnifìesto de Montecristi (1895): 
El Partido Revolucionario Cubano a Cuba.-TrOnicns: El presidio po- 
lítico en Cuba (1871).-El ccntcnario de Calderón (1881).-Fiestas de 



la Estatua de la Libertad (1886).-El tcrrcmoto de Charleston (1886).- 
Un drama tcrriblc: (1 887).-Nuwa York bajo la nieve (1888).-La histo- 
ria del hombre contada por sus casas (1889).-Dinrios (1895): de 
Montecristi a Cabo Haitiano.-De cabo Haitiano a Dos Ríos.-Notas.- 
Acerca de Martí 1’ su obra: Josi Martí, pionero de la prosa modernista 
hispanoarncricana, por José Olivio JimCncz.-Notas.-Cronología.-Bi- 
bliografía. 

12 Ismaclillo. I4r.so.s sencillos / ilustraciones: Manuel Chong Neto. - 
[La Habana]: UNESCO; Fondo dc Cultura Económica; Juventud Re- 
beldc, [ 19951. - 21 p.: il.- (Pcriolibros) 

13 Jos¿ Martí. Ohm y vido. -Madrid: Ministerio de Cultura; Ediciones 
Sin&, 1995, - 22 1 p.: il.- (Poesía; nr. 42). 
Selección dc fragmentos dc discursos y antología de sus versos, obras 
dramáticas y narrativas, crónicas, cartas, libreta de notas y diarios. Junto 
a estos tcstos aparcccn testimonios, cartas de quienes le conocieron y 
documentación gráfica. La estructura de la obra, en general, consta de 
un prólogo, cuatro partes y un epílogo. Se incluye, además, una crono- 
logía histórica, un índice de textos y un suplemento titulado Voces, glo- 
sario que aparece en cl t. 8 dc las Obras completas (1963) 

14 Jos& Mortí y (‘hile / Jorge Benítez G. - 1 .ed.- [Santiago de Chile]: 
División de Cultura, Ministerio de Educación, [ 19951. - 230 p. 
Contiene: Agradccimicntos.-Prólogo.-Cómo era Martí.-A modo de 
introducción.-l’rirncra Porte. Martí cn la prensa chilena. El Mercu- 
rio. La Época. La Libertad Electoral. El Ferrocarril. El Sur.-Segunda 
Parte. Apuntes martianos. La Guerra del Pacífico. Centenario An- 
drCs Bello. Voces chilenas. Apuntes sobre personajes de La Historia 
de Chile.-Tabla cronológica dc la vida de Martí.-Bibliografía. 
DECEM 

15 Mantjksto de Monte Cristi [sic]: conmemoración de su centenario 
(1895-1995). - Santo Domingo, D.N.: Secretaría de Estado de Edu- 
cación, Bellas Artes y Cultos, 1995. - 37 p.: il. 
DECEM 

16 0brns escogidos / scl. y trad. por Mao Jin Li y Xu Shicheng. - 
China: Editorial del Pueblo dc Yun Nan, 1995. - 447 p. 

Cronología, p. 433-447. 

Bibliografia y’ notas al pic de las paginas. 
Testo en chino 
En la última pagina se Icc: JosC; hfurtí. Obras escogidos. La Habana: 
Editorial dc Ciencias Sociales. 1992. 
DECEM 

17 [Poemas] GAC’f*‘I)N (293):2, 13: may’o, 1995. 
Contiene: (<Yo tengo un paje muy~ ticl)). ((En cl bote iba remando)). 

18 ((Poemas dc Martí)). (‘OI< f,I’l’ 3(3):3; 18 mn~‘o. 1995 
Dc I.smoelrllo y Versos sencillos. 
DFCEM 

19 ((La prensa nortcamcricana y cl Partido Revolucionario cl Hcrald, el 
7I’me.s y cl World)). Nota: ((EI Partido Revolucionario Cubano en la 
prensa cstadounidcnsw por Rolando Gonzalcz Patricio. AN CEM( 16): 
[9]-12; 1993. [i.e.] 1995. 
(((Otros tcstos martianos))). 
Publicado cn I’ntrin (Nueva York) 22 abr., 1893. 

20 EL PRE.~ILV~ CCU.~TICY~ cw C’r:rì..~ Ijltimo Diario y otros textos / ed. y 
estudio preliminar dc Cclina Manzoni. -Buenos Aires: Editorial Biblos, 
1995. - 208 p. ‘- (Estudios Literarios) 
Contiene: 1. Escritos con cl cuerpo /C. Manzoni.-II. El cuerpo dc la 
escritura: Ll presidio politice en Cubo.-Diario de Montccristi n 
Cabo Haitiano-l>inrio tic C’nbo Hnitiono n Dos Kios-Carta de 
José Martí a Manuel Mercado.-III: Una discusión: La recepción de la 
obra dc Mar-t í /O. Ettc ya C. Manzoni.-IV. Documentos. Los precurso- 
res (1882-l 895) /F. Lizaso y J. Fcrnindez de Castro.-Martí, poeta nue- 
vo / R. Roa García.-El IIUCVO Martí [Extraído de Directrices, en Rcvis- 
tu de Avance (La Habana) 15 fcbr.. 1929].-Martí o la vida del espíri- 
tu / F. Lizaso.-El pensador CII Martí / J. Mañach.-El pacta José Martí / 
J. Marincllo.-Brcvísima biobibliografia dc Josc Martí.-Noticia de los 
autores-Bibliografía. 

21 ((El puente colgante dc Brooklyn)). Nota: ((Un artículo cn I,a Nación 
dc Montcvidco)) por Rafacl Ccpcda. AN C’lM (15): 33-36; 1992 (ie.] 
1995. 
(((Otros tcstos nrnrtinnos))) 



Publicado el 11 dc sept., dc 1883. 
Intcres del lvlacstro por la ciencia aplicada a la tecnología 

22 &xción constante, Historia. Letras, Biografía, Curiosidades, Cien- 
cia)). Nota <(La “Sección constante” número ciento doce)) por Sonnia 
Moro,ANC~(l6):[13]-16; 1993/r.e./ 1995. 
Publicado en Ltr Oprni<in Nnciono/ (Caracas) 1” de dic., 188 1. 

23 Textos mor(innos. - Edición crítica. - La Habana: Editora Política, 
1995. - 57 p, 
Conticnc: ((Nuestra Amcrica)). -Carta a Fcdcrico Hcnríquez y Car- 

vajal. Carta a Manuel A. Mercado. 

24 Tres h¿rocs / Josc Marti por Ana María Ramb; il. Pedro Luis Cazes 
Camarero. - Buenos Aires, Argentina: Ediciones Colihue, [ 199.51. - 
23 p.: il. -(Tambor dc Tacuari) 
DECEM 

25 ((Yo creo absolutamente en la bondad de los hombres)). Sel. y nota 
introd. Marlcn Domínguez. I’ATJIJVl¿EB 22 CII., 1995:3. il. («Sección 
constante>). Suplcmcnto Especial) 
Fragmentos dc Itevisln ~Jnivcrsol (Mesico) 9 mar., 1875. 

1994 

26 Amor con nmor SC />~<qn / il. Rafacl Morante. - La Habana: Editorial 
Letras Cubanas. 1994. - 34 p.: il. - (Teatro). 

27 Hebe nnd Distrngllished A4r l~ot~1po1~s / transl. Mary Todd; ill. Mo- 
dcsto Braulio. --La Habana: Jose Martí Publishing Housc, 1994. - 10 
p.: il. col. 
Titulo original: ((BcbC y cl señor don Pomposo~~. 
Publicado origiiralmcntc cn: Ln f”dnd &J Oro. 
En la cubierta SC Icc: 7%~ Goldew Age. 
Impreso por Prensa Modcrns, Cali, Colombia. 

28 Thc Black Doll Í transl. Karcn Wald; ill. Modesto Braulio. - La Haba- 
na: Jose Martí Publishing Housc, 1994. - 15 [ I] p.: il. col. 
Título original: (,La mukxa negra)). 
Publicado originalmcntc cn: Ln fy&u & Oro. 

En la cubierta se Icc: 7’hc Gulden Agc. 
Impreso por Prensa Moderna. Cali, Colombia. 

29 <Ciegos y dcslcalcw. I’AL NIJL’. 3(28):2-3; sept., 1994. 
Publicado originalmcntc cn l’crlrro cl 28 de cn. dc 1893. 

30 La conyuisfn Ljel cvlor. - La Habana: Editorial Letras Cubanas, 
1994. - 23 p. 

Conticnc: Goya Raimundo Madrazo. Fortuny. 

3 1 (Correo dc los tcatrow. (;A(’ (‘IJH (5):2-j; sept.-oct., 1994. il. 
En cstc número aparcccn tres dc los treinta y tres tcstos que José 
Martí publicara CII la l&wisltr IJniversnl (Mcsico). 
El CEM prcpnra edición crítica. 

32 Co.sn.s de In C;ucrrn (;rcmde. - La Habana: Eds. Verde Olivo, 1994. 
-45 p. - (Colección Cuadernos Martianos) 

33 Däumcling / ill. Modesto Braulio. - La Habana: Vcrlag Jose Martí 
1994.- 34,[ 11 p.: il. col. 
Título original: (<Mcíiiquc)). 
Publicado originnlmentc cn: Ln Edad de Oro. 
En la cubierta SC Icc: Dic goldenen kindheilsjahre. 
Impreso por Piensa Moderna, Cali, Colombia. 
Texto cn alemán. 

34 Dcr Zanbcrkrcbs / ill. Modesto Braulio. - La Habana: Vcrlag José 
Martí. 1994. - 22 p,: il. col. 
Título original: <(EI camarón cncnntado)). 
Publicado originnlmcntc cn: (,n IU& de Oro. 
En la cubierta SC Icc: Dic go~dwwn kindhei/sjnhrc. 
Impreso por Prensa Moderna, Cali, Colombia. 
Testo cn alemán. 

35 Diario de cxwr/xrti~ / testo revisado y corregido por Nuria Gregori; 
pról. Francisco López Sacha. - La Habana: Editorial Letras Cubanas, 
[ 19443. - 42 p. 

36 Dic Schwrze /xlp/x / ill. Modesto Braulio. - La Habana: Vcrlag 
José Martí, 1994. - 16, [ 1 ] p.: il. col. 
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Título original (<La mukca negra)). (Letras Hispanicas) 
Publicado origmalmcntc en: 1-0 /G/& de Oro. Bibliografia y notas al pie de las paginas. 
En la cubierta sc lec: 111~) gol~~,tw~r krndh~~sphre. 
Testo c11 alcmá~~. 

Contiene: Introducción. 1- Martí futuro. Vida y arte. Primera etapa 
(1853-1880). Scgundactapa(l881-1889).Terceraetapa(1890-1895). 

37 Boatmcnfos inCd1lo.s dc~ José hfar/i n JosC; LI. l’oyo / comp, Luis 
Alpízar Leal; i&od. Nydia Sarabia. - La Habana: Editorial de Cien- 
cias Sociales. 199-I. - 89 p. - (Historia) 
Ejemplar impreso por Prensa Moderna Imprcsorcs. Cali, Colombia 
Primera cdicion: 1992 

Mar-ti y el modernismo. Ideas poeticas. II- Los libros poeticos. 
Ismnclillo. ~‘er.so.r libres. Versos sencillos. Sobre esta edición. Bi- 
bliografia. Ismcrelillo. Versos lrbws. K~rsos scncrllos. 

38 I~To.se.s g~~nirrl~~.s de .Jos¿ Mtrrli / comp, Frank Artcaga Pupo; il Amaury 
R. Álvarcz Aldapc. - Las Tunas: Editorial Sanlopc-Publicigraf 1994. 
- 19 p, - (Colección Cucalambc) 

43 Little Finger / transl. Mar-y Todd; ill. Modesto Braulio. - La Habana: 
Jose Martí Publishing House, 1994. - 34 p.: il. 
Título original: &lcniquc~~ 
Publicado originalmente en: La IGh’ de Oro. 
En la cubierta se lee: ï’hc Gofden Agc. 
Impreso por Prensa Moderna, Cali, Colombia. 

39 The Hislory of‘ltinn lold /IJJ WCIJJ qf‘his horrscs / transl. Elinor Randall; 
ill. Modesto Braulio. - La Habana: Jose Martí Publishing House, 
1994. - 29 p.: il. col. 
Titulo original: ((La historia del hombre contada por sus casas)). 
Publicado originalmcntc cn: I,n fk/od de Oro. 
En la cubierta SC lee: 77~ ~~o/dew Age. 
Impreso por Prensa Moderna. Cali, Colombia. 

40 Thc Indion I(r///r.s / transl. Elinor Randall; ill. Modesto Braulio. - La 
Habana: JOSE Martí Publishing House, 1994. - 20 p.: il. col. 
Título original: ((Las ruinas indins)). 
Publicado originnlmcntc en: /,n I~&-K/ ck Oro. 
En la cubierta se Icc: UIC (hldcn Agc. 
Impreso por Prensa Moderna, Cali, Colombia. 

41 Zndinnische l<rrincn / ill. Modesto Braulio. - La Habana: Verlag José 
Martí. 1994. - 2 1, ll 1 p.: il. col. 
Título original ((Las ruinas indiaw. 
Publicado ori$xdmcntc cn: Lo lk’d de Oro. 
En la cubierta SC Icc: /jie goldewen kindheiisjnhre. 
Impreso cn Pn:nsa Moderna. Cali, Colombia. 
Testo CII nlwxín. 

42 Ismwlillo. Versos lihrcs. Versos .scncillo.s 1 cd. de Ivan A. Schuhnan. 
- 6. cd. - [M:,drid: Ediciones Cátedra, S.A.. 19941. - 211 p. - 

44 Lucía Jerez / cd. dc Carlos Javier Morales. - Madrid: Ediciones 
Cátedra, S.A., 1994. - 206 p. - (Letras Hispanicas) 
Contiene: Introducción. - 1. Jose Martí: el hombre y cl escritor des- 
pués de un siglo. - II. Novedad del ideario poetico martiano. - III. 
Lucía Jerez y la novela modernista hispanoamericana. - IV. El surgi- 
miento dc Lucio Jerez: rcflcsiones en torno a un proyectado prólogo 
- V. Niveles argumentales de Lucín Jerez. - VI. La significación 
del espacio. - VII. La estructura narrativa. - VIII. La construc- 
ción dc los personajes: realismo e idealismo. - IX. El autor y el narrador 
de la novela. -‘- X. La prosa artística de la obra y la renovación del 
lenguaje narrativo en castellano. - XI. Ética y estStica en Lucía 
Jerez. Esta edición - Bibliografía - Lucin Jerez. Prólogo del autor 
- Capítulos I-III. 

45 The Mngic Shrimp / trnnsl. Mary Todd; ill. Modesto Braulio. - La 
Habana: JosC Martí Publishing Housc, 1994. - 19 p.: il. col. 
Based on a Frcnch fairy tale by Laboulayc. 
Título original: (<EI camarón encantado)). 
Publicado origiiialmcnte en: Lo Edad de Oro. 
En la cubierta SC Icc: ï’hc Golden Age. 
Impreso por Prensa Moderna. Cali, Colombia. 

46 Mnrti: ,fi>rjndor de .weño.s / María Elena de Prada Justcl, comp.; il. 
Amaury Álvarcz Aldapc. - Las Tunas: Publicigraf- Sanlope, 1994. 
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- 12 p.: il. 
Bibliografla. 

47 Nuugh~ Nen& / transl. Elinor Randall; ill. Modesto Braulio. - La 
Habana: Jose Marti Publishing House, 1994. - ll p.: il. col. 
Titulo original: ((Ncné traviesa)). 
Publicado originalmente en: Ln L;drrd de Oro. 
En la cubierta se lee: The Gulden Agc. 
Impreso por Prensa Moderna, Cali, Colombia. 

48 ((El padre Bartolome de las Casas)). Nota: ((Un ensayo de Martí [...]» 
por Alfonso Enrique Barrientos. HOld 27 ag., 1994: s.p. 21 en., 1995: 
4-5. il. 
Fragmentos Incluye bibliografía. 
DFCEM 
GACF’ON(293):3-7; mayo, 1995. 
Publicado originalmente en: Ln Edad de Oro. 

49 Patria y libertcrd: drama indio / il. Rafael Morante. - La Habana: 
Editorial Letras Cubanas, 1994. - 41 p.: il. - (teatro) 
Impreso en Mosquito, Santiago de Chile. 

50 La poesía vive de honra. - La Habana: Editorial Letras Cubanas, 
1994.2 25 p. 
Impreso en Mosquito, Santiago de Chile. 
Contiene: Hcrcdia: discurso pronunciado en Hardman Hall Nueva York, 
el 30 de nov. 1889 - Julian del Casal. 

51 Polvo de alas de mariposa / pról. dc Luis Alvarez Alvarez. - [La 
Habana]: Centro dc Estudios Martianos, Ediciones Artex [ 19941. - 
111 p. 
Versos mínimos del Maestro (mas translúcidos que el agua, más suti- 
les que ese polvo de alas de mariposa)) con que tal vez pensó titularlos 
su autor al decir del prologuista quien logra una seria investigación 
filológica a partir de la edición crítica de la Poesía complela. 

52 Stories abolct EIcphants / transl. Mary Todd; ill. Modesto Braulio. - 
La Habana: Jose Martí Publishing House, 1994. - 16 p.: il. col. 
Título original: Kucntos dc clcfantew. 
Publicado originalmcntc en: La l,;clrrd de Oro. 

En la cubierta SC Ice: Thc Goldcn Age. 
Impreso por Prensa Moderna, Cali, Colombia 

53 Thr Story of Spoons and Forks / transl. Mary Todd; ill. Modesto 
Braulio. - La Habana: Jose Martí publishing House, 1994. - 14 p.: il. 
col. 
Título original: ((Historia dc la cuchara y el tenedor)). 
Publicado originalmente en: Ln Lìdad de Oro. 
En la cubierta se lcc: 77~ Goldcn Agc. 
Impreso por Prensa Moderna, Cali, Colombia. 

54 Suma de vida universnl. - La Habana: Editorial letras Cubanas, 
1994. - 47 p, 
Impreso en Tallcrcs Mosquito, Santiago de Chile. 
Contiene: Cecilio Acosta - Juan Carlos Gómez - Discurso pronun- 
ciado en la velada de la Sociedad Hispanoamericana en honor de Simón 
Bolívar el 28 de oct. 1893. 

55 Thrce Heroes, rransl. Mary Todd; ill. Modesto Braulio. - La Haba- 
na: José Martí Publishing House, 1994. - 13 p.: il. col. 
Título original: ((Tres herocw 
Publicado originalmente cn: Ln Edad de Oro. 
En la cubierta se lee: 77~ Golden Age. 
Impreso por Prensa Moderna, Cali, Colombia. 

56 Thc Two Nightingrrles / transl. Mary Tood; ill. Modesto Braulio. - La 
Habana: Jose Martí Publishing Housc, 1994. - 22 p.: il. col. 
Free vcrsion of one of Anderscn’s fairy tales. 
Título original: ((Los dos ruiseñores)>. 
Publicado originalmente en: Ln I;Jdod de Oro. 
En la cubierta se lee: 77~ Golden Age. 
Impreso por Prensa Moderna, Cali, Colombia. 

1993 

57 (Cartns a Mori;! MnntillaJ. - [Tokio: s.n.1, 1993. - p. 272-287. 
Separata de Journnl ofA.unhiknwn IJniversiry. nr. 37, dic., 1993. 
Texto en japones. 
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1992 
58 Josk Martí: clun años desptks l#93-1993: seleccicjn de textos ’ 

comp. por Raúl Izquierdo Canosa. - La Habana: 
Centro de Información para la Dcfcnsa, 1993. - 273 p. - (Co- 
lección especial) 

59 Nueva exhibición de los pinlores impresloniskw. - La Habana: 
Editorial Letras Cubanas, 1993. - 39 p. 
En la cubierta y en la portada se Icc: Los vencidos de la luz. 
Impreso en los tallcrcs dc Mosquito, Santiago de Chile. 

60 ((Los pobres de la tierra)). ‘f%l 24(4): 11; 2.5 en., 1993. 
Publicado originahncntc cn Pnrrio. el 24 de oct. de 1894. 

61 Poesía complera. - Ed. crítica. La Habana: Editorial Letras Cuba- 
nas, 1993. - 356 p. 
Notas. 
Imprime S.S.A.G., S.L., Madrid (España) 

62 Poesírr de nmor / scl., pról. y notas dc Luis Toledo Sande. - La Habana: 
Editorial Letras Cubanas, 1993. - 157 p. 
Impreso en los Tallcrcs gráficos dc Mosquito Editores, Santiago de 
Chile. 

63 Poetns nng¿lico.s. - La Habux Editorial L&.KIS Cubanas, 1993. - 53 p. 
Impreso cn los Talleres grificos dc Mosquito Editores, Santiago de 
Chile. 

64 Sobre el corozcín: pensamientos martianos / sel. María Azcuy y 
Bárbara Martínez. - La Habana: Dirección Provincial de Cultura, Eds. 
Poramor, 1993. - 1 t. (s.p.): il. 

65 tirsos libres lpról. Cintio Vitier. - La Habana: Editorial Letras Cuba- 
nas, 1993. - 121 p. 
Impreso por Prensa Moderna Impresores, Cali, Colombia. 

66 Versos sencillos / pról. Luis Toledo Sande. - La Habana: Editorial 
Letras Cubanas. 1993. - 71 p. 
Impreso por Prensa Moderna Impresoras, Cali, Colombia. 

67 ((Carta)>. f¿W(‘UL 3 1(2):4-6; mar.-abr., 1992. il. 
A los prcsidcntcs dc los clubes cn cl Cuerpo dc Consejo de Key West 
(18 mar., 1893). Donada por Nieves Arcncibia al CEM. 

68 Obras escogidas /scl. y prcscntación del Centro dc Estudios Martianos. 
- 2. ed. - La Habana: Editorial dc Ciencias Sociales, 1992. - 3 t. 
- (Colección Testos Martianos) 
A la cabeza dc la portada: Centro dc Estudios Martianos. 
Incluye cronología por Ibrahim Hidalgo Paz y notas. 
Conticnc: t.1. 1869-1885. - t.2. 1886- octubre 1891. - t.3. 
nov. 1891 -mayo 1895. 

69 (<Una república durable y justa)). JUVI¿FB (83):3; 12 abr., 1992. 
Fragmentos del discurso pronunciado en Hardman Hall, Nueva York, 
el 3 1 de en. dc 1893. 

70 ((Sé, mujer por mi [,..])) AMH 5(11):6; mar., 1992. 

1991 

71 JosG Martí cn la prenso pcriodísrica de Montevideo y en la Confe 
rencin Monerorra Infernocionnl Americana: 1888-1891 / pról. Juan 
E. Pivcl Devoto. - Montevideo: Ministerio de Relaciones Exteriores, 
1991. - 64 p, 

72 Nuesfrn AmL;rictr. - La Habana: Eds. Pcqucíio Formato, 199 1. - 2 1 p. 

73 Versos sencillos. - La Habana: Eds. Abril, 1991. - 27 p. 
Reproduce la portada original dc la edición dc Nueva York: L. Weis, 
1891. 

1990 

74 La Edad de 0.0 / introd. Gastón Baquero. - Madrid: Mondadori, 
1990. - XXVII, 223 p. - (Colección Oscar Mondadori; 2). 

75 La verdad de los Estados Unidos. - La Habana: Editorial Pablo de 
la Torrientc. [ 1990?]. - 4 h. (en carpeta). 
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II. BIBLIOGRAFlA PASIVA. 1995 

1. Obras de consulta 

76 ARG¿TLL.ES Esrwos,v, LL’IS Ástir:~. ((Jose Martí. Nuevas fuentes para el 
estudio de su vida y dc su pensamiento político y social (1983-1993))). 
AN C,!$Y (17): 1561-7 1; 1994 [Le./ 1995. (c<Estudios y aproximacio- 
nes))). 

77 BATLI~. JOK(X SIXC;IO. ((Días martianos)). Gf(A 3-6, 12, 19, 2 1, 25, 27 
en., 1995:2. 17cn., 1995:6.2,3,7, 17fcbr., 1995:2. 14febr., 1995:3.9, 
23,29mar., 1995:2. 7, 14abr., 1995:2. 3-5, 10, 12, 16, 19may0, 1995:2. 
Publica cada día síntesis dc pasajes dc la vida y el pensamiento del 
Maestro, de anos difcrcntcs. Empezó a publicarse el 9 de nov., 1994. 

78 GAFK%CARRAN;/.A\, AIZAC’IXI. ((Bibliografia martiana (199 1))) AN CEh4 
(15): [332]-386; 1992 /i.c./ 1995. (((Bibliografía))) 
Incluye apendice de asientos bibliografícos rezagados e indización ana- 
lítica, de títulos y dc publicaciones scriadas consultadas. 

79 ((Bibliografia martiana (1992))) AN CM(16): [307]-382; 1993 
[i. e./ 1995. (((Bibliografía))) 

Incluye apendice dc asientos bibliográficos rezagados e indización ana- 
lítica, de títulos y de publicaciones seriadas consultadas. 

80 ((Bibliografia martiana (1993))) AN CLA4( 17): [354]-394; 
e[i.e.j 1995 (<tBibliografía))) 
Incluye apcndicc rezagado e indización auxiliar. 

1994 

8 1 BN~, JOKCX Sr~c;ro. ((Días martianos)). GZ¿4 9-12, 15- 19, 24-26, 30 
nov., 1994:2.22.29 nov.. 1994: 6.2,6,8-10, 13, 13,23,2X-30 dic., 
1994: 2. (Kcntcnario))) 
Publica cada día síntesis dc pasajes dc la vida y el pensamiento del 
Maestro, de aíios difcrcntcs. Esta sección continuó publicándose en 
1995. 

2. Obras de interés general 

82 [«Biografia y otros textos activos y pasivos))]. Trad. del español: D. 
Rycerz. &lli IY<’ (3):2-1241; maj.., 1995. Il. 
Texto en polaco 
Contiene: Cronología. Sclccción dc poemas en español y en polaco. 
Martí: pocta/M. Malkovvski. Josc Martí - W Stulecie Smierci/ D. 
Rycerz. Nasza Amcry~ka...l H. Ccrutti Guldberg. / J. Martí. Para Ma- 
nuel Mercado/ J. Martí. 

83 Jos¿ Morfí / Eva Hacker... [cl 01. J. - Aachen: Röhrig-Verlag, 
1995. - 123 p.: il. 
Otros autores: Clcmcns Mcsscrschmid, Oliver Sack, Uli Wcinzierl. 
Texto cn alcmin. 
Conticnc: Jose Martí: su vida.-Josc Martí: político cn los versos y poeta 
en las acciones.- José Martí: pensador anticipado dc la América libre.- 
Josc Martí: pacta del pueblo.-Introducción a su obra Iírica.-Documcn- 
tos y comentarios.-JosS Martí: ídolo revolucionario, el Hcinrich Heine 
de Amcrica Latina, esperanza de los pueblos y maestro de hoy.-El 
respeto y la consideración para Martí en América Latina y su descono- 
cimiento en las metrópolis del mundo occidental.-José Martí: revolu- 
cionario dc la burguesía y dc la libertad total?-La utilidad de Martí para 
nosotros en la actualidad.-Apcndicc-Resumen de datos biográIicos.- 
Libros y artículos sobre Jose Martí.-Observaciones adicionales a los 
documentos. 

3. Datos para su vida 

84 BATISTA, Jrrl,~o. <(Su último cumplcaiios~~. JUVREB 29 en., 1995:3. il. 

85 FERNANIW. RET..w,u¿, Rouwro. Semblanza biogr@;ca de Jos¿ Martí. 
- Concepción Chile: Asociación Cultural Jose Martí, 1995. - s.p. 

Bibliografía y notas al pic dc las paginas. 
DECEM 

86 Ro»Ríww. LA 0, Rx’II.. c(JosC Martí)). - En su HLv-oes de la indepen- 
dencia de Cubtr. - [Buenos Aires]: Casa dc la Amistad Argentino 
-Cubana. [ 199.51. - p.7-14: il. 



87 SORIZL. ASIX&S. <<Datos biograficos sobre José Martí)). REP LET (45): 
139-147; [abr.-jun.], 1992. il. 

1994 

88 SEFGWGO PONCELA, SEGUMX~. ((José Martí (1853-1895))) HOR 27 ag., 
1994:3. il. 
DFCEM 

89 SÁwwz Guwc,\. Josli. ((Regalo guantanamcro, cl caballo de combate 
de Martí)). JIJVMLI (192):7; 15 mayo, 1994. 

95 LEE, S~UU. ((,Cómo Ilcgó a nuestros días y se preserva la papelería 
martiana?)) Gf(A 28 cn., 1995:3. il. 

96 ((Novedoso hallazgo c11 La IkpGblicn. Semana Literaria>>. AN CEM 
(16):390-39 1; 1993 /I.c. J 1995. (&cción constante))) 
Cinco articulos del Maestro, en esta revista mexicana, encontrados por 
Luis Ángel Argücllcs. 

97 ((Otro documento vinculado con la cntrcvista cntrc José Martí y el 
presidcntc mexicano Porlirio Díaz)). ANCh.&I( 16):391-392; 1993 [i.e. J 
1995.(&xción constantw) 

1993 
5. Estudiosos e intérpretes de la obra martiana 

90 ACOSTA, DUA. <(Martí contado por sus casas)). JIJV REB (124):6; 24 
en., 1993. il. 
Lugares donde vivió José Martí. 

91 LANZ Gmcíq VKEN~B. (<Su apellido ya no esta cn la fanlilia)). Ent. Rosa 
Miriam Elizaldc. JUVREB (123): 6; 17 en., 1993. il. 
Dice el sobrino nieto dc Jose Martí. 

92 RIVAS TOLL, ELKNA. ((Martí sobre la historia de la filosofía~~. AA4B 
6(3):45-52; ag., 1993. 
Sobre catcdra ocupada por Martí en la Escuela Normal de Guatemala 
en 1877. 

4. Documentos, halhazgos y papelería 

93 ~~Documcnto rubricado por Jose Marti y Nicolas Azcáratw. AN CEM 
(16): 389; 1993 [i.e.J 1995. ((Sección constante)) 
Donativo dc Mario Argentcr Sierra al Museo Palacio de Junco. Ma- 
nuscrito donde se le da a conocer al Apóstol que ha sido aceptado 
como miembro del Liceo de Guanabacoa (17 fcbr., 1879). 

94 (dmportante hallazgo CII L’l Lntinonmcricano de Nueva York)). AN 
CL;IM (17): 4 11; 1994 [i. e. J 1995. (Sección constante))) 
Estudios del CEM localizan las dos últimas partes dc Amistad funesta 
y logran otras precisiones bibliografícas. 

98 ARMAS DEL/\~IAI(.I.L~H-SC[~I”I., RM’)N IX. ((Julio Le Riverend: ochenta 
anos)). AN cT?( 16):402404; 1993 (i.e.J 1995. ((Sección constante))). 
Acto homenaje en cl Centro dc Estudios Martianos. 

99 BEN~TIZZ G., Jwx. Silvio Rodríguez: resonancias martianas. - Con- 
cepción, Chile: Ediciones Letra Nueva, 1995. - 30 p.: il. 
Contiene: Agradccimicntos.-Introducción.-Entrevista a Silvio 
Rodríguez.-La Crítica.-Cuba y la ley Helms-Burton-Cómo era Martí. 
DECEM 

100 ((Distinción por la Cultura Nacional para Luis García Pascual y Enri- 
que H. Moreno Pta)). AN (‘LM ( 17):4 17-4 18; 1994 (i. e. J 1995. («Sec- 
ción constantw) 
Incluye carta dc felicitación del Comandante en Jefe Fidel Castro con 
motivo de la publicación del Epistokrrio, en cinco tomos, elaborado por 
estos cspccialistas. 

10 1 «Don Ezcquicl in mcmorinm)). AN CEM (17):409; 1994 [i.e.] 1995. 
(«Sección constante))) 
Con motivo del 60 aniversario de lbdiogrqfia de la pampa (1933) 

102 FERN,~I\;IXZ RI:T,UI.U, Rc~~axro. «Emcsto Mejía Sánchez ve a José 
Martí)). ANCM4(15):[255]- 262; 1992 (i.e.J 1995. («Homenaje») 
Mejía Sánchez falleció cl 29 de octubre de 1985 y el Anuario conside- 
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ró honroso dedicarle una sección al coincidir este número con el 70 
aniversario del natalicio del insigne poeta, profesor e investigador ni- 
caragüense. 

103 ((Gonzalo Torrente Ballcstcr)). AN (‘k-X! ( 16):397; 1993 (i. e./ 1995 
(«Sección constante))) 

104 ((Homenaje)). AN c’fti(15):399; 1992 (Le./ 1995. 
A Bcmardo C’allcjas Ross. 

105 MNL’ZONI, CEI,I.~A. ((Martí leído por la vanguardia cubana)). CUA MS 
(15): [7 11-78; mayo, 1995. (Los Complementarios; 15) 

106 NUIRY, N~IKIA. cUn ser humano~~. Ent. Jorge Alfredo Valdés. JUV 
REB (240):3; 9 abr., 1995. 
Sobre sus estudios martianos y su mcrccido Premio Abril. 

107 «Nydia Sarabia en sus setenta)). AN C,!GW (16):392-393; 1993 [i.e.] 
1995. ((Sccci5n constante))). 

108 ((Obituario: NissaTorrcnts)). ANC’k.X4(16):395-396; 1993 [ie.] 1995. 
((Sección constantw) 

109 ((Orden dc la Solidaridad para cl doctor Alfonso Herrera Franyutti~~. 
AN CEM (I7):4 16-4 17; 1994 fi.e./ 1995. ((Sección constante))) 
Se incluye parte dc las palabras pronunciadas por Herrera Franyutti. 

110 ((Premio 1992 al mejor resultado científico del Ministerio de Cultura 
para Ibrahím Hidalgo Paz)). AN CEM (16): 399; 1993 [i. e.] 1995. 
((Sección constante») 

ll 1 ((Raúl Gómez Trcto in memorinm)). ANCEM(16):393-394; 1993 [i.e./ 
1995. ((Sección constantw) 

112 SARABIA, Nurm. &Jn español, primer biógrafo de Martí)). ABC 15 en., 
1995:78. (((Tribuna abierta))) 
Manuel Isidro Mendcz. 

113 «Sergio Aguirre in memorinm>>. AN CEM (17):406-407; 1994 [i.e.] 
1995. ((Sección constante))) 

1 YY-l 

114 ~C;WLLES Es~~os.~\, Lcis ÁSGLL. &lartí visto por Alfonso Reyes y 
Octavio Paz)). (‘f(í) 2(17): 13; l-15 ag., 1994. ll. 

6. Historia y Obra Política y Revolucionaria 

1902 

115 Puro S~~LIZL,W, HII.L).\. <tTrinchcra de ideas. Ante sus tumbas el himno 
de la vida)). AH0 30(2):9; 28 nov., 1992. 
Sobre el fusilamiento dc los cstudiantcs de Medicina (27 nov., 1871) 

1 16 AKG~‘II<I.I.ES ESPINOSA, LL:IS ÁWIX.. ((Jose Martí, cronista de la vida 
mcsicnna~~ (1875-1876) (‘UA AML3(51):[ 1601-192; mayo-jun., 1995 

ll 7 Dobiiwrn:z H~src~~~m~~z, M,w,I~K A. ((Trasunto de una polémica: Martí 
en el Liceo Hidalgo)). IJNI HAB (245): [63]-82; en.-dic., 1995. 
(((Dcsdc Mcsico))) 
Polcniica mntcrialista versxs espiritistas. 

1 18 ESTRXX, PAW,. ((Un”socialista” mcsicnno: José Martí)). REP LET 
(45):95-309; [abr.-jun.], 1995. il. 

1 19 HEKIW<A FI~AS~~~I I, AI.IWNSO. ((Martí cn la historiografía mexicana». 
GALI,f1,1/(1718):10-ll: 28 may’o, 1995. il. 
DFCEM 

120 M.~~Es,wz, Josii A~KKIO. <(EI exilio florido: José Martí en Metico>). CIJA 
AME 3(51):[ 1221-128; mqo-jun., 1995. 

12 1 MOR,US, Sm~,uxm. ((EI comienzo de una nueva cm: José Martí)). 
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GALL1LIJ(1718):6-7; 28 rna“~, 1995. il. 
DFCEM 

122 P~\CIIECO. M..uw C..utr~x~. (<EI último viaje de Mar-ti a M&ico)). BOH 
86( 15):64-66; 22 jul., 1994. il. 

6.6 C’ot$rcncrn Inrcrntrcionol Amcricrrna. Washrngron. 1889 

130 Hmrc~u FI~.LYY~-I-1.1. ALI~OSSO. ((Aquel invicnlo de angustia)). AME 
NIJE (2):4-l 0: mar.-abr., 1995. il. 

6. 7 Comisicín hfonetoriLI Inlcrnncronol Americcrnn, Washington. 1891 

6.3 Morri en Gunremnltr, 18 76- 18 78 

123 L~I.I,& M~~KT~~.. Lrw. c~Guatcmaln con JosC Martí)). f<Nc’ (15):39-46; 
en.-abr., 1995. il. 
DFCEM 

124 RODI~~XJW, Pt:~xro Plu~~.o. ((Guatemala: JosC: Martí en cl camino hacia 
nuestra Am&ica)). AN (‘ICM (17): 11951-236; 1994 [i.e./ 1995. («Es- 
tudios y aprosilnncioncs.“En torno a la universalidad dc José Martí”))) 

125 SOTO-HxI,, M~~N~Io. &uatcmaln, cn la Bpoca que la visitó Martí». 
HOR 21 en., 1995: s.p. il. 
Ambiente intclcctual. 
DFCEM 

6.3 Mcwrí en Honu’was. 18 78 

126 SANT,WA, ADAI,I~I~~~. ((Honduras cn la vida y obra de José Martí)). 
CIJA AMf<3(51): 12211-231; mayo-jun., 1995. 

13 1 HEKIWRA FKAS~ WII. AI.I~ow). ((JOSE Martí 1’ Matías Romero. La Co- 
misión Monetaria Internacional Americana: anticdotas, cartas y hechos 
desconocidos)). AN (‘f&I (16): 176]- 106; 1993 /i.e./ 1995.(&onfcren- 
cia Intcmncionnl ./o.sL; Mrrrlí hombre ~mivwsnl. “Historia, Política y 
Sociedad”))) 
CIJA AMfC3(5 l):[ l29]-159; mq,o-jun., 1995. 

1991 

132 Uruguay. Ministerio dc Relaciones Estcriorcs. La República del 
Uruguay y cl prócer cubano JOSE Martí. -Montcvidco: Impr.Cor- 
dón, 1991. - 59 p,: rctr. 
Otra cd.: La Habana: Editora Política, 199 1. 

6.8 Mnrli en Iícpíhlica IIominicnnn, 1892 

133 RODR~GIJI:Z D~~IOKIZI, EWIJO. Los fres viajes de Mcwrí a Sanlo Domin- 
go: Rqxíhlicn Dominiccrnn, 1995. - 157 p. 
Bibliografía 1’ notas al pie dc las piginas. 
DECEM 

6.5 Morrí cn los 15kxkts IJnihs. Ib%‘0 

127 IGLESIAS, Jw;. ((JosL: Martí cn Ybor City)). CASAME 35( 198):8 l-89; 
en.-mar., 1995 

128 ORMWS C,LWXO, ÁNC;I:L.A. ((Nueva York, una copa de veneno)). BOH 
87(4):22: 17 fcbr., 1995. il. 

129 Rtrr~rx, S~IS,W’.\. <(La otra patria: cl exilio)). 1’IU Z’L.A 28 mayo, 1995. il. 
El’0 9 jul., 1995:X, 12. il. 
DFCEM 

134 AIWI). DIXGI. ((EI PRC cn la Guerra dc Indcpcndcncia. Obscrvacio- 
ncs prcliminarw~. IJNIHAB (245): [ 1671-174; cn.-dic., 1995. (((Des- 
dc Estados Unidos))) 

135 ESTR,UX, PNII.. ((La sucesión dc José Martí a la cabeza del Partido 
Revolucionario Cubano)). AN Cf5!4( 16):[64]-75; 1993 (i.c./ 1995. 
trConfcrcncia Intcrnncional .Jo.sL: Martí hombre universnl. “Histo- 
ria. politica y socicdnd”))) 
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136 Goszx~~;, P.-w!c-IO. Rol..tulx). <<JosU Martí en la diplomacia del Partido 
Rc\olucionario Cubano ( 1 X92- 1 X95))). AN (‘1% ( 15): [ 99]- 117; 1992 
/I. e. / 1995. (((Estudios >. aprosimacioncs))) 
Espucsto por su autor cn cl Encuentro de Historiadores convocado 
por la Sección Cubana di: la Asociación de Historiadores de Latinoa- 
mErica )’ cl Caribe (ADHILAC) cn La Habana. 4 mar., 1992. 

137 HII),W;O PU. IIXUI¡LI. <cA la república por la guerra)). I’ASAME 
35(19X): 65-7 1: cn.-mar., 1995. 

138 <(La organización rcvolucionnria fundada por Josi: Martí)). 
H(IHi (4):X-l 1; 17 fcbr., 1995, il. 

139 ((EI Partido Rcvolucionnrio Cubano: guerra y democracia». 
Axh ( 15):[ 6 I I-X4; 1992 /i.e./ 1995. (((Estudios y aproximacio- 
ncw) 
Versión de su confcrcncia pronunciada cn el acto por cl centenario 
del PRC. cfcctuado cn cl teatro de la Escuela Superior del Partido 
Comunista Ñico López, 9 abr., 1992. 

140 JIP~II:~‘I:Z G,wc%\. E~~wu~o. ((Poner rcmcdio d mundo)). JIJVREB 
(240):3; 9 abr.. 1995, (&ccción constante») 
Aspectos cticos. 

14 1 LE RI\YIUXI) BI<I~SONI:, Jr:~o. <(La Comisión Ejecutiva de 1887 ala luz 
dc su entorno y de la cspcricncia política de José Martí)). AN CLi34 
(15): [ 1 X9]- 19X; 1992 /i.e/ 1995. (((Estudios y aproximaciones))) 

142 <(El PRC, “prcccdcntc mk honroso y mjs Icgítimo”~). Nota por Ibrahím 
Hidalgo Paz. ANC’/GW( 15):1263j 2XX; 1992 /i.c./ 1995.(~Vigcnciaw) 
Sc rcproducc testo publicado en forma de pcqueíío folleto de ochcn- 
ta y ocho piginns contentivo de los artículos dados a conocer en el 
periódico I’~hr/. de Tampa. durante los primeros meses de 1897. La 
introducción esta firmada por ((Redacción de C~‘z&n). Ramón Rivero 
y Rivero cra cl redactor-propictn rio y director del periódico, para el 
cual escribía. ! realizaba a In vez todas esas funciones. 
Conticnc: Estudio rcspccto de las Hnxes &l l’nrfido Xcvoluciona- 
rio rllhnno.-Dos palabras.-Rcsolucioncs tomadas por la emigra- 
ción cubana de Tampa cl día 2X dc novicmbrc de 189 1 .-Resoluciones 
I-VIII. 

143 RODK~WEZ, P~)r¿o PABLO. ((Originalidad y tradición en el Partido Re- 
volucionario Cubano)): apuntes para un estudio. AN c’fW( 15): [85]-98; 
1992 [i.e./ 1995. (~~Estudios y apro.Qmacionew) 
Expuesto por su autor en el Encuentro de Historiadores, convocado 
por la Sección Cubana de la Asociación de Historiadores de 
Latinoamk-ica y el Caribe (ADHILAC) en La Habana, 1 ro: mar., 1992. 

144 RODR~UUEZ BE~~wwJK~~, Mww. ((El Partido fundado por Martí)). PA- 
TRIA 6-7 (6-7): X2-84; !993- 1994 (i. c./ 1995, 

145 &is cartas al Dclcgado)>. Nota por Ibrahím Hidalgo Paz. AN CLM 
(17): [ 121-23; 1994 /i. e. / 1995. (((Otros tcstos martianos))). 
A los Sres. Prcsidcntes dc los cblhs cn el Cuerpo de Consejo de Key 
West. 

146 VAL~BS Vrvó. RA¿u~. ((Las dos raíces del febrero necesario». BOH 
87(4): 12-13; 17 fcbr., 1995. il. 

1992 

147 BATISIA RODR~GUIX, Ax~,~rrr,~s Y MARLENIZ HIIULW. «Trinchera de 
idcas)). AH0 30( 1):8; 2 1 nov., 1992. 

148 ZAMORA CI?SIWES, BIAI)IMIR. ((Estos papeles tienen un siglo)). J’OM 
JOV(142):4-5; mar., 1992. 
Comenta textos escritos por Martí en abril dc 1892. 

6. IO Mnrli cn I’nnnnxí, IN93 

149 AB.~ DIWA. ((Primera estancia de Martí CII Panamá)). PATRIA 6-7 
(6-7): 97- 10 1; I993- 1994 /i.c. / 1995. (((Testimonios))) 

6. II Gucrro de indcpendcncin, 1895-1898 

1994 

1.50 PÉKEZ GUZMÁN, FRAIWISW. Ia glurrn neccsnrio. - La Habana: Edito- 
rial Gente Nueva, 1994. - 54 p,: il. - (Biblioteca Juvenil. Centenario) 



Conticnc: Por quC Ia perro nccesorin. Lucha ideológica. Pcnsa- El título de esta crónica tie anotado por Martí cn su Diario de cam- 
miento militar dc hlarti. Martí mambi,. paña. cl 11 de abril de 1895. 

157 S,wm Mw.I~~, M~:nc~.rx:s. ((Proa a Cuba)). ï’l¿4 10 abr., 1995: 12. i1 
6.11.1 Plan de fi’ernundinn. -/-lj enero, 1895 

15 1 .&vti¿~z Ríos, B,utx)w:~w. ((Martí, cl fracaso de Fernandina y la or- 
den de alzamiento en Cuba)). 7’I(A 16 en., 1995:4. il. 

6. ll. 3 Muerre de Morri, 1 Y de mayo de 1895 

158 JAMÉIS FI~IIOI..~, JOEL. (<Prcscncia de la mucrtc en José Martí)). IJNZ 
LOS(72): 13-16; jun., 1995. il. 

6.11.2 Manifiesto dc Montecristi, 25 de marzo, INY5 

152 ((En homenaje a Jose Marti)). Nota por Pedro Pablo Rodrigucz. AN 
Cm ( l5):[ 295 J-303; 1992 /i. e./ 1995 (~~Vigcncia.w) 
Da a conocer dos artículos publicados en Chile, por Eugenio María 
de Hostos, cn 1895.En cllos cl gran patriota puertorriqueño comenta 
el Mnn~fìcsto de Montecristi y la carta a Federico Hcnríquez y Car- 
vajal, fcchnda cl 25 de marzo de 1895. Ambos textos fueron tomados 
del libro Mar/í y Hoslos del profesor Jose Ferrer Canales (San Juan: 
Universidad de Puerto Rico, 1990) 
Conticnc: Mamfcstación de la Revolución dc Cuba / E.M. de Hostos. 
El tcstamcnto de Martí / E.M. dc Hostos. 

153 RAsco, JosÍ; IGNAC‘IO. Introducción al A4cmi’e.w~ de Montecristi y 
texto del documento. - Caracas, Venezuela: Instituto Jacques Ma- 
ritain de Cuba, Solidaridad de Trabajadores Cubanos, 1995. - 32 p. 
- (Ediciones CEDOF) 

159 PÉEZ. Juiw 0. ((Totalidad de Jose Martí)). ‘IXI HAB 14 mayo, 1995: 
4-5. il. 
Una polemica alrededor de la caída del Apóstol. 

160 LACIO, MILENA. <cA u11 lado la muerte)). J(JVlCH 14 mayo, 1995: 
[S- 91. il. Dclarra. («Sección constante))) 

161 SERKN~O Mowe~v..wo, M.A. ((En cl centenario dc la muerte de José 
Martí)). CC)ML:‘o 1995. il. 
DFCEM 

1993 

162 Ch~o.m, Lorwzo. «Cien arios de mcmoria~~. Ent. Manuel Hcmíquez 
Lagarde. JUV I<Z% (129):6; 28 fcbr., 1993. il. 

1994 

6. ll. 3 Desemhcrrco en l’loyito de C’njobnbo, ll de abril, 189.5 

154 LV~WEZ T,w¡o, PI;I>I<o. <<El mas digno homenaje a una haz,aria gra,n- 
diosa)). GI¿4 13 abr., 1995: 4-5. il. 
Prcscncia de Fidel Castro. Prcs. Cuba. 

163 G-ch CIS~~IK)S, FLOENC-10. La mwrle de Jos¿ Martí: versiones .Y 
discrepnncins Lic Mktimo GOmez / antología, recopilación de dow- 
mentas y notas de Florencio García Cisneros. - [Nueva York: Edi- 
ciones dc Noticias de Arte. 19941. - 154 p.: il. - (Colección Revi- 
sión Histórica Cubana) 
DECEM 

155 BL~~YUI. K,\;rn~,~\. ((La espcdición del Nordstrand)). Gl¿4 ll abr., 
1995: 3 il. 

156 HIXN,~N»EZ SI:IULWO, LLW. <c“[, ]Dc pronto hombres: l Ah, herma- 
nos!“)). UUHAB 9 abr., 1995: 3. il. 

7. Martí en el Arte, la Literatura y el Teatro 

7.1 At-le 



164 &l arte en Martí)) por F/cn/zdra [seud.] TlUHAB 29 en., 1995: 7, il, 
17 1 Jc,.L~. AIXI..\IIX\ IX. (<“Entremos. Todo cl mundo entra”. hlartí ante los 

165 M.wriw TIUAY, ALINA. ((Martí: del corazón a la obra.)) TRA 22 mayo, 
1995: 11. il. 
De ese creador que es José Dclarra. 

7.1.2 Monumentos 

166 LEE, SUSANA. &xtitución histórico-cultural en el monumento a Martí 
en la Plaza de la Revolución)>. Gf(A 23 mayo, 1995: 4-5- il. 
Incluye adcmis: Vcricuctos dc una historia dc varias décadas [Breve 
historia del monumento]. 

167 Robtixo ALFAU, FERNÍN. Traer a Martí: de su monumcnfo en el 
Parque Central. - La Habana: Pablo de la Torriente, 1995. - 87 p.: il. 
Incluye cronología: p. 7 I-85. 

1992 

pintores imprcslonistas franccscs~. (‘A.SAhlk 35( 198): 107-I 15; en- 
mar.. 1995 

172 Lo yole Martí d/hzl/‘ti. - La Habana: Editorial Pablo de la 
Torriclltc, 1995. - s.p. 
DECEM 
IJNI HAB (245):i 1751-178; cn.-dic., 1995. (((Otras valoraciones))) 

173 ((La pintura csp~fioh vista por José Martí)). AN Cf&f (17): 
112(,1-142; 1994 /i.e. / 1995. («Estudios y aproximaciones)). ((En tor- 
no al pueblo cspniiol >’ su cultura))) 

174 MERINO A~x)s~I,\. Lrx. ((Sobre las ilustraciones)). lJNI HAB (245): 
[223]-224: en.-dic., 1995. 
Comenta ilustrncioncs, cn las phginas de estas revistas, de Jorge 
Archc. Esteban Valdcrramn, Eduardo Abcla y J. Hcmándcz Cárdenas. 

175 P~rúrx\, TONO. <<Imigcncs de Martí)). GIIA 28 en., 1995: 7. il. 
Muestra cn cl Centro Wifrcdo Lam de diccisictc obras dc trece artis- 
tas dc diversas gcncrncioncs y estilos. 

168 BUENO, SALVADOR. ((Monumento de José Martí en Galicia)). G&4 ~fl 
27(5): 7; 2 fcbr. 1992. 176 Ronnic;~~~i~, HII.I),\ M..wi:\. ((Universos cn José Martí: su figura en la 

plástica cubana)). HOH X7( 11):64-67; 26 mayo, 1995. il. 

7.1.3 Mhica 
7.2 LiIeraI~w~~ 

169 MÁRQIJ=, ERKKSTO. ((Martí: dc la poesía al canto popular)). NAC 23 
mayo, 1995: s.p. il. 
DFCEM 

7.2.1 Crtiniccrs y Ensayos 

177 ALC-AIIX, J~I,~N ~~Pm-to Rico c11 Martí)). NWART 20 (Suplemento 

7.1.4 Pintores v Pintura 
espccinl): 15; nia>‘o, 1995. 
DECEM 

170 IDUAKTE, ArwÍx ((Martí c11 cl mural del Prado)). N0TART 20 (suple- 
mento especial):7; mayo, 1995. il. 
Inmortalizado por Diego Rivera. 
Publicado originalmente en La N~~cva Democracia (Nueva York) 
oct., 1958. 
DECEM 

178 AIKXIEI,I,I:S. Jrlw DO~GO. ((EI ccntcnario luctuoso de Martí)). ~JM 19 
mavo. 1995: 2. 
DFCEM 

179 Bs~nosr:, M,UII~KT. u 19 nlai 1 X95: Il y a ccnt ans mourait, lcS armes á 
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la main. JosC hlarti Hcros h’ational 
1995. (21): 15.25 mni, 1995 il. 
DFCEM 

dc Cuba),. JIJS (20): 11; 18 mai, 
187 

180 BI..LY(‘o, K,wr x.1. <tEI misterio que nos acompañw. GI¿4 27 en., 
1995: [ 11. 
A propósito dc una frase de JosC Lezama Lima y un cncucntro de 
jóvcncs periodistas. 

18 1 C,www~x, AIIJO. ((Jos& Martí y Francia)) 1’fE 11 jun., 1995. il. 
Publicado originalmcntc cn: Coloquio Internacional Jas¿ Murd, 1. 
Burdeos. 1972. Ih /ornno o Morti. Bordcaus: Editions Bièrc, 1974. 
DFCEM 

182 CO~I’I:I,I~. JOIIN A. ((Why choosc Martí?)) hfCNA7’28 jul., 1995. il. 
DFCEM 

183 [Crónica] ASA 23 jun., 1995: s,p. il 
Texto cn japonCs. 
DFCEM 

184 CIL~VIX, AI~ASIX). ((La silbita dulzura dc Martí y su martirio». BAR ll 
mayo, 1995. il. 
En cl ccntcnario dc su caidn cn combate. Rcficrc ankdota contada 

por J. Lezama Lima. 
DFCEM 

185 DAr<io. Rlxí:N. ((Jo& Martí)). BAR 13 mayo, 1995. il. 
NIJEAMA 20 mayo, 1995. il. 
Ensayo necrológico 
DFCEM 
N0TART20 (Suplcmcnto Especial): S-10; mayo, 1995. il. 
DECEM 

186 D~Az-PI~N,\. (;~III.I.I:ILLIO. <<Martí)>. NOTA/<T 20 (Suplemento Espe- 
cial): 10; nia!‘o. 1995, il. 
Tomado dc su Mo~f~~ni.st?to.f~enrc a novenlo y ocho, Madrid, 195 1, 
p. 305-307. 
DECEM 

DIEGO, ELISIXJ. c(A JosC Martí dcsdc un CDR)). IYI’JIJV 

1995: 4. il. ((~Sccción constante)). Suplcmcnto Especial) 
l-L!2 22 en.. 

188 G)u<c%\ l~u~c~.~. AIX~I.L\I. ((Con hlartí, volver a nuestra AmCrica)) 
RIP I jun.. 1995: 20. il. 
DFCEM 

189 GI.,w;R, JONXI~II.\N. ((Frcc Vcrsc Jo& Martí Ridcs Agaim). VlLL VOZ 
1995: s.p. il. 
DFCEM 

190 GOIG~.\I.IX. M,\NI~I:I. PI.NKO. <(Evolución dc la estimativa martiana: frag- 
mento)). NO7’Al<‘l’20 (Suplcmcnto Espccinl):6; mn>‘o. 1995. il. 
DECEM 

19 1 IZQUIEI~O MII.I.IX, 1~13 H. ((Un pocta mis alli de las idcologíaw. TRZ 
GAL IX mavo 1995: 7B. il. , 
DFCEM - 

192 JI:~. JOI:I),YN. ((Litcrnrno djclo dostojno divljcnja)). NOVLZS 6 ag., 
1995: s.p. il. 
DFCEM 

193 JII&.NI:Z. JCIXX R;\~I¿)N. <<JosS Martí)). NO7’AR7’20 (Suplcmcnto Espc- 
cial): 5; mayo, 1995. il. 
DECEM 

194 JrhniMz, 0x11.1),\ A. <(La mucrtc: presencia y prcscntimicnto en Martí». 
NO1’AlU’ 20 (Suplcmcnto Especial): 2; ma\‘o, 1995. il. DECEM 

19.5 JlhtiNlz PI:IU:‘IRL AWIWIX). ((Martí. educador y poch)). í’7/< 19 mayo, 
1995. 
DFCEM 

196 JosS M~<ri. <(El mncstro cubano)). (‘AH ma>,o-jun., 1995: 60-62. il. 
Inclul,e fragmento dc su llinrio & cctt?tpnño c ilustraciones de la 
obra Josb Mo,-fí. lrr lihcrrnd h (‘~tha, dc María Luisa Laviana 
Cuetos. 
DFCEM 



197 LEZ~L\I.\ LIX~X. JOSE. ((La scntcncia dc hlartí)). PM 28 mayo. 1995: 10 
(Homenaje) 
DFCEM 

198 Luxxn, Oro>\ A. <<Un americano universal>>. BAH WHI 1995. il. 
DFCEM 

199 LOIYX FI~I.IX. ((Este cs nuestro Jose Martí)). .JIJVM’B 29 cn., 1995:3. 
Cómo opinan los periodistas cubanos, 

200 MANSILLA TOIW:S. JoN;I:. (Sobre Ia altura dc sus cien años)). PRE 
1995: s.p. il. (Wipnlabra). 
DFCEM 

20 1 MN<IN~XV. NI~YX;\S. (Cuando cl poctn mucre por la libertad: homenaje 
a Jose Marti CII su ccntcnario>). I<IiVU/I’ may’o, 1995: 41-42. il. 
DFCEM 

202 MI:»II~~x. CIUXTNCIA LEON. <(JosC Martí [ . ..] writer and 19th century 
investor in Jamaica)). ,SIJN GLl:‘25 jun., 1995: s.p. il. 
DFCEM 

203 MISIKAI., Gwlw:r.,\. ((JosC Martí)). I<I’O 9 jul., 1995: [ 11-2. il. («Litera- 
tura 6c Libros))) 
Incluido cn cl libro Gtrhricln Mislrol. 15crito.r polílico.T. Sel., pro]. y 
notas dc Jaime Quczndn. 

204 ON~S. FI<I>IXKY) IX. <<JosS Martí: valoración)>. NOï’AI<T20 (Suplenlen- 
to Especial): 12- 13: rnq-o, 1995. il. 

DECEM 

205 RZ\XI,O. R:N.xI( ). ((Martí: tengo un espíritu inmortal, porque lo siento, Jo 
creo y lo quiero)). .JOf< 19 nq’o, 1993: 20. il. 
DFCEM 

207 RODK~GL.LZ, PI:I)KO P,wuo ((Martí universal: reflexión ante el centena- 
rio)). 7’f?A 2 cn.. 1995:9. 11. 

208 RUIZ, MAKI?N. ((La pasión de Jose Martí. NAC (CH) 13 mayo, 1995. il. 
DFCEM 

209 Russo, MIGUEL. ((Hace cien anos moría asesinado José Martí)). MAG 
17 mayo, 1995: 52. il. 
DFCEM 

2 10 SIW~IIEZ, Osv,u,t~. (<JosC Martí, un idcario)). C’AP 2 1 mayo, 1995. 
DFCEM 

2 Il SÁNCII~Z Pwo, MIRN.YS. ((Cuba: la prescncía de José Martí)>. (/NI 22 
mayo, 1995: 4. il. 
DFCEM 

2 12 SEXTO, LUIS. <<La otra dimensión de la vida)). BOH 87 (11):41-42; 26 
mayo, 1995. 
Crónica del ccntcnario. 

213 SHIMOSE, PEDRO. ((Kantutas para José Martí)). PR,!? ll jun., 1995. il. 
(((Ensayo))) 
DFCEM 

2 14 TAVIRA URI¿~S~.,GUI, MARUN. ((Actualidad viva del pensamiento de José 
Martí)). BIA 20 mayo, 1995: s.p. 
DFCEM 

2 15 TORII:LI,O G~wwx~, GUILLERNO. «Es la hora del recuento y de la mar- 
cha unida». AME NlJE (2): 2-3; mar.-abr., 1995. 
La Asociación por la Unidad de Nuestra América se suma a los ho- 
menajes que esaltan la vigencia del pensamiento martiano. 

2 16 TOKR~S SAYAS, FIWNCISCC). ((Martí, la batalla continúa)). REP 1 jun., 

206 Ríos, FERKXNIX) INI I,OS. ~~Rctlcsioncs CII tomo al sentido & 13 vida de 
Marti: fragmento)). NO7’AlU20 (Suplcmcnto Especial): 11, 13; mayo, 
1995. il. 
DECEM 

1995: 5. 
DFCEM 

217 UN&trUNo, MI(;~JIX m:. &obrc cl estilo dc Martí)). N(jTART20 (Suple- 



mcnto Especial ):4; mayo. 1995. il 
DECEM 

2 18 YLW~VIC’II. S,I\I:I.K.. ((Jos Martí, a cien años de su muerte y perma- 
nente vigencia como hCroe anicricano)). IES 19 mayo, 1995. il. 
DFCEM 

2 19 ZAMBRANO, M.zR~A. ((Martí camino de su muerte)). N01’AI(7 20 (Su- 
plemento Especial): 3; mayo, 1995. il. 
DECEM 

7.2.2 Novelc~ 

1992 

220 SOREI., ANDK~S, El Libertador en su cgonín. - 1. ed. - Madrid: 
Libertarico / Prodhufi, 1992. - 182 p. - (Narrativa; 30). 

7.2.3 1~0e.sífl.s 

22 1 CAWENAL, EKNESTO. «Sobre cubierta con Martí)) (fragmento): poema. 
C’ASAML’35 (198):116-119;en.-mar., 1995. il. 
NlJEAMA (785):s; 23 sept., 1995. 
Texto completo. 

222 CASTELO, SIz~r~~\(w. Kcrtcza)). IU? LEYl’(45): 137; [abr.-jun.], 1995 

223 GIwck MAI~~IWZ, FINA. ((EI retrato)). l,ATJUVREB 22 en., 1995:[ 13. 
(«Sección constantw. Suplemento Especial) 

7.2.3 Teatro 

1991 

224 CÁRDENAS, RA~~I, DB. 7Jn hombre nl nmnnecer: -Coral Gables: North- 
South Ccntcr: Univcrsity of Miami, c 199 1. - 73 p. - (Letras de 
Oro: colección dc obras premiadas cn cl Concurso literario Letras de 
Oro). 

8. Obra Literaria 

X.1 Critica e Interpmtncrón 

225 Buwo, SALVADOR. <<La ctapa final de la crítica literaria martiana)). AN 
C~ZIW( 17): [290]-309; 1994 [i. e./ 1995. (((Estudios y aproximacio- 
nes <(En tomo a la obra martiana dc creación literaria))). 

226 C,U.I.I~.IAS, BIXN~WIX) y Lrrrs ÁI.~AIWZ ÁI~VAREZ. ((EI testimonio y la cró- 
nica cn Martí hasta 1880)). AN C’fiM (17): 12601-289; 1994 (i.e./ 
1995. (((Estudios y aproximaciones)). ((En tomo a la obra martiana de 
creación literaria))). 

227 CARIULLO GLfIl;Er<T, M,WIZA. ((Los Cuadernos de opuntcs de José 
Martí: guía para investig‘adorcs jóvcnew. IJNIHAB (245): [ 1791-181; 
en.-dic., 1995. (((Otras valoracioncw). 

228 CASEY, CAIYERI~. ((Diilogos de vida y muerkw. GAC RIN (293): 14- 16; 
mayo, 1995. 

229 FERNÁNDEZ Rr~;zhr~~, Ron~rw~. Nuestra America: cien años y otros 
acercamientos n Martí. - La Habana: Editorial Si-Mar S.A., 
1995.--188 p, 
Contiene: Noticia. La caza de amor / C. Viticr.-Naturalidad y nove- 
dad cn la literatura martiana.-Martí en México. México en Martí.- 
M& (o menos) sobre Martí y Francia.-Ante los succsos de Chicago.- 
Introducción a Z,o Edad de Oro.-Del anticolonialismo al antimpe- 
rialisnio. 

230 FRANZUNX. M,WIN. ((Jose Martí, literario)). CON (27):3 l-45; 1995. 
Texto en alemán. 
DECEM 

23 1 GAwíA RONDA, DENIA. <(La crítica literaria martiana hasta 188 1)). UNI 
HAB (245): 1911-l 14; en.-dic., 1995. (((Desde México))) 

232 MISTRAL, GXU(KIIXA. (<José Martí)). (;ACI;ON(293):8-10; mayo, 1995. 
Tomado dc L’sr:rltos políticos, de Jaime Quczada (Colección Tierra 
Firme). 
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233 POLO Chch, VICTCJRINO. <(Jo& Martí cn la modcmidad de la literatura 
hispanoamericana)) IU? LET(45): 67-84; [abr.-jun.], 1995. il. 

234 ((Primera promoción modcmista)). - En Hispanoamhica en SU Ii- 
teratura / cditcd by Nicholson B. Adams.../ef al. J; revised by John 
E. Kellcr, Rafacl A. Aguirre. - New York: W.W. Norton, [0 19951. 
- 2. ed. - p. 143-159. - il. 
Incluye tirsos sencillos y ((Tres héroes)). 

Al pie dc las paginas aparcccn palabras significativas, utilizadas por 
Martí cn estos textos, con su traducción al inglés. Al final una rela- 
ción de preguntas relacionadas con los mismos. 

235 ROJAS, R,w,w.. ((Fugas dc la modcmidad cn Martí)). GAC FON 
(293): 17-20; mayo, 1995. 

236 SCHULMAN, IVAN A. <(JosC Martí, cl modcmismo y la vida moderna)). 
CASAME 35( 198):22-[30]; cn.- mar., 1995. il. 

237 ((Josi: Martí y la modernidad hispanoamericana: los vicios y 
lasrcconstruccioncs dc la escritura modernista)). PATRIA 6-7 (6-7): 

51-62; 1993-1994 [i.e.] 1995. 
Conferencia dictada en la clase de posgrado de la profesora Ana 
Cairo Ballester, Facultad de Artes y Letras de la Universidad de La 
Habana, el 6 dc diciembre de 199 1. 

238 ((Un nuevo mundo: Martí y la sociedad multicultural de los 
Estados Unidos)). AN CIN (16): [252]-266; 1993 [i. e. / 1995. («Estu- 
dios y aproximacioncw). 
Visión martiana dc la sociedad norteamericana. 

Conticnc: 1. Una casa hecha para los otros, para todos. II. Una vida 
en dos csiiios. La obra. La Ctica martiana. 

24 1 VX Jrwiy, C.wws. Jo.yL; A4nni dakw = Soy cl omor: soy el ver- 
so!. - París: Écolc Normalc Sup&icurc dc Fontcna‘, / St-Cloud, [ 19951. 
- 159 p.: il. Raúl Martínez. - (Ellipscs) 
Bibliografía y notas al pic dc las paginas. 
Textos en cspaíiol y cn francis. 
Conticnc: El sentido del dolor cn los Versos sencillos dc José Martí / 
A. Esteban-Hacia una Icctura dc la poesía política de JosC Martí / J.M. 
Kirk y M. Lee.-Anticolonialismo J’ pluralidad. Francia en Za Edad de 
Oro / A.M. Teja.-Creación 1’ fcmincidad en Jose Martí / M. Poumier. 
-Sobre una estructura fimdamcntal de los Verso.r .scncillos / F. de Oraá. 
-Martí y Esptia. Lo popular cspa~iol cn los versos de Martí / M.Scma 
Amaiz.-El cuerpo dc la poesía. La bilsqucda del otro y cl lugar de la 
escritura cn cl poema DC noche, cn la imprenta de JosC Martí / O.Ette. 
-José Martí y las cstntc@as del discurso (contra) modcmo / I.A.Schulman. 
-El pacta, la ciudad y la isla / E. Hcrn!undcz Busto. Fugas de la modemi- 
dad cn Jose Martí / R. Rojas.-Soy cl amor, soy cl verso. 0 mujer de 
Martí, /Z. Vald&.-Jos& Martí: poder, Icgitimación y símbolo / S. López, 
M. Iglesias. E. Ichikawa. 
DECEM 

242 VALVI:I~I:, JOX M;wiA. (<Para Iccr a JosC Martí)). (‘AS’ AME 35( 198): 
120-124;cn.-mar., 1995. 
Ponencia Icída ¿n las Jornadas Homcnajc a José Martí que auspició 
la Casa dc AmSrica, cn Madrid. del 13 al 15 de fcbrcro dc 1995. 

243 ZAhtnicmo. h/l;wi,\. ((Martí, camino dc su mucrtw. GAC FoN 
(293): 1 O- 12; ma!~o, 1995. 

Ensayo Icído CII cl segundo cncucntro nacional de Cátedra Libres 
Universitarias José Martí, Valencia, Vcnczucla, 1992. 244 FF,KN~~KI)ICZ REX~~~,U~. Ronewo. ((Naturalidad y novedad en la hteratu- 

ra martiana)). /X7’ CIJA ( 17):75- 122; 1994. 

239 SERNA ARNAIZ, M~XIXXS. ((Teoría estilística dc JosC Martí y su praxis 
en las innovaciones adjctivalcw. AN c’EM( 16):[222]-230; 1993 (ie.] 

1995. (((Confcrcncia Internacional Jos¿ Marfí hombre universal. 
“Cultura. Educación, Arte, Literatura”))). 

240 SOREL, Ah’~tis. ((Misccl&a martiana)). ClJA HZS (15): [ 171-30; mayo, 
1995. (Los complemenlnrios; 15) 

245 S~IIUI.M.W, I\..w A. 1~elec~urn.s martianas: nnrracih y nación. - 
Amsterdam: Atlanta. GA: Rodopi, 1994. - 98 p. - (Teoría Litcra- 
ria: Testo y Teoría; 14) 
Conticnc: Prólogo. I-Martí y In cultura dc la modcmidad.-II- narran- 
do el universo: la ordenación política.-III-La narración fictiva: 
rcconsidcracioncs sobre Martí y la novela moderna.-IV-Narrando 
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Z 

la sociedad multicultural.-V-Discurso >’ cultura dt: la nación modcr- 2.53 B,c.~A FLOICS. AI IKKIO. c(Josti Martí, el pacta de Su apostolado)) 

na.-VI-hl3s alkí dc la literatura: narraciones dc la cultura de la rwo- HOI< 27 ag.. 199-I: I-5. il. 
lución. DFCEhI 
Bibliogratía 
DECEM 254 B,.U.XTXO. G.wtis. (<Preámbulo a Marti pacta)). CUA HIS (15): 

[313-35: mayo, 1995. (Los complemcnlarios; 15) 

246 V~~IIX, CNIIU. ((Discurso dc la intensidad)). Ni/EAM 2 1 mayo, 
1994: 4-5. 

1993 

255 B~I~II;WOS, AIKNSO Ewqus. ((Homenaje a José Martí-precursor 
del modcrnismo~~ - HOf< 27 ag., 1994: s.p. il. 
Inclu~c cl poema ((La nifia dc Guatemala)). 
DFCEM 

247 SONSO, DOILL <(La Ictra dc: Martí)). HOH 85(5):6 1; 29 cn., 1993. 
256 CAMTJZANO. L~JISA. c(JosC Martí cn la poesía dc Fina García Marruz)). 

248 BERNAL Ec. Il:\,\ll:Nl>íA, JUAN E. I<l icfìnilo sin 1ímile.s. - San& Spírihs: 
Eds. Luminaria, 1993. - 63 p. - (Colección Arcada, Crítica y Ensayo) 
Incluye bibliografk 

Estudio del Icnguajc, sus significados y los símbolos en la prosa del 
Maestro, y cn xpecial cn La l?dgd de Oro y en el Diario de cam- 
pClñ0. 
Conticnc: Ficsla dc Oro. La palabra común. Y en los montes, monte 
soy. 

CAS AMS 35( I98):90-97; cn.-mar., 1995. 

257 GARC.~A BONII.I~.I. Ro~t~x~u. ((Sobre José Martí y los modernistas)). UNI 
LOS (72): I O-20; jun., 1995. il. 

258 LAVlhNI Cmos, M,wíi\ Ltus,\. <<Jos& Martí, cl pacta>>. cllli flT3(3):[ 11; 
18 mayo, 1995. il. 
DFCEM 

249 LEZAMA LIW, Jwi. ((Martí cn Lezama~~. Ent. Fclis Guerra. BOH 
85(8): 62-66; 19 fcbr., 1993. 
CIJB ZW 3 1(2X8): 17-20; ag., 1994. il. 
Entrevista rcalizada a fines de los aííos 60. 

259 LERMA LNA, JOSI?. <Confcrcncia sobre “Otros romjnticos”)). GAC 
FON (293): 26-29: mnj’o, l9?5. 

Fragmento tomado de IGwinnci~~n de la memoria. Textos inéditos 
del autor. La Habana, 1993. 

8.2 Poesin-Crílicfl e /nlerprelflci& 
260 Ló~w Gowhx, ARALIA. c&Xsico y contemporáneo JosC Martí: poe- 

ta en actos y revolucionario cn versos)). IJNI Z,OS (72): 10-12; jun., 
1995. il. 

250 ANCET, JKQ~TX <tEI que habla (Paisaje dc Josi Martí))) CIJA HXS 
(15): [37]-42; mq~o, 1995. (Los compfcmentnrios; 15) 

25 1 PLKAI~Jc), NARA. c(José Martí y la poesía femenina: tres preguntas retó- 
ricas)). IJNI L0.Y (72): 17-l 8; jun., 1995. il. 

261 Lówz LKWIS. VIIKXIO. ((José Martí y la dCcima>). AN L/L (26): 
[81]-101: 1995. 
Creación. evaluación c intlucncia martianas sobre cl dccimismo culto 
y popular. 

252 ATENCIO MI:NIX)ZA, CAIUI),W. <<EI tratamiento de la muerte en doS pm- 
mas martianos)). fW’Ll<‘l’(45):89-93; [abr.-jun.], 1995. il. 
PATRIA 6-7 (6-7):10-15; 1993-1994 (i.c.] 1995 
(<Astro puro)). dc Krsos lihrcs y cl poema ((VII1)) de V’er.w.s sencil[os. 

262 MORAI,ES, CARI.• S J.UXX UJOS~ Martí ante los pactas romhtkos es- 
pafiolcs)). CA.S AMI;: 35 (198):98-106; en.-mar., 1995. 
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1992 

264 RLW)S. J~I.Io. ~~~ligratorias)). (‘AS’AML jj( 198): 12 j-129; en.-mar., 
1993. 

Conlcnta IOS POCIMS ((Domingo tristw de José Martí, y ((Migración)) 
de Tato Lavicra. 

270 POL~MIER, M/wA. ((“Profunda como CI bisturí, y Útil como un hdko”: 
Ia mise cn sc& chez Martí)). - En su Abufar-Abdala aspecls 

tragiqucs de 10 cubanile 1820-1880. - Paris: Publications de 
]‘Equipe de Recherchc dc l’université de Paris VIII, 1992. - 
p.40- 43. - (Historie des Antillcs Hispaniques; ll) 

265 S~~~~()\WI:O. R(KYY). <<JOS& Martí pocsia c rivoluzionc>>. &,QN 3(3):2 1; 
luglio, 1995. 
Incluye fragmentos dc Ifir.w.~ well(J.s. 
DFCEM 

266 SUACIX LLX’)N. C,~WI:N. (‘uha y Lspaña en ~1 verso martiano: ana- 
logía y contradilicckjn. - Salamanca: Universidad de Salamanca, 
1995. -p. [215]-220. 
Separata del libro 1% un domingo de mucha luz, Biblioteca de Amé- 
rica, 7. 
DECEM 

8.3.2 El presidio político cn Cuba (1871) 

27 1 CAIRO B~LLES~L:K, ANA. <<Un altivo Prometeo escritor de El presidio 

político en Cliba. IJNI HAB (245): [23]-28; en.-dic., 1995 (((Desde 
Espaí?a») 

8.3.3 Adúltera (1872, 187-I) 

272 NIEVES RIVERA, Do~,oms. uAdtillera: códigos y símbolos)). IJNI HAB 
(245): [29]-40; en.-dic., 1995. (((Desde España») 

267 VILLAIW~AI,, MINERVA MARG.~RITA. ((José Martí: fragmentos del 
destierro. Poemas dcsdc Espaíkw. GAC FON (293):24-25; 
mayo, 1995. 

268 VITIIX. CIN.I.IO. ((Martí cl pacta)). I’lX 28 mayo, 1995: 8-9. il. (<cHo- 
mcnajw) 
DFCEM 

1994 

269 MORNXS, CAIW)S J,w~m. La po¿tica de Jos¿ Martí y su contexto. 
- [Madrid]: Editorial Vcrbum, [ 19941. - 57 1 p. - (Verbum Ensayo 
Publicado con la aluda dc la Dclcgación dc Cultura del Excmo. Ayun- 
tamiento dc La Laguna. 

X.3.1 «Abdaln)j (18~59) 

8.3. -/ Revista Vcnczolana (1881) 

273 AUGIITR, ÁNGEI,. <(La renovación literaria iniciada por Martí en Vene- 
zuela: la Revista Venezofann e Zsmaelillo~~. AN CEI4 (15): [ 1181-125; 
1992 (i. e./ 1995. (((Estudios y aproximaciones))) 

274 LOSADA ALD,z~, RAMON. ((José Martí y su Revisfa Venezolana)). Aiv 
C,!N( 15): [ 1261-142; 1992 [i.e./ 1995. (((Estudios y aproximacio- 
nes))) 
Ponencia presentada al Encuentro de Cátedras Martianas, Universi- 
dad de los Andes, mar., 199 1. 

8.3.5 Cartas (I881-189.5) 

275 VITIER, CINTIO. ((Las cartas de Martí de 1882 a 1888: contribución a 
un estudio integral dc su obra literaria)). AN cW(l7): [237]-259; 
1994 fi. c. ] 1995. («Estudios y aproximaciones. “En torno a la obra . _ 
martiana de creación literaria”))) 
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276 «Las cartas de Martí hasta 188 1: contribución a un estudio 
integral de su obra literaria)). AN (‘IA! (15): [ 1991-2 16; 1992 [i. e./ 
1995. (((Estudios y aproximaciones))) 

277 -. «Sobre las últimas cartas de Martí)). UVIHAB (245): [7]-21; 
cn.dic., 1995. (Homenaje a José Marti en cl centenario de su caída 
en combate). 

284 Jlhthxz, JOSE OLIVIO. <(La universalidad de Jose Martí)). L;IsF ll mar., 
1995: 3. 
DFCEM 
NAC (CH) 13 mar., 1995 
DFCEM 

8.3.8 Versos libres (1882) 

1992 

278 Z,~ORA CÉSWDES; BL~INK. (Cartas al General)). SOM JOV 
(143):8-9; abr., 1992. 
Comenta las cartas de José Martí dirigidas a Máximo Gómez. 

8.3.6 Ismaclillo (18U2) 

279 DíAz QUIÑONES, Awhn~o. ((Martí: las guerras del alma)). APUPOS 
5(2):4-12; 1995. 
DFCEM 

280 ESTEBAN-P• RR.U DEL CWPO, ÁNGEL. (<La doble otredad realizativa 
en el Zsmaelillo dc José Martí)). AN CEM (16): [ 187]- 198; 1993 
(i.e./ 1995. 
(Konfcrencia Internacional Josi Marti hombre universal. “Cultu- 
ra, Educación. Arte, Literatura%). 

28 1 PERNAS Góhcz, MIRTA. (dsmaelillo: naturaleza, poesía y lenguaje)). 
PATRIA 6-7 (6-7): 16-23; 1993-1994li.e.l 1995. 

282 RAVELO, JOSÉ M,ww,. ((La lección del príncipe)). JGY(6): 27-3 1; 
en-mar., 1992. 
Analisis del poema martiano ((Príncipe enano)) de su libro 
Ismaelillo. 

283 Rrnz B,wuc->~~~o, C,uwnN. ((Fomwión y disolución del modernismo: 
de Ismaclillo a Lunario senfimental.>> LAN NITO (4): [5]-25; 1994. 
DFCEM 

8.3.7 «Prólogo a El poema del Niigara)) (I&Y2) 

285 MORALKS, C,uu.os JI\VIF.I<. ((Tradición y modernidad en los Versos li- 
bres)). (‘IJA HZS (15): 143 J-59; mayo, 1995. (Los complementarios; 15) 

286 S,&CIKZ AG~II.EIIA, Oshw. «Notas para un centenario conjetural)). 
GALL ZLlJ(1718): 8-9; 28 mqo, 1995. il. 
DFCEM 

287 VITIER, CIN.I.IO. <(vCr.sos libtw: región volcanica de la poesía martiana)). 
BAR 1 abr., 1995. il. 
DFCEM 

1983 

288 GONZÁLEZ EC-IIEVARI<¡,A, ROBERTO. ((Martí y su “Amor de ciudad 
grande”: notas hacia la poctica de Versos libres)). - En su Isla 
a su vuelo jicgitivo: ensayos críticos sobre literatura hispano- 
americana. - Madrid: Ediciones Jose Pomía Turanzas, S.A., 
[1983]. - p. 27-42. 

8.3.9 La Edad dc Oro (IHNg) 

289 ARIAS, S~cvmo~. ((Martí, Andersen y el modernismo hispanoamerica 
no)). REPLET(45): 113-121; [abr.-jun.], 1995. il. 

290 ((EI Martí que escribió La Edad de Oro>>. AN L/L 
(26):[62]-80; 1995. 
Accrcamicnto a JosC Martí cn el contexto en que escribió esta obra. 

29 1 CARRON SIERK~, Amwr<u B. «La sección “La última página” de la 
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revisbh Edadde c)~)). /YTIUA 6-7 (6-7): 24-38; 1993-1994 fi.e.1 

1995. 

292 FERN.~\T)Ez RI- r&\1,~1(, R~I~IKIO. ~dntroducción a h Edad de ~KW. 
mp LET (4 j): j l-65; [abr.-jun.], 1995 il. 

293 G-CÍA MoN.I.lI:L, EXIILIO. ((Autoricntalismo dc Martí en b &hdde 
&o)). GAC FON (293):21-23; mayo, 1995. 

CUWJ dcscolonizador 1’ canto dc \ ida)). AI”\, C’.&M (16): [ 1991-22 1; 
1993 l1.e / 19’25. ((~Confcrcncia Internacional Jo.yC; ,$far[i hom,$re 
z~nlv~rsnl. “Cultura, Educación, A~fc, Literatura”),) 

9. Promoción en Cuba 

301 ((14 de marzo: día dc la Prensa Cubana». ,.4~ (‘m (16):3gg; 1993, 
li. e. / 1995. (KSccción constante))) 

294 fi,~m~A M()Iu:Nc), ,&~:.JANIXO. (<Las fuerzas productivas de la socie- 
dad cn la “Historia de 13. cuchara y el tcncdor”)). AiI’ cm (15): 
~2441~ 254; 1992 [i. e.] 1995. (((Estudios y aproximaciones))) 

1994 

302 CI:I*I-I<(), 11~s Y AN;\ CIS. ((Rcvcrcncia al HCroc>>, ~I{I HAB 14 mayo, 
1993: [ll 
El BCSO dc la Patria. 

303 (~~~nfmncia Científica Lo /11l,s/r~ci~n: /ltcc.y v somhr*.s,>, AN CEM 

295 RoDRkxxz G., ROSA. ((Iba un niíío travieso cazando mariposas)). TRZ 
HAB 15(3):4; 16 en., 1994. 

(17): 405-406; 1994 (i.e./ 1995. (((Sección cónstante>>) 
-_ 

Para recordar cl biccntcnario de la Sociedad Económica de Amigos 
del País. 
Incluyó Taller Martí y la Ilustración. 

296 VELÁZ.QLJF,Z LIWEZ, AI,~~KIQ. En In bnrrnnca de todos / Alberto Veláz- 
quez L., Ada B. Frómcta F.; il. Amaury R. Alvarez. - Las Tunas: 
Tunas: Publicigraf-Sanlopc, 1994. - 15 p.: il. 

304 Cuba. Poder Popular. Asamblea Nacional a los parlamentarios del 
. ,-.,. .~ ~~~ 

8.3. JO Versos sencillos (1891) 

mundo. ( ‘iIAS’AML:‘35(198): 130-131; en.-mar., 1995. 
Llamnmicnto leído por Cintio Viticr en la sesión final del cuarto perío- 
do ordinario dc Ia Asnmblca Nacional del Poder Popular, el 2 1 de dic., 
de 1994. 

297 G,kwíA CORTINAS. OFELIA. ((Estructuras nominales en Versos senci- 
llos de José Martí)). IJNZ HAB (245): [ 1471-166; en.-dic., 1995. («Des- 
de los Estados Unidos))). 

298 SCHULMAN, IVAN A. (((Re) Visionando la ordenación (1) poética: los 
Versos scncilhs dc Jose Martí)). 1W’ LBf (45):39-49; [abr.-jun.], 
1995. il. 

8.3.1 J Diario dc campaña (1895) 

299 OVIEDO, JosÉ MIGUEL. <<Martí en su Diario)). CIJA HB (15):[5]-16; 
mayo, 1995, (Los complemcntorios; 15) 

300 TEJA, ADA MÍA. ((El Diario de campaña de José Martí como dis- 

305 «En csw. I’ATJIJV IXH 22 cn., 1995:3. (((Sección constante». Su 
plcmcnto Especial) 

Conticnc: Sobre curso libre dc postgrado ((Martí desde ahora)) en la 
Universidad dc La Habana.-La Confcrcncia Internacional JoskMartí 
y los h~~fios ckl .siglo .w..-Velada cn cl Centro de Estudios Martia- 
nos: prcscntación del pocmnrio l’olvo de nlns de mnriposa.-Premio 

que convoca la Unión de Escritores y Artistas de Cuba.-Ediciones 
Unión reeditar,? cn Cuba /he NJ/ &/ mundo moral. dc Cintio Vitier. 

306 (<En cl 140 aniversario del natalicio de Jos6 Martí)). kV(‘W( 17): [395]; 
1994 (i.e./ 1995 (((Sección const~wc))). 

307 En torno al Htkoc Nacional)). 7’IU HAB 29 en., 1995: 8. il. 
En cl aniversario 142 del nacimiento del maestro. ~0xhía.n unos qui- 
nicntos tknicos los polikknicos agropecuarios. Rccorrcrán instala- 
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316 ((Niños ~UC ~011 noticia). J(JC’/</ifi 29 cn,, I’)c)~: 3. il, 

ciones dclcgados a I’e&gogía 93. Par-tiran hacia Vucltabajo mas es- Opinan sobre cl Apóstol. 

tudiantcs > profcsorcs.)) 

308 <(Este ai0 esti marc& ;L fuego)). (A,\‘hifT 3j( 198): 3; Cn.-Iw.1995. 
A propósito del ccntcnnrio dc la caída dc Jos6 Marti. 

317 IOR;L~I~~. Al);\I. ((Martí cn la Habana Vieja)) por Milsonia [seud,] 
TRIHAH 22 cm. 1995: 7. 
Semana dc 13 Cultura cn este nlunicipio, 

309 «Exposición Martí y la arqueología». AN Cm (16):390; 1993 [i. e. J 
1995 (&cción constantw) 
En la Casa Benito Juircz, en La Habana Vieja. 

3 10 <(Jornada Martí en Playita: desde cl mar a la montaña)). AN CEM 
(17):40X; 1994 (s.e. / 1995. ((Sección constante))). 

3 ll ((Jose Martí CII f~.~fl>olinglra’93». AN CEM (17): 408; 1994 [i.e. / 
1995. (&XciC)n constante)>) 
Encuentro de Lenguas y Culturas. La Habana, 1993. 

312 ((Jo.GMartí, pcdagogm. AN I’EM( 16): 387; 1993 ri.e.1 1995. ((Sec- 
ción constante))) 
Encuentro .~os¿ Mnrrí, pedagogo auspiciado por la Asociación de 
Pedagogos dc Cuba. 

3 13 (duegos didjcticos martianos)). AN CEM ( 17): 4 10; 1994 (i. e.] 1995. 
(&cción constante))) 
En el Museo Casa Natal dc Jose Martí. 

3 14 Letra a Letra: edición cspccial dedicada a Martí. - a.2, nr. 1 (1995) 
- La Habana, - 21 cm. 

Publicación mensual dc la Facultad de Español y Literatura del Insti- 
tuto Superior Pedagógico Enrique José Varona. 
Contiene: Hojas del patio / J:Z: Tallct. /Fragmentos-Martí: Educación 
y LitcraturaiNcologismo en Martí / L. Montero Bernal y M. Morón 
García. / Brcvc cronología martiana. / Flores de la gaveta / J. Martí.1 
Los dibujos del Apóstol / 0. Hernindcz./Martí y los desafios del siglo 
XSI. 

3 15 ((Martí cn cl 111 Simposio dc Traducción Literaria)). AN C‘FSd (17): 
420-42 1: 1994 [i, c./ 1995. ((Sección constantw) 
Auspiciado por la Unión dc Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC) 

3 18 d’ea’agogia’CJ3: Encuentro por la unidad dc los educadores latinoa- 
mcricanow. AN C’f:ìM (17): 403-404; 1994 /i.e./ 1995. (((Sección 
constantw). 
Sobre la comisión ((Jose Martí y la Educación)). 
Se incluye dictnmcn del cncucntro. 

3 19 PWIWNIX~, JOSI; ANTONIO. ((El maestro dci día)). AN L/L (26): [ 1 J-3; 
1995. 

Prcscntación dc este Anuario con motivo del ccntcnario de la caída 
en combate dc JosC Martí. 

320 ~Sicmprc entre nosotros)). JlIVfW~ 29 en., 1995: ll]. il. 
Editorial. 

321 (Sobre el Álbum dc Bodas dc Jose Martí)). AN CW(17): 413; 1994 
[i.e. / 1995. (&cción constantw). 
Proyecto editorial del Grupo Provincial de Estudios Martianos de ciu- 

dad de La Habana. 

322 Sociedad Cultural Jose Martí. Acto de Fundación y Estatutos. - [La 
HabanaJ: Ediciones CREART, 1995. - 28 p. 
Contiene: Carta de Carlos Martí, prcsidcnte de la Sociedad, a los lec- 
torcs.-Palabras dc Armando Hart Davalos, ministro de Cultura, pro- 
nunciadas cl 20 dc octubre cn cl acto de fundación...-Palabras de 
Cintio Vitier con motivo del Día dc la Cultura Nacional y de la fimda- 
ción de la Socicdnd...-Estatutos dc la Sociedad... 

323 ((Taller Nacional Josc Martí: maestro dc comunicación social». AN 
Cl34 (16): 386-387; 1993 [i. e. / 1995. ((Sección constante») 
Bajo los auspicios de la Unión dc Periodistas de Cuba (UPEC) 

324 c(Tallcr Nacional Pcrmancntc dc Estudios Martianos del Ministerio 
del Interior (MININT).)) AN CfM( 17): 412-413; 1994 (i.e.] 1995. 



325 ((Tcs¡s SO~I-c JOS& Martí)). AN(‘llj21( 15): 390; 1992 [l.c./ 1995. (((Scc- 
ción COnStanfC)~). 
De Hcbcrt PCrcz Conccpcion, dc la Uni\crsidad de Oriente; y de 
Roberto Muiíoz Gonzilcz, dc la Universidad Central dc Las Villas. 

326 ((28 de Encro: crónica dc un natalicio)). AN (‘lm( 17): 398; 1994 
(i, e,/ 1995, (&xción constante))) 

Diversas actividades conmemorativas cn cl 140 aniversario. 

327 ((Ya casi cn plena conmemoración [...])) AN (‘fGkf( 17):7-X; 1994 [ie./ 
1995. 
Presentación de cstc Anllnrio con motivo del centenario dc la caída 
en combate de Josk Martí 

328 ((Cuba. Consejo dc Estado. Acuerdo)). WV BIM (77): ll l-l 13; 
jul.-dic. 1994. 
Por cl Afro del Ccntcnario de la Caída de JosC Martí. 

1993 

329 Exposición FilatClica Nacional 1-K) onivcrsorio del natalicio de José 
Mnrrí. - La Habana: Musco Casa Natal dc JOSE Martí. cn. 19-28, 
1993. 
Expositores: JosC R. Lorenzo S~nchcz, José L. McnCndcz Gómez, 
Regino Avil& Marín, Karcl More11 AvilCs, Yunior Rodríguez, Colec- 
tivo Escuela Primaria Mnnucl Alcolca. 

En el Consejo dc Dirección del Ministerio de Cultura 

9.1 Actos en Dos Ríos y cn Sanra Ifìgenia 

333 BATISTA, JORGE LVIS Y KATIUSKA BLANCO. ((Participó Fidel en actos en 
Dos Ríos y Santa Ifigenia)). G’IM 20 mayo, 1995. [ll. il. 
Incluye adcmis: ((En Santa Ifigenia)), por Luis Sánchez del Toro, y 
&n la Fngua Martiana>), por Hortensia Torres. 

334 BLANCO, KA~IIS~A ((El &-bol que crece)). G/L4 20 mayo, 1995: [8]. 
Fidel cn Santa Ifigenia, 19 de mayo de 1995. 

335 R,wíREz MANZANO, Rizirr.. <(He aquí el parto de los montes». Tm 22 
mayo, 1995: 4 il. 

9.2 Ccítcdra Martiana de la Universidad de La Habana 

336<(Encasa)).f/l’/ïilA6-7(6-7):103-106; 1993-1994ri.e.j 1995. 
III Encuentro dc Cátedras Martianas (1993), otras actividades y 
proyectos de esta Catedra. 

337 Gómz MOLDES, JULIO. «La Cátedra Martiana. Una vía para profimdi- 
zar en la vida y obra dc nuestro Héroe Nacional)). EDU 22(81): 
100-105; en.--lun., 1992. 

338 NIEVES RIVERA, DOLORES. ((La Cátedra Martiana de la Universidad de 
La Habana: ocho allos de trabajo continuado)). II’ATRZA 6-7 (6-7): 
[7]-9; 1993-1994(i.e.] 1995. 

Informe presentado al III Encuentro de Cátedras Martianas celebra- 
do cn la Fragua Martiana los días 22 y 23 & abril de 1993. 

9.3 Centro de hhdios Martianos 

330 pÉC<)RA, M~~I:(i.~RI~I:\. ((El 28 Isla martiana)). JlJVluIR (123): 3: I7 en., 
1993. il. 
Actividades conmemorativas del natalicio de JOSé Martí. 

33 1 p~~;~,[:~ Go~~,.\~,~:z. PWI:O. ((Por nuestra idca somos 10 que somos)). 
~]¿4 24 (j): 2: 1 fcbr., 1993. 
Idcas maI-tianas a propósito de las clcccioncs del Poder Popular 

339 ((Centenario dc Patria)). ANCm(16):387-388; 1993 /i.c./ 1995. 
(«Sección constantw) 

332 ~~~~~~~~~~ c,~,\~~~~, NxN(-~. ((Florccc quchaccr martiano~~. TW 24(3x l l; 

18 cm.. 1993. 

340 ((Ccntcnario del discurso martiano en homenaje a Bolívar». AN CEM 
(17): 4 18; 1994 fi.e./ 1995. («Sección constante») 



34 1 ((Ciclo de conferencias sobre filosofía latinoamericana en la actuali- 
dad)). AN C’LM (17):406; 199-l (r.e./ 1995. (&ccción constante))) 
Impartido por AndrCs Roig. 

342 ((Coloquio Martí y la Generación del 30)). AN CEM( 17):407; 1994 
[i. e.] 1995, (((Sección constantw) 

343 ((Cursillo del doctor Scluh~~an en cl CEM)). AN Cm( 17):4 15-4 16; 
1994 (i, e.] 1995. (((Sección constante))) 

344 «Editorial)>. AN (‘LM ( 15): 7-8; 1992 (Le.1 1995. 
Presenta entrega II. 15 de este Anuario en cl año del centenario del 

Partido Revolucionario Cubano. 

345 ((Josí: Martí y cl arte)). AN CW(l6):392; 1993 [Le.] 1995. (dec- 
ción constante))) 
Curso dc posgrado ((Arte y realidad en el pensamiento sociopolítico 
de José Martí>) impartido por Hortensia Peramo Cabrera. 

346 ((Jose Martí y la Gcneración del Centenario. Nota sobre un Simpo- 
sio)). AN CEM (17):4 15; 1994 (i. e.] 1995. («Sección constante))) 

347 ((Lo Atico cristiano en la obra de JOSE Martí)). AN C,!GI4( 17):4 12-4 13; 
1994 [i. e.] 1995 (((Sección constante))) 
Conversatorio sobre obra homónima de Rafael Cepeda. 

348 «Martí en La Amkricn: 110” aniversario». AN CfZ&! (17):404-405; 
1994 (i. c’. / 1995, («Sección constante))) 
Panel sobre la participación martiana cn esta revista. 

349 Orestes: holctin mcnsunl destinado n divulgar las actividades del 
Centro de E.studios Martianos y las +m¿ridcs más importantes 
de la vido del hhstro. - a.2, nr. 5 (1995)-. - La Habana. - 27 cm. 
Contiene: Jos¿ Martí y los desqfios del siglo .w; conferencia in- 
temacional.-Fondo Centenario de José Martí: Bases.-Cursos.-Fe- 
brero: Efcmhides Martianas. 

350 Orestes: boletín mensunl destinado a diwlgnr las actividades del 
Centro de L;studios Martianos y Ias efemkrides más importantes 

de la vida del Maestro. - a.2, nr. 7 (1995)-. - La Habana. - 27 cm. 

Contiene: Sociedad Cultura1 José Martí.-Culturales.-Programación 
Cultural del CEM.-Actividad internacional.-Efemérides martianas. 

35 I Orestes: boktin mensual destinodo a divulgar las actividades del 
Centro de Estudios Mortionos y las efemkrides más importantes 
d> fa vi& d~lMne.strr~. - a. 2, nr. 8 (1995)-. - La Habana. - 27 cm. 
Contiene: Taller José Martí y la naturaleza-Culturales.-Efemérides 
Martianas diciembre. 

352 «Otras noticias)). AN (‘IL&! ( 15):39 l-394; 1992 [i. c.] 1995 
Contiene: Edición crítica dc ((Nuestra América)), en Granmu.-Emi- 
sión postal cancelada en el Centro de Estudios Martianos.-El 80” 
cumplcaiios de Ángel Augicr.-Primera Jornada Martiana en la Facultad 
de Ciencias MCdicas, en La Habana.-Reunión de la Asociación Nacio- 
nal de Economistas dc Cuba por el centenario de la Conferencia Martia- 
na.-Lanzunicnto de libros y otras actividades en el CEM y en la Casa 
de las Américas. 

353 «Pancl científico sobre discursos martianos)>. ANCfLI4(16):396; 1993 
[i. (7.1 1995 (((Sección constante))) 

354 ((Posgrado sobre cl Partido Revolucionario Cubnno)). AN CEM( 16):402; 
1993 (i. e.] 1995 (((Sección constante)) 

355 ((Posgrado sobre la poesía martiana)). AN TEM( 17):422-423; 1994 
fi. e.] 1995. (((Sección constante))) 

356 «Posgrados martianos en La Habana)). AN CFM( 15):395-396; 1992 
fi. e.] 1995. (&cción constante))) 

En el Centro de Promoción Cultural Alejo Carpentier y en el CEM. 

357 ((EI retrato del Apóstol, dc Esteban Valderrama~). AN CEM (17):396; 
1994 (i. e.] 1995. (((Sección constante))) 
Depositado en cl CEM 

358 hnposio Yisih martiana sobre los Estados IJnidos>>. AN CEM 
(17):396; 1994 fi. e. / 1995. (&cción constante))) 

359 ((Sobre cl panorama político dc la España republicana)). AN CEìM 
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(17):396; 1994 [Le,/ ,995. (&CCión COnStante))) 
Conferencia dc la doctora Áurea Matilde Fekmdez. 

360 «Sobre ~~~~ Martí: intercambio de experiencias)). AN cm (17): 
[ 3951-396; 1994 [j. c,] 1995. (&CCión COnstante))) 
El CEM en cl Consejo de Dircccion Ampliado del Ministerio de Cultura 

369 <(Declaración final>). AN (‘Is ( 16): (2501-25 1; 1993 /i,e./ 1995 
(((COnfCrcIlCi3 Jntcrnacional Jusk Mnrlj honlbrc unlvc,rbYal. ‘.cultu- 

ra, Educación. Arte, Literatura”,>) 

36 1 ((Taller El socialismo y el hombre en Cuba)). AiV CEM (17): 
42 l-422; 1994 [i, e.] 1995. ((Sección constante))) 

362 <tl/er.sos sencillos de Jose Martí: Cuarenta y seis flores silvestres)). 
AN CEh (16):392; 1993 [Le.] 1995. (<(Sección constante))) 
Concurso auspiciado por la Biblioteca Nacional José Martí y el Cen- 
tro de Estudios Martianos. 

370 Hart Dávdos, Armando. ((JOSE Martí hombre universal: palabras de 
clausura)). AN (‘LI4 (16): [ 23 1 I-249; 1993 /i.e. / 1995 ((Conferen- 
cia Internacional JosP Mlrrri hombre univcrsnl. “Cultura, Educación, 
Arte, Literatura”))) 

371 

9.4 Columna Nacional Juvenil por la Ruta de Martí y Gómez 

«Jose Martí constituy,c un caso singular[ . ..])) AN CfZ( 16):7-S; 1993 
[Le.] 1995. 
Editorial. Prcscnta amplia muestra dc los trabajos expuestos en la 
Confcrcncia Intcrnacionnl Jo.v¿ Mnrtí hombre universnf y  publica- 
dos cn este Atmnrio. 

363 BLANCO, KATI~WRA. ((Reeditan hoy desembarco por Playita». GRA ll 1992 
abr., 1995: [1] 
Desembarco simbólico de cuarenta y dos jóvenes cubanos. 

364 BAUTISTA, JOKCX: LUIS. «Llega a Dos Ríos la Columna Nacional 
Juvenil nor la ruta dc Martí y Gómez)). GRA 17 mayo, 1995: [ 1] 

372 José Martí hombre universal: [ ((Dcclaracióm>] (‘A.Y&&32( 188): 162; 
jul.-sept., 1902. 

9.7 Cor#¿rcncitr Internncionnl Josc Martí y los desafios del siglo 
SSI. ,%wliq:lo de (‘uhn, I995. 

9.5 Concwsos 

365 <<Concurso de biografia de JOSÉ Martí)). AN Cm (17):403; 1994 
[j.e.] 1995. (cSección constante))) 
Auspiciado por el Instituto Cubano del Libro y cl CEM. 

366 &cos: Cuba)), ANIm(l5):398-399; 1992 [i.C./ 1995 
Concurso especial sobre tirsos sencillos. Iniciativa de la Direc- 
cion Provincial de Cultura de ciudad de La Habana. 

373 dknfcr~~~cia Jntcrnacional fWo/-tí y loS dc~sof;os del .yiglo xy~). 
JU’LEB 14 nlayo, 1995:/9], il, 

374 FERNJ~w FL.OIUW~\N. <<A atu~li&dc de JO& Martí,>, pop, JAO 22 
mayo. 1995:2. 

375 ((Mcnloriade JOS& Martí)) por Susana Celia [scud,] p/</p~~ 28 mayo, 
1995:2. il. 

367 PINERA, TONI. ((Niííos dibujan un centenario)). GIU 22 jul., 1995:3. il. 
Concurso de Pintura Infantil cn el Municipio Playa. 

9.6 Confirencin Internacional José Martí hombre universal.La 
HabonO, 1992 

DFCEM 

376 PAI.OI+\RI~S C.u.r)~x<q EIXI,WX~. ((Martí prcscntc y para todos los tiem- 
pos)). Tl¿A 22 may.0. 1995:5. il. 



377 S,iuc~rr-~ WI, T(lKO, Ltx. (<Actualidad y vigencia)). G’l¿4 17 mayo, 
1995: [ 11. 
Mas dc trcscicntos cincuenta estudiosos nacionales )’ extranjeros 
participan cn este cvcnto cu>~as scsioncs tuvieron lugar los días 16- 18 
de rnaj.0 

9.8 Esc~rela Supl,crior del Partido Cormtni.s~a de Cuba Ñico López 

378 Catcdra dc Estudios sobre Martí y su Partido)). AN CEA4 (16): 
389-390; 1993 /i. c./ 1995 (&xción constantw) 

379 ((Taller sobre cl ccntcnnrio del Partido Revolucionario Cubano)). AN 
CfGI4 (16):388: 1993 /i.e. / 1995. («Sección constante))) 

9.9 Marcha dc las Antorchas 

380 BLANCO. K.w~xtx <tEncucntro en la Plaza: Con todos, y para el bien 
de todosl...])) (;1¿4 25 CII., 1995: [S] 
«En homenaje al Maestro, dcsfilc [...] y un canto a la Patria en la 

explanada de la Revolución, frcntc al Monumento)). 

38 1 <<Encuentro sobre gcncraciones cn la Fragua martiana)). AN CI!GW 
(17):397-398; 1994 [i.c./ 1995, («Sección constante))) 
Aniversario 40” dc esta Marcha. 

9.10 Orden JosL; Mcrrtí 

382 <tEn nombre del pueblo de Cuba dos órdcncs JOSE Martí)>. AN C’&ikf 

(15): 13871-388; 1992 [i.e./ 1995. («Sección constantw) 
A Nelson Mnndcla y a Rafacl Albcrti. 

383 dhdcn JOSE Martí para Jiang Zcmín)). ANCFM( 17):420; 1994 [i.e./ 
1995, (&xción constnnto)) 

384 ((La Orden Josi Martí para Vo Van Kict)). AN (‘l%.f (17): 414; 1994 
/i.e./ 1995. (kxción constante))) 

9. Il 1’r~mio.s 
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385 ((Premio dc Periodismo JosC hlartí / 1992)). Ah’ (‘1ikf (16):395; 1993 
(i.e/ 199- ( S 3. C( acción constante))) 

386 ((Premios dc inwstigacitin del Ministerio dc Cultura)). AN(‘W( 17):42 1; 
1994 /i. e./ 1995. (&xción constante))) 
A ,$i.srolario dc JosS hlartí, recopilación dc Luis García Pascual y 
Enrique H. hlorcno Pla; y ;1 JosC; Marli: Cronología IN53-1895, 
de lbrahím Hidalgo Paz. 

9. l.? S’cmincrrio .Juvenll dc ksl1dio.s Marlianos 

387 BI.ANW, K.wrx~. (<Los jóvcncs 1’ Ia hcrcncia del Apóstol)). GRA 13 
abr., 1995: [ 11. 
Clausura del XX11 Seminario 

388 Día-Cwxx B~.xalrá)~:z, M~cxw.. ((En cl XX aniversario del Seminario 
Juvenil dc Estudios Martianos)). AN (‘LI4 (16):400-402; 1993 (i.e./ 
1995. («Sección constante))) 

9.13 (Jnitjn de J&wc.s C ‘onulnisios ((JJ(‘) 

389 «Esta gcncración del Ccntcnario)). IW JUVREB 22 cn., 1995: [ 11. il. 
(«Sección constantw. Suplcmcnto Especial) 
Editorial. 
Rcflcsión martiana propuesta para cl 27 dc cncro de 1995. 

390 SARINA, Joxwri.~. ((Lcvantarsc cs fundar. iCómo van a caber tantos 
besos cn una canción?)) ‘l’fU HAH 22 cn., 1995: [ 11. il. 
Levantamientos ((Con todos, ~8 para cl bien dc todos)). 

39 1 VEt.ti~‘Lx, VI(YOI<I~I, ((Militnntcs dc Ia Juventud Martiana)). JUVREB 
29 en., 1995: [ 161. il. 
Palabras de Ia primcrn sccrctaria dc la UJC por cl 142 aniversario de 
Martí. 
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392 ((Curso dc posgrado sobre Cticn !. política cn José hlartí)). AN CT? 
(16): 3X7: 1993 /I.L~./ 1995. ((<Sección constante))) 

Contiene: Primer Encuentro dc Cátedras José Martí, en Mérida, Vene- 
zuela.-Confcrcncia dc LASA: Latin Amcrica.n Studies Association.- 
Homenaje cn Uruguay para recordar el nombramiento de José Martí 
como cónsul dc CSLI República.-El ccntcnario de ((Nuestra América)) 
en Santiago de Chile. 

393 ((Influencia dc Bolívar 1’ Martí cn la educación cubana)). AN CfW 
( 17): 397: 1994 /i. e. / 1995. (((Sección constante)) 
Cátedra Latinoamericana y Caribciía. 

394 

10. 

395 

((Martí >’ Vallc~jo, continuidad histórica)). AN(‘M4 (16): 394; 1993 
[i. c. / 1995. (kSccción constante))) 
Ho~~~cnz~~jc dc in Citcdrn Latinoamericana y Caribclla. Conferencia 
magistral dc Cintio Viticr. 

Promoción y repercusión en el extranjero 

K~tcdras martianas: cncucntros y fkdacioncs)). AN CL34 (15): 
394-395: 1992. [i.e./ 1995, (&ccción constantw) 
En Vcnczucla >. República Dominicana. 

396 <<Ecos: Bulgnrln. Colombia, Brasil. Australia)). AN CLCkf( 15): 
398-399; 1992 /i. c./ 1995. (((Sección constantw) 
Conticnc: Jornada dc la Cultura Cubana cn Bulgaria.-Centro Cultu- 
ral José Martí. cn Bogo&-Casa dc Solidaridad JosC Martí, en Cuiabá, 
Brasil.-Busto cn In Plaza Ibcroamcricana dc Sidney. 

397 «JOSE Martí cn la prensa estrnnjcra. “Nuestra América” cumple 100 
años)). ANC’f:;“,I( 15): 396-397; 1992 /i.e./ 1995. (((Sección constan- 
te))) 

39X <tEI mundo rinde homcnajc a Martí)). 77¿4 24 abr., 1995: ll. 
Previstos veintiocho cvcntos acadcmicos algunos de los cuales se 
han Ilcvado a cabo CII Alcmnnin, Espalla, Brasil, Estados Unidos y 
Francia. 

399 <(Otras noticias)). AN (‘Id4 (15): 39 I-394; 1992 (i.e. J 1995. (dcc- 
ción constantc)~) 

400 «Presencia de José Martí cn cl mundo)). AN Cm (16): 406-409; 1993 
[i. e. J 1995. («Sección constante))) 
En Rusia, MCsico, Estados Unidos, Argentina, República Dominica 
na, Italia y Brasil. 

40 1 ((Prcscncia de JosC M‘artí cn cl mundo)). AN C,!W (17): 399-402; 1994 
p. C. J 1995. ((&ccción constante)) 
En Rumania, Bulgaria, Polonia, Hungría, China, Corea, Filipinas, 
Mozambique, Cabo Verde, Guinea, Yemen, Jamaica, Chile, Japón, 
Nigeria, Egipto. Italia y Nicaragua. 

402 Recortes de prensa boliviana sobre actividades conmemorativas por 
el ccntcnario de la caída cn combate del Apóstol. - La Paz, Bolivia: 
mayo, 1995. -.- 3 h. 
Conticnc: Acto cultural en el ccntcnario de la muerte de José Martí.- 
Prcscntada edición dc Obras compl~kzs en Espacio Portales.-Con- 
votan a periodistas a X Premio José Martí. 
DFCEM 

10.1 Alcmnnio 

403 «Coloquio Internacional JosC Martí en Alemania)). AN CE44 (17): 
423; 1994 [i. c,J 1995, (((Sección constante») 

10.2 Argentina 

404 Bolclin hformativo de Io Casa de la Amistad Argentino Cubana 
de Bahía Blancn. - a.2, nr. 2 (1995)-. - Bahía Blanca, Argentina. 
- 35 cm. 
Contiene: Editorial.-Martí Universal: Conferencia General de la 
UNESCO: 27” Reunión.-Reseña biográfica.-Fragmentos de textos, 
cartas y poemUs.--Actividades 1995. 



405 &ítcdra Martiana en Argentina)). AN C’LM (17): 4 10; 1994 fi.e. J 
1995. 
(((Sección constantw) 

406 ((En cl centenario dc su muerte homenaje a Jo& Martí)). PRO (17): 
57-79; mayo-jun., 1995. 
Contiene: Josk Martí, Apóstol y ntirtir de la libertad dc Cuba/ E. Martínez 
Estrada.-JosC Martí / E. Andcrson ímbert.-Martí y el Tercer Mundo / 
R. FcnLbdcz Rctamnr.-El quchaccr y la palabm / M. Serrano Pérez. Dos 
artículos dc Jos; Martí: Go>,a. Byron-Idcario dc Jos& Martí.-La poesía 
de José Martí.-Vida dc José Martí. 
DECEM 

cias de la Educación. Universidad Nacional de La Plata. 
10.3 Bdgrca 

4 ll ((Los amigos dc Cuba)). - a.?, nr.? (1995)-. - Bruselas. -? cm. 
Contiene: JosC Martí apôtrc de l’indepcndance cubaine, José Martí 
sur le racisme. José Martí sur I’cxpansionisme. nordaméricain. 
Histories de la vie de J. Martí (extrait de Memoria del fuego 
d’Eduardo Galcano 1982) 
DFCEM 

10.3 Brasil 

407 ((José Martí, cjcmplo dc intclectuab). CAP 19 jun., 1995. il. 
Comenta conferencia dc Ibrahím Hidalgo Paz cn el Centro Cultural 
Rivadavia, Rosario, Argentina. 
DFCEM 

408 ((Presencia martiana en Argentina)). AN CfZti (17): 4 13-414; 1994 
[ie.] 1995. 
Visita de Ismael Gonzilcz, director del CEM 

409 Recortes dc prensa sobre el ccntcnario de la caída en combate del 
Apóstol Cubano. - Argentina: mayo-ag., 1995. - 5 h. 
Contiene: Ordenanza del Consejo Deliberante de Buenos Aires.-Acto 
en la plazoleta los& Martí en Mar del Plata-Noticia necrológica que 
publicara La Nacih cien allos atras.-Jornadas martianas organiza- 
das por la multiscctorial dc solidaridad con Cuba.-Efigie de Martí en 
serie conmemorativa del correo argentino. 
DFCEM 

1994 

4 10 Congreso de IGtudios Latinoamericanos, l”, La Plata, 199 1. Ho- 
menaje a José Martí a los 100 aiios de ((Nuestra América)) y W.sos 
sencillos. - La Plata: Janc Avril, Comunicación Editorial, [ 19941. 
- 435 p.: il. 

412 Kongrcso AmCrica 92: Raíces y trayectorias. Brasil-92)). AN CEA4 
(16): 405-406; 1993 fi. e. J 1995. (((Sección constante))) 

413 ((Martí, de Ankrica el Maestro)). NAC (CH) 20 oct., 1995: 47. il. 
Muestra fotografica en Santiago de Chile. 
DFCEM 

414~~Martiysuticmpo~~.ANCT~(l5):389-390; 1992(i.e.]1995.(&ec- 
ción constante))) 
Ciclo de confcrcncias organizado por la Universidad de Brasilia. 

415 «Seminario Martianoen Brasih).ANC,!&I(l6): 386; 1993 (i.e./ 1995. 
(«Sección constante))) 

1994 

416 ((Reflexões sobre José Martí: (Homenagem ao Centcntirio de José 
Martí))) / Organizacão, María Teresa Toribio Brittes Lemos, José 
Flavio Pessoa dc Barros. - Río de Janeiro: PROELALC, 1994. - 
124 p. 
DECEM 

1992 

DECEM 
En la cubierta SC Icc: Acfas. Primer Congreso de Estudios Latinoa- 
mericanos. Secretaría dc Extensión. Facultad de Humanidades y Cien- 

4 17 ROJAS, MARTA. ((Seminario “Nuestra América”)) CIJB ZNT 27 (7): 7; 
16 fcbr., 1992. 
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Efectuado en Río de Janeiro. Tema: Martí-Bolívar. 

10.5 Colombia 

4 18 RKAKDO, YOLAhDA. (<A propósito de la inauguración de la exposición 
Lapresencia de Colombia en Morrí. ANL,L (26): [ 359]-160; 1995. 

10.6 Cosla Rictr 

17 mar.. 1995: [I] 
LOS recibe el ministro de Cultura Amlando Hart. Ademas clausuró 

ciclo de conferencias en cl que participaron Cintio Vitier, Fina García 
Marruz y Ramón de Armas, entre otros 

425 D~JRAN, J.,\\.IEK. (Cintio Viticr: “La resistencia cubana es, sobre todo 
martiana”)). I’fW 4 abr., 1995: 15. il. 
Sobre ciclo de conferencias cn el Centro Insular de Cultura (CIC) en 
Las Palmas de Gran Canaria. 

1994 

419 SANOS MWAY, MERC-EDES. ((Premio Mundial de Literatura José Martí)). 
TRA 25(44): 10; 3 1 oct., 1994. 

Auspiciado por la institución Fundamartí de Costa Rica. 

10.7 Chile 

420 ((A cien aijos de la muerte de José Martí)). PIJN FIlN mayo, 1995, il. 
Llamamícnto de políticos e intclcctuales chilenos a cclcbrar el cente- 
nario del Apóstol. 
Publicado también en otros periódicos chilenos. 
DFCEM 

42 1 ((Martí en la prensa chilena)>. AN (‘LI4 (17):409; 1994 [i. e.] 1995. 
((Sección constante))) 

10.8 España 

422 (Cuba y Cádiz con Jose Martí)). AN C,!W( 15):390-391; 1992 [ie. / 
1995. (<Sección constante))) 

Seminario hispano cubano. 

423 «Develan busto de Martí cn universidad andaluza)). TRA 13 mar., 
1995:6. 
Obra en bronce del artista Armando Fcrnandez Rodríguez. 

424 «Dona Universidad de Zaragoza títulos universitarios de Martí)). GRA 

DFCEM 

426 GAW~A, MN~I~w. ((Jose Martí fue un combatiente con la palabra y los 
hechos)). Hf% 18 CII., 1995:30. il. ((Cultura))) 
Jornadas organizadas por la Universidad dc Zaragoza. 

DFCEM 

427 «Habaneras de Gijón)). NlJL; ESI’ 7 febr., 1995: 8. il. 
El barco South Islands carga un envío humanitario con destino al 
país caribcño, y se dcvclará un busto dedicado a José Martí. 

DFCEM 

428 IGLESIAS, S~~‘n~~oo A. (<Los gallegos sicntcn simpatía por lo cubano». 
COR GAL 26 cn., 1995:3 1. il. 
Ramón de Armas, investigador del CEM, invitado por la Asociación 
Gallego Cubana Francisco Villamil dicta conferencias en Santiago de 
C0111p0stcla. 

DFCEM 

429 (Solidaridade con Cuba conmemora el ccntcnario de la muerte 
deí>>. COI< GAL 25 cn., 1995:34. 
La Coordcnadora Galega de Solidaridadc con Cuba organiza amplia 
programación. El investigador del CEM Ramón de Armas pronuncia 
confcrcncia cn la Facultad de Xornalismo. 

430 Jose Martí: Fuego de amor / Jose Manuel Castañón ef al.; pról. José 
Fernandcz. - [España: Casa de Cultura Teodoro Cuesta; Instituto 
de Bachillerato Bcmaldo Quirós, 19951. - 87 p. - (Colección Te 
mas dc Micrw; 4). 
En esta obra se incluyen trabajos dc José Manuel Castañón, Manuel 

Isidro Mcndcz, Fernando de los Ríos y Alberto Gil Novales. Ade- 
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más datos bio-bibliograticos dc estos cuatro autores y una cronología. 
DECEM 

43 1 (dosé. Martí y España)). MER 17 fcbr., 1995. 
Jornadas en la Casa de las Amcricas de Madrid. 
DFCEM 

432 M,wriNEz, C. ((José Martí es cl horizonte al que Cuba debe aspirar)). 
VER 30 mar., 1995: 48. 
Comenta ponencia de Roberto Fcndndcz Retamar cn la inaugura- 
ción del Coloquio Internacional en Alicante. 

DFCEM 

437 Rccortcs de prensa sobre la dcvelación de bustos de José Martí en el 
Ayuntamiento dc Coles, provincia de Orense, y en cl de Láncara, 
provincia dc Lugo, como parte de la jornada organizada por el Con- 
sulado Gcncral de Cuba cn Santiago de Compostela para conmemo- 

rar la caída en combate de Jose Martí. - Orense, Lugo: marzo abr., 
1995. - 6 h. 

DFCEM 

433 MERAYO, PAc’iií;. José Dclarra: ((Los colores de Cuba son difcren- 
tew. c’CX4 7 fcbr., 1995: 39 il. 
Exposición dc tintas y una escultura en homenaje a Jose Martí. 

DFCEM 

434 ~~Monumcnto martiano)). AN CL:M( 15):389; 1992 fi.e./ 1995. 
De la escultora Rita Longa en Olciros, Galicia. 

435 «Ramón de Armas participa en cl homenaje gallego a Martí)). DIA 16 
26 en., 1995: 15. 
DFCEM 

436 Recortes dc prensa sobre actividades celebradas en distintas ciuda- 
des españolas con motivo del centenario dc la caída en combate de 
José Martí. - Espalla: 1995. - 16 h. 
Conticnc: Jornadas en la Universidad de Zaragoza.-Cintio Vitier y 
Fina García Marruz en Zaragoza.-Inauguración de la plaza de la 
Ciudad de La Habana cn Gijón: devclada escultura de Delarra.-Ex- 
posición dc tintas de Jose Dclarra en Gijón.-Coloquio Internacional 
en Alicante.-Fcrnindcz Retamar inaugura este Coloquio en el que 
tambicn participaron Cintio Viticr y Fina García Marruz.-Conferen- 
cia dc Armando Hart Dávalos, ministro de Cultura, en Santiago de 
Compostela.-Ciclo dc conferencias en Las Palmas dc Gran Canaria: 
conferencia inaugural dc Cintio Viticr.-Notas de prensa sobre confc- 
rencia del cónsul dc Cuba en Vigo Luis Felipe Vkzquez y sobre con- 
ferencias de Hktor Hcrnandcz Gonzalcz-Pardo en Monteforte y 
Aviles. 
DFCEM 

438 VILAPLANA, A. ((La Universidad aragonesa homcnajca a José Martí, el 
escritor cubano que convertía la palabra cn hcchos~~. L>IA 16 18 en., 
1995: 40 il. 
A cien años del liccnciamicnto dc José Martí cn Zaragoza. 
DFCEM 

439 ((Visita dc Josctina Junquera, vicepresidenta dc la Diputación Provin- 
cial de Cadiz)). AN C’fM ( 16):393; 1993. (i. e.] 1995. («Sección cons- 
tantw) 

440 KIOSC Martí primer centenario de su muerte)). H0R 2 1 en., 1995: [ 11. il. 
Incluye el poema ((La niña de Guatemala)). 
DFCEM 

10.10 Indifl 

44 1 Recortes de prwsa publicados en Nueva Dclhi sobre el centenario de 
la caída en combate de Jose Martí. -Nueva Dclhi: mayo-jul., 1995. 
-3 h. 
DFCEM 

10. II /Idi0 

442 ((José Martí)). A40N (2): 1; maggio, 1995. il. 
Texto cn italiano. 
DFCEM 
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443 ((Lavoro volontario a Cuba Brigata Intcrnazionale José hlarti)), 8-29 
Iuglio 1995, Associazionc Nazionale di Amicizia Italia-Cuba. 

MON (2): [ 11: maggio, 1995. 
Testo cn italiano 
DFCEM 

I 0.12 Mixico 

45 1 MARTikw REk%:Rih, Cuuos. <(EI pensamiento de Martí, olvidado por 
los niños. Andrés Henestrosa propone una campaña)). UN/ 8 febr., 
1995: s.p. 
DFCEM 

452 MAYOR, FED~I¿ICO. ((Discurso [ . ..] con motivo del Homenaje a José 
Martí)). -Mexico: sn., 1995. - 6 p. 
A la cabeza del título se Ice: Organización de las Naciones Unidas 
para la educación, la ciencia y la cultura. 

444 ALC&VL~K FI.CJICICS, Arcrtw). ((Esencia de Martí cn actuales luchas PO- 

pularcs)). fx(’ 8 fcbr., 1995: 6-B. 
Versión dc las palabras dc Andres Hcncstrosa, cuando dio a conocer 
información del comitc organizador de las actividades con motivo del 
ccntcnario dc la mucrtc del autor dc los kr.sos libres. 
DFCEM 

445 (BRAVO SAI.II.\.~‘A, Yo~.n~r),~]. ((En cl ccntcnario de la muerte de José 
Martí. Presencia dc Cuba cn la Casa del Lago)). (IN/ LOS (72):21; 
jun., 1995. il. 

446 CISNI~IWS Morc,w:s, JORCX. ((Homcnajc a José Martí en el Fondo de 
Cultura Econtmica)). NAC 8 fcbr., 1995, s.p. 
DFCEM 

447 DEI.(;AIW, J,\vlr.r<. ((Sc instituy?r un comité para conmemorar cn Méxi- 
co cl ccntcnario luctuoso dc Jo& Martí)). I/N0 MAS 8 fcbr., 1995: s.p. 
Propuesta dc la UNESCO. AndrEs Hencstrosa preside comité orga- 
nizador. El Fondo de Cultura Económica dedicará su periolibro de 
marzo al ensayista y pacta cubano. 
DFCEM 

453 Recortes de prensa sobre actividades por el ccntcnario de la caída en 
combate del Apóstol. - Mexico: fcbrcro-mayo, 1995. - 11 h. 
Conticnc: Homenaje cn el Fondo de Cultura Económica.-Propuesta 
de la UNESCO.-Coloquio José Martí, su época y sus contemporá- 
neos en la UNAM.-Eventos en la Universidad Autónoma de Cam- 
peche.-Programa organizado por la Comisión de Cultura de la Cámara 
de Diputados.- Inauguración dc programa cultural en la Casa del La- 
go.-Conferencia sobre Versos sencillos por George Yudice en el 
Huntcr Collcge. 
DFCEM 

1994 

454 Homenaje a Jos¿ Martí, libertador de Am¿ricn, en el centenario 
de su Ultima vrsita a MGco. - Ed. especial. - México, D.F.: Cá- 
mara de Diputados, Comisión de Cultura, 1994. - 38 p. 
Notas. 
Contiene: Breve historia y grandioso porvenir en un ensayo revolucio- 
nario: ((Nuestra América)), de José Martílpor S.E. Morales.-Presen- 
tación / C. Viticr. 

448 ((Homenaje dc una cscucla primaria mexicana a José Martí)). AN 
C,!&I (15): 38X; 1992 /i.e./ 1995. ((Sección constante))) 10. I3 Nicnrnguo 

449 Hoz, PI:~IW 1)~:. r,,\. ((Emotivo homenaje a Martí cn la UNAM)). GRA 1 
jun., 1995: 3. 

450 «Jornada tabasqueña cn honor a Carlos Pellicer)). AN CEM 
(15):38X-389: 1992 [i,e./ 1995. ((Sección constante))) 

455 «Ciclo dc Conferencias en Nicaragua y Costa Rica)). AN CEM 
(16):405; 1993 [i. e. / 1995. («Sección constante))) 

456 ((Martí en las Ilniversidadcs de Nicaragua)). AN CEM( 16):405; 1993 
[i. e.] 1995. ((Sección constante~~) 
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457 Recortes de prensa nicaragüense sobre actividades celebradas con 
motivo del centenario de la caída en combate de José Martí. - Ni- 
caragua: abr.-may,o, 1995. - 9 h. 
Contiene: Inauguración Casa Cultural Martí-Darío.-Ciclo de confe- 
rencias en cl Instituto Nicaragücnsc de Cultura Hispánica (INCH).- 
Conferencias de Tomas Borge en Masaya.-Noche martiana en la 
Casa de los Lconcs, en Granada. 
DFCEM 

10.14 Pannmó 

462 ((Recuerdan en Dominicana última visita de Mar-ti)). GRA 18 mar., 
1995: [S] 

10.18 Rumania 

463 «En la Facultad de Letras quedó creado el Fondo José Martí)) por 

M.B. [seud.] ADECLU 8 mar., 1995: s.p. il. 
De la Universidad Babes-Bolyai de Cluj-Napoca. Apoyó esta iniciati- 
va el embajador dc Cuba Eulogio Rodríguez Millares. 

458 «A cien anos dc la visita de JOSE Martí a Panam&). ANCEM( 17):419; 
10.I9 Rwin 

1994 (i. e. / 1995. ((Sección consta&)>) 
Seminario Maríí escrilor y pedagogo. 464 (~150~ aniversario del natalicio del pintor ruso Vcreschagim). AN CEM 

(17):402; 1994 fi.c.1 1995. ((Sección constante))) 
Exposición en la galcría Tretiakova, de Moscú. 

10.15 Pcní 

459 «Martí de America)). ClJB HOY 1(1):4-5, 8; mayo, 1995. iI. 
Contiene: Programa: Centenario de la caída de Josc Martí.-Martí es 
nuestra bandera. 
DFCEM 

465 ((Velada martiana en Moscú)). AN ~,G!4(17):411; 1994 [i.e./ 1995. 
(«Sección constantw) 

10.20 Turquía 

IO. Pucrlo Rico 
466 ~ZER, ADNAN. «Kurtarici, sair, dcvrimci)). Dl%‘(2 1): 52-63; Mayis- 

Hazi-ran, 1995. il. 

1992 

460 Puerto Rico. Universidad. Jornada Hostos-MartilUniversidad de Puer- 
to Rico. - Rio Piedras: Recinto de Río Piedras, 1992. - 30 p. 
Contiene: Mcnsajc del doctor Juan R. Fernández, rector del Recinto 
de Rio Piedras-Saludo /R. Cobian.-Hostos y Martí: un paralelo anti- 
llano /J.C. López. 

Título en espaííol: «El libertador, cl poeta, el revolucionario)). 
Texto en turco. 
Incluye un poema dc Zsmacfillo y otros poemas dedicados a MartI 
por autores turcos. 
DECEM 

I 0.21 IJrtcgztay 

10.17 Rcpliblic:r Dominicnnn 

461 ((Centenario de la visita dc Jose Martí a Santo Domingo)). AN Cm 
( 16): 385; 1993 [i. c. / 1995. (((Sección constante))) 

467 «Rinde Cancillería uruguaya sentido tributo a Martí)). GRA 20 mayo, 
1995: [SI. 
En la Camara de Diputados de Brasil tuvo lugar otra ceremonia de 
recordación. La universalidad de Martí fue recordada en otros países: 
Argentina, Mexico, Espruia e Italia. 
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468 «Versos mis fuertes que un puñal)). AN CW (15):389; 1992 [i.e./ 
1995. ((Sección constante~~) 

Artículo publicado por Gustavo Iribarne en el diario montevideano La 
RepUblica. 

10.22 Vwezuelo 

469 ((Martí, memoria siempre prcscntw. AN Cm (17):399; 1994 [i.e.] 
1995. ((Sección constnntw) 
Jornada dc homcnajc cn la Universidad de Zulia. 

475 BE~G¡TIZ Go~z.r\Lu, JOWE. koncs chilenas sobre JosC; Martí /com- 
pilación, presentación y’ notas Jorge Benítez G. - Santiago de Chile: 
Impreso por Imprenta Star, 1995. - ll 1 p.: il. 
Contiene: Agradecimientos.-Prólogo.-Presentación.-Acerca de los 
autores.-José Martí / M. Rojas-José Martí (El Castelar America- 
no) / P.P. Figueroa.-La lengua de Martí / G. Mistral.-Los tirsos 
sencillos de José Martí / G. Mistral.-La jornada de Dos Ríos / A. 
Bunster.-Martí / P. Ncruda.-Recuerdo a un hombre / P. Neruda.- 
Vigencia de ((Nuestra América)) / C. Ossandón B.-José Martí y la 
prensa chilena / J. Bcnítcz G.-Anexos: iCómo era José Martí? Tabla 
cronológica de la vida de José Martí. 
DECEM 

476 BLAN(‘O PADILLA, NIL»A. (<EI centenario de Caldcrón~). UNZ HAB 
(245):[55]-61; en.-dic., 1995. (((Desde Mexico))) 

477 CARB¿)N SIEIWA, Ahi/zui¿u B. ((Virgilio cn Martí: un primer acercarmen- 
to al tema». I1NZ HAB (245): [2 ll l-2 19; en.-dic., 1995. («Otras va 
loraciones))) 

478 HERNÁNDEZ Stwww, Luis. ((Martí vio los restos de Cristóbal Colón)). 
TRZ HAB 22 en., 1995:3. 
Ocurrió en la primera Catedral de América, en Santo Domingo, el 19 
de septiembre de 1892. 

470 P,~~ToKI, LUIS. A cien nños de In muerte de JosC; Martí Libertador 
de ClIba: discurso en el Congreso de In RepUblica el 18 de mayo 
de 1995. - Caracas, Vcnczuela: Ediciones del Senador de la Repú- 
blica, 1995. - 15 p. 
Incluye poemas dc Temis Alfaro Calatrava, Juan Beroes, Aquiles 
Nazoa y Luis Pastori. 

471 ((III Encuentro dc Catcdras Martianas de universidades vcnezola- 
nas)). AN CEM (17):4 19; 1994 (i. e.] 1995. (dkxción constante))) 

1993 

472 HART Dlwi\Los, AIRADO. ((Resalta Hart acuerdo sobre José Martí». 
TRA 24 (29):7; 19 jul., 1993. 
Propuesta que hizo en Carabobo, Vcnczuela, en el acto de constitu- 
ción de la Comisión para conmemorar los cien aíios de la caída en 
combate de JosC Martí. 

479 PERN,ZS G¿‘b=, MIIUA. ((Martí desde Lezama, en el invisible inmediato 
de la poesía)). IJNZ HAH (245): 12031-209; en.-dic., 1995. («Otras 
valoraciones») 

ll. Relación cou otras figuras 

480 PORTIJONIX), JosÉ ANTONIO. (Concepción martiana de Marx y del so- 
tialismo)). /¿6l’ CIJA (30): 168- 174; 1995. 

473 -AS, RtiIó~ DE. ((Martí y Tagorw. ULT HOR 2 1 abr., 1995: 4. il. 
DFCEM 

48 1 hNSOL1 LALICIA, Lorm~~s. «La estrella que ilumina y mata)). ClJA HZS 
( 15):[ 791-90; mayo, 1995. (Los complementarios; 15) 
Influencia martiana cn JosC Lezama Lima. 

474 BARROSO, LEC)I~OI,L~. ((Mnrtí y Valery: dos actitudes ante la muerte)). 
NOTART 20 (suplcmcnto espccial):l4; mayo, 1995. il. 
DECEM 

482 RICARDO, YOL~UA. ((Martí cn los Hcnríqucz Urcña>). AN L/L (26): 
[4]-24; 1995. 
Huellas y aportes martianos de esta familia dominicana pertenecien- 
tes tambi&l a la cultura cubana. 
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/ Sel. y pról. Yolanda Ricardo. - Santo Domingo, R.D.: Secretaria 
de Estado de Educación, Bellas Artes y Cultos, 1995. - 248 p. - 
(Publicaciones del Sesquicentenario de la Independencia Nacional) 
Contiene: Palabras / J. Tena Reyes.-Martí en los Hcmíquez Ureña / 
Y. Ricardo.-Martí: su concepción jurídica y cl liberalismo intemacio- 
nal / M. Henriquez Ureiia.-Marti escritor / P. Henríquez Ureña.- 
Martí / P. Hcnriquez Urcña.-Introducción al tomo Martí, de la colec- 
ción Grandes Escritores de América / P. Hemíquez Ureña.-Martí en 
Santo Domingo / M.Hcnríquez Urcña.-En la tumba de Martí / M. 
Henríqucz Ureña.-Introducción al libro P&inas escogidas, José 
Martí / M. Henríquez Ureña. 
DECEM 

1990 

489 D~ss, TWKC~R. Mortiy Gandhi. - [La Habana?: s.n., 1990?]. - 4 h. 
Referencias. 

Il. 1 Los que conocieron Q Martí y a otros de sus contemporáneos 

490 pLR~;üwI.~s ESPINOSA. Luis ÁNGEL. De poeta a poeta Martí - Peón y 
Contreras. -- ]Mcsico]: Gobierno del Estado de Puebla, Secretaria 

de Cultura, 1995. - 87 p.: il. - (Colección Portal Poblano; 17) 
Contiene: Peón y Contreras visto por José Martí.-José Martí visto 
por Peón y Contreras. 

483 SUÁREZ LEÓN, CARMEN. «Sobre la traducción martiana de Mesfìls de 
Víctor Hugo». IINZ HAR (245): [4 11-54; endic., 1995. (((Desde Méxi- 
cm). 

484 UBIETA Gómz. ENRIQ~. ((Martí, Varona y la tradición clásica del pen- 
samiento cubano)). CASAME 35( 196):84-98; ju!.-sept., 1994. 
ANWL (26): [ 1291-151; 1995. 

491 CHACÓN, FRANCXXW. ((José Martí)). Nota: <<José Martí aquel hombre 
extraordinario)) por Pedro Pablo Rodríguez. AN CEM (16): 
[267]-27 1; 1993 [i. e. / 1995. (((Vigencias))) 
Publicado originalmcntc cn El Fknix. Revista Semanal Ilustrada 
(La Habana) 2 dic., 1898. 

492 FORNET-BEIANCOLJRT, RAÚL. «Martí übcr Marx)). Für Lissette S. Mata- 

485 CHAPLE, SEROIO. Apuntes sobre la presencia martiana en la obra 
de Alejo Carprntier: - La Habana: Editorial Academia, 1994. - 
3 1 p. - (Colección Ediciones L/L) 
Incluye bibliografía y notas. 
ANAL (26): (411-61; 1995. 

Ión. WN(27):31-29; 1995. 
Texto cn alernin. 
DECEM 

493 GARRILX) Pik~:z, JOSE H. ((0 Sarmiento o Martí: en la encrucijada ideo- 
lógica de la America Latina)). AN CEM (17):[3 101-326; 1994 [ie.] 

486 VITIER, CINTIO. ((Martí, Bolívar y la educación cubana». BOH 
85(2):60-67; 2 1 en., 1994. il. 

1992 

487 ARMAS, RAMÓN DE. c(José Martí y Pedro Albizu Campos: confluen- 
cias». CAS AME 32( 188):36-43; jul.-sept., 1992. 

488 BUENO, SALVAWK. Msión de Martí por cuatro autores espafioles: 
Miguel de IJnamuno, Juan Ramón JimPnez, Federico de Onís, 
Guillermo Bk.7 I’loja. - La Habana: Editorial Pablo de la Torriente, 
1992. - 37 p. - (Centenario; 8) 

1995. (((Vigcnciaw). 

494 HERNÁNDEZ SI:RRANO, LUIS. ((Los últimos días de Leonor Pérez». JUV 
REB 14 mayo, 1995: [8-91. il. ((Sección constante))) 

495 HIZRRERA FRANYUT~I, AIJONSO. ((“Hay afectos de tan delicada hones- 
tidad”, Manuel Mercado visto por José Martí)). CAS AME 
35(198):72-80; en.-mar., 1995. 

496 «Martí en Ambrica en París (189 1.1892))). Nota por Paul Estrade. 
AN CW( 15): [289]-294; 1992 [i.e./ 1995. (((Vigencias») 
Véase texto de Estrade ((Pasando revista a los periódicos cubanos 
publicados en París cn la segunda mitad del siglo SIX)) de próxima 
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aparición en 13 Rcvrsra de la Blbirotcca Nacional JosC; Martí. Exis- 
ten tambien referencias a esta publicación en la introducción de Car- 
los del Toro a los lèxros escogrdos de Diego Vicente Tejera (La 
Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 198 1). 
Contiene: Jose Martí / P.P. Figueroa.-Reflejos de todas partes / S. 
Perez Triana-Patria / D.V. Tejera. 

497 MÉNDEZ, M,WII:EL Isnxo. ((El maestro de Martí)). C’OR LIT 3(3):3; 18 
mayo, 1995. il 

Fragmentos dc su Marfi. 
Se incluye brcvc cronología. 
DFCEM 

498 RKYO, MIIINA. ((Mi Carman). JUVREB 12 fcbr., 1995: [ 161. il. («Sec- 
ción constante))) 

499 RODI~~GIB~ LA 0, RAÚL. <(Su última misión revolucionaria)). TRA 10 
abr., 1995: 12 il. 
En el centenario de la caída cn combate de Flor Crombet. 

II. 1.1 CA,SAL. JIJLIÁN DEL 

500 POIA~R, MAR~.I. <tArmas, Casal, Martí y el seso)). Trad. Julio Le 
Rivercnd Morales. WV( 12):29-35; sept., 1995. 
DFCEM 

501 SAÍNZ, ENIUQUF. ((Vida y poesía cn Martí y Casal: apuntes dispersos». 
ANL/L (26): [25]-40; 1995. 
Paralelo cntrc la cosmovisión martiana y la cosmovisión casaliana. 

502 SANTOS MOR,\),, MI:IW:»~S. ((La América lo quiere por fino y por sin 
cero)). 7X4 24(42):11; 18 oct., 1993. 

11.1.2 DARíO, RIJHl>N 

503 DEPESTIW. C.KIONY, Lr:oN,.wx). ((Rubén Darío en la isla sonora)). BAR 
29 abr., 1995. il. 
Veneros históricos de una amistad perdurable 
DFCEM 

504 GONZÁLEZ Acosr~, PLLEJA.WRO. ((José Martí y Rubén Darío: páginas de 
la historia)). AN CW( l5):[ 1533-186; 1992 /i.e./ 1995. (((Estudios y 
aproximaciones))) 
Publicado en el Excelsior, de Mexico, 16-2 1 abr., 199 1, con motivo 
del 120 aniversario de La Nacik de Buenos Aires. 

505 LAMORE, JEW. <<EI tema de la “riqueza repudiable” en José Martí y 
Ruben Darío)). AN ClM( 15): [ 1431-152; 1992 [i.e./ 1995. (((Estu- 
dios y aproximaciones))). 
Conferencia leída ante In VI Confcrcncia Lingüística-Literaria de la 
Universidad de Oriente, Santiago de Cuba, fcbr., 1989. 

506 MARINIZLLC), JLIW. ((Darío y Martí un gran dialogo americano)). REP 
LET(45): 111-l 12; [abr.-jun.], 1995. il. 

11.1.3 íWTI&REZ NÁJlZA, MANIJEL 

507 DURÁN MN;J,.w&rZ, DIONY. (<El Duque Job: discursos modernos 
modcrnistas)).IJNIHAB (245):[83]-90; endic., 1995.(«Desde México))) 
Manuel Gutierrcz Najera y Jose Martí: realismo e idealismo. 

508 SERNA ARNNZ, MIIRCEIN. ((El arte y el materialismo. Convergencias 
divergencias entre Jose Martí y Manuel Gutiérrez Nájera)). UJA HIS 
(15):[6 11-69; mayo, 1995. (Los complemenfarios; 15). 

12. Temas en la obra y el pensamiento martianos-Interpretación 

12.1 Ahorígencs 

509 DELWIX) GONZÁLEZ, IGNACIO. <tEI hombre americano en cl pensamien- 
to de Jose Martí)). CON (27):47-58; 1995. 
DECEM 

5 10 R~~R¡GUU CAHJCCI, AI.I~u~. ((La imagen del indígena americano en 
doste~tosdcJoséMartí~~.ANC~(16):[159]-170; 1993[i.e.] 1995. 
(Konfercncia Internacional Josd Martí hombre ztniversal.“Historia, 
política y sociedad”))) 
En La ldad u’c Oro (1889) y en ((Nuestra America)) (1891). 
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12.2 Alemania 12.6 El Carrbe 

5 ll E~IE, 0-rn.1~~. <<Escenas alemanas. Martí en el país de los jesuitas 
del trabajo)). CON (27):59-77; 1995. 
Recepción martiana. 
DECEM 

5 17 C,UTX?EIL\ FU:K.KS, DIGNA. <(EI Caribe, garantía de la segunda inde- 
pendencia)). BOH 85(25):64-66; 18 jun., 1993. il. 

12.7 Ciencia y Naturaleza 

1994 

5 12 SCHLACWTER, AIXSIS Y FUNUSCO VALES. ((Lo alemán en la cultura 
universal dc Josi: Martí)). BOH 86 (19):64-67; 16 sept., 1994. il. 

5 18 NÚÑEZ JlhtiNw, ANIONIO. <(José Martí y la interpretación moderna de 
la naturaleza)). - La Habana: Centro de Información de la Energía 
Nuclear (CIEN), 1995. - 15 p. 
DECEM 

12.3 Amkrica-Descubrimiento, l-/92 

513 ALMEIDA, JAI~U: IX. «Procurando por José Martí nas festas do IV 
Centenario)). -& AmPrica Latina e Caribe: os desafios para o 
século XYII María Teresa Toribio Brittes... fetal.]. - Río de Janeiro: 
VERT / PROEALC, 1995. - p. [ 1731-192. 
DECEM 

5 19 TOLEIX~, JOSEFINA. ((En torno a la relación hombre-naturaleza en José 
Martí. Sus criterios ecológicos)). ANCEM(lG):[ 1431-158; 1993 [i.e.] 
1995. (Konfcrcncia Internacional Jos¿ Martí hombre universal. 
“Historia, política y sociedad”))). 
Síntesis de algunos aspectos abordados por la autora en su obra Lu 
ciencia y la ticnica en Jos¿ Martí. 

1994 

5 14 GONZÁLEZ PAIIUCIO, ROI~AN»O. ((José Martí: la historia y el V centena- 
rio». NUEAMA 4 jul., 1992:4-6. il. 

12.1 Lo órabe y los árabes 

5 15 Díu GNIC~A, WAI.DO. ((Presencia árabe en la obra de José Martí)). 
PATRIA 6-7 (6-7):63-73; 1993-1994 [i.e.] 1995. 

520 SCHLACHTER, ALESIS. ((La pasión dc las ciencias)). BOH 86(3):22-25; 4 
febr., 1994. il. 

12.8 Colombia 

52 1 RICARDO, YOLM)A. ((La prcscncia de Colombia en Martí: contextos e 
intertextualidad)). AN CEM( 17):[ 1601-194; 1994 [i.e./ 1995. («Estu- 
dios y aproximaciones. “En torno a la universalidad de José Martí”>)) 

12.5 Brasil 

12.9 Cultura 
5 16 SARRAC’INO, ROIK~LFC). (<Jo& Martí y Brasil)). ANCEM( 16):[ 1301-142; 

1993 (i.e./ 1995. (Konfcrcncia Internacional Jo& Marti hombre 
wiversal.“Historia, política y sociedad”))) 
Publicado en cl Anuario Brasileño de Estudios Hispánicos, Brasi- 
lia, 1992. 

522 Ronníwz, PII)RC) PNKO. ((La batalla es entre la falsa erudición y la 
naturaleza)). CX)N (27):87-99; 1995. 
Diseña momentos bkicos del pensamiento martiano acerca de la 
nueva cultura I?:qucridn por nuestra América. 
DECEM 
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523 Scla.,wrrn:K, ALESIS. ((Cultura y ciencia en JosC Mxtí)). REP LET 
(45): 123-129: [abr.-jun.], 199.5. il. 

12.13 Educacrtjn 

12.10 Chrle 

528 Loz.~~o Ros. JORGE Jc’A~. ((José Martí la virtud en la educación)). CIJJ 
Edición Especial. (4):8-9; mar., 1995. 

1993 

524 BEN~TIZ Gow,u.~:z, JOI<CX. ((Asombra su irradiación)). B(IH 85( 15): 
64-66; 9 abr., 1993. il. 
Escritos de Martí sobre este país. 

12. Il Diwrsionismo idwlbgico 

525 HERNÁNMZ SIX~ANO, LUIS. &%~~o Ll3 tergiversó lo escrito por Martí)). 
TRI HAB 29 en., 1995: IS]. il. 
Sobre manipulación de sicte crónicas del Apóstol sobre los Estados 
Unidos. 
Véase tambikn ((Una dcsvirtuación del Apóstol. Lifc, Martí y los Es- 
tados Unidos)), por Mirta Aguirre. IJLTHOR (H) 8 cn., 1953; y ((Martí 
sin puntos suspcnsivow, por Enrique Vignier. REVCI!JL (110):56-57; 
oct.. 1981 

12.12 Iiconomín 

526 ALMANZA AI~O~ISO, RN:AIX. <<En tomo al pensamiento económico de 
José Martí)). NIJI;: HLS’4(5): Il; mayo, 1995. 
DFCEM 

527 Xv SHICIIENG. Jos).F¿ Martí y cl nuevo orden económico mundial. - 
1995, mayo 19. - 4 h. 
Trabajo presentado a la Conferencia Internacional Jos¿ Martí y los 

du@os del siglo ,w. Santiago de Cuba, mayo, 1995. 
El autor es subdirector del Instituto de América Latina anexo a la 
Academia de Ciencias Sociales de China. 

1992 

529 CHÁVIT ROIIR~XIIX, Jlwo. ((Libertad, intcligcncia y crcatividad en el 
pensamiento dc Josi Martí)). /<DI/ 22(81):29-35; en.-jun., 1992. 

530 PUKI SALAZAK, Hn.»;\. ((Trinchera dc idcas)). AH0 30(5):8; 19 dic., 
1992. Labor pedagógica dc José Martí. 

12. I4 Españfl 

53 1 GIL NOVALES, ALBIXKX <(Las dos Esparias de José Martí)). AN CEM 
(17):[94]-106; 1994 /i.e.] 1995. (<tEstudios y aproximaciones. “En 
tomo al pueblo español y su cultura”))) 

532 VITIER, CINTIO. ((Espafia cn Martí)). CASAME 35( 198):4-13; en.-mar., 
1995. 
Conticnc: Los padres.-Espcricncia de Espaiia.-Afluentes culturales.- 
Espalla en wucstra Am&ica)).-Espalla en la prEdica revolucionaria 
martiana. 

12.15 Espionaje 

533 ((Despachos confidenciales (189 l-l 892))) Nota por Diana Abad. AN 
CEM (15): 145]-60; 1992 (i.r./ 1995. (((Documentos))) 
Cursados por funcionarios del Gobierno de Madrid, en Cayo Hueso, 
Nueva York y Washington, al Gobernador General de la Isla de Cuba 
y al Ministro dc Estado cspaííol. Firman estos documentos: Franco 
Ezequiel de G&,,ez, Julio de Arellano, Pedro Solís y Enrique Dupuy 
de Lomc. 
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1992 

534 PETINAUD MAR.IIKEZ, JORGE. (Contra los espías del norte)). B0H 84(20): 
63-66; 15 may’o. 1992. 
Medidas de contrainteligencia en los arios 1880- 1895. 

12.16 Estados IJnidos 

535 GONZALEZ P,wwio, ROLANLXX ((Jose Martí: una estrategia para las 
relaciones Cuba-Estados Unidos)). I’ATIUA 6-7 (6-7):74-81; 
1993-1994[i.e.J 1995. 

536 HIDALW PAZ, lniwiihl. ((Pueblo y gobierno estadounidense en la polí- 
tica martiana (1892-l 895))) CIJA AME 3(5 1):[ 1931-206; mayo-jun., 
1995. 

12.17 Estkticn 

1994 

537 PAVÓN TORRES, RUFINO MOIXSW. ((Pensamiento estético)). AMB 6( 12): 
3-16; mayo, 1994. il. 

12.18 kticn 

538 CAPALBO, CRIXJSA. ((Jose Martí: ética, política e educacão)). -b 
América Latina e Caribe: os demfios para o s¿culo xxr / María 
Teresa Toribio Brittes.../et nl. J. - Río de Janeiro: VERT / PROEALC, 
1995. -p, [ 125]-133. 
DECEM 

539 CEPEDA, RAFAEL. ((Jose Martí: normas cticas de un proyecto revolucio- 
nario)). ANCfSI( 16):[43 J-49; 1993 [i.e. J 1995. ((Conferencia Inter- 
nacional Jos¿ Martí hombre universal. “Historia, política y socie- 
dad”))). 

540 ((Lecciones éticas de José Martí)). UNZ HAB (245): 
[lssI-192; en.dic., 1995. («Otras valoraciones))) 

Ponencia presentada en Pcdngogíu ‘93. 

54 1 LOZANO Ros, JORW Jtw. (tEI humanismo en José Martí)). UNZ HAB 
(245): [ 1931-291; cn.dic., 1995. (((Otras valoraciones))). 

542 PERERA ROBBIO, ALINA Y EDUARDO JIMÉNEZ GmciA. (Amor a lo suyo y 
mente libre)). l+iT JIJV /XB 22 en., 1995:2. il. ((Sección constante»: 
Suplemento Especial) 
Cuatro jóvcncs investigadores del CEM meditan sobre la ética 
martiana: Caridad Atcncio, Jose A. Bedia, Rolando González Patri- 
cio y Alejandro Scbazco. 

12.19 Europa 

1994 

543 ESTRADE, PAUL. Martí y Europa-Europa en Martí: dialkctica de 
una relación intelectual inocnbadn. - [Alemania]: Vervuert Verlag, 
[ 19941. - p. 191-2 1. 
CASAME 35( 198): 14-2 1; en.-mar., 1995. Separata de Lateinamerika- 
Studicn 34. 

CIJBSY(120):13;jun., 1995. 
Fragmento traducido al francés por Julián Garavito. 
Contenido del texto completo: Martí y Europa: cuentas ajustadas. 
Europa y Martí: deudas pcndicntes. 

12.20 Filosqfkr 

544 RODR~GIJEZ DE LECEA, TIXESA. ((José Martí y la filosofia española)). 
CCIN(27):101-108; 1995. 
Modcmismo y krausismo. 

545 RONDA VMWNA, A~LZLRIXW. <(La altcridad y el cambio de espíritu en 
el ideal de modcrnizacióm). AN Cl34 (17): [ 361-55; 1994 [i. e. J 1995. 
(((Estudios y aproximaciones))). 



546 ((José Mar-ti v el espejo del tiempo)). -En Amirica Lufina e 
Caribe;. os d~).s~!fì~s para o sktrlo .w / María Teresa Toribio 
Brittcs... (er al./. -Río dc Janeiro: VERT/PROEALC, 1995. 
-p.lll-123. 
DECEM 

547 VITIER, CIXIIO. ~~Algunas rcflcsioncs cn torno a Jose Martí. Palabras 
de apertura)). AN c’fGI4 (16): [ 171-3 1; 1993 /i. e./ 1995, (Conferencia 
Internacional JosL’ Martí hombre universal). 

Marxismo, socialismo 1’ religión. 

548 (<EI pacta patriota y ccumenico)). Ent. Jorge Benítez. NAC 
(CH)+ mayo. 1995. il. 
Contiene: Unidad cn la difcrcncia. La unión dc los opuestos. Huma- 
nista y ecumcnico. 
DFCEM 

1994 

549 VALDES Vrvó, RAti. Pensamientos en los cambios de Cuba: Martí, 
Marx. Lenin, Che, Fidel ¿involwión o evolución? Nuestra lucha 
dará Ia respuesta. - ]La Habana: Escuela Superior del Partido Co- 
munista de Cuba Ñico López, 1994J. - 246 p. 
Contenido dc intcrcs: Jose Martí. Intcrvcnción en la clausura del Ta- 
ller Científico, cl 24 de marzo dc 1992.-Martí y el pueblo nuevo. 
Disertación en la Confcrcncia Internacional Jos¿ Martí hombre zrni- 
versal, el 8 de abril de 1992. 
DECEM 

1990 

550 JAKDINES. AI.I:~IS. lkflexiones en torno al espiritualismo de José 
Martí / Alcsis Jardines. Jorge C. González. - La Habana: Editorial 
de Ciencias Sociales, 1990. - 48 p. - (~~Filosofkm) 
Incluye bibliogmfía y notas. 
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12.21 Generacroncs-Cuba 

55 1 LE Rrvmw Bwsw.~:, Jwo. ((Martí cn las sucesivas gcncraciones cuba- 
nas)). BIIH 87(7):62-66; 3 1 mar., 1995. il. 

552 LÓPEZ CNEUG,, FILLWSCA. KJOSC Martí en la Gcncración del 30)). PATRL4 
6-7 (6-7):85-91; 1993-1994li.e.j 1995. 

12.22 Haití 

1993 

553 VITIER, CINW~. ((Visión d’Haiti dc Jose Martí». f¿!?N (6):32-38; mars- 
avril, 1993. 
DFCEM 

12.23 Holanda 

1994 

554 ÁLVAREZ, ROLANEX) Y MNCTA GUZMÁN. (dosé Martí, héroe de la inde- 
pendencia de Cuba, y sus rcfcrcncias a Holanda)). - En su Holan- 
da para un mayor conocimiento. - [s.l.:s.n., 19941. - [21] p. 
DECEM 

12.2-l Humanidades 

555 MIRATWA CANCELA, ELINX. ((Los estudios humanísticos y su impronta 
en la formación del joven Martí)). AN CEM ( 17): [ 1071-l 25; 1994 
fi.e./ 1993. ( E d’ (( stu ros y aproximaciones. “En torno al pueblo espa- 
ñol y su cultura”>>). 

556 «Jose Martí y la polemica en torno a la enseñanza de las 
Humanidades>>. (/NI HAB (245):[ 183]-188; en.-dic., 1995. (c&tras 
valoraciones~~). 
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12.25 Identidad Lalinoamericana 

557 RODR~GLJEZ, PEDRO P,.~sLo. uEn cl fiel de América: las Antillas hispá- 
nicas en el concepto dc identidad latinoamericana de José Martí». 
CUA AME 3(5 1):[232]-244; 1995. 
Ponencia prcscntada en el encuentro Identidad, cultura y sociedad 
en las Antillas hispánicas. 

558 ((JOSE Martí: 
L-192; jul., 1995. 

la identidad, la unidad latinoamericana)). AME 

DFCEM 

559 UBIETA Góhtw, ENWQU~:.. ((Jose Martí y la identidad latinoamericana: 
sictc tesis para un pcrfib). /¿I?lJIX’7f (45): 131-135; ]abr.-jun.], 1995. il. 

12.26 India 

560 AZMA.S, RANON DE. <(La India cn los escritos de José Martí)). AN CEA4 
(17):[ 1431-159; 1994 [i.c. J 1995. (((Estudios y aproximaciones.“En 
tomo a la universalidad de JOSE Martí”))). 

12.2 7 Italia 

561 MELIS, ANI.ONN. ((La imagen de Italia y su cultura en la obra de José 
Martí)). CON (27):79-86; s.a. 
DECEM 

12.28 Nnturalezn, Gciedod y Culíura 

562 CASTI¿~ HEIWSA, GUILL~~~\KI <tNaturaleza, sociedades y culturas en 
José Martí)). C(JA AME 3(51):[92]-121; mayo-jun., 1995. 

12.29 Nuestra .4m¿ricn 

563 NIEVES RJVIW,, DOI.OI~I:S. (#n/ria y libertad: hacia una definición 
martiana de nuestra Amcrica)).AN CEM (17):[72]-80; 1994 [i. e.J 
1995. (((Estudios y aprosimacioncw) 
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564 VITIER, C~SIIO. &nagencs de nuestra América)). REP LET (45): 
23-38: [abr.-jun.], 1995. il. 

1992 

565 PORTUONDO, Jo& Arrotiro. (Conciencia de nuestra Amcrica)). REV 
CUB 9 (27):157-174;cn.-jun., 1992. 

1991 

566 GUERRA VIL,m(j\r’, SIX;IO. La crílicrr a los modelos liberales en «Nues- 
tra Am¿ricn. 1) - La Habana: Editorial Pablo de la Torricnte, 199 1. 
- 19 p. - (Comunicación: 8) 

12.30 0rnlorin 

567 ALVAREZ ,k~v,wu<lsz, LUIS. <<La oratoria martiana hasta 1880)). AN CEM 
(15): [2 171-243; 1992 /i. e. J 1995. (((Estudios y aproximaciones))) 

568 CHACON Zanívm, CN<LOS. Ornjoria lírica por Am¿rica. - Las 
Tunas: Publicigraf-Sanlope, [ 19953. - 29 p.: il. 
Bibliografía 

1986 

569 BELLO FKAGA, MORAYMA M. Lo propagando revolucionaria en la 
oratoria mnrtilmn. Llc .Stcck Hall a ínmpo. - 1985-1986. - 81 h. 
Trabajo de Dipioma 
Universidad dc La Habana. Facultad de Artes y Letras. 
Tutor: Denia García Ronda. 

12.3 I Periodismo 

570 CÁCERES, L~or\i~uw. ((Martí, cronista de su época)). NAC (CH) 27 
mayo, 1995. il. G. Merino. 
Setenta artículos dc Jose Martí fueron publicados en diarios chilenos, 
DFCEM 
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571 CA~;.AS, Dro;i~s~o. (Martí en New York)). KW 11 mar., 1995:2 
Acerca de sus crónicas sobre esta ciudad. 
DFCEM 

572 FERN~DEZ RITIXW~, Rou~rtro. <(Un periodista argentino llamado José 
Martí)). IJNZ HAB (245):[ 1331-145; en.-fcbr., 1995. (((Desde los Es- 
tados Unidos))) 
Su obra en Lu NaciOn de Buenos Aires. 

573 GIORW, LII.IW.~. ((JosC Martí y cl sueño de AmCrica en las paginas de 
La Nocicin y otros escritos)). CIJA AME 3(5 1):[207]-220; mayo-jun., 
1995. 

574 NIEVES RIW¿A. Do~r~ws. <(La cultura cubana en l’ntrin)). PATRIA 
6-7 (6-7): 39-50; 1993-1994 [i.c./ 1995. 

575 Sao~,mrrrx, At.lxs. ((JosC Martí y el periodismo creativo)). ClJA HZS 
(15):[99]- 107; ma\‘o, 1995. (Los complemcntorios; 15). 

576 ctUn Martí desconocido: el crítico de las ciencias)). CIJA HZS 
(15):[9’1 l-98; mayo, i 995. (Los complementarios; 15) 

577 Su.&:.z LEÓN, CAIULLT-N. ((Jos. Martí, director de La Amkrica, iperiódi 
co de anuncios‘? tulN CTjz/r(16):[ 1771-186; 1993 [ie.] 1995. (Konfk- 
rencia Internacional Jos¿ Mnrtí homhw uniwrsal. “Cultura, Educación, 
Arte, Literatura”))) 

12.32 Político y Rcvoblci& 

578 AR&II:LIXS Esrwos~, Lr.r~s ÁNGEL. ((Jo& Martí, paradojas de su vida)). 
XJP C1JL ( 154): 12-20; 20 mayo, 1995. il. 
Incluye además: José Martí y cl exilio citadino. José Martí i,hombre 
práctico o iluso‘? José Marti en la educación mexicana. 

579 AWTAS, RAMÓN »E. <(Una figura cimera de la América Latina: Forja- 
dor de pucblow. GALL /LI/ (17-I 8):2-4; 28 mayo, 1995. il. 
DFCEM 
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580 ((La banguardia antillana de la segunda mitad del SIS y la 
eziia revolucionaria continental de Josi Martí)). AN CEM 
(16):[ 1071-129; 1993 (r.e./ 1995. ((Conferencia Internacional José 
Martí hombre universal.” Historia. Política y Sociedad”))) 
Una versión del prcscntc trabajo fue presentada como ponencia a la 
XVI Conferencia de la Caribbean Studics Association (La Habana, 
mayo, 199 1) 

581 CÉwxxs, DK’~;I:NI:s. Josk Martí cn lo político y en el omor - 
Santo Domingo, República Dominicana: Editora de Colores. S.A., 
1995. - 113 p.: il. - (Colección de Cuadernos de Poética; 3) 

Bibliogratia y notas al pic dc las paginas. 
DECEM 

582 FNN~XX Rs~tiw<. ROI~I:WO. ((José Martí: del anticolonialismo al 
antimpcrialismo)). CAS’ AME 35( 198): 3 l-40; cn.-mar., 1995. 

583 GONZÁLEZ, ISMXL. ((José Martí, poético revolucionario». CIJA AME 
3(51):[83]-91; mayo-jun.. 1995. 

584 GONZÁLEZ PNKI~IO, ROI~ANI~). <(La República de Martí)). PAT REV 
1(4):6-7; jul.-ag., 1995. il. 
Proyecto martiano de unidad y ordenamiento de la Isla frente a la 
amenaza de los Estados Unidos. 

585 HUIXLVES, EI~VIKA. ((JosC Martí y cl desastre de Cuba)). ESF ll mar., 
1995: 2-3. 
Contiene: Destierros. El general Loynaz. 
DFCEM 

586 LAVI,YNA CUIZTOS, M,wí,\ LUISA. ((Martí no debió morir)). COR LIT 
3(3):2; 18 mayo, 1995. il. 

Son fragmentos extraídos de su Jos¿ Martí, In libertad de Cuba. 

587 LE RIVEIXND BRUWNE, JUI.IO. ((Josi: Martí en el giro histórico de su 
tiempo)). AN <‘lGW ( I6):132]-42; 1993 [ic.] 1995. (((Conferencia In- 
ternacional .Jo.Y¿ Martí hombre wiversal.“Historia, Política y Socie- 
dad”>>) 
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588 <dosC Marti: estilo y política (1880-I 888))). AN CW (17): 
1243-35; 1994 (i. e. / 1995. (((Estudios y aproximaciones))). 

589 Lówz CIVEIKA, FRANCISCA. José Marfí, 1853-189.5: la dignidad 
humana. -Michoacán: Universidad Michoacana de San Nicolás de 
Hidalgo, Instituto de Investigaciones Históricas, Departamento de 
Historig Latinoamericana, [0 19951. - 76 p,: il. - (Colección Latinoa- 
mericanos; 3) 
DECEM 

590 MARINIZ,I.O VIIMUIUIETA, JUAN. ((La Revolución Cubana es martiana y 
marxista)>. Ent. Luis Báez. Gl(A 28 en., 1995: 4-5. il. 
Del libro Conversaciones con Juan Morinello, del periodista Luis 
Báez. Texto dc 1976. 

591 MARTÍNEZ, NELSON. ((Martí, protagonista de América)). CíIR LIT3(3):4; 
18 mayo, 1995. 
Fragmentos de su Prokqonisln de Amkricn. 

DFCEM 

592 RO~R~CXJEZ, Pe~xw PAIW. ((EI proyecto de José Martí: una opción ante 
la modernidad)). CAS AM< 35( 198):41-48; en.-mar., 1995. 

593 TOLEDO Swrx, LUIS. «Doct puntos sobre gobierno y funcionamiento 
social en Josi Martí)). CAS AME 35(198):57-64; en.-mar., 1995. il. 

594 «Leer la lectura)). IJNI HAB (245): [ 1151-13 1; en.-dic., 1995. 
Ge los Estados Unidos))). 
Fragmentos de la tesis doctoral del autor y parte de su libro inédito: 
RevoltrciOn en cl sistcmn. Pora lo caracterización ideológica de 
Jos¿ Martí. Comenta Icctura en Stcck Hall (enero, 1880) 

595 VITIER, CIIWO. (<Hoy queremos levantarnos con Martí todos los cuba- 
nos)). JUVREB 29 CII., 1995: 18-91. il. (((Sección constante))) 
Palabras en la base del monumento a nuestro Héroe Nacional. Apun- 
tes dc su confcrcncia pronunciada cl 20 de enero de 1995. 

596 ZEA, LEOIWI.MJ. <(El pensamiento dc José Martí)). CIJA AME 3(5 1): 
[73]-82; mayo-jun., 1995. 

BIBLICK;RAFiA 349 

1992 

597 ARMAS, R..WÓN DE. La vanguardia anlillana de la segunda mitad 
del XIX y la estrategia revolucionaria continental de Jo& Martí. 

- Cádiz, Espaíia: Facultad dc Filosofía y Letras, Universidad de Cádiz, 
1992. -p. 121-144. 
Separata de Trocadero, revista dc historia moderna y contemporánea, 
no.4, 1992. 
DECEM 

598 BATISTA RonWrrr:~., AMMUL~S. ((Trinchera de ideas)). AH0 30(71):8; 
14 nov., 1992. 
Sobre cl concepto dc República. 

12.33 Raza 

599 LAMORE, JEAN. ((JOSE Martí y las razas)). CAS AME 35( 198):49-56; 
en.-mar., 1995. 

600 POEY Bmó, DIONISIO. ((Acerca del pensamiento antirracista de José 
Martí)). AN C,!GV (16):[ 1711-176: 1993 [Le.] 1995. («Conferencia 
Internacional Jos¿ Mcwlí hombre wivcrsol.“Historia, Política y Socie- 
dad”))) 

601 <(José Martí: ‘ Mi raza’ un siglo después)). (17): 
[811-‘)3; 1994 /i. e.] 1995. (((Estudios y aproximaciones))). 

12.31 Religión 

602 ARCE, Rmmw~. ((Religión bci JosC Martí)). CON(27):3-20; 1995. 
Texto en alcmr’n. 
DECEM 

12.35 Socialismo 

603 BAI,LÓN, JOSÉ. «Martí y El socialismo contemporáneo de John Rae». 
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AN Cfti ( 16):[ 501-63; 1993 /r.e./ 1995. (((Confcrcncia Internacional 
JosC; ,%!anr-ri /w,tlhrc wuverx7l. “Historia, Política >’ Sociedad“))). 

604 Jruk.x.z G,wc.i..\, EI~~uLX~. ((hlartí. el socialismo 1. la otra posmodcr- 
nidad)). JIJVMB 12 mar.. 1995:3. 

12.36 Trabojo y (‘lose Obrern 

605 MAW iwz TIW~,, AI.IN;\. ((Qucrcmos aprcndcr dc Martí)). 7’k?A 23 en., 
1995:5. 
Creación dc la Confcdcrnción dc Trabajadores dc Cuba (CTC). 

12.3 7 Qyncin 

606 AKG~III.I.I~S ESI~OSA, LUIS ÁNGI:I.. (Contemporaneidad de José Martí». 
MfZX4(75):45-47; mar., 1995. il. 

607 CASTRO R~Jz, FIIXI.. (<EI Martí de hoy es un Martí mucho más gigante 
ante los ojos dc todos los cubanos)). Ent. G/¿4 23 mayo, l995:[ 11-3. 
Concedida a la prensa nacional dcspuks de rendir tributo al Apóstol 
en el cemcntcrio dc Santa Ifígcnia. 

608 DELG~O Cowr:A, WIIXK. ((Martí frente al sueño americano: conver- 
sación contemporánea)). - [La Habana?: s.n.1, 1995. - 21 p. 
Bibliografia. 

609 Esc~)ow VAI.I:.::Z~:I.,Y, Gus~~;~~~o. ((Actualidad dc Martí)). GAC ESC 
5(243):8-9; 25 mar., 1995, 
DFCEM 

610 FEI<N..~TXZ RI;.I,L\I;u<, ROIIIXTO. <(Jose Martí: a cuban for all scasons)) 
WASI’0.S 14 mn~‘., 1995: s,p. il. 
DFCEM 

611 ((Jos& Martí padre dc la patria y de la Revolución Cubana». 
N=Dlrl 13 mayo, 1995. 
DFCEM 

612 
(@??)1 

((Martí cra un demócrata radical),. Ent. Luis Méndez. CAM 
61; 29 ma\‘o. 1995. il. 

613 Gr\RcíA LLXS, JI LIO. ((Martí salvador)). TM 23 en., 1995: 4. 
«[. .] cl Icgado del Apóstol esta CII la balanza donde se decide cómo 
vcnccr las dificultades prescntcs y conservar la identidad)). 

614 ((¿,QuC haremos?>) I’AT JIJV REB 22 en., 1995:4. (((Sección 
constante>>). Suplcmcnto Especial). 
Del necesario afianznmicnto dc nuestros valores nacionales, del nue- 
vo enfoque CII la formación dc los niños y de una cruzada ética que 
urge en cl SCIW de nucstrn sociedad. 

6 15 GONZÁLU, ÁNWI, TRAS. <<El Apóstol dc Cuba>>. CAM( I227):60-63; 
29 mayo, 1995. il. 

6 16 GONZÁLICL, h..u:t,. dhh uno su parte del dcbcn). AN CEM (16): 
397-399; 1993 (i.e./ 1995. («Sección constante))). 
Artículo co11 motivo dc la promulgación de la nueva Ley Electoral. 

617 
1995.; 

((Unida11 y valor impostcrgablcw. IJNZ LOS (72):8-9; jun., 

6 18 GONZÁLEZ P~~racx~, R~I.ANM~. ((Tiempos y divcrgenciaw. GALL ZLU 
(1718): 4-5; 28 mq~o, 1995. il. 
DFCEM 

619 HART DÁVAI.OS. ARM~~IX’I)(). <(i,QuiCn fue José Martí?» BOH 87(4): 
14-16; 17 fcbr.. 1995. il. 

620 HERNÁIWEZ, Humm~~o. ((Martí es& junto a su pueblo, en esta decisi- 
va batalla)). SlG 1-7 jul., 1995:2 1. 
Pensamiento y cjcmplo martiano CII la hora actual, por el Encargado 
de Negocios dc Cuba cn Chile. 
DFCEM 

621 LACTE DAVILA, CAKI.C)S. ((EI martiano pueblo cubano recogió de este 
campo la hond:. dc David y la sostiene segura)). G/¿4 20 mayo, 1995: 
4-5. il. 
Discurso en cl acto central dc Dos Ríos, 19 de mayo de 1995. 
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622 MARIXLLO VIIXAL-WET.A, Jcw. ((Bajo la bandera de Marti con todo al 
cinto>). I’ATRIA 6-7 (6-7):92-95; 1993-1994 (i.e./ 1995. 
Texto de la última lección del cursillo Poesin y prosa cn Murfi. de la 
Cátedra Martiana de la Universidad de La Habana (27 oct., 1962). 
Eran (dos días luminosos y tristes de la Crisis del Caribe)) según valo- 
ró Ernesto Che Guevara. 

623 OROZCO, ROM~X ((Martí 100 años y vivw. CAM( 1227):58-59; 29 
mayo. 1995. il. 
DFCEM 

624 P~GOL~TII, G~MIKLLA. ((Palabras inicialcw. IJNIHAB (245):[5]-6; 
en.-dic., 1995. (Homcnajc a Josk Martí en el centenario de su caída 
en combate). 

625 Ronnic;wz, Plww PAWO. ((EI valor de la grandeza, Martí desde y para 
ahora)). INI LOS (72):4-7; jum, 1993. il. 

626 SOREL, ANDRI?‘:. ((José Martí: un creador del siglo XIX para el siglo 
xxw. Rl$‘LLY’(45):5-21; [abr.-jun.], 1995. il. 

627 SOTO, HERNÁN. <<Martí 100 años)). PI/NT;INmayo, 1995:16-17. il. 
Conticnc: Educador de su pueblo. Realista y sofiador. Antimperialista 
precursor. El wcíío dc Martí. 
DFCEM 

628 SUAIUI~L, Lr.rrs. «Bajo la yerba yo también creccr&. PI-9 LAT 
2 1(268):26-27; 1995. il. 

629 ((Vigencia del pcnsamicnto martiano>). - La Habana: Editorial CREART, 
1995. - 95 p. 
Contiene: Presentación.-Palabras de bicnvcnida. [Discurso inaugu- 
ral dc la Confcrcncia Internacional Jos¿ Morti y los desqfíos del 
siglo x,y/, efectuada en Santiago dc Cuba, del 15 al 18 de mayo de 
19951 / C. Viticr.-José Martí y el proyecto emancipador cubano / E: 
Ubicta Gómez.-Martí cn Cuba y en los siglos [intervención en la 
mesa redonda sobre La Cuba dc José Martí realizada en la clausura 
de la Conferencia Intcrnncional Jos¿ Morti y los desafíos del siglo 
XXI] / R. Fernández Rctnmar.-Concepto martiano del hombre co- 
mún [intervención en la mesa redonda sobre La Cuba de José Martí...] 

J. James Figarola.-Jose Martí y los desafíos del siglo SSI [intcrven- 
ción en la collfcrcncia internacional del mismo nombre] /A. Hart 
Divalos.-El martiano pueblo cubano recogió de este campo la honda 
de David !’ la sxticne segura [Discurso por el centenario de la caída 
en combate dc José Martí pronunciado en Dos Ríos] / C. Lagc Divila. 
DECEM 

1994 

630 Annrr~ MI:J¡..w. LUIS. ((Martí cn nuestro magisterio de boj,)). TRA 
25(41):8; 10 oct., 1994. 

63 1 LOZAXO Ros, J~wx. ((La sangre del alma)). CIJJ (Edición Especial): 
6-7. 9 en. 2 1994. 

632 PKIEII), AIW, E. ((Martí y “la masa inteligente y creadora”)). GAC 
CIJA (5):59-62; sept.-oct., 1994. il. 
Apostillas a la entrevista con Luis Ortega. 

633 VITKR, Cnwo. ((EI sigue viaje con nosotros)). Ent. Grisel Pérez y 
Rosa Miriam Elizaldc. JIJV l¿L;B (192):6-7; 15 mayo, 1994. 

1993 

634 GONZÁLEZ, ISMNIL. ((Martí, vital y ncccsario~~. Ent. Elena Alavez. BOH 
85 (23): 1 l-13; 4 jun., 1993. il. 
Con cl Director del Centro dc Estudios Martianos. 

635 RONW VARONA, An/uxlw. ((Alcance de su presencia)). BOH 85(4): 
4-7; 22 en., 1993. il. 

636 VrrIrx, CwrIo. ((Martí y cl desafio de los noventa)) (fragmento) JUV 
REB (124):4; 24 cn., 1993. il. 
Tomado de la Gocelo de I’~hn. 

637 CÁN»IDC) MO~:SINIIO, FEI~NANDU EIXJ.ARI)O. (<EI pensatiiento de Martí 
esta vigente para Amkrica Latina)). Ent. Raimundo Rodríguez. GRA 

INT27(32):2; 9 ag., 1992. il. 



638 GÓXIEZ MOLIXS. Jwo. ((hlartí vive cn nuestro pueblo)). - Las Tunas: 
Editorial Sanlope, 1992. - 58 p. 
Bibliografia. 

1991 

639 TOLEDO SXWI:, LUIS. Ser o no ser con Jos¿ Marrí: algunas impli- 
caciones y sugerencias desde aquí y ahora. - La Habana: Edi- 
torial Abril, 199 1. - 2.5 p. 
Bibliografía y notas al pic dc las paginas. 

13. Reseñas de libr-os 

640 ARNAS, Rwó~q IX. «Un libro dificil y ncccsario: Elpensamienlo so- 
cial de .Jos¿ Marlí: ideología y cueslión obrera, de Juan Eugenio 
Mestas)). AN(‘IM( 17):[327]-338; 1994 (i.e.1 1995. (((Libros))) 

641 ATENUO, CN¿II)N>. (cA nuestro alcance, pues, Cuba y la noche». AN 
CTM(l6): [291]-297; 1993 [i.e./ 1995. (((Libros))) 
Comenta Jos¿ Martí: político y poeta, de Salvador Morales y Osmar 
Sánchez Aguilera (Valencia, Vcnczuela: Universidad dc Carabobo, 
1992). 

642 AUGIER, ÁNGEL. TEJA, ARIA MN~A. ((La poesía de José Martí entre 
naturaleza e historia. Estudios sobre la antítesis y la síntesis)). REY 
LITlO(l8): 
137-138; cn-jun., 1992. 

643 CHAPLE, SEKGIO. (dosé Martí: “Nuestra América” (edición crítica)[...])) 
AN L/L (26): 162-164; 1995. (<<Rcscñaw). 

646 FERS~YIXZ RIX.L~~~~, ROBENO. Sobre la edición cubana de Martí. el 
Apósrol. AN C,!YXI (l5):[304]-3 10: 1992 [i.e./ 1995. ((<Libros))). 
Obra de Jorge hlanacb prologada por Luis Toledo Sande (La Haba- 
na: Editorial dc Ciencias Sociales. 1990) 

647 FoRNE.r.-BE,r.,\Nc.oL7(.r, Rtjr~. JIXSCS SMWA Mor¿wo / MA. TEUSA Bos- 
QUE LAXKA. ((Jos8 Martí a cien anos de “Nuestra AmSrica”[...])) 
CON (27): 113-l 14; 1995. (((Rcccnsioncw). 
DECEM 

651 

644 FERNÁNDEZ. EX~Y ((Edición sencilla y centenario)). AN CI34 (15): 
[321]-322; 1992 /i.e.] 1995. (((Libros))). 
Comenta tirsos sencillos, dc JosC Martí (La Habana: Ediciones Ex- 
tramuros, 1991). 

652 

648 GAK& RONIIX, DNA. ((Amar, be ahí la edición crítica)). CAS AME 
35(19X): 137-142; cn.-mar., 1995. 
Comenta edición critica dc la Ikwisla Venezolana (Ediciones de la 
Biblioteca Universidad Central de Vcnczuela) con un estudio introduc- 
torio de Ramón Losada Aldana. 

649 GONZÁLEZ P,\c;t’:s, J~rl.~o CI?SAR. ((José Martí y los “pinos nuevos”». AN 
C&!4(15):[311]-320; 1992(i.e./ 1995. (((Libros))). 
Comenta folleto titulado .JosC; Martí, dc Germin Arcimegas (Bogotá: 
Excclsior Impresores, 199 1): Recopilación de fragmentos de dos li- 
bros de este autor: Amkrica mcígica y Los pinos nuevos. 

650 G~JTI~:RKEZ, RAI:N:L. REINERIO ARCE VtitwriN. <(Religión: Pocsie dcr 
Kommcndcn Wcltj . ..])) (‘ON (27): 109-I 12; 1995. (((Estudio crítico»). 
DECEM 

HI;RN.&NIEZ O~rl:rro, R~c,uux) LUIS. (Susana Rotker: Fundación de 
una escritura: las crónicas de Jos¿ Martí (... J)) AN L/L (26): 
165- 167; 1995. (((Resellas))) 
De Ediciones dc las Américas, 1992. 

Jrn&hq JosÍ: OLIVW. c(Enciclopcdia del pensamiento poético de Martí». 
ESF ll mar., 1995: ll. il. 
Comenta obra homónima dc Carlos Javier Morales. 
DFCEM 

645 FERNÁNIX~, OIXX ((JOSE Martí: personaje de una novela)). AN CE44 
(16):]288]-290: 1993 [i.c./ 1995. (((Libros))). 
Comenta la novela Solilaria solidaria, de Laura Antillano (Caracas: 
Editorial Planeta Vcnczolana, S.A., 1990). 

653 LE RIVEKEN» BIKWNE. J~II.IO. ((Un manojo de comentarios acerca de 
El Libertador en SII agonía.u AN Cf34( 16): [303]-306; 1993 (i.e./ 

1995. («Libros») 
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Comenta la novela homónima, de Andrés Sorel (Madrid: Libertarias / 
Proudhufi, S.A., 1992) 

654 ((Un libro que le hará pensar serianxntc cn los errores narrativos 
sobre la muerte de José Martí)). NOT ART 20 (Suplemento Espe- 
cial): 16; mayao, 1995. il. 
Sobre La muerte de Jo& Martí: versiones y discrepancias de Má- 
ximo G<imez, por Florencio García Cisneros. 
Sc incluy,en opiniones dc Luis Ortega, Gloria Leal, Juan Alcaide y 
José María Congct. 
DECEM 

65.5 LOYOI,A VIXA, Osc,w. (Sclccción de textos martianos para el lector 
espaíiob). AN(‘fZ%4(15):[328]-331; 1992 [i.e./ 1995. (((Libros))) 
Comenta Jos¿ Martí: antología del pensamiento político, social y 
económico latrnoamcricano de Maria Luisa Laviana Cuetos (Ma- 
drid: Ediciones dc Cultura Hispanica, 1988) 

656 (Sobre un libro, sobre una tesis, sobre una investigación)>. AN 
¿!!J7):[345]-349; 1994 fi.e./ 1995. («Libros))) 
El Partido Revolucionario Cubano en la Isla, de Ibrahím Hidalgo 
Paz. 

657 MENDOZA, III.INA. <tMarlcn Domínguez: lengua y critica en José 
Martí L../» AN L.‘L (26): 170-173; 1995 (<(Rcseñaw) 

658 MORALES, SALVADOR. ((Jose Marti cn su lugar>). JOR SE44(211):6-8; 
27 jun., 1993. il. 
A propósito dc un anuncio de la Editorial Vuelta sobre el libro Mea 
Culpa, de Cuillcrmo Cabrera Infante. El reclamo comercial dice que 
dcspucs de los textos políticos dc José Martí, publicados a principios 
de siglo, no ha habido otra compilación como Mea Culpa. 

659 MORO, SONWA. ((Textos antimperialistas: buen inicio para una serie)). 
ANCTI4(15):1325]-327; 1992 [ie.] 1995. («Libros>)) 

Comenta Textos antrtnl,ericrli.stas, de José Martí. Sclccción, presen- 
tación y comcntnrios de Fina García Marruz. (La Habana: Centro de 

Estudios Martianos y Editorial Pueblo y Educación, 1990). 

660 M~%oz GOSI&Z, RO~HXTO. (Zn torno al pensamiento económico 
de Jos¿ Marti,). AN C’l<>tI (15):[3 151-318; 1992 [i.e./ (((Libros))) 
Comenta obra homónima de Rafael Almanza Alonso (La Habana: 
Editorial de Ciencias Sociales, 1990). 

661 NIEVES RIVEK..~, Do~.oru:s. (Sobre El poeta y la ciudad.)) AN CEM 
(17):[339]-341; 1994 (i.e./ 1995. (((Libros))) 
Obra homónima dc Dionisio Cai%. 

662 ORTEGA, JUAN JOSI?. ((Vcintc IGcenas norteamericanas para jóve- 
nes)). AN CfiA/(l5):(323]-324; 1992 /i.e./ 1995. (((Libros))) 
Comenta lkenas extraordinarias, de Jose Martí, compilación de 
veinte crónicas, entre SUS conocidas Escenas norteamericanas. Se- 
lección, prcscntación, notas y glosario de Omclio Ramos (La Habana: 
Editorial Gcntc Nueva, 1990). 

663 «A cien años dc /‘a/ria: esbozo de un proyecto editorial)). AN 
(‘EM(‘16):[301]-302; 1993 /i.e./ 1995. (((Libros))). 
Observaciones acerca de Comentarios al periódico PATRIA, de Car- 
men Suárez León (La Habana: Dirección de Literatura del Instituto 
Cubano del Libro, 1992) 

664 PIÑIXA, TONI. ((Páginas martianas en Chilw. GI¿4 15 jun., 1995:3. il. 
Comenta edición de Diario de campaña editado por el Instituto de 
Ciencias Alejandro Lipschutz y cl CEM con prólogo de Canncn Suá- 
rez 

665 QUINTANAR, SILVIA. ((Roberto Fernandez Retamar: José Martí, la en- 
carnación de un pueblo [...])) AN L/L (26): 174-175; 1995. (((Rese- 
ñas))). 

666 Rwtxrr, Jrzv~~x. ((EI Quijote del Caribe)). CAM( 1227):63; 29 mayo, 
1995. il. 
Comenta edición española de Ensayos y crónicas, de José Martí, de 
la editorial Anaya & Mario Muchnik. 

667 RO»R¡WEZ, Ps»no PABLO. «Martí y Hostos». AN CEM (15): 
[313]-314; 1992 [i.e./ 1995. (((Libros))) 
Comenta obra homónima dc José Ferrer Canales (San Juan: Univer- 
sidad de Puerto Rico, 1990). 



668 Rorx&ru. Sos,~- Frxw.xrw. ~Mar-ti cn Carpcnticrx. G1¿4 10 nov., 1995:6. 
Comenta Apuntes sobre la presencia martiana en la obra de Ale- 
JO Corpenller. de Sergio Chaplc. 

669 ((Para Iecr La Kdad de Oro)). 7X.4 27 nov., 1995: 10. il. 
Cxta nueva edición dc Acerca de L.I fhu rx ORO, selección y 
prólogo de Salvador Arias. 

670 SANTOS MoKI~.. Mer~~rxs. ((KI Oro de IA fh.~» /... JJ) TRA 25(32): 12; 
8 ag., 1994. 
Nueva edición costarricense dc I,n Edad de Oro con prólogo de 

Froihín Escobar. 

671 SIERRA, EKNIWO. (Sobre cl Martí cronista)). CASAME 35( 198): 
134-136; cn.-mar., 1995. («Libros))) 
Comenta Crónicas, de JosC Mar-ti, selección y notas de Susana 
Rotkcr, Madrid, 1993. 

672 VITIER, CINTIO. &radcrno para cl cariño)). JIJVfUS 29 en., 1995:3. 
Versión dc sus palabras en la presentación del Cuaderno Martiano, 
libro para los niííos de primaria. 

13. I CEPIZ~A, RAl<AEL - Lo Atico-cristiano en la obra de José Martí 

673 Cwo BX~I.I:ST~X, AN,\. ((Lo éticocristiano en la obra de José Martí: 
un nuevo aporte a una polkmica cincuentenaria~). AN CEM (16): 
[272]-277; 1993 [i. e. J 1995. (<<Libros)>). 

674 UBIETA G~bmz, ENRIQCJIC ((Rafacl Ccpcda: Lo ¿tico-cristiano en la 
obra de JosL: Martí /.../)j ANL/L (26):167-170; 1995. (<<Reseñas»). 

13.2 ESCOBAf~. FfXjILÁN - Martí a flor de labios 

675 CONTRERAS, FEI.IS. uCon Martí a flor de labios>>. AN CEM (15): 
[3 1 ll-3 12; 1992 [i.e. J 1995. (((Libros))) 
Comenta obra homónima de Froilan Escobar (La Habana: Edito- 
ra Política, 199 1) 
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676 DohIi!xl’Ez, hlARI.ES. <(A flor dc la memoria y del cariño)). CAS 
AME35(198):132-133;en., 1995. («Libros»). 

1993 

677 ORAN,=, kwu,\. wWarti ajhr de labios)). ROH 85(3): 18; 15 en., 1993. 

1992 

678 CABRL:RA PEÑA. LIWNON. ((Un milagro dc la naturaleza>). REVCIJL 
3 1(3):62-63; mayojun.. 1992. il. (((Iicmpo 92))) 

13.3 E.~Tf?BAN~~lYUSAS BLX CAMPO, ÁNGEL - La modernidad 
literaria de B&qucr a Martí 

679 G,w%\ RONI)A. DENIA. ctBécqucr, Martí y la modernidad)). AN CEM 
(16): [278]-287, 1993 (i.e./ 1995. («Libros))) 

680 LESMES, MANA. &gel Esteban-Porras del Campo: La moderni- 
dad literaria de fhkqwr a Martí [... J» AN L/L (26): 180-182; 
1993. (((Rcscñas))). 

13.4 HIDALGO PAZ, IBRAHíM- José Martí. Cronología 1853-1895. 

68 1 ARGÜWXS ESPINOSA, LUIS ÁNGEL. (&hla pequeíía gran obra)). ANCEM 
(17): [342]-344; 1994 /i.e. J 1995. (((Libros))). 

682 DOMINGO, Joacx. ((Ibrahím Hidalgo Paz: José Martí. Cronología 
1853-fNY5» [.. ] AN L/L (26): 176-177; 1995. (((Reseñas))) 

13.5 Mí!RTí, J0Sk - Epistolario. 

683 ARIAS, SNXAIXR. ((José Martí: Ef?istolario. Compilación, ordenación 
cronológica y notas dc Luis García Pascual y Enrique H. Moreno 
Pla. ANL/L (26):[ 1611-162; 1995. (c(Reseñaw). 

684 ((Martí por 81 mismo: sus cartas)). CAS AME 35( 198): 
143-144; cn-mar., 1995. («Libros))) 
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685 Hrn.x~.tio P.xz. hc,u~h ((Obra de inmensa utilidad)). AN CEM( 17): 
[350]-353: 1991 fi.c / 1995. (((Libros») 

13.6 MARTj, JOSI> - Josh Martí >’ Chile 

686 ÁLVAREZ, Gn,~x~,z. ((Martí y cl decoro)). P(JN F‘INjun., 1995: 19. il. 
Recopilación del investigador chileno Jorge Benítez Gonzhz. 
DFCEM 

687 ((Historiador lanza libro sobre Martí)). SIJR 10 jun., 1995 
DFCEM 

13.7 MARTiNIYZ I?WRADA. l<ZEQ~JILX - Martí revolucionario 

688 FERN&WLSY. RWWN<, ROI~IW~. <<Dcsdc cl Martí de Ezequiel Martínez 
Estrada)). - @ Congreso internacional sobre la vida y la obra 
de Ezequiel Martínez Eslrada l”, Bahía Blanca, 1993. Primer... .- 
Bahía Blanca: Fundación Ezequiel Martínez Estrada, 1995. 
- p. 44- 55 

689 VITER, CINIIO. ((EI Martí de Martínez Estrada)). -En Congreso 
infernacionnl sobre la vida y la obra de Ezequiel Martínez Estra- 
da lo, Bahía Blanca, 1993. Primer.. - Bahía Blanca: Fundación 
Ezequiel Martínez Estrada, 1995. - p. 56-65. 
Conferencia leída por la doctora Adelaida de Juan. 

690 CIIONG NI:w, M..wxx ((Pintor de la palabra poderosa)). Ent. Manuel 
Scorza Hoyle. JIJV REB 28 mayo, 19955. il. (((Sección constante>)). 
A propósito de sus ilustraciones. 

691 ((EI homenaje de Periolihros a Martí)). NAC (CH) 19 mayo, 1995. 
DFCEM 

692 MAYW, Fr-xxx~co. ((JosC Martí)). GAChON (293):38-59; mayo, 1995. 
La Habana: Sede de la ORCALC, 1995. - 3 p. 

Publicado bajo el título: Mensaje del Direclor Gcwral con motivo 
de la publicrrción del número de Pcriolibros dcdrcado a José 
Marti en el cc>nlcnarro de su muerle. 

693 ((Presentan Puolrbru dedicado a Jose Martí)). PIS 26 mayo, 1995. il. 
DFCEM 

694 &SIK AWIIU~, MGD~\. ((Para el Apóstol se hizo esta fiesta)). JUV 
RI% 28 mayo, 1995 : 5. 
Presentación en la UNESCO. Comenta palabras de Cintio Vitier en 
esta ocasión. 

695 RUBINSON CIISTT, NANC’Y. «Presentarti mañana Periolibro de Martí». 
TRA 22 mayo, 1995: 10. 
Dedicado a Ismaelillo y h-sos sencillos y presentado en la Oficina 
Regional de la UNESCO. 

13.9 RODIÚCIJITZ CARrJWI, ALBERII’O - José Marti en Venezuela 
y nuestra Ankrica. 

696 CAPOTE CRUZ, ZAIDA. ((Alberto Rodríguez Carucci (compilador): José 
Marfí en Y,nezucla v nuestra Am&ica [. .]D AN L/L (26): 17% 179; 
1995. («Rcseíiaw) 

697 MORO, SONNIA. «Jos¿ Martí en Vcnezucla y nuestra Am¿rica». AN 
CI?h4(16):[298]-300; 1993 /i.e./ 1995. (((Libros))) 
Comenta ocho de las nueve ponencias expuestas en el 1 Encuentro 
de Cátedras JosC Martí de Venezuela compiladas por Alberto Rodrí- 
gucz Carucci en el libro Jo& Martí cn tinezucla y nlustra Améri- 
ca (MCrida: Universidad de los Andes, 1992). 

III. INDIZACIÓN AUXILIAR 

1. índice de títulos 

A Amor con amor se paga; 26 
«A Enrique Loynaz del Castillo)); 1 <(Ante ellos con todo nuestro 
«A Manuel Mercado)); 2 coraje y toda nuestra razón)>;3 
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B 

<<Basi del Partito Rivoluzionario 
Cubano>>; 4 

Bebé and Distinguished Mr 
Pompous. Veasc c(Bcbé y el 
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MARTÍ FUTURO 

En toda la obra de Martí hallamos esa continua referencia a un momento 
superior y sintetizador todavía no alcanzado por In historia humana, en el que 
las necesidades del cuerpo y las necesidades del alma, los valores de ta rozon 
y los valores de la esperanza, los derechos del individuo y los de la comunidad, 
se compensen, articulen y equilibren. Toda su obra, a nuestro juicio, debe 
entenderse con un srlrtido de advenimiento, como la apertura de un horizonte, 
de una nueva dimensión del ser y nunca referida exclusivamente a un pasado 
que es incapaz de agotar la energía revolucionaria de este hombre en el que se 
funden las magnituctes del poeta y del libertador Superada por él la antítesis 
de la palabra v el acto, sus actos adquieren una elocuencia perdurable, cre- 
ciente, y sus palabras siguen actuando. Palabra activa, acto poetice, es decin 
creador irradiante y naciente, de una liberacidn humana en principio in$ni- 
ta, pero que en cada momento tiene algo especial que enseñarnos y exigirnos. 
Para reflexionar sobre las lecciones de la juturidad martiana en estos años 
cruciales de Cuba, de .4mericaUy del mundo, se convoca la Conferencia Inter- 
nacional José Martí y los desajIos del siglo SN. De ella esperamos 
esclarecimientos interdisciplinarios, anólisis de la realidad viviente desde las 
perspectivas posibles del «mejoramiento humano», y en todo caso elfortaleci- 
miento y In actualización a’e un humanismo que hunde sus raíces en lo mejor de 
la cultura universal y constitu.ve su única esperanza. 

CINTIO VITIER 

MARTí ANTE LOS DESAFíOS gurada la Conferencia Internacional 
DEL SIGLO XXI José Martí y los desajT0.s del siglo xx7, 

En la mañana del dia 16 dc myo de 
en sesión dirigida por el director de 

1995, en el complejo dc convcncioucs 
uucstra institución. Enrique Ubieta, y 

José María Hcrcdia de Santiago de 
en Ja cual se escucharon el mensaje 
dirigido al evento por el director gene- 

Cuba, Ciutio Vitier, prcsidcntc del Cen- ral de la UNESCO, Federico Mayor, 
tro de Estudios Martianos, dejó inau- trasmitido por el director de la Oficina 
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Regional dc esa orgnuhcióu. Hcru,?u 
Crespo. y la conferencia m;igistr;~l dic- 
tada por Armando Hart D6\ alos. mi- 
nistro dc Cultura de Cuba. 

Esta sesión inaugural estu\,o prc- 
sidida por un importante grupo de pcr- 
sonalidadcs, entre las que se cncon- 
traban los miembros del Buró Político 
del Partido Comunista dc Cuba, Jos6 
Ramón Balaguer, María de los Angc- 
les García y Abcl Prieto, cl primer sc- 
crehrio del Partido Comunista dc Cuba 
en la provincia, Juan Carlos Robinson, 
Luis Ignacio Gómez, ministro de Edu- 
cación, Mclba Hcrn;índcz 1’ Jcstís 
Montan& miembros del Comitk Ccn- 
tral. 

El programa científíco del cvcnto 
contempló la realización cn plenaria de 
las mesas redondas: EI inrperialisnro y 
la desafìaiite herencia del siglo ,w, 
Naturaleza y sociedad: tran.~fornra- 
ción.v supervivencia, La C’uha de José 
Martí: prqeclo, reolitlacl y perspec- 
tivas, y la de los panclcs: A Itctwativas 
ante un mundo catnhianle, Identidad, 
cultura y gloholizocidn v Realidflrl y 
utopia en nuestra Attrkrica, así como 
las labores en diez comisiones. 

Tras los ajustes iuiciolcs, que fuc 
ncccsario hacer al programa sobre la 
marcha, a partir del día 17, la Confcrcn- 
cia entró en wia posiliva y satisfacto- 
ria dimímica. Durante las tres jornadas 
fueron presentadas ciento treinta po- 
nencias y comunicaciones que abor- 
daron las nlis diversas aristas de la 
obra y el pcnsamicnto del Apóstol, mu- 
chas de las cuales despertaron \i\*o in- 
terés. tanto por lo novedoso dc los 
enfoques como por la tcm;ítica tratada, 
y suscitaron mtíltiplcs y profundos in- 
tercambios de criterios, que, lamcnta- 
blemcnte, el ticmpo asignado para el 
debate no pudo satisfacer su demanda. 

Si amplio y di\ crso fue el programa 
científico, también lo fuc el dc activi- 
dades colatcralcs. que atrajo la atcn- 
cióu dc los participantes. 

En los salones del propio Centro 
de Convenciones fue presentado el 
primer CD ROM producido en Cuba 
co~llc~~li~~o de las Obras completas, la 
cronología y una iconografia de Martí, 
así como 1111 sistema de btísqueda muy 
htil. Sc dieron a conocer los números 
16 y 17 del Anuario del CEM. y los 
cartclcs realizados con motivo de la 
Confcrcncia por los conocidos pinto- 
res Os\valdo Guayasamín y Nelson 
Domínguc/., rcspectivamcnte. Singuhr 
acogida tuvo la presentación de una 
sclccción dc tcstos martianos para ni- 
Ilos ciegos y dibiles visuales prepara- 
da por la pocha Rahela Chacón Nardi. 

La celebración del evento también 
fue marco propicio para reconocer la 
relevante labor que prestigiosos inves- 
tigadorcs, estudiosos y promotores 
martianos llevan a cabo tanto en Cuba 
como en otros países. El día 17, el sa- 
lón de ccrcmonias del impresionante 
momunento a Antonio Maceo, fue es- 
cenario ideal para la ceremonia de en- 
trcga dc la Distinción por la Cultura 
Nacional a José Ferrer Canaks, de Puer- 
to Rico; Alfonso Herrera Franyutti, de 
MCsico; Ramón Losada Aldana, de 
Venezuela; Jacy Percha, de Brasil; han 
Sclmlman, dc Estados Unidos; Paul 
Estrade, dc Francia; y a los cubanos: 
José Cantón Navarro, Ramón de Ar- 
mas, Ibrallím Hidalgo, Luis Toledo 
Sandc y Ordcncl Heredia. 

Un momento de trascendental signi- 
kación para los dclcgados resultó la vi- 
sita, en la maiiana del día 18, y coloca- 
ción de una ofrenda floral cn el Mauso- 
leo donde descansan los restos morta- 
Ics del Apóstol. 

El ritmo dc las acti\,idadcs progra- 
madas logró que los dias transcurric- 
ran de forma casi impcrccptiblc, por 
ello, cuando en la sesión de la tarde. 
Cintio Wticr. co11 wia cmoti\a alocu- 
ción, dejaba clausurada la Confcrcn- 
cia, aún estaban frescas en la memoria 
de los participantes lo csprcsado por 
él en sus palabras dc bicn\~cnida, en 
las que había formulado cl dcsco, >‘a 
dcvcnido realidad. dc que el fonuu pro- 
piciara la rcflcsióu sobre (<las Icccio- 
nes de la flrturidad martiana cn eslos 
afios crucinlcs dc Cuba, dc AmCrica y 
del mundo )), y pan1 obtcncr <(csclarcci- 
mientos intcrdiscipliuarios. anlilisis dc 
la modernidad dc la que [Martí] fuc 
protagonista,“\zccdor” y crítico, así 
como actunhción dc wi scutido miio- 
roso y justiciero dc la vida que Irundc 
sus raíces en lo mejor dc la cultura uni- 
versal y constituye su única cspcran- 
za>. 

El día 19, mucho antes dc salir cl 
sol. SC había pucslo c’n marcha dcsdc 
Santiago la caravana dc ómnibus con 
destino a Dos Ríos. Durante las dos 
horas que duró la travesía. cl amancccr 
fue revelando a los dclcgados la es- 
traordinaria bcllcza dc la campih cu- 
bana. 

A las 930 a.m. SC iniciaron cl dcsli- 
le militar y cl acto central, presididos 
por el Comandante cn Jcfc Fidel Cas- 
tro, con que el pueblo cubano conmc- 
moró, ir? situ, el ccutcnario de la caída 
en combate del m;ís uni\crsal dc sus 
hijos. El estruendo dc las salvas rom- 
pió el silencio dc la muchcdwnbrc allí 
reunida, al tiempo que un hermoso ca- 
ballo blanco si ti jinctc. seguido dc wia 
cabalgata dc cien jó\xncs que cnnrbo- 
laban banderas cubanas, entraba cu la 
amplia csplanada. dando comienzo al 
desfile. Desde la tribuna lateral derc- 
cha los cuatrocientos participantes cn 

la confcrcncia eran testigos del solem- 
nc acontccimicnto. 

Los delegados, ciento oclicnta > 
uucvc de ellos. pro\xnicntcs de vein- 
tiskis países, incluido wl grupo de cu- 
banos rcsidcntcs cn los Estados Uni- 
dos. no obstante el sol abrasador de 
Dos Ríos, disfrutaron la interpretación 
dc Silvio Rodríguez dc su cxxiónillas 
de colibrí, dedicada a la cfcmkrides, y 
rcfrcndaron con sus aplausos las pala- 
bras del prestigioso martiano, insigne 
pucrtorriqucfio y antillano Josi Ferrer 
Canales. quien por encargo de la Con- 
fcrcncia hacía ptiblica la «Declaración 
linaI>) del evento, aprobada el día an- 
tcrior. 

«Estamos reunidos», resonaban 
con la misma intensidad de aquel sol 
las palabras del sccrctario del Consejo 
de Ministros, Carlos Lage, a cuyo car- 
go estuviera la intervención centml del 
acto, <(no sólo cn cl lugar donde entre- 
gara su generosa vida, sino en el sitio 
donde dcvclara con prodigiosa inten- 
sidad su pensamiento más profundo. 
La honda de David cayó dc sus manos 
cn aquel axnbntc del 19 de mayo de 1895. 
Y podemos decir un siglo después que 
cl martiano pueblo de Cuba recogió de 
este campo la honda dc David y la sos- 
licnc segura». 

Los miles de cubanos allí congre- 
gados y los millones que a través de la 
televisión y la ndio eran partícipes del 
acto. acogieron con gratitud estas pa- 
labras y a los que, con su presencia y 
rcflcsioncs. habían confluido en la hos- 
pitalaria y heroica Santiago para unir- 
se a los homenajes que en ochenta y 
tres países. hombres y mujeres de las 
m,?s diversas razas, credos. conviccio- 
nes políticas, tributaran al que nos en- 
scfió que «Patria es humanidad». 

Concluido el acto, los altoparlan- 
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les inundarpn la arrnósfcra con los 
martianos I ~rso.s.solci/k~.v c11 los ncor- 
des melodiosos dc la Gunntnnanwra. 
y los delegados se dirigieron al obclis- 
co que scfiala el lugar de la caida he- 
roica del hlaestro. Un corrillo dc csco- 
lares dc la zona los saludaron cordial- 
mente, en tanto conjeturaban acerca dc 
sus países dc posible proccdcucia. Uno 
de ellos, con voz rcsuclta, dijo: wzs lo 
mismo dc donde sc;m, todos quicrcn a 
M,artí.» Una dclcgad;L venida dc allcu- 
de el mar, no pudo witar que la cmo- 
ción SC lc anidara CII los ojos y con su 
cámara fotogr;ifica tomó constancia 
para cl recuerdo. 

Durante tres intensas jornadas SC 
habían analizado con alto rigor cicntí- 
fico las idcas del Maestro y el aporte 
de su legado en cstrccha relación con 
los conflictos y retos que enfrcntn el 
mundo a las puertas del próximo 
milenio, pero nndic pudo haber dcfini- 
do mejor la característica corutín dc los 
participantes CII la ConTcrencia lntcr- 
nacional que aquel nifio. Efccti\xmcn- 
te, el amor a Martí cra cl faclor dccisi- 
VO que los había reunido y había hecho 
posible que se cmnplicra cl propósito 
del Centro dc Estudios Marti;mos al 
convocar, con el coauspicio dc presti- 
giosas instituciones y organizaciones 
nacionales. la rcalizxión del ma)‘or 
foro que SC hubiera efectuado para hon- 
mr la memoria de ~wstm Hkoc Nacional. 

DECLARACIÓN FINAL DE LA 
CONFERENCIA INTERNACIONAL 

JOSÉ MAR Ti Y LOS DESA FíOS 
DEL SIGL 0 xxI* 

Los trescientos sctcuta y seis partici- 
pantes cu la Confcrcncia lntcruncional 

Josk .\ Irrr1i.v los desafíos del siglo .LXI 
procedentes dc \zintisCis países. cele- 
brada cu Sautiago dc Cuba del 15 al 18 
dc ma!o dc 1995. declaramos: 

Que recouoccmos en Josf Martí. 
maestro perenne del pueblo cubano, a 
uu iluminador dc los mcjorcs caminos 
hacia la plenitud político-cultural de 
Am&-ica Latina y del Caribe, en cuya 
obra SC cnraízan y proyectan valores 
humanistas que atmicn a todos los puc- 
blos del mundo. 

Que ante los desafíos concretos del 
siglo ,XXI, anunciados por la hcgemo- 
nín del imperialismo, la globalíxzión de 
la economía capitalista, cl abismo cre- 
ciente entre países pobres y ricos, los 
estragos ecológicos y la crisis de valo- 
res éticos a nivel ~nundial, encontramos 
en Jos12 Martí un sólido mensaje de es- 
pcmnzi racional, fundada en la nahxale- 
za misma del hombre, y dc rcaliííación po- 
sible de las aspiraciones de justicia, lí- 
bcrtad y amor sobre la tierra. 

Que así como el ccntcnario del na- 
talicio de Joti Martí en 1953 inspiró el 
reanudamiento de la gesta dc emanci- 
pación de los cubanos, el centenario 
dc su caída en combate fortalece hoy 
In decisión de resistir crcadoramcnte a 
las hcrms que intentan destruir la obra 
dc la Revolución y su cjcmplo ante 
nuestra Amirica y el mundo. 

Que consecuentemente con lo an- 
tcrior condenamos el criminal bloqueo 
contra Cuba. La Ley Torricclli y el 
dcmcncial proyecto Hclms Burton. 

Que conliamos cn que las reservas 
morales del pueblo de los Estados Uni- 
dos, enaltecidas cn los memorables elo- 
gios de José Martí a sus grandes poetas 
y pcnsadorcs, logren finalmente salvar 
lo que él mismo llamó «el honor de la 
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América inglesa», honor, cuya salva- 
guarda incluyó, como la independen- 
cia de Puerto Rico y la unión fraternal 
de las Antillas libres, en los propósi- 
tos de su empresa redentora. 

Que en un mundo en el cual se 
incrementa la discriminación racial y 
donde la pretendida unipolaridad mues- 
tra sedales de resurgimiento del fas- 
cismo, ratificamos nuestra decisión de 
seguir defendiendo el legado martiano, 
en el cual la especie humana tiene un 
baluarte para la defensa de los pueblos 
y un tesoro de sabiduría espiritual, 
resumible en sus propias palabras: 
«Sirve y vivirás. Ama y vivirás. Despí- 
dete de ti mismo y vivirás. Cae bien y te 
levantarás.» Así Martí, en el campo de 
batalla de Dos Ríos, hace cien afios, se 
levantó definitivamente «para todos los 
tiempos». 

Dada en Santiago de Cuba a los 18 días 

del mes de mayo de í995. AG del Centena- 

rio de la Caída en Combate de José Martí. 

RINDIERONLOS SANTIAGUEROS 
HOMENAJEALAP&TOL 

Los santiagueros, en representación 
de todo el pueblo cubano, rindieron ho- 
menaje a José Martí en el cementerio 
de Santa Ifigenia, Monumento Nacio- 
nal, en ocasión de conmemorarse el 
centenario de su caída en combate. 

La Ciudad Héroe de la República 
de Cuba fue escenario de una tempra- 
na movilización, iniciada con los repre- 
sentantes del distrito 26 de Julio, quie- 
nes salieron desde la posta 3, del anti- 
guo cuartel Moncada, y a los cuales se 
fueron uniendo miles de personas que 
desfilaron ante el mausoleo que guar- 
da los restos de zestro Héroe Nacio- 
nal, portando ofrendas florales en su 
honor y memoria. 

LLEGA A DOS RÍOS COLUMNA 
NACIONALJUVENIL 

PORLA RUTA DEMARTÍY 
GÓMEZ 

Cuarenta y dos destacados jóvenes del 
país que integraron la Columna Nacio- 
nal arribaron a Dos Ríos tras cumplir la 
última de las nueve etapas de la mar- 
cha Por la ruta de Marti-Gdmez, entre 
Playita de Cajobabo y este lugar histó- 
rico donde cayó en combate, hace cien 
aiios, el Maestro. 

Estos mismos cuarenta y dos jine- 
tes que -en representación de la edad 
que tenía Martí al morir- entraron en 
la zona de Jiguaní, la mañana del 19 de 
mayo, completando así la última etapa 
delama&aporlarutadeMartíyGómQ, 
entre Playita de Cajobabo y Dos Ríos, 
como parte de la concepción general del 
acto por el centenario. 

OTROS PROYECTOS 

El conjunto de actividades programa- 
das en la agenda de conmemoraciones, 
no terminó con la Conferencia, y no 
pocos fueron los planes de trabajo que 
continuaron marchando en el segun- 
do semestre. Entre ellos se destaca lle- 
vara cabo la propuesta de Cintio Vitier 
de imprimir los Cuadernos martianos 
para todos los niveles de educación 
en el país. De manera que las nuevas 
generaciones de cubanos cuenten con 
la presencia de José Martí a través de 
títulos adecuados pedagógicamente a 
todo lo largo de su formación como ciu- 
dadanos. Por su parte, el Centro de 
Estudios Martianos continuará promo- 
viendo la obra y diversas facetas de la 
vida de José Martí en el plano interna- 
cional, tanto a través de su labor aca- 
démica y de sus relaciones con las cá- 
tedras martianas, que funcionan en uni- 
versidades extranjeras, como por me- 
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dio del intercambio cultural con socie- 
dades y entidades de todo el orbe inte- 
resadas en difundir uno de los pensa- 
mientos más actuales y abarcadores del 
continente americano, en un mundo 
urgido de su radical humanismo. 

TRES-FUND- 
DE TRABAJO 

El Centro de Estudios Martianos desa- 
rrolla desde su fundación en 1977 una 
intensa labor cuyos tres batientes fun- 
damentales son: la preparación de la 
edición crítica de !as Obras del Maes- 
tro; la investigación acerca de la con- 
cepción martiana ante la modernidad, 
la recepción de su vida y pensamiento, 
y la edción del Anuario, libros y folle- 
tos. Asimismo la promoción nacional e 
internacional de su pensamiento y ac- 
ción. Durante este año --con el apoyo 
de organismos internacionales cotno la 
UNESCO y la Junta Directiva del 
ParlamentoLatinoamericano 
(PARLATINO), desde la ciudad de 
México, y con el arduo trabajo de su 
presidente Cintio Vitier, así como de En- 
rique Ubieta, su director, y el resto de 
los especialistas del CEM- ha podi- 
do multiplicar su quehacer, dando como 
resultado una mayor labor científica y 
promocional, con una apretada agen- 
da de talleres, conferencias científicas, 
cursos de posgrado, conversatorios, 
clases en universidades extranjeras y 
en otras entidades culturales y políti- 
cas que se hicieron eco del centenario 
del Apóstol. 

COLOQUIO MARTIANO DE LA 
ASOCIACIÓN CUBANA DE LA!3 
NACIONES UNIDAS (ACNU) 

La ACNU ofreció cn su sede, el 25 de 
enero de 1995, el Coloquio La identi- 

dad nacional: de José hfarti a nues- 
tros días, que contó, entre otros poncn- 

tes, con el investigador y bicedirector 
del CEM Pedro Pablo Rodríguez. 

MARTíDESDEAHOR4 

El día 26 de enero, en el Aula Magna 
de la Universidad de La Habana, co- 
menzó el curso libre y de posgrado 
Martí desde ahora, que fue inaugura- 
do con la conferencia de Cintio Wticr 
sobre «Las últimas cartas de José 
Martí». 

La sede universitaria capitalina, en 
coordinación con el Centro de Estu- 
dios Martianos, rindió, de esta mane- 
ra, homenaje al Maestro en ocasión del 
centenario de su muerte. 

Todos los jueves, hasta el mes de 
mayo, en la cátedra latinoamericana de 
la Facultad de Artes y Letras, tuvieron 
lugar paneles y conferencias con te- 
mas como «José Martí: modernidad, 
posmodernidad y poesía», «Las ideas 
económicas de José Marti en el mundo 
actual» y «José Martí y las religiones», 
entre otros. 

Prestigiosos investigadores 
martianos como Fina García Marruz, 
Ana Cairo, Denia García Ronda, Salva- 
dor Arias, Pedro Pablo Rodríguez e 
Ibrahím Hidalgo Paz estuvieron entre 
los conferencistas. 

VELADA POR EL NATALICIO 
DE JOSÉ MARTí EN EL CEM 

El 27 de enero tuvo lugar en el Centro 
de Estudios Martianos la velada con- 
memorativa por el natalicio del Maes- 
tro. Ocasión propicia para la presenta- 
ción de la edición critica del poemario 
Polvo de alas de mariposa, realizada 
por el acucioso investigador Luis 
Alvarez Álvarez, quien tuvo a su car- 
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go las palabras que dieron a conocer la 
labor desempeñada en la trascenden- 
tal obra martiana. 

MARTí AMKEO 

La Marcha de las Antorchas que 
conmemora cada año el natalicio de José 
Martí, fue realizada en esta oportunidad 
desde el Parque Central al Parque Maa~, 
para unir, en una noche, con sus casi 
dos kilómetros de luces, a las figuras de 
José Marti y de Antonio Maceo. Fue el 
paso o la continuidad de unoa otro cen- 
tenario: del Apóstol al Titán. 

MARTí EN EL CENTRO 
ARQUIDIOCESANO 
DE ESTUDIOS DE LA HABANA 

El 28 de enero de 1995, el Centro 
Arquidiocesano de Estudios de La 
Habana, dedicó una sesión científica a 
José Martí, presidida por monseñor 
Carlos Manuel de céspedes, en la que 
intervinieron estudiosos cubanos como 
Mercedes Santos Moray, Ivette Fuen- 
tes y Mario Rosillo Rey, entre otros. Par- 
ticiparon también los profesores Maria 
Poumier y Paul Estrade, reconocidos 
marti,anos franceses. Las ponencias pre- 
sentadas en esta sesión fueron publica- 
das en el número 12 de la revista 
Mvarium, dedicada a nuestro Héroe Na- 
cional. 

PERIODISMO POR DENTRO 
DEDICADO A JOSÉ MARTí 

La emisora Radio Progreso dedicó su 
espacio sabatino Periodismo por den- 
tro a conmemorar el natalicio de José 
Martí, con un análisis de su obra pe- 
riodística. Participaron Miguel de la 
Guardia, conductor del programa y 
miembro de la presidencia de la Unión 
de Periodistas de Cuba (UPEC), Julio 

Batista, destacado periodista e inte- 
grante de la dirección del Círculo de 
Historia de la UPEC y Pedro Pablo 
Rodrigue& vicedirector del CEM. 

HOMENAJEDELAA!%UW3LEA 
NACIONAL 

En sesión solemne que tuvo lugar el 24 
de febrero, la Asamblea Nacional con- 
memoró el inicio de la Guerra de Inde- 
pendencia, y, respondiendo a la inicia- 
tiva del maestro de martianos Cintio 
Vitier, distribuyó entre los diputados y 
otros asistentes un folleto que reúne 
la edición critica de tres importantes 
textos del Apóstol: su ensayo «Nuestra 
América)), las cartas al dominicano 
Federico Henríquez y Carvajal, del 25 de 
marzo de 1895, y al mexicano Manuel 
Mercado, del 18 de mayo de ese mismo 
añO. 

EXPEDICIÓN POR LA RUTA 
DEMARTÍYCÓMEZ 

Auspiciada por la Fundación de la Na- 
turaleza y el Hombre, partió de la ciu- 
dad de La Habana, el día 20 de marzo 
de 1995, la Expedición Cubana Cien& 
co Histórica Por la ruta de Martí y 
Gómez que recorrería el itinerario se- 
guido por José Martí cuando hace cien 
años partió a incorporarse a la guerra 
de independencia que había organiza- 
do desde el Partido Revolucionario Cu- 
bano. El presidente de la Fundación, 
Antonio Núñez Jiménez, estuvo al frcn- 
te de los expedicionarios, entre los que 
se encontraba el investigador del CEM, 
Alejandro Sebazco. 

En República Dominicana el grupo 
recorrió los sitios que visitó José Martí 
en sus faenas organizativas finales: el 
lugar donde estuvo la finca de Máximo 
G&nez, La Reforma, en Santiago de los 
Caballeros, el Santo Cerro y La Vega, y 
participaron en el acto de Conmemom- 
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ción del Centenario del Aíanifìesto de 
Montecristi el día 25 de marzo. Reco- 
rrieron también la Bahía de Samaná y 
pasaron luego a Haití, donde visitaron 
Danaminthe, Fort Liberté y el Centre 
de Recherche et de Formation 
Economique pour le Developpement. 
Por último, se dirigieron a la isla de Gran 
Inagua en Bahamas, hasta el punto por 
el que José Marti embarcó con sus com- 
pañeros con destino a Cuba. 

De regreso a la patria el 11 de abril, 
se encaminaron hacia Playita de 
Cajobabo para participar en los actos 
de conmemoración por la caída en 
combate de José Martí que concluirían 
en Dos Ríos, el 19 de mayo. 

HOMENAJEAMARTIANOS 
INSIGNES 

A hombres y mujeres dignos que an- 
dan tras los pasos de José Martí, rin- 
dió homenaje la juventud cubana este 
4 de abril de 1995, el Año del Centcna- 
rio de la Caída en Combate del Após- 
tol. 

Entre murmullos del monte y pala- 
bras del poeta se agasajó con la entre- 
ga de obras artísticas a cada uno de 
los martianos de alma y vida, que van 
dejando a su paso, también, una estela 
de luz. 

CONMEMORANDESEMBARCO 
DE MARTÍ POR PLAYIIA 

El acto nacional por el centenario de la 
llegada de Martí, Gómez y un grupo de 
patriotas a la localidad guantanamera 
de Playita de Cajobabo, tuvo lugar en 
el propio sitio histórico donde ocurrió el 
desem’barco. 

El miembro del Buró Político José 
Ramón Balaguer pronunció las palabras 
centrales ante los miles de personas 
allí congregadas, y afirmó que así como 

Martí y Gómez vencieron la difícil tra- 
vesía marítima por el Caribe hasta 
arribar a nuestro país hace cien tios, 
los cubanos alcanzaremos el éxito en 
la batalla que libramos hoy por defen- 
der nuestra soberanía. 

COLOQUIO JOSÉ MARTí EN LA 
CULTURACUBANA 

Auspiciado por el grupo martiano de 
Cier fuegos, así como por sus cátedras 
dedicadas al estudio del pensamiento 
y la obra del Maestro, y con el apoyo 
de todas las instituciones de la cultura, 
se efectuó el Coloquio José Martí en 
la cultura cubana, los días 11 y 12 de 
abril, en esta ciudad marítima. 

El evento, que contó con la pre- 
sencia del escritor cienfueguero José 
Díaz Roque y de las investigadoras 
Excilia Saldaña y Carmen Suárez León, 
reunió a maestros, bibliotecarios, tra- 
bajadores de la cultura, ya jóvenes y 
adultos estudiosdel ideario martiano. 

EL SOL SALUDA A MARTí 

El Comandante de la Revolución Juan 
Almeida Bosque inauguró el Parque 
Solar Nacional de Las Tunas, en ho- 
menaje al centenario de la caída en 
combate de Martí. 

Se trata de un proyecto concebido 
por el arquitecto tunero Domingo Aras: 
un calendario martiano a partir de un 
reloj solar y una barra metálica empo- 
trada en el piso que hará coincidir, cada 
19 de mayo, un haz de luz sobre la fren- 
te del Apóstol, en su figura esculpida 
en bronce por la escultora cubana Rita 
Longa. 

2UUISEMINARIOJUVENILDE 
ESTUDIOS MARTIANOS 

En los días 12 y 13 de abril de 1995, 

sesionó en la Biblioteca Nacional José 
Mani el XX11 Seminario Juvenil de Es- 
tudios Martianos. 

Armando Hart DávaIos, ministro de 
Cultura, y José Cantón Navarro, nota- 
ble investigador de la obra martiana, 
ofrecieron sendas conferencias magis- 
trales. Fueron premiadas las ponencias 
«José Martí y las !uchas obreras», de 
Janet Lores; «Gerardo Castellanos, res- 
cate de un esperanceño en función de 
la historia local)), de Silvia Padrón; 
«Estudio físico-geográfico de la ruta 
de Martí y Gómez cien afios después», 
de Bárbaro Sabala y «Apuntes para un 
estudio del pensamiento militar del 
Mayor General José Martí», de Feman- 
do Rodríguez. 

Otros lauros fueron otorgados a 
«La niñez de Martí», «Martí mi sueño»; 
«El amor en Martí» y «Martí en la Gue- 
rra del 95», de los pioneros Erik López, 
Aidalys Rangel, Katia Ferrer y Tamara 
Roselló, respectivamente. 

EXPOLINGUA95: 
CONMEMORACIÓNM 

Dentro de los trabajos del Congreso 
Expolingua 95, se produjo un simposio 
sobre José Martí, en el que intervinie- 
ron la profesora Sonia Bravo, con la 
ponencia «José Martí: traducción, cul- 
tura, literatura», los investigadores 
Carmen Suárez León quien disertó so- 
bre el tema «Hacia una modernidad éti- 
cay poética: José Martí y Víctor Hugo», 
José Cantón Navarro con un trabajo 
referido a «Los pueblos árabes en la 
visión de Martí» y Rolando Toledo, 
quien dio lectura a un texto acerca de 
«José Martí y Nicolás Roerich». 

TALLERCIENTÍFICOSOBRE 
MARTí Y LOS TRABAJADORES 

Con el tema central sobre las relacio- 

nes entre Marti y los trabajadores, se 
efectuó el 20 de abril de 1995, la joma- 
da inaugural del Taller Cientifia, Inter- 
nacional Aniversarro 105 del Prrmero 
de Mayo, auspiciado por la Central de 
Trabajadores de Cuba (CTC) y el Insti- 
tuto de Historia, con la participación 
de investigadores de Puerto Rico, Perú, 
Australia, Irlanda del Norte, España, 
Argentina y Estados Unidos. 

DOCUMENTO INÉDITO 
DE MARTí EN ARCHIVO 
DE BOTI 

El pueblo guantanamero rindió tributo 
al Maestro, mediante la exhibición de 
un documento inédito escrito por Martí 
el 30 de abril de 1895, desde el 
campamento general en campaña de 
Vuelta Corta, en ese territorio oriental, 
conservado en el archivo del poeta 
cubano Regino E. Boti y expuesto por 
decisión de su hija Florentina. 

A ello se sumó la exposición nu- 
mismática en honor a Martí, comenza- 
da por Boti y terminada por su nieto 
Regino Rodríguez Boti, lo cual comple- 
mentó la muestra ofrecida como un 
homenaje guantanamero al natalicio del 
Héroe Nacional cubano. 

A LAS PUERTAS DE UN NUEVO 
SIGLO MARTí LANZA 
SUS ADVERTENCIAS, 
SUS ESPERANZAS Y SUS RETOS 

<dosé Martí, el más grande hombre de 
su tiempo (y probablemente del nues- 
tro) cae en combate a las puertas del 
nuevo siglo aI que lanza sus adverten- 
cias, sus esperanzas y sus retos.» Así 
expresó Emique Ubieta Gómez, direc- 
tor del Centro de Estudios Martianos, 
el 2 de mayo de 1995, durante la cons- 
titución del Jurado del Premio Extraor- 
dinario de Ensayo sobre José Martí, 
en la Casa de las Américas. 
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El también Se-eretario Ejecutivo de 
la Comisión Nacional del Centenario 
aiíadió que «El CEM se honra en 
coauspiciar este Premio Extraordinario 
de Ensayo de la prestigiosa Casa de 
las Américas en el ano del Centenario, 
evento que cuenta con un jurado real- 
mente excepcional por sus virtudes 
humanas e intelectuales)). 

LOS MONCADISTAS RECUER- 
DANAMARTÍ 

Cuarenta jóvenes destacados de las 
provincias habaneras y de la Isla de la 
Juventud iniciaron este 15 de mayo de 
1995 el plan de actividades en recorda- 
ción al Maestro, como parte del ani- 
versario cuarenta de la excarcelación 
de un grupo de combatientes del cuar- 
tel Moncada. 

Una majestuosa ofrenda flora1 co- 
locada ante el busto de Martí, ubicado 
en la finca-museo El Abra, en el propio 
municipio, formó parte del homenaje 
que incluyó intercambios con algunos 
de los valerosos atacantes, colectivos 
laborales, cederistas y federadas, en las 
barriadas de Nueva Gerona donde tuvo 
lugar hace cuatro décadas el suceso 
protagonizado por los jóvenes de la Ge- 
neración del Centenario. 

EN LA FRAGUA MARTIANA 
LOS HABANEROS 
REMEMORARON A MARTÍ 

Quizás porque fue aquí donde Martí 
sufrió mas penas y vejamenes, con ape- 
nas dieciséis años, el pueblo habanero 
se dio cita el 19 de mayo, junto a los 
pioneros en la Fragua Martiana, 
antiguas Canteras de San Lázaro, a fin 
de conmemorar el centenario de la caí- 
da en combate de José Martí. 

La ocasión fue propicia para que 
un grupo numeroso de jóvenes reci- 

biera el carné de militantes de la Unión 
de Jóvenes Comunistas, por su fideli- 
dad al proyecto social y la constancia 
y ejemplo en sus frentes productivos. 

EDITADO POR 
JUVENTUD REBELDE 
SALE A LUZ 
PERIOLIBRO DE MARTÍ 

Este 23 de mayo fue presentado el 
Periolibro dedicado a los poemarios 
Versos sencillos e Ismaelillo de José 
Martí, como parte del homenaje que rin- 
dieron al prócer cubano veinticinco 
periódicos de la América nuestra, que 
integran este proyecto. 

La Oficina Regional de la UNESCO 
en La Habana fue sede de la presenta- 
ción del suplemento, que consta de cin- 
co mil ejemplares, esta ilustrado por el 
panameño Manuel Chong Neto, y cuyo 
destino es ser enviado a bibliotecas y 
centros de estudio. 

ACOMPAÑAPRESLDENTE DEL 
PARTIDO REVOLUCIONARIO 
INSTITUCIONAL @‘RI) 
A LOS CUBANOS 
EN HOMENAJEA MARTí 

Santiago Ofiate Laborde, presidente 
del (PRI) de México, vino a Cuba para, 
entre otros objetivos, participar junto 
a miles de cubanos en la Marcha de las 
Antorchas. 

«Queremos darle el significado de 
lo que él representa en este momento», 
dijo Oñate al responder a la pregunta 
de un periodista de Juventud Rebelde 
acerca del por qué de su unión con los 
cubanos en el homenaje a Martí, yana- 
dió: «Destacar la claridad de su men- 
saje sobre cómo construir realmente 
una unidad americana, cómo plantear 
un conjunto de relaciones en las que la 
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acción de comercio amplia con un gran 
número de paises, es una exigencia y 
no sólo una acción unilateral.» 

HOMENAJEAMARTí 
TELEVISADO POR EL CANAL 
CUBAVISIÓN 

Con el propósito de acercarse a la gé- 
nesis del pensamiento germinador del 
Maestro, en el aiio del centenario de 
su caída en combate, Cubavisión tele- 
visó una serie de capítulos dedicados 
a divulgar la trayectoria martiana, con 
acercamientos biognílicos, pero, fun- 
damentalmente haciendo énfasis cn 
aquellos sucesos que marcaron la vida 
de Martí niño: su enfrentamiento a las 
crueldades de la esclavitud, la difícil 
relación que tuvo con su padre, los 
primeros pasos en su vida académica 
con Rafael Maria de Mendive y aque- 
llas acciones que matizaron su fructí- 
fera adolescencia. 

Dirigida por Carlos Franco, la serie 
José Martí llevó a los hogares, a tra- 
vés de la pequeña pantalla, el ideario 
martiano, y dejó impregnada en todos 
su renovadora fuente de inspiración en 
la hora actual, a pesar de que ya lo se- 
paran cien años de este presente que 
insiste en conservarlo y amarlo por mu- 
chos siglos más. Asi lo merece el Apostol. 

ROSTRO DE BRONCE 
DE JCSÉ MARTi EN DOS RIOS 

Fundido en bronce, con un peso de 
cuarenta y cinco kilogramos, el rostro 
de José Martí, concebido por la escul- 
tora Rita Longa, fue colocado en el atea 
donde se encuentra el monumento eri- 
gido a la memoria del Maestro en el 
municipio de Jiguani, lugar donde cayó 
mortalmente herido hace cien años. 

Junto a su imagen, esculpidas en le- 

tras de bronce, puede leerse el propio 
pensamiento martiano: «cuando me to- 
que caer, todas las penas de la vida me 
parecerán sol y miel.)) 

DONACIÓN DE RELIQUIA 
RELACIONADA CON MARTí 

Una parte del instrumental medico uti- 
lizado hace cien años por el doctor Pa- 
blo Aureliano de Valencia y Fonrs en 
la primera exhumación, identificación, 
reconocimiento y preparación del ca- 
dáver de José Martí, en el cementerio 
de Remanganaguas, fue donado en la 
ciudad de Santiago de Cuba para su 
custodia definitiva. 

El doctor Antonio Cobos, en repre- 
sentación del Instituto de Medicina 
Legal, hizo entrega oficial de la valiosa 
reliquia histórica en la ceremonia que 
se efectuó en el Museo Histórico 26 de 
Julio, antiguo cuarte1 Moncada. 

El 3 de febrero de 1953, José Luis 
Valencia Guirot, uno de los hijos de Pa- 
blo Aureliano, entregó estas piezas 
museables a la Marina de Guerra en 
Cienfuegos. Más tarde fueron trasla- 
dadas al Estado Mayor de la propia Ma- 
rina, para su colocación en el Museo 
de la Academia Naval de Marie]. 

Estos preciados instrumentos se- 
rán exhibidos posteriormente en el 
museo provincial Emilio Bacardl, don- 
de integrarán su rica colección. 

PRESENTAN PERIOLIBRO 
DEDICADO A MARTÍ 

En la ciudad de México, D.F., diversas 
personalidades iberoamericanas asis- 
tieron a la presentación de un número 
de Periolibro, dedicado a la obra de Jose 
Martí. 

Aunque la edición preparada por 
la UNESCO y el Fondo de Cul tum Eco- 
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nómica de México. para circular simul- 
táneamente en veinticinco países, se 
limita sólo a los I¿rsos sencillos y el 
Istnnelillo, los oradores de la ceremo- 
nia -Federico Ma! or Zaragoza direc- 
tor general de la (UNESCO); Julieta 
Campos, escritora; Leopoldo Zea, fíló- 
sofo y Miguel de la Madrid, Director 
del FCE- se refirieron no tilo a la obra 
poética del Maestro, sino también co- 
incidieron en resaltar sus aportes a la 
lucha por la dignidad humana, la liber- 
tad dc los pueblos y el antimpcrialismo. 

SINTETIZARIGOBE~MENCHÚ 
ESPíRlTU DE ACERCAMIENTO 
A LO MÁS POLÍTICO 
DELPENSAMIENTO MARTIANO 

wSi los latinoamericanos conociénmos 
profundamente a Martí, no estaríamos 
tan mal como estamos, habríamos ha- 
llado ya los modos de hacernos de un 
mejor destino.» Dijo la Premio Nobel 
de la Paz Rigobcrta Mcnchú en decla- 
raciones exclusivas al órgano de pren- 
sa de la juventud cubana Juventud 
Rebelde. 

En ese ambiente martiano Federico 
Mayor Zaragoza, entregó a la directiva 
de JuventudRebelde el financiamiento 
necesario para que este semanario se 
incorpore al proyecto, mediante el cual, 
veinticinco diarios latinoamericanos 
editarán simultáneamente la obra de un 
autor relevante de nuestros países, 
ilustrada por un artista plástico del 
propio territorio, con el objetivo de que 
sea ampliamente divulgada. 

SURGE PATRIA 

&n el más auténtico espíritu ~nartiano, 

en este año del centenario de la caída 
en combate dr nuestro Héroe 
Nacional», según las palabras que 
aparecen en la publicación, salieron a 
luz, a partir del 24 de febrero de 1995, 

cuatro números de Patria, la Revista 
Histórico-Cultural del Periódrco 
Ghxvhu. que ofrece en sus páginas 
textos de José Marti y Juan Gualberto 
Gómez y artículos de destacados in- 
vestigadores e historiadores como 
Hortensia Pichardo, Nydia Sarabia y 
Luis Suardíaz, entre otros. 

Granma publica también un suple- 
mento especial en homenaje a Martí, 
que incluye trabajos significativos 
como : «Los cinco entierros de Martí», 
de Francisco Javier Ibarra Martínez, y 
fragmentos tomados del libroAsí vie- 
ron aMartí, de Gonzalo de Quesada y 
Miranda. 

EN EL MUSEO CASA NATAL 
DE JOSÉ MARTí 

Durante 1995, año del centenario de la 
caída en combate de José Martí, la Casa 
Natal del Maestro desplegó una inten- 
sa actividad de promoción cultural, a 
través de ciclos de conferencias, expo- 
siciones y actos conmemorativos en 
diversas efemérides. Esta institución 
tuvo entre sus oradores a Cintio Vitier, 
Eusebio Leal Spenglcr, José Cantón Na- 
varro, Luis Toledo Sande, Pedro Pablo 
Rodrí~Nydia!%uab~IbmhímHidal- 
go y Rolando González Patricio. 

Es de destacar la exposición Docu- 
mentos originales de José Martí, en la 
que se exhibieron los manuscritos del 
Diario de campaña y de la carta de 
despedida a su hijo en vísperas de 
marchara la guerra, así como otros te- 
soros documentales. También se expu- 
so con mucho éxito la muestra Martí 
visto por nuestros pintores, en la que 
se exhibieron obras de Federico 
Edelman, Carlos Enríquez y Jorge 
Arche, entre otros. Honda impresión 
causó, por su parte, la colección foto- 
gráfica De la Playita a Dos Ríos pre- 
sentada por su autor, Wilfredo Díaz. 

L.a Casa Natal convocó a un con- 
curso provincial de artes plásticas y a 
otro de declamación de la poesía de 
José Martí. 

Un esfuerzo especial y sistemático 
constituyó la acción de promoción y 
divulgación de la obra martiana Ileva- 
da a cabo a través del proyecto José 
Martí en la Editorial Pablo de la 
Torriente Brau, en el que colaboró el 
investigador del CEM Ibrahím Hidal- 
go, y mediante el cual se publicaron 
folletos con textos martianos. 

La prestigiosa institución martiana 
recibió la donación de la Medalla Con- 
memorativa del Centenario de la firma 
del ManiJìesto de Montecristi, confe- 
rida a Eusebio Leal Spengler, historia- 
dor de la ciudad de La Habana. Tam- 
bién le fue ofrecida la obra Los 
zapaticos de rosa, realizada por el es- 
cultor ceramista Fernando Velázquez 
Vigil, como un homenaje del artista a 
José Martí. 

Los especialistas de la Casa Natal 
de José Martí participaron en eventos 
científicos nacionales como 
Pedagogía’95 y la Conferencia 
Internacional Martí y los desapos del 
siglo xn. 

CONCURSO TENGO FE 
EN EL MEJORAMIENTO HlhWtNO 

En conmemoración del centenario de 
la caída en comba:e de José Martí, la 
Conferencia de Obispos Católicos de 
Cuba libró la convocatoria del Concur- 
so Tengo fe en el mejoramiento huma- 
no. Los resultados del certamen fue- 
ron dados a conocer el 15 de noviem- 
bre de 1995. El jurado, compuesto por 
los investigadorrs Ivette Fuentes, 
Rosa Marina González y Orlando 
Márquez, entre otros, otorgó un pre- 
mio de ensayo a Joaquín Díaz Arteaga, 

y, en el género de poesía, obtuvieron 
el galardón Rogelio Fabio Hurtado y 
Susana Haug. 

MARTí Y 18% 

Varios trabajos de temática martiana, 
tales como: «José Martí: educar en la 
identidacb), de Constantino Torres, pr& 
fesor del Departamento de Historia de 
la Universidad de La Habana; y 
«Pi y Margall y Cuba: democracia y 
federalismo», de Antonio Elorza, direc- 
tor del Departamento de Historia de la 
Universidad Complutense de Madrid, 
fueron presentados en la Conferencia 
Internacional En torno a 1898. ipoca 
de transición, convocada por la Facul- 
tad de Filosofía e Historia de la Uni- 
versidad de La Habana, del 12 al 15 de 
diciembre de 1995, con el coauspicío 
de la Comisión Nacional Cubana de la 
UNESCO, el Instituto de Historia de 
Cuba, e instituciones mexicanas y es- 
pañolas. 

EVOCACIÓNMARTIANA 
ENLOS PUEBLOS DELMUNDO 

ALEMANIA 

Entre los días 26 de mayo y 2 de 
julio de 1995, Josefina Toledo, investi- 
gadora del CEM, impartió conferencias 
en las universidades católicas de 
Aachen y Eischstätt, en la Universi- 
dad de Köln, para grupos de solidaridad 
con Cuba y otras instituciones cultu- 
rales y políticas, en las ciudades de 
BOM, Dartmund, Marburg, Giben, 
Russelsheien y Mainz. 

En el Círculo Cultural Español de 
Frankfurt, la estudiosa cubana disertó 
sobre Martí y España, mientras que en 
las universidades resaltó el eticismo de 
la cosmovisión martiana así como la 
profunda armonía entre su vida y su obra. 
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BL’L.GARlA 

Con la presidencia del catedmtico 
Lazar Lazarov, de la Universidad de 
Manegement, en Bulgaria, se presentó 
al público el 22 de febrero la Funda- 
ción José Martí de Amigos de Cuba, 
que se propondrá el fortalecimiento de 
las relaciones culturales entre Cuba y 
Bulgaria. 

* * * 

El 19 de mayo, en el Salón de Actos 
del Ministerio de Cultura, en Sofía, 
tuvo lugar una sesión solemne para 
conmemorar el centenario martiano. 
Nicola Indyov, vicepresidente de la 
Asociación Cubano-Búlgara pronun- 
ció las palabras de apertura. Indyov es 
miembro de la Asociación de Escrito- 
res Búlgaros y autor del libro hfaarti- 
Jristo Botev. 

* * * 

Una ofrenda floral se colocó ante 
el busto del Héroe cubano, en el par- 
que Sur de Sofía. Estuvieron presen- 
tes autoridades locales, diplomáticos 
y miembros de la Embajada de Cuba en 
Bulgaria. 

* * * 

En el Aula Magna de la Universi- 
dad de Sofía se efectuó una velada 
cultural organizada por la Asociación 
de Hispanistas Búigaros y la Facultad 
de Español de la Universidad, en honor 
de Jose Martí. La profesora Emilia 
Tzenkova disertó sobre la vida y la obra 
del más universal de los cubanos. 

CANADÁ 

El 19 de mayo, en conmemoración 
del centenario de la caída en combate 
de Jose Martí, se celebro un coloquio 
sobre el prócer cubano, con la partici- 
pación de los profesores Claude Morin, 

de la Universidad de Montreal: André 
Michalsky, de la Univ,ersidad Mc. Gil1 
y del investigador Juan Nicolás Pa- 
drón, de la Casa de las Américas, en 
Cuba. En esta ocasión se disfrutó del 
espectáculo Cantata para una deuda 
injinita, que contó con una gran asis- 
tencia. El evento tuvo lugar en la sede 
de la organización Carrefour Culturcl 
de I’amitie Québec-Cuba. 

CI UNA 

El 23 de enero se creó la cátedra 
José Martí en el Instituto de Lenguas 
Extranjeras numero 2 de Beijing. El em- 
bajador de Cuba, José Antonio Gue- 
rra, disertó sobre la vida y la obra de 
José Martí. 

* * * 

En la Embajada de Cuba en Beijing, 
el 24 de febrero, se presentó la antolo- 
gía Flauta y espada, de poesía y prosa 
de Jose Martí traducida al chino. El tí- 
tulo consta de cuatrocientas cuarenta 
y siete páginas y tiene una introduc- 
ción del ministro de Cultura cubano, 
Armando Hart Dávalos. Los traducto- 
res fueron los investigadores del Ins- 
tituto de America Latina Mao Jinti y 
Xu Shicheng. 

* * * 

El 19 de mayo la Embajada cubana 
en Beijing ofreció un concierto de mú- 
sica china con la participación de alum- 
nos y profesores del Conservatorio 
Centra, para homenajear a José Martí. 

* * * 

El Instituto de América Latina y la 
Sociedad de Estudios Latinoamerica- 
nos de China, celebraron durante el mes 
de mayo un simposio dedicado a Jose 
Martí. 

ESPfiA 

Con la conferencia «José Martí, 
hombre universab~. impartida por el 
escritor espafiol Andrés Sorel, secre- 
tario general de la Asociación Colegial 
de Escritores, se iniciaron las conme- 
moraciones españolas por el centena- 
rio de la caida en combate de José 
Martí, el 17 de enero, en el Instituto de 
Mexico, en Madrid. 

Durante el airo se realizaron nume- 
rosos actos culturales, veladas y even- 
tos científicos en conmemoración de 
la magna efemérides martiana en las 
ciudades españolas de Alicante, Bar- 
celona, Cádiz, Granada, Huelva, Lugo, 
Madrid, Málaga, Orense, Pontevedra, 
Sevilla, Valencia, Zamora y Zaragoza. 

* * * 

El 23 de enero, en la Sala Iberia de 
la Casa de América de Madrid, se pre- 
sentó el documental José Martí, sol- 
dado de la luz. Entre la numerosa asis- 
tencia se encontraba Ramón Sandavia, 
director de la Tribuna Americana, el 
consejero cultural de la embajada de 
Cuba, Jorge Quesada y la embajadora 
cubana ante la UNESCO, Soledad Cruz. 

* * * 

En el anfiteatro de la Casa de Amé- 
rica de Madrid, se celebró entre cl 15 y 
el 17 de febrero, un ciclo de mesas re- 
dondas en homenaje a José Martí. 

La primera estuvo dedicada a 
«Martí, pensador», e intervinieron 
Leopoldo Zea, de Mcxico, el profesor 
español Julio Puértolas y por Cuba 
participaron Roberto Fernández 
Retamar, presidente de la Casa de las 
Américas y Enrique Ubieta Gómez, di- 
rector del CEM. 

La segunda giró sobre el tema 

«Martí. escriton), y contó con las ex- 
posiciones de los poetas Gastón 
Baquero y Jose Maria Valverde, asi 
como de los estudiosos Victorino Polo 
y Carlos Javier Morales. 

La tercera y última versó sobre 
«Marti, Espana», y estuvo a cargo de 
los escritores Roberto Fernández 
Retamar, Andrés Sorel y Enrique 
Cerdán Tato. 

* * * 

En el Instituto de Amistad 
Catalana-Cubano de Tarrassa, tuvo 
lugar la presentación de la jornada de 
conmemoración del centenario de la 
caída en combate de Jose Martí. El acto 
se celebró en el Centro Cívico María 
Aurelia Campmany. Intervinieron 
Florial Suriguerro, presidente del Ca- 
sal de Amistad y el embajador de Cuba, 
Jorge H. Pollo García, quien disertó 
sobre la «Vigencia del pensamiento 
martiano en la obra de la Revolución 
Cubana». 

* * * 

Luis Felipe Vázquez, cónsul de 
Cuba en Galicia, asistió, el 2 de marzo 
de 1995, a la develación de un busto 
martiano en Láncara, provincia de Vigo. 

* * * 

El ll de marzo se develó un busto 
de José Martí en la Universidad Inter- 
nacional de Andalucía, en la Sede Ibe- 
roamericana Santa Maria de la Rábida, 
en Huelva. Hizo uso de la palabra el 
profesor cubano Héctor Hernández 
Pardo. 

* * * 

Con la presencia de una delegación 
cubana presidida por Armando Hart 
Dávalos. ministro de Cultura, se cele- 
bró en Zaragoza una Jornada Martiana 
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en conmemoración del centenario de 
la caída en combate de José Marti. 

El 15demarzo,enelPamninIodela 
Universidad zaragozana, fue develado 
un busto de bronce del Héroe cubano, 
donado por la Diputación General de 
Aragón. En esta ocasión se celebti una 
sesión solemne, en el Aula Magna, du- 
rante la cual Juan José Badiola, rector 
de la Universidad, hizo entrega a Ar- 
mando Hart de los títulos de Jose Martí, 
obtenidos en esa casa de altos estudios. 

Como parte de esta conmemoración 
se celebró, con el auspicio del Gobier- 
no de Aragón y del Consulado Gcne- 
ral de Cuba en Barcelona, el encuentro 
José Marfí y la utopia americana, que 
sesionó en el Paraninfo de la propia 
Universidad, donde dictaron conferen- 
cias, por Cuba, los estudiosos de la 
obra wntiana Cintio M tier, Fina García 
Marruz, Armando Hart Dávalos y Ra- 
món de Armas. Además intervinieron 
el profesor Teo Fernández, de Madrid 
y el poeta José María Valverde, de Bar- 
celona. 

* * * 

En la Plaza Cuba, de Sevilla, fue res- 
taurado el busto de José Marti, el cual 
se colocó sobre un monolito en el que 
se inscriben versos sencillos del Maes- 
tro, y se activó una fuente que existía 
en el lugar. El conjunto escultórico fue 
nombrado Memorial José Martí y se 
inauguró el 27 de marzo en un acto cn 
que participaron autoridades políticas 
y municipales de Sevilla, así como 
miembros de la Asociación Hispano- 
Cubana Bartolomé de las Casas, de la 
ciudad andaluza, y otros amigos de 
Cuba. Hizo uso de la palabra el profe- 
sor cubano Héctor Hernández Pardo. 

Es de destacar la desinteresada co- 
laboración de la empresa restauradora 

del sevillano Pedro Alonso y del resi- 
dente cubano en Sevilla, arquitecto 
Heriberto Duvergel Sampán, quien 
confeccionó el proyecto. 

* * * 

Organizado por las universidades 
de Málaga, Granada, Sevilla, Cádiz y la 
Internacional de Andalucía, con la co- 
laboración del consulado de Cuba en 
esa región, se llevó a cabo durante el 
mes de marzo un ciclo de conferencias 
dictadas por profesores cubanos y es- 
paftoles, en conmemoración del cente- 
nario martiano. 

De Cuba, Héctor Hernández Pardo, 
vicerrector del Instituto de Relaciones 
Internacionales, se refirió a «Martí y 
sus propuestas educativas. Alcance 
universal» y Rolando González Patri- 
cio, investigador del CEM y profesor 
adjunto del propio Instituto, tuvo a su 
cargo la disertación sobre «Cuba y 
América en la modernidad de José 
Martí». Por la parte española, las pro- 
fesoras Maria Luisa Laviana Cuetos y 
Maria Caballero Wangüemerd ofrecie- 
ron sendas conferencias: «El proyec- 
to político de Jose Marti para Cuba: la 
república libre y digna)) y «Ancho es 
mi corazón y es todo tuyo: la poesía de 
José Martí». 

* * * 

Auspiciado por el Instituto de Es- 
tudios Modernistas y con la colabora- 
ción de la Consejeria de Cultura de la 
ciudad valenciana se efectuó el Colo- 
quio Literatura de Valencia, en los 
meses de abril y mayo de 199.5. Las se- 
siones del 18 y 19 de mayo se dedica- 
ron a José Martí, y en ellas intervinie- 
ron como conferencistas José Carlos 
Laínez, con el trabajo «La novela Lu- 
cía Jerez, de José Martí» y Ricardo 

Llopesa, que disertó sobre el tema «A 
cien anos de la mu:rte de Jose Martí)). 
Marili Morales ofreció un recital de 
poesías martianas. 

* * * 

Numerosas universidades españo- 
las han rendido homenaje al procer 
cubano Jose Ma15. Con este motivo, 
Ramón de Armas, investigador del 
Centro de Estudios Martianos, impar- 
tió una serie de conferencias en Cádiz, 
Santiago de Compostela, Vigo, La Co- 
ruña, Gijón y Zaragoza. De Armas ofre- 
ció charlas sobre la vida y la obra de 
José Martí en diversas instituciones, 
como la Conserjería Municipal de CuI- 
tura del Puerto de Santa María, la Or- 
den de las Monjas Filipenses de Bar- 
celona, la Asociación de Amistad Ga- 
llego-cubana Francisco Villamil, y la 
Asociación de Amistad con Cuba Cu- 
rros Henriquez, de la Coruiia. Otorgó 
también entrevistas para los periódi- 
cos Heraldo de Aragón, ABC de 
Aragón, El Correo Gallego y Agenda 
de Galicia. 

* * * 

En el Ateneo de Sevilla, la Asocia- 
ción Literaria ALOHA ofreció una ac- 
tividad cultural en homenaje a Jose 
Martí organizada por la poetisa cuba- 
na Victoria Seco, residente en esa lo- 
calidad. También se sumaron a estos 
actos conmemorativos el Ateneo Po- 
pular, que preside Pedro Ruiz Bcrdejo, 
y el grupo de escritores y poetas AI- 
dea, encabezado por Maria Dolores 
Fernandez-Vilamarciel, que homenajca- 
ron al Apóstol en un encuentro efec- 
tuado en la Biblioteca de Estudios His- 
panoamericanos, en el mes de mayo. El 
acto contó con la presencia del cónsul 
cubano en Sevilla, Israel Hernández 
Márquez. 

l * * 

Auspiciado por la Asociación Ga- 
llego-cubana Francisco Villamil y con 
el apoyo del ayuntamiento de Vigo y la 
Galena Sargadelos, durante todo el mes 
de junio se efectuó un ciclo de confe- 
rencias-debates dedicado a Jose Marti. 
Participaron destacados investigado- 
res e intelectuales gallegos, y 
profesores de la Universidad de San- 
tiago de Compostela, así como los es- 
critores cubanos José Neira Vilas y 
Anisia Miranda. 

* * * 

Tres publicaciones españolas so- 
bresalieron por su factura y su conte- 
nido entre las numerosas ediciones que 
en España, ya sea en forma de artículo 
suelto, revista, libro o folleto han visto 
la luz en homenaje a José Martí en su 
centenario luctuoso. 

La revista ilustrada de información 
poética Poesía (n. 42) publicada por 
el Ministerio de Cultura de España, 
conforma un lujoso texto dedicado de 
forma monotemática a José Martí y 
preciosamente ilustrado con abundan- 
cia de fotos, documentos y grabados 
de época. En un primer segmento se 
expone de conjunto su biografia y su 
obra, a continuación leemos una se- 
lección de sus versos, de las Escenas 
norteamericanas y de La Edad de Oro 
y al final se incluyen dos apéndices 
informativos. 

La revista de documentación cien- 
tífica de la cultura, Anthropos (n. 169), 
también dedicada a José Martí de for- 
ma monotemática y donde aparecen 
textos de notables estudiosos 
martianos de todo el mundo, entre los 
que se encuentran varios investigado- 
res del CEM. 
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Por último. el libro editado por la 
Universidad de Salamanca, Cn domin- 
go de mucha luz. Cultura, historiay lite- 
ratura españolas en la obra de José 
Martí (Ediciones de la Universidad de 
Salamanca, Salamanca, 1995), donde se 
recogen textos martianos sobre Espa- 
íía y un grupo de estudios de investi- 
gadores espafioles y cubanos. 

* * * 

Un busto dc José Martí esculpido 
por el cubano José Delarra fue erigido 
en Coles, Orense, con la presencia del 
cónsul general de Cuba, Luis Felipe 
Vá7gucz, el alcalde de la ciudad Eladio 
González y el presidente de la 
Diputación, José Luis Baltar. 

* * * 

El 2 1 de junio se realizó un home- 
naje a Martí organizado por la Asocia- 
ción de Amistad Bartolomé de las Ca- 
sas en el Ateneo de Madrid. Diserta- 
ron so’vre la obra del poeta cubano, el 
escritor español Andrés Sorel y el se- 
cretario general de la Asociación Cole- 
gial de Escritores, Serafin Fanjul, así 
como el profesor Alberto Gil Novales, 
de la Universidad Complutense. 

* * * 

En Sierra dc Outes, La Comi& entre 
los días 7 y 9 de Julio, se produjo la 
primera Jornada Cub~ano-Gallega dedi- 
cada al centenario m,artiano. Los escri- 
tores Anisia Miranda y José Neira 
Vilas, y el cónsul de Cuba en Galicia, 
Luis Felipe Vázqucz ofrecieron confe- 
rencias sobre José Martí. 

* * * 

El Club Cultural y los periódicos 
La Opinión y El Correo, de Zamora, 
auspiciuon una conferencia dedicada 
a José Martí, ofrecida por el diplomáti- 

co cubano. Luis Felipe Vázquez. el 18 
dejuliode 1995. 

l * * 

La Asociación Pontevedresa de 
Amigos de Cuba y el Cine Club organi- 
Zaron un programa de conferencias 
sobre José Martí del 17 al 19 de octu- 
bre. 

* * * 

El 28 de noviembre se presentaron 
los títulos Poesía completa. Ensayos 
y crónicas y Lucía Jerez, en la madri- 
lefia Casa de América. Estas obras de 
José Martí fueron editadas por Alian- 
za Editorial, Ensayos y Ediciones Cá- 
tedras. 

ESTADOS UNIDOS 

Entre el 11 y el 18 de abril, 
Adalberto Ronda Varona, vicedircctor 
del CEM, visitó como profesor invita- 
do el Centro para los Estudios de Amé- 
rica Latina en la Universidad de 
Chicago. Allí participó en el Foro 
Realities of Cuba Today; además, im- 
partió la conferencia «José Martí y 
nuestra América». 

Durante su estancia en los Esta- 
dos Unidos Ronda Varona disertó so- 
bre el tema «José Martí: emancipación 
y modernidad», en la Universidad de 
Illinois y sobre «José Martí: la alteridad 
y el cambio de espíritu cn el ideal de 
modernidad», en la Universidad de 
Marquette, en Milwaukee. 

Por último, el 2 1 de abril participó en el 
Simposioscbreelprimermodemistayíim- 
dadordel latinoamericanismo, en la Uni- 
versidad de Wisconsin, Milwaukee, 
donde dio lectura a su trabajo «La 

mismidad del pensamiento martiano y 
la lectura del otro». 

En este menta participaron notables 
estudiosos martianos como los doct+ 
res Ivan A. Schuhnan, Julio Ramos y 
Omar Ette. 

* * * 

La Misión Permanente de Cuba en 
las Naciones Unidas auspició un con- 
cierto Homenaje c José Martí el 1 1 de 
mayo, con la intervención de los cuba- 
nos Mayda Prado, reconocida sopra- 
no, y el musicólogo Hilario González. 

* * * 

Con motivo de la salida definitiva 
de José Martí de los Estados Unidos, 
el dia 30 de enero de 1895, el grupo de 
América Latina y el Caribe, de las Na- 
ciones Unidas, organizó un acto de 
conmemoración en la Alcaldía neoyor- 
quina, el 17 de mayo de 1995, en el que 
hicieron uso de la palabra los embaja- 
dores de varios países latinoamerica- 
nos: de Argentina, Emilio Cárdenas; de 
Paraguay, José Félix Hernández 
Estigarribia; de Uruguay, Ramiro Piriz- 
Bal Ión, y de Cuba, Fernando Ramírez 
de Estenoz. 

El concejal por Staten Island, 
Jerome X. O’Donovan, entregó al Em- 
bajador de Cuba antc la ONU una Pro- 
clama en honor de José Martí, ante la 
presencia de un grupo de concejales de 
la ciudad de Nueva York. 

* * * 

El profesor George Yudice dictó la 
conferencia «Los I/ersos sencillos de 
José Martí», el 19 de mayo de 1995, en 
un acto auspiciado por el Department 
of Biack & Puerto Rican Studies. que 
dirige el profesor iosé Manuel Torres 
Santiago, del Hunter College. Las au- 

toridades de la Misión Permanente de 
Cuba ante la ONU, hicieron entrega a 
ese centro de estudios de las Obras 
escogidas, de José Martí. 

* * l 

El 19 de mayo de 1995 fue inaugu- 
rada en la Casa de las Américas de 
Nueva York la exposición Iconografia 
martiana, y se realizó una velada cul- 
tural en la que intervinieron los emba- 
jadores de Cuba y Viet Nam, respccti- 
vamente, ante Naciones Unidas. 

* * * 

El Comité Secciona1 del Partido de 
los Trabajadores Dominicanos (PAR- 
TIDA) organizó una velada de home- 
naje a Eugenio María de Hostos, Juan 
Pablo Duarte y José Martí, en el Cen- 
tro Cultural del Alto Manhattan. Hicie- 
ron uso dc la palabra el reverendo Luis 
Barrios, el profesor Mariano Mejías y 
Julio C&ar González, investigador del 
Gran Teatro de La Habana. 

FRANCIA 

Los días 26 y 27 de enero de 1995 
se celebró en París, en la Escuela Nor- 
mal Superior de Fontenayst Cloud, con 
la colaboración del equipo de Historia 
de las Antillas Hispánicas, de la Uni- 
versidad de París VIII, el Coloquio In- 
ternacional José Martí, creador. En el 
encuentro académico intewinieron los 
cubanos Ada María Teja, profesora de 
la Universidad de Siena en Arezzo, Ita- 
lia y los investigadores Ernesto 
Hernández Busto y Rafael Rojas. Re- 
conocidos estudiosos martianos como 
Ivan Schulman, Ottmar Ette, Mercedes 
Serna y María Poumier present‘aron sus 
ponencias en el evento científico. 

Todos los trabajos han sido reco- 
gidos en un volumen que lleva el mis- 
mo título del Coloquio. 



398 AN’I!ARIO DEI. CENTRO DE ESTI:DIOS hf.&RTIANOS 119 1996 SECCIÓN CONSTANTE 399 

HWGRíA 

El 28 de enero se efectuó una v,cla- 
da de homenaje a Jose Martí en el tea- 
tro del Sindicato de Obreros Metalúr- 
gicos de Budapest. Durante el acto se 
escuchó un recital de poemas de Jose 
Marti y se dio lectura a la carta incon- 
clusa que dirigiera a Manuel Mercado. 
Las palabras de apertura estuvieron a 
cargo del presidente de la Asociación 
de Amistad Cubano-Húngara, Andras 
simor. 

* * * 

La Universidad de Pest preparó un 
programa de conmemoraciones 
martianas. El día 8 de marzo se inaugu- 
ró una exposición sobre la obra de José 
Marti en la biblioteca de la Univcrsi- 
dad y se ofreció una conferencia cien- 
tífica sobre la vida y la obra del prócer 
cubano. 

* * * 

Adam Anderle, quien dirige la cá- 
tedra de Estudios Hispánicos de la Uni- 
versidad Attila Jozscf, de Szeged, or- 
ganizó durante el mes de abril, un se- 
minario sobre la obra de José Marti. 

LETONIA 

El 27 de enero se inauguró una ex- 
posición de libros cubanos donde ti- 
guraban unas obras escogidas de José 
Martí traducidas al letón. Hicieron uso 
de la palabra el director de la Bibliote- 
ca Académica, Edwin Kamitis y la pro- 
fesora de la Universidad de Riga, Zenta 
Kimene. 

* 3 * 

El 1 ro. de marzo, en la Casa de Con- 
gresos de Riga se inauguró una expo- 
sición de dibujos martianos confeccio- 
nados por niños de Cuba. 

POLOhlA 

El Centro de Estudios Latinoameri- 
canos de la Universidad de Varsovia 
(CESLA) y la Comisión Nacional Pola- 
ca de la UNESCO, en colaboración con 
la Embajada de Cuba, organizaron una 
Jornada Martiana del 22 al 24 de mayo 
de 1995, en conmemoración del cente- 
nario de la caída en combate de Jose 
Martí. 

Como parte del evento se escuchó 
un recital de poemas martianos a cargo 
de Ircna Jun. El día 23 se celebró una 
sesión debate con el tema «José Martí 
y la idea de América>); el 24, la embaja- 
dora de Cuba en Polonia, Ana Maria 
Rovira, dictó la conferencia «Martí 
latinoamericanista y diplomático)). Es 
de destacar la labor de coordinación y 
la participación durante este encuen- 
tro de Danuta Rycerz, responsable del 
Programa Martiano organizado por el 
CESLA y traductora de varios autores 
latinoamericanos entre los que se en- 
cuentra el prócer cubano. 

* * * 

El 16 de junio la profesora 
Aleksandra Dominik ofreció una con- 
ferencia sobre José Martí cn la Escuela 
Superior de Economía dc Katowice. 

* * * 

En la sede de la Unión dc Escrito- 
res Polacos se celebró, el 8 de noviem- 
bre, una velada cultural dedicada al 
centenario martiano. El acto contó con 
la presencia de Danuta Rycerz y dc la 
embajadora de Cuba Ana Maria Rovira. 

RUMANIA 

La jornada de celebración por el na- 
talicio de José Martí se inició con una 
mesa redonda en el Instituto de la Cien- 
cia y la Educación de la capital rumana. 

Participaron el director de la institución. 
profesor Matei Cerkes, con la ponen- 
cia titulada «Martí, pedagogo»; la pro- 
fesora Ileana Bucuresciu disertó sobre 
el ideario pedagógico de José Martí. 
Expusieron también sus ideas sobre la 
vocación de educador del poeta cuba- 
no, las profesoras Paula Braga, Mag- 
dalena Dumitrana y Alexandru Darie. 
Las palabras de apertura estuvieron a 
cargo de Eulogio Rodriguez, embaja- 
dor de Cuba en Rumania. 

* * * 

El 24 de enero, el canal IV, Europa 
Nova, de Iasi, televisó el documental 
José Martí, soldado de la luz. 

* * * 

El día 24, en la Casa de América 
Latina, se llevó a cabo, en coordina- 
ción con la Comisión Rumana de la 
UNESCO, un acto cultural en el que 
fue presentada una muestra de fotos 
del prestigioso fotógrafo Gheorge 
Rizeano y ofreció un concierto el cuar- 
teto de cuerdas Farum, dirigido por 
Petre Letterescu. El doctor Efrino, se- 
cretario ejecutivo de la comisión 
rumana de la UNESCO, a quien corres- 
pondió la apertura, se refirió a la obra 
de José Martí, y el embajador cubano, 
Eulogio Rodriguez, agradeció la pre- 
sencia de numerosas personalidades 
políticas e intelectuales de Rumania. 

* * * 

Como parte de la Jornada, se inau- 
guró una exposición. el 25 de enero, 
con el titulo Los jóvenes pintores rin- 
den homenaje a José Martí, organiza- 
da por la Fundación Rumana Juvenil 
José Marti y por la Embajada de Cuba, 
para conmemorar los aniversarios del 
Héroe cubano y del eminente poeta 
rumano Mihai Eminescu. 

l * l 

El día 26 de enero. la ópera de 
Bucarest ofreció una velada solemne 
en honor de Jose Marti con la puesta 
en escena del ballet Peer G.vnr, en la 
que se repartieron plegables sobre la 
vida y la obra del Héroe de Cuba. Tam- 
bién se inauguró la exposición de ex 
librisde tema martiano, organizada por 
la asociación cultural Vatras 
Rumaneasca, como culminación del 
concurso internacional que se convo- 
có en 1994. 

* * * 

El 28 de enero, en la Casa de Amé- 
rica Latina, en Bucarest, se ofreció un 
espectáculo artístico en honor del na- 
talicio martiano. El consejero cultural 
de la Embajada de Cuba, Lázaro 
Méndez, tuvo a su cargo la apertura 
del acto, en la cual destacó la persona- 
lidad política e intelectual de José 
MaIti 

Los jóvenes violinistas Bogdan y 
Horia Vácarescu, así como el guitarris- 
ta Mihai Iliescu y el coro de la escuela 
pública número 150 de Bucarest, bajo 
la dirección de Elena Vacarescu, inter- 
pretaron diversas obras musicales en 
un concierto al cual asistieron autori- 
dades diplomáticas, académicas y 
miembros de organizaciones amigas de 
cuba. 

* * * 

En la Sala Dalles de la Universidad 
Popular de Bucarest, y organizada por 
la Unión de Mujeres Rumanas, se ofre- 
ció un concierto de música clásica y 
un recital de poesías de Jose Marti para 
conmemorar el inicio de la Guerra de In- 
dependencia y el centenario de la caida 
en combate de Jose Martí. 
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* * * 

En la ciudad de Cluj-Napoca, en la 
Transilvania rumana, acontecieron di- 
versos ev’entos martianos durante el 
mes de marzo: 

-Se inauguro la Sala Jose Mar-ti en la 
biblioteca de la Universidad transilvana, 
Elahjadorde~EulogioRodriguQ 
hizo upa donación de doscientos ocho 
títulos de tema martiano y de literatura 
cubana a esa institución. 

-Se expuso en Cluj la colección de ex 
fihris de tema martiano, y se proyectó 
el video José Martí, soldado de la luz 
para alumnos y profesores del Liceo 
Velcescu así como para profesores y 
especialistas de la Universidad y del 
Instituto de Lingtistica. 

-El embajador cubano, Eulogio 
Rodriguez, dictó una conferencia con 
el tema «Marti, hombre universal», en la 
Facultad de Filologia de la Universidad 
de Cluj. 

* * * 

En el Museo de Historia Natural de 
laciudaddeGa&duranteelmesdeabr& 
se presentó la exposición A!íártí y el medio 
ambiente. 

* * * 

Eulogio Rodríguez, nuestro 
embajador, acompañado por el minis- 
tro secretario de Estado, señor 
Romulos Pop, develaron en un acto 
oficial, el 19 de mayo, la placa que iden- 
tifica a la escuela José Martí, situada 
en el Sector 2 de Bucarest. Hicieron uso 
de la palabra el señor Pop y la señora 
Aurelia Paunescu, directora de la Ins- 
titución. 

* * * 

La Radiodifusión Rumana ofreció 
el 19 de mayo, en su Sala Teatro, tras- 

mitido en directo para toda la nación. 
un concierto solemne en homenaje al 
centenario de la caída en combate de 
José Martí. El embajador de Cuba, 
Eulogio Rodriguez, hizo una semblan- 
za de la vida y la obra del cubano uni- 
versal y dio a conocer los resultados 
del concurso nacional José ,Uartí- 
Mihai Eminescu: dos grandes de la 
literatura universal, convocado por el 
grupo de embajadores de Latinoamérica 
radicados en Bucarest (GRULA). Los ga- 
nadores de este certamen fueron Sorin 
Ardeleanu, de la provincia de Brasov; 
Simona Danielay Alexandru Darie, de 
Bucarest, y Elena Dumitu, de la pro- 
vincia de Bzau. 

En la ceremonia de premiación, tam- 
bién se entregaron diplomas de reco- 
nocimiento a personalidades e institu- 
ciones que colaboraron en el homena- 
je martiano. 

* * * 

En los jardines de la Facultad de 
Letras de la Universidad Ion Cuza, de 
la ciudad de Iasi, capital de Moldavia, 
se develó un busto de José Martí rcali- 
zado por el escultor cubano José 
Delarra. Hizo uso de la palabra el em- 
bajador de Cuba, Eulogio Rodríguez, 
para resaltar la personalidad de José 
Marti y su significación para la Isla y 
el mundo. 

* * * 

El 22 de mayo se inauguró una ex- 
posición de iconos confeccionados en 
cristal dedicados a Martí y a Eminescu, 
asimismo en la Casa Memorial del gran 
poeta rumano contemporáneo del pró- 
cer cubano, tuvo lugar un conversatorio 
sobre estas dos personalidades, y se 
concluyó con un recital de obras de 
ambos autores, a cargo de estudiantes 
de la Universidad de Iasi. 

* * * 

La ceremonia de premiación de la 
olimpiada de conocimientos sobre Jose 
Martí fue el cierre de las conmemora- 
ciones rumanas por el centenario 
martiano. Este certamen, convocado 
por el Ministerio de Educación de 
Rumanía, recibió trabajos de las ciuda- 
des dc Bucarest, chy-NapOCa, Pitesti, 
Iasi y Brasov. Un reconocimiento es- 
pecial correspondió a una obra de 
Bucarest, también fueron otorgados 
cinco premios e igual cantidad de men- 
ciones. La emisora nacional Radio 
Actualitate trasmitió el acto. 

* * * 

El periódico Gorjeanul, de la ciu- 
dad de Tirgu Jiu, dio a conocer la bio- 
grafia de José Martí en varias entregas 
de su publicación. 

* * * 

El 2 1 de septiembre se inauguró en 
Ploiesti la exposición-homenaje a Jose 
Martí, del pintor cubano José Delarra. 

* * * 

Con motivo del Día de la Cultura 
Cubana, el 27 de octubre se develó un 
busto de José Martí en el céntrico par- 
que del Sector 2, de la capital rumana, 
frente a la escuela primaria que lleva 
su nombre. El nombre del Apóstol se 
ha dado también ala plaza en donde se 
colocó la obra. 

Rl6I.i 

En diciembre de 199-l. se Cr& la Co- 
misión Rusa para conmemorar el cen- 
tenario de la muerte de Jose Marti, pre- 
sidida por Gueorgui Andzhaparidze, di- 
rector de la Editorial Judozchestnaia 
Literatura, e integrada por las siguientes 
personalidades: Valentina Shiskina, 

profesora de la Universidad de 
Lomonosov; Vladimir Konstantinov, di- 
rector de la revista América Latina; 
Yuri Guirin, del Instituto de América 
Latina; Valey Zeuskov, del Instituto de 
Literatura Mundial; la poetisa Liudmila 
Shipajina; Eugenio Larin, del Instituto 
de Historia Mundial y Alexander 
Valvok, del Ministerio de Cultura. 

* * * 

El policlínica infantil numero 62 de 
San Petersburgo recibió el nombre del 
Héroe Nacional, ya la entrada del edi- 
licio se colocó un busto suyo. 

* * * 

Una colección de libros de José 
Martí y sobre él fue donada a la Biblio- 
teca Publica de Historia de la Federa- 
ción Rusa. 

* * * 

El director cubano Mario Bustillo, 
al frente del coro de la ciudad de 
Brisnsk, musicahzi, los kérsos sencillos. 

* * * 

En la Biblioteca Estatal de Rusia se 
organizo un programa de acciones con- 
memorativas. La viceministra cubana 
de Relaciones Exteriores Isabel Allen- 
dey el presidente de la Comisión Rusa 
del Centenario, Gueorgui Adzhaparidze, 
dieron a conocer el proyecto de even- 
tos, publicaciones y exposiciones que 
se proponen llevara cabo durante 1995. 
Durante el acto se inauguró una expo- 
sición de libros de José Martí, en pre- 
sencia del embajador de Cuba, Blas 
Nabel Pérez. 

* * * 

El 19 de mayo, en un acto solemne 
efectuado en la Biblioteca de Lenguas 
Extranjeras de Moscú, para recordar el 
centenario martiano, se inauguró una 



402 ANIIARIO DEL CENTRO DE ESTIIDIOS MARTIANOS /19/1996 

exposición de libros de José Marti y se 
presentaron varias publicaciones tam- 
bién de temática martiana, auspiciadas 
por la Comisión para las conmemora- 
ciones: Poemasypensamiento de José 
Martí, en edición bilingüe, preparado 
por la Editorial de Bellas Letras; un 
número especial de la revista América 
Latina, dedicado al Apóstol; Boletín 
de fechas notables, de la Biblioteca de 
Lenguas Extranjeras, con motivo de la 
efemérides martiana, y el título Hisfo- 
ria de la literatura latinoamericana, 
donde se dedica un capítulo a nuestro 
Héroe Nacional. 

* * * 

El 30 de mayo se ofreció una confe- 
rencia científica dedicada a José Martí 
en el Instituto de América Latina. 

* * * 

En el mes de mayo tuvo lugar la 
conferencia científica «Personalidades 
creadoras de Am&ica Latina)), sobre 
José Martí, en el Instituto de Literatu- 
raMundial Máximo Gorki. 

* * * 

El 17 de octubre, en el Instituto de 
Idiomas A.S. Pushkin, scsionó la con- 
ferencia «Vida y obra de José Martí». 
Vitali Kostomarov, rector del instituto, 
inauguró el evento. Intervinieron como 
ponentes dos notables profesores ru- 
sos estudiosos de la obra martiana: Yuri 
Guirin y Valentina Shiskina. El poeta y 
traductor Pavel Grustiko recitó versos 
de José Martí y el consejero cultural 
de la Embajada de Cuba, Blas Nabel 
Pérez, disertó sobre la crítica martiana 
al pintor ruso Vereschagin. 

SANTA SEDE 

El Programa Hispanoamericano de 
Radio Vaticano trasmitió durante 1995 
una serie de espacios dedicados a José 

Maní y una enmista a Cintio Vitier, 
nuestro presidente, con motivo de su 
viaje a la Santa Sede. 

* * * 

El embajador de Cuba ante la Santa 
Sc&, Hermes Aguilera ofreció la confe- 
nncia«PensamientoéticoyculturadeJo& 
Martí)), en las tres misiones cubanas en 
Runa. 

Cintio Vitier dictó laconf&encia ma- 
gistral «En torno a la obra literaria de 
José Martí» en el Instituto Italo-Lati- 
noamericano. 

TURQUíA 

El 22 de enero se celebró una vela- 
da en honor de José Martí en el Centro 
Cultural Mustafa Kemal Atar& en la 
ciudad de Estambul, Turquía. Hicieron 
uso de la palabra el profesor Biltin 
Toker y el poeta y traductor de textos 
martianos, Ata01 Behramoglu. 

* * * 

Con la presencia del alcalde de 
Esenyurt, Gurbuz Capan fue develado 
un busto de José Martí en un céntrico 
parque capitalino. 

* * * 

La Asociación Cultural Amigos de 
José Martí, de Estambul y las embaja- 
das latinoamericanas acreditadas en 
Turquía organizaron un homenaje a 
José Martí por el centenario de su 
muerte. 

YUGOSLAVIA 

El 19 de mayo se celebró una vela- 
da cultural en la Escuela Técnica Jovan 
Vukanovic para conmemorar el cente- 
nario de la caída en combate de José 
Martí, con la presencia de las autori- 
dades locales y de los diplomáticos de 
la Embajada de Cuba. 
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Para la ocasión fue inaugurada una 
exposición de láminas y dibujos infan- 
tiles sobre José Martí en la biblioteca 
de esa institución docente que lleva el 
nombre de nuestro Apóstol, y se dedi- 
có un mímero de su revista a la temática 
míutia~ himimo re&0 una donación 
de libros cubanos. 

* * * 

En la Facultad de Pedagogía de la 
Universidad de Belgrado se celebró un 
encuentro científico dedicado al cen- 
tenario martiano. La apertura estuvo a 
cargo del presidente de la Asociación 
de Latinoamericanistas, Filip Matic. In- 
tervinieron Ranko Petrovic, director de 
la revista Política Internacional; 
Sulejman Redzpagie, ex embajador de 
Polonia en Cuba, y Trivo Indjic, inves- 
tigador del Centro de Estudios Euro- 
peos. 

* * * 

Se Iradujeron al serbio la Semblan- 
za biográJca de José Martí, de Ro- 
berto Fernández Retamar y el artículo 
«Una lectura actual de La Edadde Oro 
de José Martí», de Salvador Arias. 

* * * 

La Facultad de Filosofía de la Uni- 
vcrsidad de Belgrado incluyó la obra 
literaria de José Martí como tema de 
tesis para el curso 1994-l 995. 

* * * 

El 12 de noviembre se celebró la 
velada cultural Noche de José Martí 
en la biblioteca Vuk Karadzic en Nue- 
vo Belgrado. 

NUESTRAAMÉRICAFUNDE 
HOMENAJEAMARTí 

ARGENTl?4A 

Con motivo del natalicio del Após- 

tal, se celebró en el Centro Cultural 
Recoleta, el 25 de enero, la velada cul- 
tural Canto a Marlí, con la participa- 
ción de dos artistas cubanos: el actor 
Carlos Ruiz de la Tejera y el cantautor 
Tatica. Asistieron Diana Saiegh, direc- 
tora general de dicho Centro, Adriana 
Vega, presidenta de la Asociación Cul- 
tural José Marti y el escritor Vicente 
Batista, así como diversas organizacio- 
nes de amigos de Cuba y las autorida- 
des diplomáticas de nuestro país, pre- 
sididas por su embajador, Nicolás 
Rodríguez. 

* * * 

En el Centro Cultural General San 
Martín, se llevó acabo un acto de con- 
memoración del centenario del inicio 
de la Guerra de Independencia, donde 
se honró también la vida y la obra de 
JosC Martí. Hicieron uso de la palabra 
la escritora Ruth Femándcz, los perio- 
distas Vicente Batista y Carlos 
Ulanovsky, Adriana Vega, presidenta 
de la Asociación Cultural José Martí y 
Rina Bertaccini, del Movimiento por la 
Paz y la Solidaridad entre los Pueblos, 
también participó nuestro embajador en 
esa nación, Nicolás Rodríguez. 

* * * 

El 22 de abril, tuvo lugar un acto 
solemne en el Honorable Consejo De- 
liberante de Buenos Aires. donde se 
aprobaron varias ordenanzas para la 
conmemoración del centenario de la 
caída en combate de José Martí. Entre 
otros proyectos, se determinó la reali- 
zación del Concurso La niñez argenti- 
na recuerda a Martí en el centenario 
de su caída en combate, así como la 
Exposición Lospintores cubanospin- 
tan a José Martí. 

* * * 

Los días 17 y 18 de mayo, en el Cen- 
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tro Cultural San Martín, de Buenos 
Aires, se efectuaron las Jornadas 
Martianas organizadas por la 
Multisectorial de Solidaridad con Cuba 

El miércoles 17, Carmen Suárez 
León, investigadora del CEM, dictó 
una conferencia sobre la vida y la obra 
de José Martí y la cantante Felisa 
Galende ofreció un recital. El día 18 se 
realizó la mesa redonda José hrti y 
los desafios del siglo XII, a cargo de 
Guillermo Levy, del Movimiento Uni- 
versitario bonaerense, la periodista 
Stella Calloni, la historiadora Hebe 
Clementi y Claudia Korol, secretaria de 
redacción de Américo Libre. El evento 
cerró con un recital a cargo de Inda 
Ledesma. 

* * * 

En horas de la mañana del 19 de 
mayo, el embajador de Cuba en Argen- 
tina, Nicolás Rodríguez, junto con otros 
diplomáticos de esa misión cubana y 
varias autoridades del Consejo delibe- 
rante de Buenos Aires, visitaron las 
dos escuelas nombradas José Martí en 
esa capital. Con posterioridad, se lle- 
vó a cabo un acto solemne en el parque 
José Martí, en el barrio Lugano 1 y 2, 
donde se depositaron ofrendas flora- 
les ante el busto d-1 Apóstol y usó de 
la palabra el consejero político de la 
Embajada de Cuba, Manuel Guillot; par- 
ticiparon, además, alumnos de las es- 
cuelas miembros de la Multi-sectorial 
de Solidaridad y las autoridades de la 
municipalidad. 

Concluyó este día de quehacer 
martiano con un homenaje al Héroe 
cubano en la Asociación Cultural José 
Martí, y se develó una placa conme- 
morativa del centenario donada por 
esta institución en la calle homónima, 
esquina a Rivadab ia. en la capital ar- 
gentina. 

* * * 

En el Senado de la Nación Argenti- 
na el día 19 de mayo, se rindió homena- 
je a Martí. El senador Jorge D. Solana, 
presidente del Bloque Movimiento 
Popular Neuquino, pronunció un dis- 
curso donde hizo un recuento de la 
vida y la obra de nuestro Héroe mayor 
en el que afirmó: 

Legítimamente pocas culturas 
son capaces de plasmar a un 
poeta cabal conjugado con un 
político tan eficaz como visio- 
nario, a un hombre tan austero 
en su integridad como audaz en 
su pensamiento, tan enraizado 
en su Cuba natal, como capaz 
de pulsar en toda su profundi- 
dad la total y sonora diversidad 
del amplio teclado latinoameri- 
cano. A él mismo podría 
asignársele el epitafio que de- 
dicó a Emerson: «En él fue en- 
teramente digno el ser 
humano.» 

* * * 

El Centro Cultural Julio Cortázar 
ofreció la tertulia «Corazón sin fiesta 
canta la fiesta» a nuestro José Martí, 
los días 18 y 19 de mayo. En el evento 
intervino el cubano Miguel Leiva y las 
profesoras Adriana Vochino y Mónica 
Scarano, de la Facultad de Letras de la 
Universidad Nacional de Mar del Pla- 
ta. 

* * * 

El día 19 la casa argentino-cubana 
de Mar del Plata realizó un acto de re- 
cordación de José Martí en la plazoleta 
que lleva su nombre. 

* * * 

La Comisión Nacional Conmemo- 
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rativa del Centenario de la Muerte de 
José Martí en Argentina, integrada por 
representantes de los Ministerios de 
Relaciones Exteriores, Educación y 
Cultura, de las Comisiones de Cultura 
de las Cámaras de Diputados y Sena- 
dores de la NaciCn, y de las Acade- 
mias de Historia y de Letras, prepara- 
ron un homenaje a José Martí en el 
Salón Auditorium del Edificio Anexo 
de la Honorable Cámara de Diputados. 

El 20 de mayo de 1995 se desarrolló 
un panel sobre la vida y la obra de José 
Martí, integrado por los legisladores 
nacionales, los diputados Ramón F. 
Giménez, Martha E. Mercader y Liliana 
Aryetz, así como por los senadores 
Oraldo Narvel Britos y Ricardo Emilio 
LafCerriere. 

* * * 

El lro. de julio, convocado por la 
Biblioteca José Martí, de la Casa de 
Amistad Argentino-Cubana, de la 
ciudad de Buenos Aires, se realizó el 
Homenaje a José Martí visto por los 
jóvenes, en el que participaron los 
alumnos de varias escuelas de la mu- 
nicipalidad. 

* * * 

El 24 de julio tuvo lugar la presen- 
tación del texto martiano Tres héroes, 
publicado por la Editorial Colihue, de 
Buenos Aires. 

* * * 

El 5 de agosto se llevó a cabo un 
acto solemne para recordar a nuestro 
Héroe Nacional, en la sede de la logia 
masónica José Martí, con la presencia 
del embajador de Cuba, Nicolás 
Rodríguez. 

* * * 

El 9 de agosto, en el Correo Central 

de Buenos hres, se realizó la acuña- 
ción de un sello conmemorativo del 
centenario de la muerte de José Marti, 
así como del bicentenario del nacimien- 
to del mariscal Sucre. En el acto se escu- 
chó la disertación del estudioso cubano 
R&lRodríguezLaO. 

* * * 

El 23 de agosto, en el Auditorium 
Borges de la Biblioteca Nacional de 
Buenos Aires, se Ilcvó a cabo un acto 
de homenaje a José Martí, en el que 
dictó una conferencia el investigador 
cubano Raúl Rodríguez La 0. 

* * * 

La respetable Logia José Martí, n. 
168, de Buenos Aires, rindió homenaje 
al Héroe cubano el día 2 de septiembre, 
con el auspicio de la Gran Logia de la 
Argentina de Libres y Aceptados Ma- 
sones. 

* * * 

Con el tema «José Martí y la inde- 
pendencia de Cuba», Raúl Rodríguez 
La 0 ofreció una conferencia, el 23 de 
septiembre, en el Centro Cultural San 
Martín, de Buenos Aires. 

BRASIL 

Entre los días 24 y 28 de abril de 
1995 sesionó el Congreso América 
Latina y el Caribe: desaJos del siglo 
xn, organizado por el Programa de Es- 
tudios de América Latina y el Caribe 
del Centro de Ciencias Sociales de la 
Universidad del Estado de Río de 
Janeiro. Por el CEM participó 
Adalberto Ronda Varona, su 
vicedirector, quien ofreció dos confe- 
rencias: «LOS desafíos de las ciencias 
humanas para el siglo xxw y «El pen- 
samiento martiano y los desafíos del 
siglo XXI». Asimismo impartió un cur- 
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so de posgrado paralelo al Congreso 
con el tema Elpensamiento martiano, 
y fungió como miembro del jurado del 
Concurso que sobre esa temática aus- 
pició la universidad. 

* * * 

El 3 de mayo, Ronda Varona se re- 
firió a la «Vtgencia del pensamiento de 
José Martí en América Latina» en la 
Biblioteca Victor Civita del Memorial 
de Amcrica Latina. en Sao Paulo. Este 
recinto acogió tambien la exposición 
Cantos del alma de un hombre since- 
YO, de los pintores Norha Bekan, María 
Pérez Sola y Violeta Frones. 

* * * 

En la Universidad Federal de 
Maranhao sesionó el Seminario Inter- 
nacional Nuestra América y la inte- 
gración latinoamericana entre los 

días 4 y 6 de octubre de 1995. Partici- 
paron Adalberto Ronda con la confe- 
rencia «José Martí y nuestra América: 
unidad e integración»; María Dolores 
Ortiz, profesora dc la Universidad de 
La Habana disertó sobre «La exqxrien- 
cia pedagógica en Cuba desde la pers- 
pectiva martiana» y Magdalena 
Torbizco, funcionaria de la Fragua 
Martiana, dio lectura a la ponencia 
«Vida y obra de José Martí)). 

Este semimario internacional fue im- 
partido también cn las fíliales universi- 
tarias de las ciudades dc Joao Pessoa, 
Campi,ta Grande, Recife y Goa Luis. 

* * * 

Como parte de su gira por el país 
austral Ronda Varona dictó confcren- 
cias en el Centro Cuhural Antonio Car- 
los Carvalho y en la Asociación de 
Amistad Brasil-Cuba en Río de Janeiro. 

CoLO~tI3IA 

El 28 de enero se inauguró en el 
Salón Pierre Daguet, de la Escuela de 
Bellas hes de Cartagena, una esposi- 
ción de arte cubano dedicada al cente- 
nario de la caida en combate de Jose 
Mar-ti. La muestra fue organizada por 
el Centro Cultural Pedro Romero. 

* * * 

Una ofrenda floral fue depositada 
ante el busto de José Marti que presi- 
de el parque República de Cuba, en la 
ciudad colombiana de Barranquilla, el 
28 de enero, fecha en que se conme- 
mora el natalicio del prócer cubano. 
Hicieron uso de la palabra Ivis Alvisa, 
miembro del Comité Nacional de la 
Unión de Jóvenes Comunistas de 
Cuba, así como el alcalde de 
Barranquilla, señor Bernardo Hoyos. 

* * * 

El 4 de abril, en el Teatro de Bellas 
Artes de Barranquilla, se presentó el 
espectáculo Cantata y homenaje a 
José Martí, con la actuación del elen- 
co artístico de la Universidad del At- 
lántico y la dirección del dramaturgo 
cubano Huberto Llamas. El acto fue 
auspiciado por la Casa Caribe dc Soli- 
daridad de Barranquilla. 

* * * 

Organizado por el Grupo Cartagena 
de Solidaridad con Cuba, en cl mes de 
junio, el Festival de las Américas con- 
tó con un espacio de homenaje a José 
Martí. El poeta colombiano José Díaz 
Granados, presidente de la Casa Co- 
lombiana de Solidaridad con los Pue- 
blos, hizo uso de la palabra para resal- 
tar la vigencia del pensamiento 
martiano y bolivariano. 

En este evento estuvieron prescn- 

tes los dirigentes comunales, represen- 
tantes de sindicatos y autoridades di- 
plomikas y de gobierno. 

El 28 de enero del año en CUSO se 
depositaron cien claveles rojos junto 
al busto de JoSe Martí en la céntrica 
plaza Italia de Sa&go de Chile. El pres- 
tigioso intelectual chileno Volodia 
Teitelboin dio a conocer que con ese 
acto iniciaban las conmemoraciones 
por el centenario martiano en su país. 
Estuvieron presentes el cónsul gene- 
ral de Cuba, Humberto Hernández, 
quien también usí, de la palabra; Jorge 
Insnnza, de la Comisión Politica del 
Partido Comunista de Chile; Hernán 
Lechuga, coordinador de la campafia 
de ayuda médica a Cuba, y Rodrigo 
Molina, del Comité Central del PCCH. 

* * * 

El libro de1 investigador chileno 
Jorge Benítez, Vísiones chilenas de 
José Martí, fue pwentado el día 10 de 
mayo en la &a de1 Escritor de Santia- 
go de Chile. Las palabras de introduc- 
cion estuvieron a cargo del intelectual 
chileno Edmundo Herrera. El autor de 
la obra y el sociólogo Marcelo 
Alvarado, se refirieron al pensamiento 
social de José Marti. 

* * * 

En Valparaíso Se conmemoró el 
centenario de la caida en combate de 
Jose Marti con un acto solemne aI que 
asistieron reprcsetttantes de la Casa de 
Jose Marti de es$ ciudad, así como 
numerosos grupos de solidaridad con 
cuba. 

*** 

En el Salon deHonor de la Univer- 
sidad de Santiago de Chile se llevó a 

cabo un acto solemne de homenaje 
martiano, cuya apertura estuvo a car- 
go de Jaime Lavados. rector de esa uni- 
versidad, y en el cual se escuchó un 
recital de poesía de Jose Martí y un 
concierto de danzas del compositor 
cubano Ignacio Cervantes. 

l * * 

En la Universidad ARCIS se cele- 
bró una Semana Martiana entre el 15 y 
el 19 de mayo, en la cual se creó la Cá- 
tedra Martiana de la Universidad y se 
ofrecieron ciclos de videos y confenxias. 

* * * 

El 22 de mayo se lanzó el libro José 
Martí y Chile, del investigador chile- 
no Jorge Benítez, en la sede de la edi- 
torial LOM. En el acto de presentación 
se escucharon las palabras de la direc- 
tora de la División de Cultura del Mi- 
nisterio de Educación. 

* * * 

Las conmemoraciones por el cen- 
tenario en Concepción, Chile, comen- 
zaron con la visita de las autoridades 
diplomáticas cubanas Huberto 
Hernández, encargado de negocios y 
el consejero Pastor Rodríguez, quienes 
asistieron al acto de recordación de 
Jo& Matti realizado en la Escuela Cuba 
de la ciudad de Lota. 

* * * 

El dia 3 de junio, auspiciada por la 
Asociación Cultural José Martí, de 
Concepción, se llevó a cabo una mesa 
redonda con el tema Martí, literatura 
e identidad hispanoamericana en la 
Sociedad Educacional Andalién. Parti- 
ciparon los intelectuales chilenos 
Mauricio Ostria, Eduardo Risco y Juan 
R Vázquez. 

El 16 de junio se celebró el Foro 
Martí y la pedagogía en la Asocia- 
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ción Cultural José Martí, de Concep- 
ción. con las intenenciones de Hernán 
Soto, subdirector de la revista Punto 
Final; Eugenio García, profesor de la 
Universidad de Concepción. y el 
sicólogo Tadeo Pavisich. 

El día 17, en la propia Asociación, 
tuvo lugar el Foro Martíy lasperspec- 
tivas de la integración latinoameri- 
cuna, con la participación de Clodomim 
Almeyda, presidente de la Casa de 
Amistad con Cuba; Carlos Gutiérrez, 
encargado de Extensión de la Universi- 
dad ARCIS; Martín Hernández, 
cientista político y Alejandro Vitker, di- 
rector del Instituto de Estudios Latinoa- 
mericanos de Cccrepcíón. 

* * * 

El 22 de junio, en la sociedad de 
Escritores de Chile, se presentó una 
edición del Diario de campaña de José 
Martí, cocditada por el Instituto de 
Ciencias Alejandro Lipzchutz conjun- 
tamente con el Centro de Estudios 
Martianos de Cuba. El libro, presenta- 
do por Marta Godoy, subdirectora del 
Instituto, y prologado por Carmen 
Suárez León, investigadora del CEM, 
contiene además la trascendental carta 
inconclusa ditigida a Manuel Merca- 
do. 

* * * 

El 17 de julio, en la Secretaría Re- 
gional del Partido Comunista de Chile, 
se presentó el folleto Semblanza bio- 
grófìca de José Martí, del poeta y es- 
critor cubano Roberto Fernández 
Retamar, así como los libros Chiones 

chilenas sobre José Martí y Martí y 
Chile, del sociólogo chileno Jorge 
Benítez. 

* * * 

La Editorial Letras Nuevas, de Con- 
ccpcíón, publicó el título Silvio, reso- 

noncius nrortianas. de Jorge Benítez. 
Este libro contiene una entrevista de 
Benítez al cantautor cubano, acerca de 
la influencia martiana en su obra artís- 
tica. 

* * * 

En la sede del periódico chileno La 
Nución se inauguró la exposición fo- 
tográka Martí, de Ambrica el Maes- 
tro, el 19 de octubre de 1995. Jorge 
Fernández, director de La Nación, tuvo 
a su cargo las palabras de apertura. 
Auspiciaron esta muestra la División 
de Cultura del Ministerio dc Educación 
y la Cátedra Martiana de la Universi- 
dad ARCIS. 

ECUADOR 

En la primera quincena del mes de 
enero los diplomáticos cubanos Jorge 
Payret y Alberto Cabrera, asistieron al 
emotivo acto Martí y la amistad de 
nuestros pueblos, homenaje al Héroe 
Nacional cubano ofrecido por los alum- 
nos de la escuela José Martí, de la ciu- 
dad de Otavalo, en la provincia ecua- 
toriana de Imbadura. 

En su recorrido por el norte del país, 
los funcionarios cubanos impartieron 
conferencias sobre José Martí en la 
Casa de Cultura de Tulcán, provincia 
de Carchi, en el Paraninfo de la Univer- 
sidad Técnica del Norte y en la Funda- 
ción Pedro Moncayo. 

* * * 

Con un toque de silencio y una 
ofrenda floral ante el monumento a 
Martí en la ciudad de Quito, dio inicio, 
el día 28 de enero, el programa de con- 
memoraciones martianas en ocasión del 
centenario de su caída en combate. 

En la escuela primaria José Martí el 
profesor Carlos M. Marchante pronun- 
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ció una conferencia sobre la vida y  la 
obra de José Martí. Asimismo hicieron 
uso de la palabra el ex ministro de Edu- 
cación, arquitecto Alfredo Vera y René 
Castro, embajador de Cuba en Ecua- 
dor. 

* * * 

En acto solemne ante el monumen- 
to a Martí en la capital ecuatoriana es- 
tuvieron presentes el alcalde del dis- 
trito metropolitano de Quito, Jamil 
Mahuad, la vicealcaldcsa Gladys Cal- 
dcrón y el presidente en funciones del 
Instituto Cultural Ecuatoriano-Cubano, 

EL SALVADOR 

El Comité Salvadoreño de Solídari- 
dad con Cuba auspició y organizó du- 
,rante 1995 la formación de Círculos 
Martianos en centros de trabajo y co- 
munidades urbanas y rurales para re- 
flexionar y difundir sobre la vida y la 
obra de José Martí. 

* * * 

El 19 de mayo, en la capital salva- 
doreña, se llevó a cabo una Cena Cu- 
bana de conmemwación del centena- 
rio de la caída cn combate de José 
Mílrti. 

* * * 

Se rindió homenaje a José Martí el 
día 19 de mayo en las ciudades de San- 
ta Ana, San Miguel y Cuscatalán. 

arquitecto Alfredo Vera. El ministro de 
Educación, Cultura y Deportes del 
Ecuador, Fausto Segovia, y el embaja- 
dor de Cuba en ese país, René Castro, 
tuvieron a su caryo las palabras de 
homenaje. 

El pelotón de ceremonias y la ban- 
da del Ministerio de Defensa también 
rindieron honores al Héroe cubano. 

El diario La Hora dedicó su suple- 
mento cultural a divulgar diversos te- 
mas martianos. 

GCADALUFJE 

El gobierno de la ciudad de Pointe-i- 
Pitre, en coordinación con el Centro de 
Estudios e Investigaciones Caribeñas y 
la Universidad de las Antillas, organi- 
zaron la conferencia científica Connze- 

morclción del primer centenario de la 
muerte de JoséMartí, el día 26 de mayo. 

El evento se llevó a cabo en el Centro 
de Artes capitalino y contó con la pre- 
sencia del alcalde, Henti Bangou. Pre- 
sidieron las sesiones el profesor de la 
Universidad de Las Antillas, Bertène 
Juminer y el vicepresidente de esa casa 
de altos estudios, Eric Nabojoth. 

La conferencia inaugural estuvo a 
cargo del profesor Alain Yacou e inter- 
vinieron con sus ponencias los profe- 
sores Jacques Adelaide-Merlande, 
Jean-Pierre Chardon y Julien Merion. 
En la sesión de clausura se inauguró 
la exposición José Martí en su mundo. 

MÉXICO 

El 17 de enero de 1995 se constitu- 
yó la Comisión organizativa para con- 
memorar el centenario de la caída en 
combate de José Martí. Su comité ejc- 
cutivo, bajo la presidencia de Andrés 
Henestrosa, reconocida personalidad 
nacional de profunda vocación 
martiana, fue integrado por represen- 
tantes de la Secretaría de Educación 
Pública, la Universidad Autónoma de 
México (UNAM), el Instituto Politéc- 
nico Nacional (IPN), el Fondo de Cul- 
tura Económica (FCE), el Sindicato de 
Trabajadores de la Educación, el Sin- 
dicato de la UNAM, el Consejo Nacio- 
nal de Cultura y Arte (CONACULTA), 
la Federación Latinoamericana de pe- 
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riodistas (FELAP) y la Asociación Cul- 
tural Mexicano Cubana Guillén Zelaya 

Durante todo el aiío se llevaron a 
cabo actos, veladas y eventos cientifi- 
ax en los estados de México, %acruz, 
Guanajuato, Michoacán, Campeche, 
Puebla, Quintana Roo, Yucatán, 
Querétaro, Sinaloa y Morelos. 

* * * 

En el Centro Cultural José Martí, 
situado en la explanada del mismo nom- 
bre en la capital mexicana, se desarro- 
lló un amplio programa de actividades 
durante el ano: 

-El 27 de enero fue inaugura- 
da una exposición de jóvenes 
artistas cubanos y se escuchó 
una conferencia magistral dedi- 
cada a Marti por el profesor Sal- 
vador Morales. 

-El día 28, fecha del natalicio 
del Apóstol, se realizó una ce- 
remonia solemne ante el monu- 
mento dedicado al pr0cer en la 
explanada. 

-Auspiciado por la Honorable 
Cámara de Diputados de Méxi- 
co, se llevó a cabo un ciclo de 
conferencias durante el mes de 
mayo. 

-El estudioso martiano Al- 
fonso Herrera Franyutti dictó 
una conferencia sobre «Martí 
en México, México en Martí», 
el día 4. 

-El pane! José Martí y la fun- 
dacih del modernismo a car- 
go de la doctora Aralia López, 
la licenciada Susana Montero 
y el profesor Osmar Sánchez, 
sesionó el día ll. 

-El miércoles 17 intervinieron 

el profesor Salvador Morales, 
el periodista Angel Guerra y el 
consejero cultural de la Emba- 
jada de Cuba en Mé.xico, Ismael 
Gowález González, en un panel 
con el tema José Marti v nues- 
tra América. 

-El día 18, y en nombre del 
CEM, se hizo entrega al Centro 
Cultural Jose Martí de las Obras 
completas del Maestro y se in- 
auguró una exposición fotográ- 
fica sobre su vida y obra. 

* * * 

El presidente del municipio de 
Veracruz, licenciado Efrén López, y 
otras autoridades del gobierno muni- 
cipal, rindieron homenaje a Martí ante 
su monumento, enclavado en el paseo 
que lleva el nombre del Apóstol cuba- 
no. 

En el Salón de Cabildos del Ayun- 
tamiento de la ciudad, el investigador 
mexicano Alfonso Herrera Franyutti 
impartió la conferencia magistral 
dartí en Veracruz-Véracniz en Marti». 

* * * 

El tema sobre las ediciones conme- 
morativas del centenario fue debatido 
en una mesa redonda que sesionó en 
la Feria Internacional del Libro de Ciu- 
dad México, el 25 de febrero. 

* * * 

El 24 de marzo se realizó, en un acto 
académico en el Instituto Politécnico 
Nacional, la presentación del libro 
Quien quierapueblos, acuciosa selec- 
ción de textos martianos sobre ciencia 
y técnica, que incluye varios trabajos 
de reconocidos autores cubanos so- 
bre el tema, coeditado por el Centro de 
Estudios Martianos y el IPN. 

La presentación estuvo a cargo del 
director general de la mencionada ins- 
titución. Diodoro Guerra Rodriguez, y 
de Ismael González González conseje- 
ro cultural de la Embajada de Cuba. 
También hizo uso de la palabra el maes- 
tro Andrés Henestrosa, presidente de 
la Comisión Mexicana para la conme- 
moración del centenario. 

La aparición de este libro tuvo una 
amplia acogida en cl sector académico 
presente. 

* * * 

El i 1 dc abril, en el Museo Carranza 
de la capital mexicana, dictó una con- 
ferencia sobre «José Martí, político y 
revolucionario», Ismael González 
Gonzilez, nuestro consejero cultural. 

* * * 

El consejero cultural de Cuba en 
Mexice, Ismael González González, ofie- 
ció una conferencia sobre la vigencia 
del pensamiento martiano en la Univer- 
sidad Autónoma de México el 20 de 
abril. Asimismo, y como parte del pro- 
grama de homenaje que la Facultad de 
Humanidades de la Universidad Autó- 
noma de México, en Toluca, ofreció al 
prócer de Hispanoamérica, dictó la 
conferencia «José Marti, revoluciona- 
rio radical de su tiempo». 

* * * 

Preparado por el programa universi- 
tario de Estudios Latinoamericanos, el 
Centro Coordinador y Difusor de Estu- 
dios Latinoamericanos y la revista Cua- 
demos Americanos, todos órganos de 
la Universidad Autónoma de México 
(UNAM), se llevó acabo el a3loquioJosé 
Martí, su época y sus contemportíneos 
entre los días 24 y 28 de abril. 

* * * 

Del 15 al 25 de mayo se realizaron 

las Jornadas martranas de la Univcr- 
sidad Michoacana de San Nicolás de 
Hidalgo. en Morelia. 

* * * 

La Universidad Autónoma de 
Sinaloa celebró una Jornada de la cul- 
tura cubana dedicada a Jose Martí del 
15 al 20 de mayo. 

* * * 

La Universidad de Campeche cele- 
bró una Jornadapor el centenario de la 
cuida en combate de José Marti, los días 
18 y 19 de mayo. En este evento tuvo 
lugar la mesa redonda Joséhfarti, a cien 
años de su muerte. 

* * * 

La Universidad Autónoma de Pue- 
bla, en coordinación con el Instituto 
Cultural Poblano, ofreció un concierto 
homenaje a Jose Martí, el 19 de mayo. 

* * * 

Un coloquio martiano tuvo lugar 
en la Universidad de Yucatán el día 19 
de mayo, con la participación del pro- 
fesor Carlos Bojórquez de Irvíng Berlin 
director de Radio Universidad y del es- 
critor Ariel Avilés. 

* * * 

La Gran Logia del Valle de México, 
rindió homenaje a José Martí con una 
sesión solemne en el Auditorio Hom- 
bres de la Reforma, el día 19 de mayo. 

* * * 

El 19 de mayo, el Servicio Postal 
Mexicano emitió un sobre y un sello 
dedicado al centenario martiano. 

* * * 

Un homenajea Marti fue realizado el 
19 de mayo en el monumento erigido a 
su memoria en la ciudad de Cancún, 
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Quintana Roo, organizado por la Casa 
de cultura del lugar. 

* * * 

El 19 de mayo, día de la caída en 
combate de José Martí, se produjeron 
un conjunto de actos conmemorativos 
auspiciados por la Comisión de Cultu- 
ra de la Honorable Cámara de Diputa- 
dos: a las ll:30 a.m. fue depositada una 
ofrenda floral y se hizo guardia de ho- 
nor en el Altar de la Patria, en el Bos- 
que de Chapultepec; a las 12:30 p.m. se 
creó la cátedra José Martí en la Uni- 
versidad Autónoma Metropolitana; a 
las 2:00 p.m. develaron una placa con- 
memorativa en el Recinto del Palacio 
Legislativo; a las 8:00 p.m. comenzó 
una ceremonia de Ofrenda de Muertos 
dedicada a José Martí en el Museo de 
las Culturas Populares, y, finalmente, a 
las 8:30 p.m. tuvo lugar una recepción 
en el mismo museo. 

* * * 

La organización cuItural Teatro-Ta- 
ller Tecolote A.C. rindió homenaje a 
José Martí, el día 19 de mayo, en el Foro 
Isabelino, con varios eventos cultura- 
les, entre los que se destacó la rcpre- 
sentación de las obras dramáticas 
martianas Amor con amor se paga, 
«Abdala» y Patria y libertada cargo 
de las compañías del propio Teatro- 
Taller, el Teatro Comunitario Axusco y 
los alumnos del Foro Escuela Antonín 
Artaud. 

* * * 

Jornadas culturales fueron asocia- 
das aI centenario de la caída en comba- 
te de José Martí. El 30 de mayo, el mi- 
nistro de Cultura de Cuba, Armando 
Hart Dávalos y el rector de la Universi- 
dad Nacional Autónoma de México, 
José Sharukán, dieron inicio al progra- 
ma aue contó con la mesa redondaJosé 

Martí, un homenaje. en el Aula Mag- 
na de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la UNAM, en la que participaron 
Armando Hart, Enrique Ubieta Gómez 
director del CEM. y los maestros mexi- 
canos Federico ÁIvarez y Romeo Tcllo. 

* * * 

Uno de los momentos culminantes 
de las conmemoraciones martianas en 
el país azteca fue la presentación del 
Periolibro -uno de los proyectos de 
homenaje a Marti auspiciados por la 
UNESCO, el Fondo de Cultura Econó- 
micay la Organización Editorial Mexi- 
cana- dedicado al cubano universal 
efectuada en las instalaciones del Fon- 
do de Cultura Económica, de la Ciudad 
de México, el 3 1 de mayo de 1995. El 
acto contó con la presencia del direc- 
tor general de la UNESCO, señor Fede- 
rico Mayor Zaragoza; el secretario de 
Educación Pública de México, Miguel Li- 
món Rojas; el director del FCE, Miguel 
de la Madrid Hurtado y Mario Vázquez 
Raña director de la Organización Edito- 
rial Mexicana. TambiEn estuvieron pre- 
sentes el filósofo Leopoldo Zea, la escri- 
tora Julieta Campos y Rigoberta Menchú, 
Premio Nobel de la Paz. 

* * * 

Entre junio y agostp de 1995, el in- 
vestigador del CEM, Angel Argüelles 
Espinosa, impartió en el Instituto Poli- 
técnico de México el curso de posgrado 
Martí v México. Influencias recípro- 
cas, dkgido a profesores y especialis- 
tas. El investigador cubano también 
ofreció conferencias en la Universidad 
Autónoma de Puebla, en el Colegio de 
Bachilleres y en la Secretaría de Cul- 
tura del Gobierno dc Puebla. Varias 
publicaciones suyas, entre las que se 
destaca el folleto De poeta a poeta. 
Martí-Peón Contreras, publicado por 
la Secretaría de Cultura del Estado de 
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Puebla aparecieron en esa ciudad mezá- 
cana. 

* * * 

El día 25 de octubre, en el Palacio 
Legislativo, tuvo lugar la presentación 
del libro Diplomacia contra diploma- 
cia. Martí y México en América, del 
investigador del CEM, Rolando 
González Patricio. La publicación co- 
rrió a cargo de la Comisión de Cultura 
de la Cámara de Diputados. Los dipu- 
tados Manuel Baeiía González y Jesús 
Rodríguez y Rodríguez se rctirieron a 
la obra. Ambos coincidieron al expre- 
sar la importancia de este texto que di- 
lucida las estrategias diplomáticas 
martianas y su visión de México. 

Durante su estancia en este país, 
GonLílez Patricio ofreció una confcrcn- 
cia cn la Academia Diplomática Matías 
Romero. 

NICARAGUA 

La investigadora del CEM, Caridad 
Atcncio, pronunció la conferencia 
«Otra mirada a las coincidencias 
Sandino-Martí, Darío-Martí» en un 
homenaje al natalicio de Augusto Cé- 
sar Sandino y en conmemoración del 
centenario martiano, en la Universidad 
Nacional Agrícola dc Nicaragua. Asi- 
mismo donó un ejemplar de lakonogra- 
JIa martiana a la biblioteca de esa insti- 
tución. 

Durante su estancia en Nicaragua, 
Atencio visitó la Biblioteca Nacional 
Rubén Darío, el Centro Nicaragüense 
de Escritores, la redacción de la rcvis- 
ta Cátedra; ademk ofreció la confe- 
rencia «Martí: el universo como eco», 
en el Instituto de Cultura Hispánica; 
disertó sobre la vida y la obra de José 
Martí en la Universidad Industrial, la 
Escuela Formadora dc Maestros, la Uni- 
vcrsidad Autónoma de León, en la 

Asociación de Residentes cubanos y 
en la Ciudad Escolar República de 
cuba. 

El 19 de mayo participó en el acto 
solemne en conmemoración de la caí- 
da en combate de José Martí ofrecido 
por nuestra Embajada y el Comité de 
Solidaridad con Cuba en el Teatro Na- 
cional de Managua, donde tuvo a su 
cargo la semblanza biográfica del Hé- 
roe cubano. 

PANAMÁ 

El 28 de enero, en el parque Porras 
de la ciudad de Panamá, se colocó una 
ofrenda floral junto al busto de José 
Martí. En el acto usó de la palabra la 
presidenta de la Coordinadora de So- 
lidaridad con Cuba, Eela Muñoz, y el 
intelectual panameño Alvaro Mcnéndcz 
FmIK0. 

* * * 

En la Universidad de Panamá se Ile- 
vó a cabo un panel dedicado a José 
Martí, con motivo de su natalicio, inte- 
grado por estudiantes y profesores. 

Durante la Jornada de Homenajea 
José Martí, que fue inaugurada por el 
vicecanciller cubano Jorge Bolaños y 
organizada en el mes de mayo por la 
Universidad de Panamá conjuntamcn- 
te con la Coordinadora de Solidaridad 
con Cuba, la Embajada de Cuba en ese 
país donó las Obras escogidas, las 
Obras completas y algunos documen- 
tos martianos para la Universidad y cl 
Archivo Nacional panameños. 

* * * 

El 19 de mayo, Marcos Ganssegui, 
director del Centro de Estudios Lati- 
noamericanos (CELA), pronunció un 
emotivo discurso frente al busto 
martiano que preside el parque Porras. 
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l * l 

Del 3 al 20 de octubre se presentó 
la esposición Imágenes de Martí. con 
piezas del Centro Wifredo Lam, de Cubo, 
en el Museo de Arte Contempolãnco pa- 
IlillIEIiO. 

PARAGUAY 

El 27 de enero, en el Centro Cultu- 
ral de la ciudad se efectuó el Homena- 
je alpoetayprker cubano Jose Martí, 
auspiciado por la Asociación Paragua- 
yo-cubana de Cultura José Martí y con 
el apoyo de la Comisión Paraguaya de 
Homenajea José Martí y el Consejo de 
la Juventud de Asunción. 

En el acto sesionó un panel-debate 
en el que intervinieron el escritor y pro- 
fesor universitario Emilio Pérez Chavez 
y Jose Fernández Vilcla, representante 
de Cuba en el Paraguay. 

A modo de colofón ofreció un reci- 
tal de poemasmartianos y actuó el gru- 
po de danza Namandú. 

* * * 

El 19 de mayo, en el teatro del Cen- 
tro Cultural Manzana de la Rivera, de 
la capital paraguaya, se celebró un ho- 
menaje a Martí presidido por los sena- 
dores Víctor Sánchez Villagra y Juan 
Manuel Peralta, así como por el profe- 
sor Emilio Pérez Chávez y el presidente 
del Instituto Paraguayo-Cubano de 
Cultura, Nils Weizen. 

En sus palabras, Sánchez Villagra 
destacó la personalidad del Héroe cu- 
bano y la vigencia de su pensamiento 
en la hora actual, mientras que Emilio 
Pérez Chávez disertó sobre la obra lite- 
IariaInartiaM. 

Un grupo de jóvenes del Instituto 
Paraguayo-Cubarrc presentó un trabajo 

de investigación sobre la educación en 
Palaguay. 

* l * 

La Asamblea Legislativa de la ciu- 
dad de Asunción celebró una sesión 
solemne de homenaje martiano el 24 de 
mayo de 1995. En el acto hizo uso de la 
palabra el presidente de la Junta Muni- 
cipal, Filemón Paniagua así como el re- 
presentante de Cuba en el Paraguay, 
Jose Fernandez Vilela. También partici- 
paron los concejales Diana Bannuelos, 
Juan C. Gaona, Miguel Angel Gonzdez 
Erico y Nicasio Vera. 

PERÚ 

El 5 de abril, el canal 7 de la televi- 
sión peruana, en su espacio lHola, 
Buenas noches!, entrevistó a los doc- 
tores Hildebrando Pérez y Aurora 
Marrou, profesores de la Universidad 
de San Marcos, así como al embajador 
de Cuba, Pedro Díaz. El programa estu- 
vo dedicado a la vida y la obra de José 
Marti y a la difusión del calendario de 
conmemoraciones que la Universidad 
de San Marcos se ha propuesto llevar 
a Cabo. 

* * * 

La Comisión pom la Comnemoración 
del Centenario de la caida en combate de 
Jose Martí, de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, presidida por 
Marco Martos, poeta y profesor princi- 
pal de esa casa de altos estudios, 
desplegó una intensa jornada de actos, 
conferencias y certámenes durante 1995 
para divulgar la obra y rendir homenaje 
al prócer hispanoamericano. 

Este programa fue dado a conocer 
por el profesor Martos en un artículo 
publicado en el diario El Peruano, el 
24 de abril de 1995. 
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l l * 

Con la presencia de unas mil cua- 
trocientas personas se efectuó’el acto 
de conmemoración del centenario de 
la caída en combate de Jose Marti en el 
TeatroMunicipaldeLima Asistierondi- 
plom&icos, congresistas, dirigentes po- 
liticos y sindicales, profesores y alum- 
nos universitarios e intelectuaIes perua- 
nos, así como otras personalidades. 

Las palabras iniciales estuvieron a 
cargo del embajador de Cuba en Perú, 
Pedro Díaz, a continuación se escuchó 
un recital de poemas de Jose Martí y 
un concierto con la participación des- 
tacada de la orquesta Amigos de la 
Música. Esta velada conmemorativa 
ftte auspiciada por la Municipalidad de 
Lima y la Embajada de Cuba. 

* * * 

El 3 de mayo se inauguró la Cáte- 
dra Martiana en la Universidad Mayor 
de San Marcos. 

* * * 

Los días 3, 5, y 8 de mayo en las 
facultades de Ciencias Sociales, Edu- 
cación v Letras y Humanidades de la 
Universidad de San Marcos, se cele- 
braron conversatorios sobre la vida y 
la obra de José Martí 

* * * 

El 13 de mayo se efectuó una mesa 
redonda sobre José Martí en el Club 
Departamental de Arequipa. Intervinie- 
ron los investigadores Guillermo 
Ugarte, con el tema «Martí y el teatro», 
Manuel Pantigoso, con «Martí y la 
poesía» y Winston Orrillo, quien pro- 
nunció la conferencia «Martí y la ideo- 
logía». El consejero cubano Roderio 
Santana destacó la vigencia del pen- 
samiento martiano y agradeció a po- 
nentes y participantes por el hermoso 
acto de recordación. 

En horas de la noche se presentó el 
espectáculo Versos Libres, en el Mu- 
seo de la Nación, con danzas y coreo- 
gratias interpretadas por el Taller Ima- 
genes, de nidos discapacitados. bajo 
la dirección de la profesora Rocío 
Ri3ttO. 

* * * 

El 16 de mayo el Instituto Raúl Po- 
rms Barrenechea organizó un homena- 
je a José Martí, a cargo del doctor Al- 
berto Franco, presidente de la Asocia- 
ción de Amistad con Cuba. Intervinie- 
ron los destacados intelectuales perua- 
nos Jose Alvatado Sánchez Alberto Ruiz 
Eldridge y Winston Orrillo. 

* * * 

El 18 de mayo, en el Centro CulturaI 
El Ekeko, de Barranco, el grupo de tro- 
vadores peruanos A la Carta, dedicó 
su actuación a José Marti, interpretan- 
do sus versos musicalizados. 

* * * 

El 19 de nulyo, el diario La República 
publicó el texto íntegro del ensayo 
«Nuestra Arnéricm, de José Martí. 

* * * 

Entre los días 24 y 26 de mayo de 
1995 tuvo lugar el Coloquio Interna- 
cional José Martí, aquel hombre so- 
lar, en la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos (UNMSM). El acto de 
apertura estuvo a cargo del director de 
la Escuela de Literatura, Hildebrando 
Pérez, e intervinieron también Gilberto 
Bustamante Guerrero y el embajador de 
Cuba, Pedro Díaz Arcia. Se encontraba 
presente el rector de la UNMSM, 
Wilson Reátegui Chávez. En esta se- 
sión inaugural se escuchó la conferen- 
cia magistral «Martí, teoría y práctica 
poética», pronunciada por el profesor 
Marco Martos. 
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En el evento participaron prestigio- 
sos profesores de esa uniwrsidad, así 
como de otras instituciones de educa- 
ción y cultura de la nación peruana. 
También se escucharon las ponencias 
de especialistas de Cuba, Alemania, y 
Rumania. El dia 26 dc mayo se escuchó 
la disertación del estudioso José Cor- 
nejo Polar «Marti y la integración lati- 
noamericana» y por Cuba, dictaron sus 
conferencias los profesores María Re- 
gla tilla y José Cernicharo. 

El profesor Hildcbrando Pérez y 
JoClle Hullcbroeck, representante de la 
Unión Latina en el Per$ presentaron la 
antología Para el amigo sincero, de 
José Martí, auspiciada por la Unión 
Latina y realiTada por la Escuela de Li- 
teratura de San Marcos. 

Durante la clausura se produjo la 
premiación de los Juegos Florales Uni- 
versitarios José Martí. 

REPÚBLICA DOMINICANA 

La Comisión Dominicana para la Ce- 
lebración del Centerwio del Manijes- 
to de Montecristi, creada en 1994 y 
presidida por monseñor Roque 
Adames, comnemoró la histórica fecha 
con un grupo de actos a los que asis- 
tió una delegación cubana integrada 
por Eusebio Leal Spengler, diputado 
nacional e historiador de la ciudad de 
La Habana; Marta Arjona, directora de 
Patrimonio del Ministerio de Cultura y 
Enrique Ubieta Gómez, director del 
CEM. Fueron recibidos por Joaquín 
Balaguer, presidente de esa nación her- 

El día 23 de marzo se presentó la 
edición conmemorativa del Man$es- 
to deMontecristi, firmado en 1895, por 
José Martí y Máximo Gómez, para fijar 
el programa político de la guerra. La 
edición comprende también las cartas 

dirigidas en igual fecha por José Marti a 
Federico Henríquez y Can.ajal y meses 
después a Manuel Mercado. 

Al presentar estos teATos, Jorge 
Tena Reyes. subsecretario de Estado 
de República Dominicana, destacó las 
cualidades del cubano como creador y 
como político. Las autoridades domi- 
nicanas destinaron quince mil ejempla- 
res del trascendental documento para 
las instituciones docentes del país. 

Ese mismo día, en la Universidad 
Autónoma de Santo Domingo, se otor- 
gó, como homenaje póstumo, los títu- 
los de Doctor Honoris Causa a José 
Marti ya Máximo Gómez, y se llevó a 
cabo la emisión especial de un sello 
filatélico. 

El día 24 las conmemoraciones por 
el centenario del Manifiesto de 
Montecristi se concentraron en la ciu- 
dad de Santiago de los Caballeros. En 
la Universidad Católica Madre y Maes- 
tra, Eusebio Leal Spengler pronunció 
una conferencia magistral sobre el tes- 
tamento político de José Martí y se in- 
auguró una exposición colectiva de 
plásticos cubanos del siglo XIX. 

El 25 de marzo, día en que se firmó 
el Manipesto, las conmemoraciones se 
sucedieron en Baní, localidad donde 
nació Máximo Gómez, y en donde se 
proyectó erigir una escultura que rea- 
lizará el artista santiaguero Alberto 
Lescay antes que finalice el año de 
1995. 

Durante el acto solemne de recor- 
dación, en la propia localidad, hicieron 
uso de la palabra Enrique Ubieta, di- 
rector del CEM, y Chiqui Vicioso, miem- 
bro de la Comisión dominicana. 

* * * 

Pedro Pablo Rodríguez, vicedirector 
del CEM, impartió el curso de posgrado 

El pensamiento de José híartí: una op 
ción ante lamodemidad, en la Facultad 
de Ciencias Jurídicas y Políticas de la 
Uni~rsidad Autónoma & Santo Domin- 
go (UASD). 

El curso se desarrolló durante cua- 
tro semanas y fue coordinado por la 
profesora Carmen Durán y el historia- 
dor Emilio Cordero Michel, director de 
la Cátedra martiana del centro de altos 
estudios. 

El investigador cubano impartió 
asimismo varias conferencias durante 
su estadía en ese país en la Universi- 
dad Federico Henríquez y Carvajal, de 
la ciudad de La Romana, en el Centro 
de Estudios Ecuménicos y en el Club 
Arroyo Hondo. 

URUGUAY 

El día 6 de abril de 1995, en la Sala 
de Actos de1 Ministerio de Relaciones 
Exteriores, se dio inicio al programa de 
conmemoración del centenario de la 
caída en combate de JoSe Marti con una 
velada presidida por el vicecanciller uru- 
guayo Carlos Pérez del Castillo y el em- 
bajador de Cuba, Manuel Aguilera de 
la Paz, quienes tuvieron a su cargo los 
discursos inaugurales. A continuación 
disertaron sobre la obra y la vida de 
José Martí los profesores Lucía Salas 
y Hugo Achúgar. La velada cerró con 
un vino de honor a los asistentes. 

* * * 

La coordinadora de apoyo a la Re- 
volución Cubana inició la publicación 
de una serie de cuadernos con obras 
martianas en selección preparada por 
el periodista Alberto Peszuto. El 27 de 
abril se presentó el primer texto, que 
contiene «Nuestra América», «La Con- 
ferencia Monetaria de las Repúblicas 
de Américw, «Con todos, y para el bien 

de todos), y «Carta inconclusa a Ma- 
nuel Mercado». 

* * l 

El 8 de mayo, la Asociación de Em- 
pleados Bancarios del Uruguay 
(AEBU), inauguró una exposición 
itinerante de arte correo dedicada al 
centenario de la caída en combate de 
Jo& Marti. Esta muestra contiene unos 
trescientos trabajos de aproximada- 
mente treinta países que será donada a 
la Casa de las Américas, en Cuba. 

* * * 

El 17 de mayo la Cámara de Sena- 
dores y la de Diputados del Parlamen- 
to uruguayo realizaron sus sesiones 
solemnes dedicadas al centenario 
martiano. Usaron de la palabra legisla- 
dores de cada uno de los partidos po- 
líticos representados en ambos cuer- 
pos. 

* * * 

El 19 de mayo, en la Plaza Cuba, de 
Montevideo, se realizó un acto de con- 
memoración con la presencia del mi- 
nistro ge Relaciones Exteriores del Uxu- 
guay, Alvaro Ramos, y del embajador 
de Cuba, Manuel Aguilera. Asistieron 
a esta ceremonia el secretario de la pre- 
sidencia, Elías Bluth; el presidente del 
Frente Amplío General, Liber Seregni, 
y el intendente de Montevideo, 
Mariano Arana, entre otras destacadas 
personalidades uruguayas. 

* * * 

Un amplio programa de recordación 
a José Martí se extendió desde Monte- 
video hasta las provincias de Florida, 
Paysandú y Rocha, y contempló pro- 
gramas de radio, exposiciones de ma- 
teriales martianos y divulgación de su 
obra y su vida en escuelas, liceos, cen- 
tros culturales y bibliotecas. 
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l l * 

El investigador lbmhim Hidalgo im- 
partió un ciclo de conferencias y 
conversatorios en la República de Uru- 
guay entre los días 29 de mayo y 19 de 
junio de 1995. Diversos temas 
martianos fueron abordados por Hidal- 
go en la Escuela Jose Mar-ti de Mon- 
tevideo, en la Asociación de Banca- 
rios de Uruguay, en la Facultad de Hu- 
manidades de la República, en la Es- 
cuela Cuba, y en la Casa de Cultura y 
de Amistad Uruguay-Cuba. 

En el Liceo Departamental de la ciu- 
dad de Florida Hidalgo participo en un 
taller sobre José Martí. 

De regreso a Montevideo, visitó la 
Fundación Braille de Uruguay, donde 
hizo entrega a su presidente, Enrique 
Elizalde, del titulo Cómo eraM?rti, es- 
pecialmente impreso para ciegos y dé- 
biles visuales. 

Durante su estancia en la ciudad 
austral el investigador del CEM ofre- 
ció entrevistas de radio y televisión con 
motivo del centenario de la caida en 
combate de José Martí. 

VENEZUELA 

Con una comisión para festejar el 
centenario martiano, organizada por el 
Consejo Nacional de Cultura, se apres- 
tó Venezuela a rendir homenaje al cu- 
bano universal. Presidida por Oscar 
Sambrano Urdaneta y con la coordina- 
ción de Velia Bosh, esta junta quedó 
conformada por: Ramón Losada 
Aldana, Maria Teresa Castillo, Elías 
Pino Iturrieta, Guillermo Mirón, Nelson 
Luis Martínez, Pedro Grases, Luis CaS- 
tro Leiva, Domingo Miliani, Cándido 
Pérez Méndez, Luis Beltrán Guerrero y 
Francisco Pérez Perdomo. 

La Alcaldía de Caracas y los esta- 
dos de Sucre, Táchira Mérida y Miran- 

da llevaron acabo actos solemnes en pla- 
zas, escuelas, universidades y otras ins- 
tituciones culturales con la presencia del 
embajador de Cuba en la hermana repú- 
blica, Germán Sanche& así como de las 
autoridades locales. El acto central de 
estas conmemoraciones se realizo en la 
plaza Simón Bolivar, de Caracas, y tuvo 
como oradores al embajador cubano y 
al alcalde de Caracas, Aristóbalo 
IztuITiz 

* * * 

Entre el 15 y el 29 de mayo de 1995, 
el Ateneo de Caracas realizó su jornada 
conmemorativa del centenario. Las 
palabras inaugurales estuvieron a cargo 
de Germán Sánchez Otero, embajador 
de Cuba, Oscar Sambrano Urdaneta, 
presidente del Consejo Nacional de 
Cuba de Vnezuela y Maria Teresa Cas- 
tillo, presidenta del Ateneo. 

El día 26 se celebró un foro sobre 
La Edad de Oro a cargo de Velia Bosh. 

* * * 

El 17 de mayo se realizó un Foro so- 
bre Cuba con la participación de Germán 
Sánchez, embajador cubano. Esta activi- 
dad precedió la conferencia que Oscar 
Sambrano Urdaneta, presidente del 
Consejo Nacional de Cultura dictó so- 
breJoséMartfeldía18. 

* * * 

El jueves 18 de mayo tuvo lugar una 
sesión solemne del Congreso de Vene- 
zuela para conmemorar el centenario de 
la caída en combate de José Martí. El 
orador de orden fue el poeta Luis 
Pastori, y la presentación del homenaje 
estuvo a cargo del diputado Paciano 
Padrón, presidente de la Comisión 
Bicameral Especial, designada para los 
preparativos de este programa especial. 
Al concluir la sesión, se efectuó un 

concierto de música cubana y vene- 
zolana, a cargo de la pianista Olga 
w  

Los parlamentarios iniciaron un 
programa de cien conferencias en los 
institutos de educación de todo el país, 
destinadas a divulgar la vida y la obra 
de Jose Martí, y se celebró una jorna- 
da de dibujo infantil Cien niífos pin- 
tan a José Martf, en los pasillos del 
Palacio Federal, el día 27 de mayo. 

El Congreso de la República auspi- 
ciará un grupo de ediciones en 
homenaje al Héroe cubano. 

* * * 

El día 29, en la Casa Rómulo 
Gallegos, Ramón Losada Aldana diser- 
tó sobre el ensayo de Jose Martí «Via- 
je a Venezuela». 

* * * 

Entre el 30 de noviembre y el 2 de 
diciembre, en la Universidad de Mérida 
se efectuó el V Encuentro de Cátedras 
Martianas de las universidades vene- 
zolanas. Por el Centro de Estudios 
Martianos participó el investigador 
Salvador Arias y por la Universidad de 
La Habana, el profesor Jorge Juan 
Lozano. En el evento intervinieron re- 
nombrados estudiosos venezolanos, 
entre los que se encontraban Alberto 
Rodríguez Carucci y Ramón Losada 
Aldana. 

Salvador Arias presentó la ponen- 
cía «Estrategias de La Edad de Oro». 
Ademas, durante su estancia impartió 
una conferencia en la Universidad 
Simón Bolívar, del Núcleo del Litoral, 
donde disertó con el tema ((1889. La 
Edad de Oro y las Escenas norteame- 
ricanas». 

OTRAS NOTICIAS DELÁMBITO 
INTERNACIONAL 

-RadioOdesq en Ucrania trasmitió, 
el 28 de enero un programa dedicado a 
MartienelaiQdelcentenariodesucaida 
en combate. 

-La Biblioteca Waverly, de Sidney, 
en colaboración con el consulado ge- 
neral de la República de Cuba, organi- 
zo una petía literaria el 19 de mayo para 
conmemorar el centenario martiano. 
Steve Gregory, profesor del Depat-ta- 
mento de Espafíol de la Universidad 
de Sidney, tuvo a su cargo un 
conversatorio sobre la vida y la obra 
de Jose Martí. 

-La cancillería de Laos, en coordí- 
nación con la Embajada de Cuba en ese 
país, el Comité por la Paz y la 
Solidaridad con los Pueblos y la 
Asociación de Amistad Laos-Cuba, 
organizaron un acto solemne el 19 de 
mayo. Presidieron el acto el vicepresi- 
dente del Parlamento de Laos, 
Khambou Sounisay y el general 
Singapo, presidente del Comité por la 
Paz y la Solidaridad con los Pueblos. 

-El 12 de febrero, el periódico 
Nhandan, de Hanoi, publicó el artículo 
«Centenario de la caída en combate de 
José Martí)). 

-La escuela primaria Jos& Martí nú- 
mero 52, de Ulan Bator, en Mongolia, 
organizó un concurso para estudian- 
tes dedicado a la vida y la obra de José 
Martí. 

-El 15 de mayo, en el Instituto de 
Relaciones Internacionales de 
Pyonyang, se efectuó un encuentro 
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amistoso durante el cual el embajador 
de Cuba, José R. Rodríguez, presentó 
una ponencia sobre la vida y la obra de 
José Martí. El dia 17, el diplomático 
cubano hizo entrega de las Obras es- 
cogidas de José Martí a Che Koang 
Ryol, srlbdirector general del Gran Pa- 
lacio de Estudios del Pueblo. 

-El 28 de enero se celebró en el Ins- 
tituto Cervantes, en Manila, Filipinas, 
un acto solemne por cl natalicio 
martiano. Alexis Santorcn, cubano re- 
sidente en Filipinas, disertó sobre la 
vida y la obra de José Martí. 

-El 20 de enero, en la Universidad 
Soka, de Japón, se escuchó una confe- 
rencia pronunciada por nuestro Emba- 
jador acerca de la vigencia del pensa- 
miento martiano. El rector de la univer- 
sidad, Kinosuke Komuro, le dio la bien- 
venida. 

-La Embajada de Cuba en el Cairo 
y el Instituto Cervantes organizaron 
unas Jornadas Martianas en homenaje 
a José Martí, los días 28,29 y 30 de 
noviembre. Asimismo se inauguró una 
exposición bibliográfica, se proyectaron 
vidcos y se escuchó una conferencia a 
cargo del embajador de Cuba, Jorge 
Lázaro Manfugás. 

-LaFacultaddeLenguas Extranjeras 
de la Universidad Al Fatah de Trípoli, 
en Libia, organizó un Taller de Estu- 
dios dedicado a José Martí, durante los 
meses de abril y mayo. 

-El ministro de Cultura de Jordania, 
Samir Habashne, publicó, el 19 de mayo, 
una declaración con motivo del 
centenario de la caída en combate de 
José Martí. 

-La Universidad de Legón, en 
Ghana, incorporó a sus programas de 
estudio de la Cátedra de Español la obra 
de José Martí como precursor del 
modernismo en la literatura hispana. La 
Asociación Panafricana de Escritores 
(PAWA) rindió homenaje a nuestro Hé- 
roe Nacional el 19 de mayo. En el acto 
conmemorativo hicieron uso de la 
palabra los intelectuales Okai Atukwei 
y Kofi Awoonov. El diario Ghanatitnes 
publicó un artículo que rememora el 
pensamiento martiano. 

-El Centro de JZstudios Univer&arios 
Científico-Técnicos de Conakry, en 
Guinea, ofreció un homenaje a Martí el 
día 19 de mayo. 

-En la Escuela José Martí, de 
Luanda, Angola, se llevó acabo un acto 
de homenaje al prócer cubano el 19 de 
mayo. 

-El embajador de Cuba ante el Gran 
Ducado de Luxemburgo, Carlos 
Alzugaray, pronunció la conferencia 
«La actualidad del pensamiento de José 
Martí para América Latina» en el Cen- 
tro Universitario de Luxemburgo, el 23 
de noviembre. 

-El 27 de enero, el embajador de 
Cuba en Bélgica, Carlos Alzugaray, dic- 
tó una conferencia sobre la vida y la 
obra de José Martí en la Casa de Amé- 
ríca Latina en Bruselas; el 19 de mayo, 
la embajada de Cuba donó las Obras 
escogidas de José Martí a la Casa del 
Libro, adjunta a la Casa de América 
Latina. 

-La delegación permanente de la 
República de Cuba ante la UNESCO 

celebró, el 25 de abril de 1995, la velada 
Hora literaria de José ,\íartí, durante 
la cual usó de la palabra Esteban S. 
Cobas Puente. 

-Durante el mes de enero se pre- 
sentó en Bonn, Alemania, un número 
de la revista internacional de filosofía 
Concordia -editada por el intelectual 
cubano residente en ese país, Raúl 
Fornet-Betancourt- dedicado a José 
Martí. El Grupo de Solidaridad con 
Cuba de la ciudad de Aachcn publicó, 
en mayo de 1995, cl libro José Marti, 
con textos suyos y una semblanza bio- 
gráJka traducida al alemán. 

-El primero de febrero, en el Scmi- 
nario de Español de la Universidad de 
Berna, Suiza, el investigador cubano 
Francisco Vales dictó una conferencia 
sobre la vida y la obra de José Martí. 

-El sábado 4 de junio el Comité 
Amigos en Solidaridad con Cuba de 
Guyana celebró una velada en honor 
de José Martí en la que se escuchó 
música cubana y un recital de poemas 
martianos y de Nicolás Guillén. El acto 
estuvo presidido por el poeta nacional 
guyanés Martin Carter. 

-El Instituto Venezolano para la 
Cultura y la Cooperación, con sede en 
Barbados, auspició una velada cultu- 
ral con motivo del centenario martiano, 
en coordinación con la Embajada de 

Cuba. Usó de la palabra Lázaro Cabe- 
zas, embajador cubano. 

-En Costa Rica se publicó el libro 
Afarlí en la cultura costarricense, de 
Mario Oliva. La Universidad de Costa 
Rica y la Federación de Trabajadores 
de este país auspiciaron un concurso 
sobre la vida y la obra de José Martí; 
se emitió un sello postal de la Colec- 
ción Próceres de América. 

-El 19 de mayo se realizó en Ate- 
nas, Grecia, un acto solemne en home- 
naje a Martí con la presencia de repre- 
sentantes de la Central de Trabajado- 
res Públicos, la Asociación de Lucha- 
dores Antifascistas y el Sindicato de 
Trabajadores Bancarios. 

-En Conovell Hall, Londres, se rea- 
lizó una velada en conmemoración del 
centenario martiano en la que intcrvi- 
nieron el europarlamentario Etan 
Newens y la embajadora de Cuba, 
María Flores. 

-Como parte del programa de la 
Conferencia Internacional sobre His- 
panismo, organizada por el Centro de 
Estudios Hispánicos de la Universidad 
Nehru en la India, se realizó, durante el 
mes de febrero, un panel dedicado a la 
vida y la obra de José Martí. En mayo, 
se efectuó un acto solemne dedicado a 
José Martí en la Escuela Spaingdales 
de Nueva Delhi. 
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nes correspondientes al período 1959- 1989. 
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MIRTA PERNAS Góh4s.z: Licenciada en Lengua y Literatura Hispánicas. Profesora de 
la Universidad de La Habana. 

YOLANDA RICARW: Doctora en Filosofía y Ciencias del Arte. Ensayista y crítica 
literaria. Investigadora Titular y profesora adjunta de la Universidad de La 
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publicado diversos textos sobre temas martianos, cultura y educación cuba- 
nas. 

PEDRO PABLO RODR~GIJEZ: Doctor en Ciencias Históricas. Profesor adjunto de la 
Universidad de La Habana. Se han editado sus libros La idea de la liberación 
nacional en JoséMartí y La primera invasión, además de numerosos artículos 
y ensayos sobre las luchas de liberación cubana, en el siglo xxt, la obra de Jose 
Marti y el pensamiento económico de Cuba. Es Investigador Titular del Centro 
de Estudios Martianos. 
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C,WLOS ROJX Oswo: Profesor dc Filosotia del Colegio Universitario de Humacao, 
Puerto Rico. Autor de numerosos articulos de temas fílosóIicos, particular- 
mente del Caribe, la filosolia de Hostos y de Foucauh. 

M,.WIA MAGDALENA Rrnz: Profesora de la Facultad de Idiomas de la Universidad 
de Matanzas. 
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CIEN SUÁREZ LEON: Doctora en Ciencias Filológicas. Poeta y ensayista. Es 
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JOSEFINA TOLEW: Doctora en Ciencias Históricas. Narradora y poeta. Autora de 
libros de creación literaria e investigación histórica. Es investigadora del Centro 
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ENRIQUE UBIETA GÓMEZ: Licenciado en FilosoIia. Ha publicado en diversas revistas 
nacionales e internacionales sobre temas del pensamiento filosófico. En 1993 
apareció su libro Ensayos de identidad. Director del Centro de Estudios 
Martianos y de la revista Contracorriente. 
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Julio Le Rivercnd: Josi .\/w/i: ~,~,,r.v~rt,ri~,>t/oy occiórr 

Luis Toledo Sande: Id<,olo~irr y ~>r<ic/ic<r LVJ Jo.& Alcrrti 

Paul Estrade: Josi Aflrrr/i. mili/rr,r/e y es/r<r/qtr 

Emilio Roig de Leuchscnring: 7ksrs/trdios ruar/iwros, selección y  prólogo de Ángel Augier, 
y  «Bibliogralia martrana de Emilio Roig dc Lcuchscnring», por Maria Benítez 

Josi hforti. <r,r/ir,rl>Pritrli.s/n, selección y  presentación del Centro de Estudios Martianos 
Simposio Inbmnciorrtrl Pe~r.wmietr/o f’oli/ico y At~/itnperinlisnro en Josd A4ur/i. Memorias 

Ibrahím Hidalgo Paz: Imrrrsio,res OI lar ohm de Jos¿ Afurfí 

Luis Toledo Sande: José Mw/i, col, el remo de pron 

Ibrahím Hidalgo Paz: ElPar/ido Rzvohrciorwrio C~rh~rrro eti lo Isla 

Ibrahím Hidalgo Paz: JosG A/rrr/i (‘rwrologirr lB53-18Y.5 

CUADERNOS DE ESTUDIOS MARTIANOS 

Carlos Rafacl Rodríguez: Jos¿ A4ur/í, gujcz y compakro 

Noël Salomon: Crrcr/ro t~s/udios ntor/imros, prólogo dc Paul Estrade 

MATERIALES DE ESTUDIO 

Textos nrr/i~~rpericrlis/cs de Josi Afd<rr/i. selección, prcscntación y  comentarios de Fina García 
Marruz 

Roberto Fernández Retamar e Ibrahím Ihdalgo Paz: Senrhln~~zn hiográ& y cronologiu 

mirrinta 

COLECCIÓN TESTIMONIOS 

Blanche Zacharic dc Ikunlt: El ,2/w/í ~J,P yo cw~oci, prólogo de Nydia Sarabia (2da. ed., 
1990) 

EDICIONES ESPECIALES 

Fidel Castro: Jose! Afor/i. el orr/or i>r/zlcc/uczl. selección y  presentación del Centro de 
Estudios Martianos 

A/las /rrs/óric.o-hioffLIIì(.o J&.\f,~r/i (colaboracrSn co11 el Instrtuto Cubano de Geodesia y  
Cartopratia. Ira ed . 1983. 3da cd , 1984) 

Armando IIart I)a\alos I’orir eiicoii/riiriios CWJ \ I(rr/i .v bidrl. P<rlahras et, .2fudrid. 

Jose Martí: El l’ur/rdu !~~,volrrcrutrrrr:o (1 Cuhr. .\l~r~r~~rs/o dv .\lorr/rcrrs/i, presentacrón de 
Ibrahim I lidalgo 1’;~ 

DISCOS 

Poemas de Jost; ,Zltrr/i. cantados por Amaury Pérez 
Ismoelillo, cantado por Tcrcsita Fcrnúndcz 

ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

Número 111978 
Número 211979 
Número 311980 
Número 41198 1 
Número 511982 
Número 611983 
Número 711984 
Número WI 985 
Número 9/1986 
Número 1 0/1987 
Número 1 l/l988 
Número 1211989 
Número 1 311990 
Número 141199 l 
Número 1511992 
Número lli 1993 
Número l7/ 1994. 
Número I 8/1995 
Número 191 I 996 

OTRAS 

Declarnciótr del C’ztr/r.o de lhrdios Af(rr/ior~os 

Declaraciorr of/lrc S/lrdy Crrr/er 01, Alm-/i 

Declara/iotr du Cclr/rr d ‘E/rrd~.s sur .h Iur/i 

Jos¿ Alnr/í Replirs 

Jo& A4m/i: ~J~~~vP car/(r.s dc, 1887 

La Potrin Libre 

El Diablo Cojuelo 

Alnrnrrnqrtr mrlr/iwro-1990; 1992 
Cintio Vrticr y Armando IIart Dávalos: Jo.s¿ Alar/i honrhre rrfriversnl 



NORMAS 
DE PRESENTACIÓN 
DE ORIGINALES 

1) El original dcberit estar escrito a doble espacio con treinta lineas y  sesenta golpes de 
miquina. Si se cntrcga en diskc,/re debera ser con un procesador compatible con Word 

fir Windows. El autor debe adjuntar a su trabajo una pequeña ficha bio-bibliográfica. 

2) Los trabajos dcbcn presentar etc la primera ptigina cl título y  el nombre del autor. Se 
empleará párrafo es,Iañol. 

3) Las citas breves de prosa (hasta cirvzo lineas) irán entrecomilladas e inmersas en el texto; 
las de mayor extcnsi:jn, sangradas en bloque. 
En los poemas las citas de hasta cinco versos pueden ir entrecomilladas inmersas en el 
texto, en forma de prosa, separados los versos por líneas oblicuas. Las de mayor 
extensión irán sangradas en bloque. 

4) Las notas se identificarán con numeración corrida. El orden de los datos en las fuentes 
bibliográlicas será el siguiente: nombre y  apellido del autor seguido de dos puntos, 
nombre del artículo (entrecomillado) o del libro (subrayado, cursivas en imprenta), 
lugar de publicación, editorial, fecha, tomo y  pigina; la separación entre estos elementos 
será por comas. 

5) En el caso de citas de José Martí estas deberán transcribirse rigurosamente de sus Obras 

completas, edición de 1963-1973, o ediciones posteriores de la Editorial de Ciencias 
Sociales. En todos los casos debe aparecer, en nota, la fuente bibliogrática. 

La publicación de los trabajos recibidos smi determinada por el Consejo de Redac- 
ción. Los autores de los trabajos aceptados deberán otorgar al Anuario la primacía 
de su publicación. 

Sólo se devolverán los originales de los trabajos solicitados. 

PUBLICACIONES 
DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

COLECCIÓN TEXTOS MARTIANOS 

Obras complefas. Edición crika, prólogo de Fidel Castro. tomo 1; tomo Il 
Obras escogidas w ~rzs lonros, tomo 1, 1869- 1884; tomo Il, I885-octubre de 189 1; tomo 

IU, noviembre de 189 I - 18 de mayo de 1895 (2da. ed. revisada y  aumentada, 1992) 
Lo Edad de Oro (1 ra. ed. facsimilar, 1979; 2da. ed. facsimilar, 1989) 
Teatro, selección, prólogo y  notas de Rine Leal 
Sobre Ins An/i//ns, selrcción. prólogo y  notas de Salvador Morales 
Sintórr Bolivm-, nqurl hombre sol<rr, prólogo de Manuel Golich 
Cnrlus a &lnri<r Almr~illn (edición facsimilar) 
Otras cr&ricns de NUVW York. investigación, introducción, e cdndice de cartas» por Ernesto 

Mejía Sánchez 
En /as entrniins del morrs/ruo, selección, introducción y  notas del Centro de Estudios 

Martianos 
El indio de rruestrn Am¿rica, selección y  prólogo de Leonardo Acosta 
Dos congresos. Lns r(lzows ocu//ns, selección y  presentación del Centro de Estudios 

Martianos 
Diario de cnntpmin (edición facsimilar) 
MatriJìesfo de Montecrisfi (edición facsimilar) 
El gencrul Gómz, selección y  presentación del Centro dc Estudios Martianos 
Zdeariopedogbgico, selección e introducción de Herminio Ahnendros 
Episfolurio, compilación, ordenación cronológica y  notas de Luis García Pascual y  Enrique 

H. Moreno Pla, prólogo de Juan Marincllo 

TEXTOS MARTIANOS BREVES 

Cuanto hice hastn hoy, y IrmG, es pm-0 eso (con facsímiles) 
Bases y Estn~rrios secreios del I’ortido Rzvolrrciorrario Cuh~~rro (con facsímiles) 
La verdad sobre los Eslcrdos lhridos 

Céspedes y Agrmtrorr~e 

Nuestra An&ca 

En visperns de un Iorgo viaje 

La República espmiolrl nntr Ia Revolrrció~r crrhn~ro 

Indicación de Culw (edición facsimilar) 
Lectura en Sleck Jlnll 

Madre Am&ica 

La historia no PIOS ha de declm-ar culpnbles. Ornciótr en Hm-dman Hall 

El tercer aiio del Pnrrido Revohrciorrcrrio Cuhn~~o. El alnr<~ de IU Revolución, y el deber de 

Cubn en Amhicn 

Un drama /errible 

Zsmarlillo 

Nuestra AnrGricn. Edrciótr crilic<z 

El presidio político en í‘uh<l 

Bolivar Edición crirrin 
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